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EL AUTOR.

La historia de la Revolución de Inglaterra comprende tres

grandes períodos. En el primero, de 1625 á 1649, la vemos

prepararse, estallar y quedar consumada : en el segundo, de

1649 á 1660, trata ya de fundar su gobierno, á que da el nom-

bre de República, y sucumbe en esta empresa : el tercer período

es el de la reacción monárquica, esplotada por la prudencia es-

céptica de Cárlosll, que solo le pedia la satisfacción de su egoís-

mo, y agotada por la pasión ciega de Jacobo II, que quiso llevar-

la hasta el establecimiento del poder absoluto. En 1 688 , la

Inglaterra llegó al punto que se proponía en 1640, y cerróla

carrera de las revoluciones para entrar en la de la libertad.

En el presente libro se refiérela historia del primer período,

esto es , desde el advenimiento de Carlos I al trono , hasta su

muerte.
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HISTORIA
DE LA

REVOLIH
UK

INGLATERRA

LIBRO PRIMERO.

Advenimiento de Cárlos I al trono.— Estado y disposicioi.es de la Inglaterra.— Convocación del primer

parlamento.—Su espíritu.—Su disolución.—Ensayos de arbitrariedad.—So mal éxito.—Segando parla-

mento.—Acusación del duque de Burkingham.—Disolución del parlamento.- Mala administración de

Burkingham —Tercer parlamento. —Petición de derechos.—Prorogacion del parlamento.— Asesinato

del duque de Burkingham.—Segunda legislatura del tercer parlamento.—Nuevas causas del descórnenlo

público.— Cólera del rey.—Disolución del tercer parlamento.

(ie«ft.-ie«9.)

l 27 de marzo de 1625 subió Cár-

los I al trono, y convocó á poco un

parlamento (1). Apenas se hubo reu-

nido la Cámara de los Comunes (2),

cuando sir Benjamín Rudyart , hon-

rado ciudadano, á quien se conside-

raba en el anterior reinado enemigo

le la córte , se levantó pidiendo que

en adelante se procurase cuidadosa-

mente mantener entre el rey y el pue-

blo una perfecta armonía : «Porque,

dijo, podemos esperarlo todo del mo-

narca que nos gobierna, en punto á la felicidad y libertades del pais.

Toda Inglaterra se entregaba. en efecto al júbilo y á la esperanza; y

(1) El 2 de abril de 1625.

(2) El 18 de junio de 1625.
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8 HISTORIA

no eran esas esperanzas vagas, esas alegrías tumultuosas que se mani-

fiestan al asomar un nuevo reinado ; sino una confianza séria, general,

y que parecía muy fundada. Carlos era un príncipe de costumbres graves

y puras, de una piedad reconocida por todos, aplicado, instruido, frugal,

poco inclinado á la prodigalidad, reservado sin aspereza, digno sin arro-

gancia ; mantenía en su casa la decencia y el arreglo ; todo en él anun-

ciaba un carácter elevado, recto y amigo de la justicia ; su aire y sus

modales contenían á los cortesanos y agradaban al pueblo ; sus virtudes

le habían grangeado el aprecio de los hombres de bien. Cansada la In-

glaterra de las costumbres innobles, de la locuaz y vulgar pedantería, de

la política pusilánime de Jacobo I, esperaba ser feliz y libre bajo el reina-

do de un monarca á quien podria respetar.

Cárlos y el pueblo ingles ignoraban hasta que punto eran ya estraños

uno á otro, ni que causas, obrando hacia mucho tiempo y cada vez mas

poderosas, harian pronto imposible entre ambos toda armonía.

Dos revoluciones, visible una y harto ruidosa, interior, ignorada,

pero no menos cierta otra, se verificaban á la sazón : la primera, con res-

pecto al poder real europeo, y la segunda con relación al estado social y

á las costumbres del pueblo ingles.

Por aquel tiempo la monarquía, libre de sus antiguas trabas, se

constituía en todas partes casi absoluta. En Francia, en España, en la

mayor parte de los Estados del Imperio germánico, habia subyugado á

la aristocracia feudal, y ya no protegía las libertades de los muncipios,

pues que no los necesitaba para oponerlos á otros enemigos. La alta no-

bleza, como si hubiese perdido hasta el sentimiento de su derrota, se

agrupaba alrededor de los tronos, casi orgullosa con el brillo de su

vencedor. La clase media, dispersa y timorata, gozaba del orden na-

ciente y de un bienestar hasta entonces desconocido, trabajando para

enriquecerse é instruirse, pero sin pretender aun tomar parte en el go-

bierno del Estado. Donde quiera la pompa de la corte, la administración

rápida, la ostensión y la regularidad de las guerras proclamaban la pre-

ponderancia del poder real. Prevalecían las máximas del derecho divino

y de la soberanía de los reyes, débilmente atacadas en los mismos países

donde no se las reconocía. En fin, los progresos de la civilización, de la

literatura, de las artes, de la paz y de la prosperidad interior, realzando

el triunfo de la monarquía pura, inspiraban á los príncipes una confianza

presuntuosa y á los pueblos una complacencia mezclada de admiración.

La monarquía inglesa habia esperimentado también este movimiento
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DE LA REVOLUCION DE INGLATERRA. í*

europeo. Desde el advenimiento de la casa de Tudor al trono (1), habia

cesado de tener por enemigos á los orgullosos barones, que, demasiado

débiles para luchar individualmente con su rey, se habían coaligado en

otro tiempo, ya para mantener sus privilegios, ya para tomar á viva

fuerza parte en el ejercicio de la soberanía. Mutilada
,

empobrecida,

abatida por sus escesos, sobre todo en la guerra de las dos Rosas, aque-

lla aristocracia, tanto tiempo indomable, cedió casi sin resistencia, primero

á la altiva tiranía de Enrique VIII, y en seguida al hábil gobierno de

Isabel. Enrique, convertido en gefe de la iglesia, poseedor de bienes in-

mensos, y distribuyéndolos pródigamente entre las familias a quienes

concedía nueva grandeza ó que restituía á su antiguo brillo, empezó la

metamórfosis de los barones en cortesanos; metamórfosis que Isabel

consumó. Mujer y rey, una córte brillante la acataba, humillándose ante

su autoridad, y la nobleza se precipitó en pos de ella anhelante, sin esci-

tar por ello el descontento público :
j
singular prestigio el de poder ser-

vir a un monarca popular, buscando por medio de intrigas y entre rego-

cijos el favor de una reina que tenia la confianza del país! Las máximas,

las formas, el lenguaje, y con frecuencia la práctica misma de la monar-

quía pura, se perdonaban á un gobierno útil y glorioso para la nación ; el

afecto popular echaba un velo sobre la rastrera conducta de los cortesa-

nos
; y junto á una mujer cuyos peligros tenían que ser funestos al Estado,

el mas ilimitado rendimiento era una ley para el noble y un deber para

el protestante y el ciudadano.

Los Estuardos debían ir mas lejos en la senda que había emprendido

la monarquía inglesa desde el reinado de los Tudor. Jacobo I, escocés y

descendiente de los Guisas, por los recuerdos de su familia y las costum-

bres de su país era adicto á la Francia y estaba acostumbrado á buscar

sus aliados y modelos en el continente donde un príncipe ingles no

veia de ordinario mas que enemigos. Por eso se mostró desde luego

imbuido mas profundamente que Isabel y Enrique en las máximas que

cimentaban entonces en Europa la monarquía pura, profesándolas con el

orgullo de un teólogo y la complacencia de un rey, y protestando á cada

instante contra la timidez de sus actos y los límites de su poder. Preci-

sado algunas veces á defender con argumentos mas directos y sencillos

las medidas de su gobierno, las prisiones arbitrarias ó los tributos ilíci-

tos
,
alegaba el ejemplo del rey de Francia ó de España : « El rey de In-

(I) En 1485.
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10 HISTORIA

glatetra, decían sus ministros a la Cámara de los Comunes, no puede ser

de peor condición que sus iguales : » y era tal, aun en Inglaterra, la in-

lluencia de la revolución llevada á cabo en las monarquías del continente,

que los enemigos de la córte se encontraban perplejos al oír este lengua-

je, casi convencidos deque la dignidad de los principes exigía que gozasen

de los mismos derechos, é ignorando como armonizar esto cou las liberta-

des de su país.

Carlos, educado desde su infancia con tales pretensiones y máximas,

estuvo mas espuesto al contagio en cuanto llegó á la mayor edad : de-

biendo casarse con la infanta de España, el duque de Buckingham le su-

girió la idea de pasar secretamente á Madrid en busca del objeto de su

cariño. Agradó á la imaginación del jóven tan caballeresco designio;

pero era preciso obtener el consentimiento del rey. Jacobo se negó, se

encolerizó, lloró, y cedió al íin mas bien á los ruegos de su favorito que

á los de su hijo. Cárlos fue recibido solemnemente en Madrid (1) : allí

vió en todo su esplendor el trono majestuoso, soberano, obteniendo de sus

servidores un respeto casi religioso, encontrando rara vez obstá ulos ásus

caprichos y venciéndolos constantemente. Su enlace con la infanta no se

efectuó
;
pero en cambio se casó con Enriqueta María, princesa de Fran-

cia
;
pues su padre no encontró en ninguna otra córte, fuera de las

ya nombradas, una alianza digna de su trono (2). El influjo de esta unión

en el ánimo del príncipe ingles fue idéntico al que habia esperimentado

en España, y creyó ver en ambas monarquías la imágen de la condición

natural y legítima de un rey.

De esie modo el poder real ingles, á lo menos en el monarca, sus

consejeros y su córte, seguia el mismo rumbo que las monarquías del

continente. También en Inglaterra eran de notar los síntomas y los esfuer-

zos de la revolución consumada en otros puntos, y que en sus mas mo-

destas pretensiones no permitía á los subditos nada que no llevase el ca-

rácter de concesión generosa del soberano.

Pero, mientras en el continente esta revolución encontraba á los pue-

blos aun incapaces de resistir y quizá dispuestos á doblar el cuello al

yugo, en Inglaterra, una revolución contraria , sordamente acaecida en

la sociedad, habia minado ya el suelo bajo los pasos de la monarquía

pura y preparaba su ruina en medio de sus progresos.

(1) En marzo de 1623.

(2) Esle matrimonio no se verificó hasta junio de 1525.
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DE LA REVOLUCION DE INGLATERRA. 11

Al advenimiento de los Tudor, cuando la alta aristocracia se humilló

á los piés del trono, los municipios ingleses no se encontraban todavía en

estado de ocupar su puesto en la lucha de la libertad contra el poder; ni

siquiera hubieran osado pretender una parte en el honor del combate. En

el siglo XVI, época de los mas rápidos progresos de los municipios, se ha-

bía limitado su ambición a hacer confesar sus primeros derechos y a con-

quistar algunas garantías incompletas y vacilantes. Nunca habían soñado

en asociarse á la soberanía, ni en intervenir de un modo permanente y

decisivo en el gobierno del país : solo a los barones convenia tan alta

pretensión.

En el siglo XVI, arruinados los municipios al par que los barones, por

las guerras civiles, tenían necesidad de orden y reposo : la monarquía se lo

proporcionó imperfecto todavía, y sin embargo mas seguro y regular que

el que habían disfrutado hasta entonces. Así fue que aceptaron el benefi-

cio con vivo reconocimiento. Separados de sus antiguos jefes, casi solos

en presencia del trono y de los barones, sus antiguos aliados, fue sumido

su lenguaje y tímida su conducta, dando á entender al monarca que en

adelante el pueblo sería dócil como los magnates.

Pero, en Inglaterra no era el pueblo, como en el continente, una coa-

lición mal unida de ciudadanos y labradores lentamente emancipados y

abrumados aun bajo el peso de su antigua servidumbre ; desde el si-

glo XIV había formado parte de los municipios ingleses una porción nume-

rosa de la aristocracia feudal, todos los poseedores de pequeños feudos

demasiado pobres y poco influyentes para compartir la soberanía con los

barones, pero envanecidos con su origen, y por largo tiempo poseedores

de iguales derechos. Constituidos en jefes de la nación, la habían robuste-

cido mas de una vez mostrando una osadía de que hubiera sido incapaz la

clase media, obrando por sí sola. Debilitados y abatidos con las calami-

dades de las discordias civiles, no tardaron en recobrar durante la paz

su importancia y orgullo. Mientras que la alta nobleza se reunía alrede-

dor de la Córto para reparar sus pérdidas, recibiendo presladas grande-

zas tan corruptoras como precarias, y que, sin restituirlo sus antiguas ri-

quezas, la iban separando mas y mas del país ; los simples caballeros, los

terratenientes, la clase media
,
pensando solo en los réditos de sus tierras

y de sus capitales, aumentaban su riqueza, su crédito, se unían cada dia

mas estrechamente, atraían con su influencia al pueblo entero, y sin boato,

sin objeto político, casi sin saberlo, se apoderaban en común de todas

las fuerzas sociales, verdadero manantial del poder.
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12 HISTORIA

En las ciudades el comercio y la industria se desarrollaban rápidamen-

te : Londres adquirió inmensas riquezas ; el rey, la córte, casi todos los

magnates del reino fueron deudores suyos, siempre insolentes, pero

siempre necesitados. La marina mercante, plantel de la marina real, era

numerosa y activa ; los marineros participaban de los intereses y disposi-

ciones de los comerciantes.

El mismo rumbo seguían las cosas en el campo. Las propiedades se

dividieron ; las leyes feudales oponian trabas á la venta y á la subdivi-

sión de los feudos ; un estatuto de Enrique YII los abolió indirectamen-

te, en parte á lo menos ; la alta nobleza lo recibió como un beneficio, y se

aprovechó de el enagenando la mayor parte de los vastos dominios que

le repartió Enrique VIH. El rey favorecía estas ventas para aumentar

el número de los poseedores de bienes eclesiásticos, y los cortesanos le-

nian que recurrir á ellas, pues nada bastaba a satisfacer sus necesidades.

Por último Isabel, a fin de no pedir subsidios, siempre onerosos hasta

para el poder que los obtiene, vendió también muchos dominios de la

corona. Casi todos estos bienes los compraban los nobles que vivían en

sus tierras, los terratenientes que cultivaban las suyas, y los ciudadanos

que se retiraban de los negocios : solo ellos adquirían por medio del tra-

bajo y de la economía caudales suficientes para la compra de lo que no

podia conservar el príncipe ni sus cortesanos. La agricultura prospe-

raba; los condados y las ciudades se llenaban de una población rica,

activa é independiente
; y el movimiento que trasladaba á sus manos

gran parte de la fortuna pública fue tan rápido, que en 1628, al abrirse

el parlamento, la Cámara de los Comunes se halló tres veces mas rica

que la de los Pares.

A medida que iba completándose esta revolución, empezaban de

nuevo los municipios á temer la tiranía. Cuantas mas riquezas adquirían,

necesitaban mayor seguridad. Algunos derechos, ejercidos hacia mucho

tiempo por los príncipes sin reclamación ni obstáculo, estaban próximos á

considerarse como abusos, porque era mayor el número de las personas

que sentían su peso. Preguntábase desde cuando existían, y si era justa su

procedencia. Poco á poco recordaban los pueblos sus antiguas libertades,

los esfuerzos á que habian debido la gran Carta
, y las máximas en ella

consignadas. La córte hablaba con desprecio de aquellos antiguos tiem-

pos, calificándolos de bárbaros y groseros ; mas el país los miraba con

respeto y amor, como época de libertad. Ya no se mentaban sus gloriosas

conquistas, y sin embargo todo no se habia perdido aun. El parlamento
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DE LA REYOLÜCKW DE INGLATERRA. 13

continuaba reuniéndose ; encontrándole los reyes sumiso, le habian em-

pleado mas a menudo como instrumento de su poder. En los reinados de

Enrique VIH, María é Isabel, el jurado se habia mostrado complaciente,

y aun servil
;
pero con todo subsistía. Las ciudades conservaron sus pri-

vilegios, y las corporaciones sus franquicias. En fin, ágenos los municipios

EL M Qt E l)K UI CKINCHAM.

;t la resistencia hacia mucho tiempo, poseían sin embargo los medios do

resistir : les habian faltado las instituciones, no la fuerza ni la voluntad de

servirse de ellas. La revolución, que proporcionaba á su grandaza material

tantos progresos, les devolvía la fuerza
; y para que la voluntad no se

hiciese esperar mucho, bastaba que otra revolución les diese así mismo la
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14 HISTORIA

fuerza moral, inflamase su ambición, elevase sus ideas, y les pintase la

resistencia como un deber y la dominación como una necesidad : tales

fueron los efectos de la reforma religiosa.

Proclamada esta en Inglaterra por un déspota, empezó siendo tirá-

nica
; y no bien hubo aparecido , cuando persiguió como enemigos

a sus mismos partidarios. Enrique VIII levantó con una mano cadalsos

para los católicos, y con la otra hogueras para los protestantes que se

negaban a someterse al símbolo, y no aprobaban el gobierno que de él

recibía la nueva Iglesia.

Hubo, pues, desde el principio dos reformas, la del príncipe y la del

pueblo: incierta una, servil, apegada mas bien á intereses temporales

que á creencias, temerosa del movimiento á que debia su origen, y pug-

nando por imitar en muchos puntos al catolicismo
;
espontánea la segun-

da, ardiente, despreciadora de humanos miramientos, y aceptando las

consecuencias de sus principios : verdadera revolución moral emprendida

en nombre y con el ardor de la fé.

Unidas ambas reformas por los padecimientos durante el reinado de

María, y por las alegrías comunes en el de Isabel, no debian tardaran

dividirse y combatir abiertamente. Ahora bien, su situación era tal
,
que

comprometían en su lucha el órden político. La Iglesia anglicana, sepa-

rándose del jefe independiente de la Iglesia universal, había perdido su

fuerza, sujetando sus derechos y su poder al del soberano del Estado.

Era de consiguiente esclava del despotismo civil , teniendo que profesar

las máximas de este para legitimar su origen, y sirviendo á los intereses

políticos para salvar los suyos propios. Por sn parte los no-confor-

mistas, al atacar a sus contrarios, se veian precisados á hacer la guer-

ra al soberano temporal, reclamando los fueros del ciudadano a

fin de completar la reforma de la Iglesia. El rey habia sucedido al

papa; el clero anglicano, heredero del católico, solo obraba en nombre

del rey
;
por todas partes, en un dogma, una ceremonia, una oración, en

la erección de un altar, en la figura de una sobrepelliz estaba comprome-

tido el poder real lo mismo que el de los obispos, el gobierno ni mas ni

menos que la disciplina y la fé.

Titubearon al pronto los no-conformistas en esta peligrosa necesidad

de una doble lucha contra el príncipe y la Iglesia, de una reforma simul-

tanea de la religión y del Estado. Era ilegítimo á sus ojos cuanto olia á

papismo
;
pero la autoridad real , aun suponiéndola despótica , no lo

era todavía. Enrique VIII habia empezado la reforma, é Isabel la salvó.
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«E LA «EVOLUCION DE INGLATEKKA. 15

Los mas osados puritanos no se atrevían á medir los derechos y limitar

un poder al que debían tanto, y si algunos daban un paso hacia este ob-

jeto, la nación admirada aplaudía aunque sin seguirlos.

Era no obstante indispensable , se necesitaba que retrocediese la re-

forma , ó que esta estendiera la mano sobre el gobierno, como único

que se oponía a sus progresos. Con el tiempo se amaestraron los ánimos;

la energía de la conciencia trajo consigo la audacia de los pensamientos

y de los planes ; la creencia religiosa clamó por derechos políticos : se

empezó á reflexionar porque no se disfrutaban : se indagó quien los usur-

paba, bajo que título, y finalmente se pensó en lo que debia practicarse

para alcanzarlos. Algún ciudadano obscuro que en otro tiempo se pros-

ternaba al solo nombre de Isabel, y que nunca se hubiera atrevido a mi-

rar osadamente el trono si en la tiranía de los obispos no hubiese hallado

la de la reina, se dirigió decididamente contra ambos cuando le fue for-

zoso defender su fe. Entre los gentil-hombres sobre todo, entre los ter-

ratenientes y el pueblo, cundió esa necesidad de examen y de resistencia

tanto en punto de gobierno como de dogma, que era donde fermentaba

y hacia adelantos la reforma religiosa. Menos preocupada la corte y

parte de la nobleza tocante á su creencia, se habían contentado con las

innovaciones de Enrique VIII ó de sus sucesores, y sostenían la iglesia

anglicana por convicción, por indiferencia
,
por calculo ó por lealtad.

Menos afectados de los intereses
,
pero mas espuestos á los golpes del

poder, cambiaron entonces los municipios de actitud y modo de pensar

en sus relaciones con la monarquía. Iba desapareciendo de dia en día su

timidez, á medida que se aumentaba su ambición. Todas las clases ele-

vaban sus miradas sobre su propia condición. Al profesar el cristianismo

cada cual, sondeaba con sus amigos los misterios de la creación, leia en

los libros santos las leyes de Dios : para obedecer era preciso resistir á otras

leyes, y considerar hasta donde tenian fuerza estas últimas. El que busca

los límites de un poder no tarda en averiguar su origen ; así fue como

la naturaleza del poder, sus antiguos diques, sus recientes usurpaciones

y su legitimidad, llegaron á ser un objeto del mas vivo examen, modesto

en sus principios, hijo de la necesidad y secreto, pero que aguijoneaba

los ánimos, y por último les inspiraba pretensiones atrevidas. La misma

Isabel, popular y respetada , sintió los efectos de este naciente gér-

men, y los rechazó, aunque sin intención de arrostrar sus riesgos. No

sucedió así en tiempo de Jacobo I. Débil y despreciado, quiso pasar por

déspota ; mas el aparato dogmático de sus impotentes pretensiones pro-
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10 HISTOHIA

vocó nuevas osadías que no pudo reprimir. El pensamiento tomó libre vue-

lo ; el monarca se convirtió en objeto de risa, y sus favoritos lo fueron de

indignación. Así en el trono como en la corte era despreciada la arrogan-

cia
; una innoble corrupción inspiraba á los meditabundos un profundo

tedio, y degradaba todas las grandezas en sentir del populacho. Ya no fue

esclusivo privilegio de las almas elevadas el mirar cara á cara la grandeza

y medirla en toda su estension ; esta audacia se hizo popular. Pronto la

oposición apareció tan altiva y confiada como el poder : y no era la opo-

sición de los barones en la Cámara de los Pares, sino la de los diputados

de la Cámará de los Comunes, la que mas decidida se mostraba a tomar

en el gobierno una parte que nunca les había pertenecido. Su indiferen-

cia á las amenazas del príncipe, y su altivo, si bien que respetuoso len-

guaje, manifestaron claramente sus designios. El secreto sentimiento de

esta revolución moral se habia generalizado de tal suerte, que en 1621,

al esperar Jacobo una diputación de la cámara portadora de una queja

formal, dijo con una ironía menos dolorosa por cierto de lo conveniente

:

« Preparad doce sillones, que voy á recibir doce reyes. »

Eo efecto, cuando Cárlos I convocó el parlamento, se pudo decir que

un rey absoluto llamaba alrededor de su trono un senado de reyes. Ni el

príncipe ni el pueblo particularmente habian calculado aun el término de

sus pretensiones : se acercaban con la esperanza de unirse ; mas en el

fondo estaba consumada ya su desunión, porque ambos opinaban como

soberanos.

No bien se hubo abierto la legislatura, cuando la Cámara de los Co-

munes dirigió su atención á todas partes : interior y esterior : negocia-

ciones, alianzas, inversión de los subsidios pasados y futuros, estado

de la religión, represión de los papistas, todo le pareció á la cámara

propio de sus atribuciones. Quejáronse los diputados de la marina real

que protegía mal al comercio y de Montagne, capellán de S. M., que de-

fendía la iglesia romana y predicaba la desobediencia pasiva. Bien es ver-

dad que solo esperaban del monarca un alivio á los males, pero deseaban

inquirirlo todo, daban consejos y aglomeraban peticiones sobre peticiones.

Las quejas no se dirigían contra el gobierno de Cárlos, que entonces

principiaba y sin embargo fueron consideradas como rompimiento y ofen-

sa. Eduardo Clarke, partidario de la corte, probó á quejarse de ello en la

cámara : «Se han usado, dijo, palabras no debidas y amargas.» Inter-

rumpióle un grito general llamándole á la barra ; insistió el orador, y

(K>r poco se vió espelido de la (támara.
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Los discursos eran ciertamente atrevidos , si bien que respetuosos

:

« No pedimos al rey que despida sus malos consejeros, como se hizo en

tiempo do Enrique IV y Enrique VI ; no queremos intervenir en su elec-

ción, como en los reinados de Eduardo II, Ricardo II, y los dos Enriques

ya nombrados ; no deseamos que los elegidos deban prestar juramento

ante el parlamento, como acaeció* bajo los reinados de Eduardo I y II, y

de Ricardo II ; ni que se les señale la conducta que deben seguir, como

se practicó bajo Enrique III y Enrique IV ; ni que S. M. prometa como

Enrique III que nada practicará sin el consentimiento del gran consejo

del pais : solo espresamos, como fieles súbtidos, nuestros modestos de-

seos. Puesto que está rodeado el rey de consejeros sabios
,
justos y no-

bles, deseamos que de acuerdo con ellos ponga un remedio á los males

del Estado, y no se deje jamás guiar por un solo hombre, ni por conse-

jeros jóvenes.» Asi hablaba sir Roberto Cotton, sabio ilustre y orador

moderado
; y la cámara

,
protestando con él que no deseaba imitar la

osadía del antiguo parlamento, oia con placer su recuerdo.

Disgustábase el rey, mas no por esto se quejaba, puesto que, si bien

importuno , no le parecía todavía peligroso tal lenguaje Tenia por otra

parte necesidad de subsidios ; el último parlamento había deseado con

ardor la guerra contra España
, y no podia rehusarse sostenerla : asi es

que Cárlos insistía en que se le facilitasen los medios, prometiendo aten-

der á las justas pretensiones.

Pero la cámara desconfiaba hasta de las promesas del mismo rey,

que era apreciado y que no había violado ninguna. Con el trono heredan

en cierto modo los príncipes las faltas de sus antecesores. Creía Cárlos

que nada tenia que temer, porque no había hecho mal á nadie ; el pue-

blo por el contrario deseaba arrancar de raíz los males pasados para no

temer el porvenir. Al pronto solo concedió la cámara baja un corto

subsidio, votándose únicamente por un año los derechos de aduana : esto

último se tomó á ofensa, y la cámara alta se negó á ello. Según esto,

decia la córte, se tiene menos confianza en el rey que en sus predeceso-

res
,
que habian obtenido aquellos derechos por todo su reinado : y sin

embargo se acababa de presentar con rara buena fé el estado de la ha-

cienda , sin rehusar documento ni esplicacion alguna. La necesidad era

evidente
, y no convenia en sentir de los lores descontentar sin motivo á

un jóven monarca que daba muestras de querer marchar en armonía con

el parlamento.

No decia aquella cámara que se negaba á ulteriores subsidios
;
pero

O
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seguía en sus pre'.ensiones , resuelta 4 no dar ningún paso hasta tanto

quo fuese atendida. Jndignóso el monarca de que asi quisiesen sujetarle,

imposibilitándole de poder gobernar
, y usurpándole la soberanía que en

ningún caso debía ser comprometida. Asi fue que disolvió el parlamento

en 12 de agosto de 1625.

De este modo el príncipe y el pueblo, á pesar de su mutua buena fé,

solo se acercaron para enmarañarse
, y se separaron sin que ninguno se

juzgase mas débil, seguros ambos de la legitimidad de sus demandas, y

mas aferrados en ellas. Protestó la cámara diciendo que, á pesar de ser

entusiasta por S. M., nunca le sacrificaría sus fueros; el rey dijo que los

respetaba, pero que sabría también gobernar solo.

Arrojóso á practicarlo : espidiéronse decretos del consejo á los co-

mandantes de los condados para que recogiesen por via de empréstito el

dinero que necesitaba el rey. Debían dirigirse á los pudientes y pasar

nota á la corte de los que se negasen ó fuesen morosos. Se contaba aun

con el afecto y con el miedo. Dióse al propio tiempo á la vela una escua-

dra que debía atacar á Cádiz, cuya bahía estaba llena de buques con ri-

quísimos cargamentos. Para dar no obstante alguna satisfacción al pue-

blo, se dió urden al clero de proceder contra los papistas : se le prohibió

alejarse cinco millas de sus moradas sin previo permiso ; se les obligó á

hacer venir del continente sus hijos que en él se educaban, y por último

se les desarmó. La cámara baja había clamado por la libertad y en vez

do esta se le concedía autorización para tiranizar á sus enemigos.

No se dió por satisfecha con tan miserable recurso ; era por otra

parte equívoca y sospechosa la persecución de los papistas
,
pues se les

concedían privilegios é indultos por bajo mano; el empréstito redituó

muy poco ; la espedicion contra Cádiz no tuvo buen resultado, y lo acha-

có el público á impericia del almirante y á escesos de la tropa, y acusó

al gobierno de no saber elegir jefes ni disciplinar soldados. No bien tras-

currieron seis meses , cuando se juzgó necesario un nuevo parlamento.

Todavía no había dado el joven rey entera entrada al despecho , de

suerte, que su despotismo era á la vez confiado y tímido. Creyó que ale-

graría á los representantes del pueblo tan pronto llamamiento (6 de fe-

brero 1C26) ; tal vez juzgó que la firmeza de que había dado muestra le

valdría mas miramiento
, y por último procuró alejar del parlamento á

los oradores mas populares. El conde de Bristol
,
enemigo personal del

duque de Buckingham , no recibió aviso de convocación ; sir Eduardo

Coke, sir Roberto Philips , sír Tomás Wentworth , sir Francis Seimourl
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y otros tres, nombrados magistrados de sus respectivos condados, no pu-

dieron ser elegidos. Va no se dudaba que con esto fuese sumisa la cá-

mara, puesto que, decían, el pueblo ama al rey, y solo le fascinan algu-

nos rebeldes.

Mas los diputados creiau a su vez que el engañado era el rey, y que

bastaba quitarle su favorito para restituirle a su pueblo. El rriraer parla-

mento se babia contentado con exigir del trono por medio del retardo

de subsidios que atendiese a sus peticiones, mas el segundo resolvió car-

gar contra el autor de ios públicos desastres : en consecuencia, fue acu-

sado el duque de Buckingham el 2 1 de febrero.

Era este duque uno de aquellos nombres que parecen nacidos para

brillar en las córtes, y ser odiados de los pueblos. Gallardo, presuntuoso,

magnífico, liviano y osado, sincero y ardoroso en sus tratos, franco y al-

tivo en sus enemistades, incapaz á la vez de virtud y de hipocresía, go-

bernaba sin miras políticas, cuidándose poco de los intereses del país
, y

aun de los del mismo poder, y atendiendo únicamente á su propia gran-

deza, y al brillo de su dominación cerca del rey. Probó por un momento

á ganar popularidad
, y la alcanzó estorbando el casamiento de Carlos

con la infanta. Pero consideraba solo el favor público como un medio pa-

ra usar á su albedrío del favor real ;
perdió su popularidad

, y con todo

quedó envanecido de babor conservado sobre Cárlos el ascendiente que

ejerció con descaro sobre Jacobo I. Ningún talento sostenía su ambi-

ción
; pasiones frivolas eran el único objeto de sus intrigas ; de suerte que

para seducir á una mujer ó para perder á un rival comprometía con te-

meraria imprevisión al rey y al país. Tal gobernante se hacia cada día

mas insoportable, y sin embargo continuaba el duque invadiendo las mas

altas funciones del Estado , siendo reputado solo por un advenedizo sin

gloria, por un inhábil y temerario favorito (1).

El ataque de la Cámara de los Comunes fue violento : era difícil pro-

bar á Buckingham crímenes legales
;
pero la cámara votó que los rumo-

res eran suficientes para iniciar sumaria contra el duque , anotándose en

ella todos los cargos que corrían de boca en boca. Rechazó los mas el

duque, pero sin fruto. La cámara quería derribar un mal gobierno, y

aunque Buckingham apareciese inocente de robo , asesinato ó traición,

no por esto era menos peligroso. La osadía de la cámara enardeció los

(!) Llegó á alcanzar todos los grados, condecoraciones y honores : los dona-

tivos que arrancó de la corona subieron á 7.109,875 francos.
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óJios de la córte. Quejóse el conde de Bristol de no haber sido avisado.

Temíale Buckingham y quiso alejarle. La cámara reconoció los derechos

del reclamante, y Cárlos tuvo que dirigirle esquela de convocación
,
pero

al propio tiempo le mandó permanecer en sus dominios. Acudió de nuevo

el conde á la Cámara de los Pares, pidiendo que se examinase si los fue-

ros de todos los pares del reino no exigian que pasase a ocupar su pues-

to. En seguida el rey le hizo acusar de alta traición. Para defenderse

acusó á su vez Bristol á Buckingham
;
por manera que Cárlos vió á su

favorito hecho blanco de los ataques de los diputados y de los de un an-

tiguo cortesano.

Esto era irritar demasiado su poder y ofender su orgullo, fso se ha-

bía podido probar á Buckingham ningún crimen : era pues evidente que

los ataques se dirigian contra su ministro y su amigo. Por esto dijo á los

representantes del pueblo : «Debo manifestaros, que no sufriré que per-

sigáis á ninguno de mis adictos
, y mucho menos á los que me rodean.

En otro tiempo se preguntaba : ¿ qué podremos hacer en obsequio del

que merece la confianza real ?
¡
Mas hoy se indaga lo que es dable prac-

ticar contra él 1 Deseo que cuanto antes se me procuren subsidios ; de

otro modo será en daño vuestro, y si de ello proviene algún mal, creo

que seré el último que lo esperimente.»

Al propio tiempo prohibió á los jueces que diesen contestación á las

preguntas hechas por la cámara alta relativas al conde de Bristol , te-

miendo que le fuese favorable su respuesta.

Callaron los jueces, mas no se contuvieron los diputados, antes por el

contrario dieron á ocho de sus miembros el encargo de sostener en una

conferencia con los pares lós cargos contra Buckingham. Concluida la

conferencia, mandó el rey prender á dos comisionados Diggs y Elliot, por

haber proferido palabras insolentes. Indignada la cámara , declaró que

de nada se ocuparía hasta que se les pusiese en libertad. En vano los ami-

gos de la córte probaron á arredrar la cámara haciéndola temer por su

suerte ; su amenaza se tomó á insulto
, y fue preciso sincerarse de haber

insinuado que tal vez querría el rey gobernar solo como los principes del

continente. Los dos presos fueron puestos en libertad.

Por su parte reclamó la Cámara de los Pares la libertad del lord

Arundel, que habia sido arrestado durante la legislatura ; Cárlos también

cedió (i).

(I) 8 de junio de me
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Cansado de verse vencido por contrarios que él mismo habia llamado

y que podia disipar, instigado por sn inquieto favorito; después de haber

ensayado algunas complacencias bien recibidas pero inútiles, sabiendo

que los diputados del pueblo se preparaban para una representación ge-

neral, resolvió Cárlos sustraerse a una situación que le bumillaba ante la

Europa. Esparcióse la voz de qne pronto seria disuelto el parlamento. La

cámara alta que empezaba á anhelar el favor popular, se apresuró á ele-

var al rey una petición para alejarle de este designio, y todos solicitaron

acompañar á la diputación encargada de presentarla. «Ni nn minuto

mas,» esclamó Cárlos, y la disolución fue decretada (1) esponiéndose sus

causas. El proyecto de representación de la cámara baja fue quemado en

la plaza pública, dándose órden de quemar asimismo cuantos ejemplares

tuviesen los particulares. Amndel fue arrestado nuevamente en su casa,

y Bristol encarcelado. Creyóse con esto salvado Buckingbam
, y Cárlos se

juzgó rey.

Mas fue tan corta su alegría, como su previsión : también tiene sns

necesidades el absolutismo. Empeñado en una guerra ruinosa contra Es-

paña y Austria, no se atrevía á disponer de un ejército que le era indis-

pensable contra sus mismos súbditos. Sus tropas de tierra aunque poco

numerosas y mal disciplinadas, le costaban mucho ; dominaba el purita-

nismo entre los marinos ; no osaba Oarse en la milicia, mas dócil siempre

á las insinuaciones de los ciudadanos que á las del rey ; había alejado á

sus contrarios, pero no por eso se habían allanado otros inconvenientes

que acabaron de complicarse por el insensato orgullo de Buckingbam.

Para poder este favorito vengarse del cardenal de Richelieu, que se ne-

gaba á que probase nuevas tentativas con Ana de Austria , decidió á su

dueño á que rompiese con la Francia. Sirvió de pretesto el interés del

protestantismo : era preciso salvar la Rochela sitiada, y prevenir el des-

vanecimiento de la reforma francesa. Con este plan esperaban enardecer

al pueblo, para oprimirle á su salvo.

Se decretó un empréstito por el valor de los subsidios que habia pro-

metido, mas no votado, el parlamento. Se mandó á los comisionados in-

quirir de los que rehusasen satisfacer sus cupos el motivo de su negativa,

quien les instigaba á ello, y porque medios. Con semejante plan, al paso

que se atentaba á la propiedad se sondeaba la opinión. Algunos*regi-

mientos se acantonaron en los condados , á cargo de los habitantes. Los

(() 15 de junio de 1626.
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puertos y distritos marítimos recibieron orden de aprestar buques arma-

dos y equipados, primer ensayo de contribución mercante. Se pidieron

veinte á la ciudad de Londres : esta manifestó que para rechazar la ar-

mada invencible de Felipo II no habia exigido tanto la reina Isabel ; mas

el gobierno contestó que los pasados tiempos debian tomarse por modelo

de sumisión y no de objeciones. Para justificar este lenguaje se hizo pre-

dicar por todas partes obediencia pasiva. Jorge Abbot, arzobispo de Can-

torbery, prelado popular que rehusó autorizar en su diócesis la venta de

tales sermones, fue desterrado.

Se habían alucinado en punto á los arranques del pueblo ; de ningún

modo pudieron persuadirle á que olvidase su libertad en obsequio de sus

creencias religiosas. Desconfiaba por otra parte el pueblo de la sinceridad

de este nuevo celo ; solo á título de que se le concedieran franquicias, y
se convocara el parlamento , manifestaba hallarse dispuesto á dar su

apoyo a las reformas del continente. Muchos ciudadanos rehusaron con-

currir al empréstito
; los mas obscuros ó mas débiles de estos fueron

alistados en la armada ó en el ejército ; otros fueron encarcelados , y k

algunos se les envió á comisiones lejanas que no podian rehusar. Si bien

el descontó no estalló en sediciones, no por esto se satisfizo con murmu-
llos. Cinco gentil-hombres, arrestados de órden del consejo, reclamaron

como derecho de todo ingles su libertad bajo caución. Un rey imperioso y
una nación irritada instaban por la sentencia. El rey exigía de los jueces

que declarasen como principio qne ningnn súbdito arrestado por su ór-

den debia ser admitido á dar caución ; el pueblo preguntaba si ya no te-

nían garantías los defensores de sus libertades. El tribunal desoyó su

demanda, mas no por esto autorizó el principio pedido por el rey : temien-

do los magistrados ambos estreñios, no osaban ya humillarse ni ser jus-

tos, y para salir da apuros rehusaban al despotismo su consentimiento y

á la libertad su apoyo.

El pueblo en su ardor, celoso por el sosten de todos sus derechos,

tomó bajo su protección á los mismos soldados , instrumento de la tira-

nía. Do quier clamaban contra sus escesos
, y para reprimirlos se puso

en vigor la ley marcial. Tomóse a mal que un poder tan arbitrario fuese

ejercido sin la adhesión del parlamento, y que lus ingleses, soldados

ó paisanos
,
empleados en vejar ó en protejer á sus conciudadanos , se

viesen privados de las garantías legales.

En medio de esta agresión
,
siempre impotente

,
pero cada día mas

agresiva , se supo que la espedicion enviada al socorro do la Rochela y
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mandada por el mismo Buckingham, había sido desgraciada. Fue causa
del descalabro la impericia del general

,
que no había sabido apoderarse

de la isla de Ké , ni reembarcarse sin perder la flor de sus tropas, oficiales

y soldados. Hacia mucho tiempo que no habia Inglaterra comprado á
costa de tanta sangre tanto oprobio ( 1

). En los campos asi como en las

ciudades, muchísimas familias influyentes quedaron sumergidas en el

quebranto : la indignación se hizo popular. El arrendatario dejó sus cam-
pos, y el trabajador su taller, para indagar si el dueño tenía que llorar

la pérdida de un hermano ó de un hijo : á poco volvía contando á sus ve-

cinos los desastres que habia oido , el llanto de que habia sido testigo,

y maldiciendo á Buckingham y acusando al rey. Otras pérdidas agriaron

mas los ánimos : la marina enemiga persiguió á la mercante inglesa; los

buques tuvieron que encerrarse en los puertos
; y los ociosos marineros

solo hablaban de los descalabros de la armada
, y de las causas de su

inacción. De dia en dia la baja nobleza, los ciudadanos y el pueblo,

se unían mas estrechamente en sus odios.

Al volver Buckingham , sintió á pesar de su arrogancia el peso del

odio público
, y comprendió la necesidad de evitarlo ; mas para eso le

era preciso buscar algún pretesto y procurarse recursos. Se habia ago-
tado cuanto se habia ó se podía poner en práctica en punto á tiranía.

Fue llamado al consejo del rey sir Roberto Cotton , como el mas tratable

de los hombres populares. Habló con sabiduría y franqueza , insistiendo

en las pretensiones de la nación , en la necesidad de acceder para obtener

su apoyo, y recordó las palabras de lord Burleigh á ia reina Isabel:

« Conquistad su corazón y tendréis su bolsa y su brazo. » Aconsejó la

convocación de un nuevo parlamento, y para reconciliar al duque de

Buckingham con el pueblo, se convino que en el consejo donde se adopta-

ría esta resolución fuese él quien la propusiese. El rey asintió al consejo.

No tardaron en abrirse las cárceles, soltando de improviso á cuantos

se habían opuesto á la tiranía, insultados ayer y esclarecidos hoy. Acla-

mólos el pueblo ; veinte y siete de entre ellos fueron elegidos y se reunió

el parlamento en 17 de marzo de 1628.

« Señores
,
dijo el rey al abrir la legislatura , en adelante obre cada

cual según su conciencia. Si aconteciese (¡ no lo quiera el cíelo!) que des-

cuidando proporcionarme lo que reclaman hoy dia las necesidades del Es-

tado, fallaseis á vuestro deber, el mío me prescribiría entonces usar do

(í) Desastre acaecido en 28 de octubre de 1627.
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los recursos que Dios ha puesto en mis manos para salvar lo que se viese

comprometido por la locura de algunos. No lo toméis á amenaza ; a men-

gua tengo amenazar á quien no sea igual mió : es un aviso que os da el

que está obligado á velar por vuestra prosperidad y salud. Espero que vues-

tra conducta liara que encuentre útiles vuestros anteriores consejos, y

que por reconocimiento voy á contraer obligaciones que me impelerán

con frecuencia á llamaros cerca de mí (i).

»

El guarda-sellos habló después del rey, y dijo : «Su majestad
,
para

procurarse subsidios, ha creído deber dirigirse al parlamento, no como

el único medio , sino como el mas a propósito ; no porque le falten otros,

sino porque este se aviene mas con sus buenas intenciones y con los de-

seos de sus subditos. Si tarda en alcanzarlos , la necesidad y la espada

del enemigo nos obligarán á valemos de otros medios. No olvidéis el

aviso de S. M. : repito que no le olvidéis. »

Asi procuraba Carlos desmentir con su lenguaje su situación : preten-

diente altivo , sucumbiendo bajo el peso de los reveses y de las faltas,

amenazaba con el desarrollo de aquella magestad independiente , abso-

luta y superior á los deslices y las desgracias. Estaba tan infatuado con

ella, que le parecia imposible que hubiese podido venir á menos; y

lleno de una arrogancia sincera , creia que su honor y rango le obliga-

ban á reservarse las fueros y el tono de la tiranía al reclamar un socor-

ro de la libertad.

Sus amenazas no hicieron mella en los representantes del pueblo

pues los preocupaba un designio no menos altivo é inflexible. Habian

resuelto proclamar solemnemente sus libertades, y obligar al poder á

reconocerlas como primitivas é independientes
, y no sufrir que un de-

recho pasase por concesión, ni ningún abuso por derecho. Ni los jefes ni

los soldados contrariaban tan grande designio : el pueblo se agrupaba

alrededor del parlamento. En su recinto dirigían sus consejos hombres

hábiles y osados : allí figuraban sir Eduardo Coke, honor de la magis-

tratura, no menos ilustre por su firmeza que por su ciencia, y que tenia

ya setenta y nueve años ; sir Tilomas Wcntworth, después lord Strafford,

joven elocuente, nacido para mandar, y cuya ambición se contentaba en-

tonces con la admiración del país ; Denzil Hollis, hijo dellord Clare, com-

(I) Esto y lo que sigue, como otros muchos documentos que se verán en el

decurso de la historia se lian saca.lo de la Historia del Parlamento: lo decimos aquí

Itara ahorrar mas notas.
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pañero de niñez de Cárlos, pero sincero amigo de la libertad, y harto al-

tivo para servir mientras mandara un favorito
;
Pym, sabio jurisconsulto,

versado particularmente en el derecho y los uso* del parlamento, espí-

ritu frió y osado, capaz de dirigir prudentemente las pasiones populares,

y finalmente muchos otros, reservados para un porvenir inesperado, [jara

destinos diversos, para servir tal vez en opuestos bandos, pero unidos en

aquella ocasión por principios y deseos comunes. La corte no oponía á

esta terrible coalición mas que la fuerza de la costumbre , la temeridad

caprichosa de Buckingham, y el orgullo obstinado del rey.

Las primeras relaciones del principe y del parlamento fueren amis-

tosas. A pesar de sus amenazas, Cárlos no pudo menos de conocer que

era preciso humillarse, y los representantes del pueblo, sin embargo de

su resolución, deseaban darle pruebas de su rendimiento. Aquel no se

ofendió de la libertad de los discursos
, y estes fueron nobles á par que

líbres
¿
«lluego á la cámara, dijo Benjamín ltudyard en 22 de marzo de

1628, que se evite cuidadosamente todo objeto de vanas altercaciones ;

los ánimos de los reyes son elevados como su rango, y les está bien ce-

der cuando á su vez se les manifiesta complacencia. Abramos al rey una

senda para que venga á nosotros como de su propio impulso : estoy con-

vencido de que solo aguarda una coyuntura. Diríjanse todos nuestros es-

fuerzos á ganar la voluntad del rey, y obtendremos cuanto deseamos.»

No todos opinaban tan pacíficamente : habia otros que no veian con.

tanta claridad las desgracias de un nuevo rompimiento
, y presentían

mejor la incorregible condición del poder absoluto. Todos se sentía»

á pesar de eso animados de iguales deseos; y la cámara, examinando á

la vez sus pretensiones y las necesidades del trono, votó por unanimidad,

después de quince dias de discusión, un subsidio cuantioso, pero sin dar

todavía á su voto fuerza de ley.

La alegría de Cárlos llegó á lo sumo, convocó al momento un gran

consejo, é informándole del voto de la cámara dijo : «Cuando subí al

trono, amaba los parlamentos
;

después, no se como, me puse mal con

ellos ; ahora esperimento lo que al principio de mi reinado : los amo, y

me será grato rodearme de mi pueblo : este dia me adquiere en la cris-

tiandad tanta consideración como si hubiese ganado batallas decisivas...

El mismo regocijo so manifestó en el consejo, y Buckingham creyó deber

espresar altamente el suyo como Cárlos. Felicitó al rey por tan fausta

armonía con el parlamento : « Esto
,
dijo , vale mucho mas que un sub-

sidio ; es una mina de ellos abierta en el corazón de vuestros subditos.

4
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Y ponuitid ahora que añada algunas palabras : os lo confieso, lie vivid»

largo tiempo en el dolor ; el sueño no me daba descanso ni la fortuna

contento, y era profundo mi pesar de que se creyera que yo era quien

separaba al rey de su pueblo, y al contrario. Ahora se verá con claridad

que ha habido espíritus preocupados que me pintaban como un genio

maléfico interpuesto constantemente entre un buen señor y sus leales

subditos. Con el favor de vuestra majestad me esforzaré en aparecer como

un espíritu bien hechor constantemente dispuesto á hacer bien á todos.»

Cook, secretario de Estado, dió cuenta á la cámara de la satisfacción

del rey y de lo dispuesto que se hallaba á su favor. Grande fue la satis-

facción de los diputados; pero Cook, con la torpe bajeza de un cortesa-

no, habló asimismo del duque de ttnckingham y de su discurso en el

consejo, y esto ofendió grandemente á la cámara : « Como pues, escla-

mó sir John Elliot, ¿hay quien tiene la osadía de creer que su benevo-

lencia y sus palabras nos animarán á cumplir nuestros deberes para

con S. M.? ¿ó se querrá suponer que alguno puede inspirar al rey mas

bondad para con nosotros que la que naturalmente sentiría? yo no puedo

concebirlo. Pronto estoy á alabar y dar gracias á quien emplee en favor

del bien público su crédito y sus esfuerzos
;
pero tanta presunción re-

pugna á las costumbres de nuestros padres y á nuestra felicidad : por

tanto no he podido oiría sin sorpresa, ni dejarla pasar sin reprobarla.

Deseo que semejante intervención no llegue á renovarse. Ocupémonos en

servir á S. M. ; contío que llegaremos á serle tan útiles, y que no necesi-

taremos de tercero para ganarnos su confianza.

Tan justa altivez le pareció á Cárlos una insolencia, y á Buckinghani

un síntoma seguro de nuevos peligros ; sin embargo, ninguno de los dos

se dió por entendido, y la cámara continuó en sus trabajos.

Ya había esta conferenciado con la de los pares para determinar de

mancomún la reclamación de los justos derechos de los subditos y pedir

una nueva y solemne sanción real. Informado Cárlos de tales designios,

concibió fundados temores, é hizo exhortar á los representantes del pue-

blo á que votasen definitivamente los subsidios, y él ministro añadió :

(ilteho manifestaros el pesar que le ha cabido á S. M.al saber que no solo

queréis reclamar contra el abuso del poder, sino contra el poder mis-

mo ; esto toca muy de cerca al rey y á sus ministros ; hablemos al rey

de los abusos que han podido mezclarse en el ejercicio de su autoridad,

y nos oirá gustoso
; pero dejemos intactas sus prerogativas : propónese

remediar los abusos, mas no consentirá que se mutilen los derechos.»
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Tímidos ó serviles, se contentaron los pares con imitar á la cámara

laja á que solo se pidiera una declaración de que la Carta con los Esta-

tuios que la confirmaban, estaba vigente
;
que las libertades inglesas

subsistían como antiguamente, y que el rey no baria uso de sus sobera-

nas prerogatívas sino en bien de sus subditos.

El rey reunió ambas cámaras en sesión solemne, declaró que consi-

deraba la Carta como intacta y los antiguos Estatutos como inviolables, •

y las invitó á que contasen con su real palabra para el sosten de sus de-

rechos, añadiendo que les daria ella mas seguridad que ninguna nueva

ley (abril de 1028.

)

No se arredraron ni se dejaron seducir los representantes del pueblo;

los abusos recientemente introducidos, inutilizaban la acción de las leyes

antiguas : eran necesarias nuevas garantías, sancionadas explícitamente por

el parlamento. Nadase lograba con renovar vagamente unas promesas tan-

tas veces violadas, ni unos Estatutos casi puestos ya en olvido. Sin propa-

sarse, firme al par que respetuosa, bizo redactar la cámara el famoso bilí

de petición de derechos, lo aprobó y lo remitió á la Cámara de los Pares

para recibir también su aprobación (mayo del mismo año.)

Nada tenían estos que decir contra un bilí que consagraba derechos

reconocidos, ó reprimía abusos generalmente reprobados. l
Jero el rey in-

sistía nuevamente pidiendo que confiasen en su palabra , ofreciendo con-

firmar la Carta y los Estatutos, dirigiendo á los pares consejo sobre con-

sejo, y á la cámara de los representantes del pueblo mensaje sobre

mensaje, profundamente indignado, pero prudente en sus discursos
, y

proclamando solo su firme resolución de sostener sus fueros y de no

abusar jamás de ellos.

Era sumamente embarazosa la situación de la cámara alta : ¿ cómo

poder garantir las libertades públicas sin quitar al rey el poder absoluto?

A eso se concretaba la cuestión. Se propuso una enmienda
, y el bilí fue

adoptado con esta adición : « Presentamos respetuosamente á V. M. esta

petición, á fin de asegurar nuestras propias libertades, pero con el justo

anhelo de dejar intacto ese poder soberano de que os halláis revestido

para la protección, seguridad y felicidad de vuestros subditos.

Cuando el bilí modificado con esta adición volvió á la cámara baja

«Abramos nuestros registros, dijo Alford, y veamos lo que dicen : ¿qué

se entiende por poder soberano ? Según Bodin, es aquel que á nada está

sujeto. Es decir, pues, que vendríamos á reconocer un poder legal y otro

real ; concedamos al rey lo que está prescrito por la ley, y nada mas.

—
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No puedo hablar sobre el particular, dijo Pym, porque no comprendo en

que se funda la cuestión : nuestra petición se reduce á reclamar el cum-

plimiento de las leyes de Inglaterra
;
aquí se trata de un poder distinto

del que confiero la ley. ¿Dónde lo encontraremos autorizado? ¿En la Car-

ta? no. ¿En alguna institución? tampoco. ¿De dónde lo tomaremos, pues,

para conferirlo, sino existe en ninguna parte? Si adoptamos la enmienda,

añadió sir Tomas Wentworth, dejaremos las cosas en peor estado del

que las hemos encontrado, sancionando un poder soberano que nuestras

leyes no reconocen.»

Los representantes del pueblo se mantuvieron firmes, el público cla-

maba por el resultado
;
pero la Cámara de los Pares, harto débil para

reclamar abiertamente la libertad, lo fue asimismo para preconizar la ti-

ranía. Ketiró su enmienda
;

substituyéndola por consideraciones perso-

nales con una frase hueca, y la petición adoptada por ambas cámaras,

fue presentada solemnemente al rey, que vencido á su vez había prome-

tido también aprobarla.

Mas su respuesta fue vaga y evasiva, pues sin sancionar el bilí, volvió

á repetir las palabras que anteriormente no habian contentado á la cá-

mara (2 de junio id.)

Iban los representantes del pueblo á perder la victoria, pero al reu-

nirse volvieron á insistir enérgicamente. Sir John Elliot recapituló agria-

mente las quejas de la nación, y en tanto se mandó que ningún diputado

abandonase la sesión, so pena de ser encarcelado. Se convino en presen-

tar al rey una representación general, y la comisión de subsidios fue en-

cargada de redactarla.

El temor consiguiente á todo grave suceso, ese temor que quisiera de-

tenerlo todo en cuanto se sale de los límites de la frialdad
,
empezaba á

sobrecoger á algunos. Acusábase á Elliot de enemistades personales, á

Wentworth de imprudencia
, y á Coke de obstinación. En tal coyuntura

creyó el rey poder dar un golpe de Estado, y asi prohibió á la cámara

mezclarse en adelante en asuntos de gobierno (5 junio.)

Quedó consternada la cámara : esto era una demasía, un insulto, aun

en sentir de los mas moderados. Todos callaban : « Preciso es, dijo

Elliot, que sean muy grandes nuestros pecados. ¡ Sabe Dios conqué afec-

to, conque celo hemos procurado ganar el corazón del rey! Seguramente

algún falso rumor nos ha acarreado este golpe. Se dice que hemos hecho

renacer sospechas sobre los ministros de S. M.
;
ningún ministro, por

poderoso que sea, no podría...»
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Lenvantóse aquí bruscamente el presidente
, y añadió llorando :

«Tengo orden de interrumpir al que hable mal de los ministros del rey.»

V se sentó de nuevo Klliot.

«Si no podemos hablar de esto en el parlamento, dijo sir Dudley

Diggs , levantémonos y salgamos , ó quedémonos mudos y ociosos.

»

Nuevo y profundo silencio.

« Fuerza es hablar ahora ó enmudecer para siempre , esclamó al

fin sir Rich , no conviene permanecer en silencio en medio de tal peligro.

El silencio nos salvaría á nosotros, pero perdería al rey y al Estado.
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Vamos en busca de los lores, sepan nuestros riesgos, y juntos ¡remos

á presentar a S. M. nuestras representaciones.

l)e improviso pasó la cámara del estupor á la indignación : todos

los miembros se levantaron y hablaban á la vez : el rey es bueno
,
dijo

Kirton , tanto como lo haya sido cualquier otro principe ; los enemigos

del Estado han conseguido dominarle ; pero Dios nos favorecerá
,
yo lo

espero , con corazones , con brazos
, y con espadas para cortar la cabe-

za á esos enemigos del rey y nuestros.—No es el rey
;
repuso Coke , es

el duque quien nos dice : cesad de intervenir en los asuntos del Esta-

do.—Es él, es él, esclamaron todos.» El presidente habia dejado su

escaño ; crecía el desorden
, y nadie procuraba calmarlo

,
porque ni los

mas prudentes hallaban razones conque enfrenarlo : la indignación es

algunas veces legítima, aun en sentir de los que nunca se irritan.

La cámara en medio de tamaña confusión
,
seguía meditando las mas

violentas resoluciones : el presidente salió secreta y apresuradamente á

dar cuenta al rey de aquel peligro
, y he aquí que el miedo pasó de la

cámara á la corle. Al otro dia un mensaje mas templado procuró dar

esplicaciones sobre lo que habia tanto alarmado
;
pero ya no bastaban

palabras. La cámara seguía en su agitación ; hablábase de tropas alema-

nas, pagadas por Buckingham
, y que iban á desembarcar ; un diputado

alirmó que la víspera habían llegado á Londres doce oficiales alemanes,

y que dos buques ingleses habían recibido órden de trasportar los sol-

dados. Aun no se habían votado los subsidios , Cárlos y su favorito te-

mieron hacer por mas tiempo frente á una indignación cada vez mas

poderosa.

No dudaban que bastaría á calmarlo todo la sanción de los derechos.

Presentóse el rey á la Cámara de los Pares , donde también se habían

reunido los representantes del pueblo. Dijo que se habían egañado supo-

niendo su primera respuesta evasiva
, y que estaba pronto á dar una

que desvaneciese toda sospecha. Leyóse de nuevo la petición, y Cárlos

respondió con la fórmula acostumbrada : « Hágase en justicia como

se desea.»

Los representantes del pueblo habian triunfado arrancando por tin

el solemne reconocimiento de las libertades de pueblo ingles. A esa vic-

toria debía darse la mayor publicidad; se convino que la petición, impre-

sa con la última respuesta del rey , se esparciría por el país
, y se toma-

ría acta de ella no solo en las dos cámaras, si que también en Westminster.

El bilí de subsidios fue definitivamente adoptado. Cárlos se creyó tranquilo:
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«He heclio cuanto me tocaba, dijo; si este parlamento no tiene feliz

término, vuestra será la culpa; ya nada puede imputárseme.»

Mas no se cura tan pronto una dolencia arraigada , ni se satisface

con los primeros triunfos la ambición de un pueblo indignado. No basta-

ba seguramente la sanción de los derechos ; solo se hahia consumado la

reforma de principios
,
que venia á ser inútil sin las de la prácticas

, y

debía empezarse por la do los consejeros. Todavía dominaba Buckingham

y seguía el rey cobrando los derechos de las aduanas sin el beneplácito

del parlamento. Ilustrados los representantes del pueblo por la espmencia

sobre los riesgos de la lentitud
, y cegados por la pasión acerca de una

exigencia sobrado altiva , mezclándose por último el orgullo y el odio al

instinto de la necesidad , resolvieron dar sin descanso los últimos golpes.

En una semana redactaron otras dos representaciones , una contra el du-

que, y otra para establecer los derechos de aduana
,
que como los demás

impuestos, solo debían percibirse en virtud de una ley ( 15 y 21 de junio).

El rey llegó á perder la paciencia y hallándose decidido á procurarse

al menos
,
algún descanso , se presentó á la Cámara de los Pares , mandó

llamar á los miembros de la otra y prorogó el parlamento (26 de junio ).

Dos meses después murió Buckingham asesinado
; y en el sombrero

•le Felton su asesino se encontró un escrito que recordaba la última re-

presentación de la cámara. No huyó el homicida ni siquiera procuró de-

fenderse, solo dijo que había considerado al duque como enemigo del

Estado, sacudióla cabeza cuando le hablaron de cómplices, y murió tran-

quilo , confesando sin embargo que habia delinquido.

Aterró á Cárlos tal asesinato , al mismo tiempo que le causó indigna-

ción la alegría que por ese acaecimiento manifestaba la muchedumbre.

Cerrada la legislatura , habia probado á complacer al público reprimien-

do á los predicadores de la obediencia pasiva
, y mostrándose rigorosa

hasta cierto punto contra los papistas , víctimas adictas al bien del país

y del príncipe
;
pero el asesinato de Buckingham , en que el pueblo veia

su salvación, le hizo abrazar de nuevo el partido de la tiranía. Volvió

su favor á los enemigos del parlamento : Montague que habia persegui-

do á los diputados de la cámara baja , fue promovido al arzobispado de

Chichester; Manwaring, que habia condenado los pares, recibió un

pingüe beneficio ; el obispo Laúd , sobrado famoso ya por adicto al rey

y á la iglesia, pasó á la silla de Lóndres. Los actos públicos corrían on

armonía con tales mercedes
;
siguieron percibiéndose con rigor los dere-

chos de aduana
, y los tribunales escepcionaies continuaron poniendo

Digitized by Google



52 HISTORIA

trabas al curso de las leyes. Al entrar Carlos sordamente en la carrera

del despotismo, podia prometerse para lo sucesivo mas felices resultados

;

había apartado del partido popular sus mas brillantes jefes y elocuentes

oradores : sir Tilomas, nombrado l>aron, había entrado en el consejo,

á pesar de las amenazas de sus antiguos amigos : « Os cito para el salón

de Westminster» le dijo Pym al despedirse; pero Wentworth, ambicioso

y altauero , se precipitó con ardor hacia la grandeza . bien ageno de pre-

ver hasta que punto llegaría á ser odioso y fatal á la libertad. Otras de-

fecciones siguieron á la suya; y Cárlos rodeado de nueves consejeros^

mas mesurados , mas hábiles, y menos impopulares que Ruekingham>

vió sin temor acercarse la segunda legislatura (20 enero de 1629 ).

No bien se abrió esta, cuando los miembros de la Cámara de los Co-

munes quisieron saber que ejecución se había dado al bilí de derechos.

La cámara se enteró de que en vez de la segunda respuesta del rey se

habia unido al bilí la primera contestación, esto es la evasiva que habia

sido desechada. Norton impresor de cámara de S. M. confesó que al día

siguiente déla prorogacion, habia recibido órden de mudar el testo, y

suprimir todos los ejemplares que llevaban la primera respuesta de Cárlos

que tci minaba con estas palabras: «He hecho cuanto me tocaba: en

adelante nada puede imputárseme.

»

La cámara mandó traer los comprobantes
, y á pesar de eso no vol-

vieron á ocuparse de este asunto, por no patentizar demasiado tan insig-

ne mala fé : mas su silencio rio pudo pasar por olvido.

La oposición renovó sus ataques contra la tolerancia de los papistas,

el favor otorgado á las falsas doctrinas, la desmoralización, la mala dis-

tribución de dignidades y empleos, los procedimientos de los tribunales

escepcionales
, y el desprecio conque se miraban las libertades públicas.

Tal era el ardor de la cámara, que cierto dia oyó con silencio y has-

ta con bondad á un desconocido , de aspecto miserable y grosera apa-

riencia
,
que al hablar por primera vez , denunciaba en mal lenguaje y

como poseído de furor la indulgencia de un obispo para con un predi-

cador oscuro , chabacano papista
,
según dijo. Aquel orador oscuro era

Oliverio Cromwell.

En vano trató Cárlos de conseguir de la cámara baja la concesión de

los derechos de aduana, única mira que se habia propuesto al convocar

el parlamento. En vano empleó la amenaza, ó se valió de la dulzura, con-

fesando que todas las asignaciones las debia ai pueblo y al parlamento

que debia señalarlas, pero exigiendo siempre que se !e concediesen sub-
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sidios por lodo su reinado, como se hizo con la mayor parle de sus pre-

decesores. Los represéntanos del pueblo se mantuvieron firmes sin sol-

tar la única arma que tenían para defenderse del .pouVr absoluto. Escu-

dándose por el retardo
,

persistían en él como en sus pretensiones
;
pero

sin objeto determinado, sin elevar como anteriormente peticiones claros

y formales, y agitados vagamente por el presentimiento de una calami-

dad que parecía inevitable. Cansábase el rey
;
negábale la cámara todo

cuanto pedia y ella á su vez se abstenía de pedirle nada que pudiese

rehusar ó conceder, y esto con visos de malevolencia
, y al parecer solo

para poner trabas a su gobierno. Al anunciarse que iban á cerrarse las

cámaras, Elliot propuso apresuradamente una nueva representación con-

tra la percepción de derechos. El presidente, alegando una orden del rey

rehusó ponerla á votación. Viendo que los diputados insistían dejó su

asiento
;
Hollís, Yalentine y otros miembros le restituyeron á él violenta-

mente, á pesar de los esfuerzos de los amigos de la córle para arrancarle

de sus manos : «En nombre de Dios, le dijo Hollis, sentaos hasta tanto

que á la cámara le plazca salir.—No puedo, no quiero, no me atrevo, es-

clamaba el presidente.» Pero las pasiones se habían desenfrenado, y se

le obligó á sentarse. El rey , informad») del tumulto , mandó al macero

de la cámara que se retirase ,
suspendiendo con este acto toda delibera-

ción ; los diputados detuvieron al macero ; se le quitaron las llaves del

salón, y sir Miles Hobart se encargó de guardarlas. El rey envió un se-

gundo mensaje para anunciar la disolución del parlamento, pero encon-

tró cerradas las puertas. Furioso Cáelos, mandó llamar al capitán de sus

guardias, y le ordenó derribar la puerta. Pero en el entretanto se habían

retirado los diputados, no sin haber antes adoptado una protesta que ta-

chaba de ilegal la percepción de los derechos de aduana
, y declaraba

traidor á cualquiera que los recogiese ó los pagase.

No era ya posible pensar en nuevos acomodos. Presentóse el rey á

los pares, y dijo : « Nunca he venido por causa mas triste
;
vengo á di-

solver el parlamento. Solo la sediciosa conducta de la cámara baja me

ha movido obrar de este modo ; no la imputo á todos sus miembros ; se

que entre ellos hay leales subditos y conozco que unos pocos son los en-

gañados íi oprimidos. No esperen estos librarse del merecido castigo.

Por lo que respecta á vosotros, mi lores, contad con la protección y el

favor que un buen rey debe á su nobleza.» Decretóse la disolución. Poco

después se publicó la siguiente declaración : « Se propala maliciosamente

que pronto se reunirá otro parlamento : S. M. tiene bien probado que no

•y
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abriga aversión contra estas instituciones
;
pero sus últimos escesos le

obligan á pesar suyo á mudar de conducta : en consecuencia , tomará á

injuria cualquier palabra, cualquier paso que tendiese á prescribirle una

época cualquiera para la convocación de nuevos parlamentos.»

Cárlos cumplió su palabra
, y ya no pensó mas que en gobernar

solo.
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LIBRO SEGUNDO.

lulenclunesdel rey y del consejo.— Persecución contra las notabilidades del parlamento- Apatía apárenle

de la nación.—Locha de los ministros y de la eorte.-La reina.-Straíford.—Laud.-lueoberencia y

descrédito dei gobierno.—Tiranía civil y religiosa.-Sus efecto» en las distintas das** dé la nación.—

Causa de Prynne , de Bortón y de Bastwirk.—De Hampden.—Subloaoion de Escocia.— Primera guerra

con los escoceses.—Pai de Berwick.—Breve parlamento de 1640.—Segunda guerra ron lui escoce-

ses—Mal resoltado.—Convocación del parlamento llamado el Largo.

( !«?(». -IS40.)

Nada mas peligroso que tomar por via de ensayo un sistema de go-

bierno
,
creyendo que podrá cambiarse cuando convenga : Cárlos habia

cometido esta falta. Habia probado á gobernar de acuerdo con el parla-

mento, pero persuadido y aferrado en deshacerse de él si se le mostraba

indócil. Eutró después en la carrera del despotismo con la misma ligere-

za
,
proclamando su intención de seguirla

,
pero opinando que si la nece-

sidad le obligaba a ello, siempre estaría á tiempo de recurrir al parla-

mento.

Asi opinaban sus mas hábiles consejeros. Ni él, ni ellos concibieron

entonces el designio de abolir para siempre las antiguas leyes de Ingla-

terra , su gran consejo nacional. Mas faltos de previsión que dotados de

audacia , mas insolentes que malvados , sus palabras y aun sus actos so-

brepujaban la esfera de sus ideas. El rey, decían, se ha mostrado justo

y bueno para con el pueblo ; bastante ha prometido y concedido. Nada

les bastaba á los representantes del pueblo, antes por el contrario exigían

que el rey se pusiera bajo su tutela , lo cual es imposible sin despojarle
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de la majestad. Cuando el principe y el parlamento no podían ponerse

de acuerdo, a este le locaba ceder, porque solo aquel era soberano. Si ti-

tubeaba en hacerlo, preciso era pasarse sin él ; la necesidad de obrar asi

era evidente ; tardo ó temprano la comprendería el pueblo, y entonces,

mas avisado el parlamento , seria muy posible que el rey lo llamase de

nuevo.

Menos previsores los cortesanos no vieron en la disolución del parla-

mento sino un medio para poder obrar con mas soltura. En presencia

de la cámara baja vivían desasosegados los cortesanos : ninguno osaba

aumentar descaradamente su fortuna ni gozar con orgullo de su crédito.

Los embarazos del poder desbarataban las intrigas y anulaban los rego-

cijos de Wliitelial!. Kl rey gastaba mal humor, y la reina temblaba. J)¡-

snelto el parlamento desaparecieron estas trabas y zozobras ; tornó á

brillar como en otros tiempos la nobleza frivola y los ambiciosos se halla-

ron en su elemento. No pedia otra cosa la corte, y poco se le daba que

para lograrlo se mudase el gobierno del país.

No lo juzgó asi el pueblo : la disolución fue a su ver un síntoma se-

guro de profundos designios y de la resolución por parte del monarca de

destruir los parlamentos. No bien se hubieron separado los diputados de

la cámara baja, cuando en Hamptoncourt, en Whítehall, y do quier

donde se reunía la córte, asi los papistas secretos como los declarados,

los predicadores y los esclavos del absolutismo, los intrigantes y los hom-

bres corrompidos, se felicitaban mutuamente por su triunfo : mientras

que en las principales cárceles de Londres y de los condados , los defen-

sores de los derechos públicos, tratados á la vez cen rigor y desprecio,

eran detenidos y acusados por lo que habían dicho ó practicado en el

santuario inviolable del parlamento (1). Reclamaban sus privilegios y su

libertad bajo caución ; mas los jueces titubeaban en responder
, y al íin

corno esclavos del poder, desoían las reclamaciones de los presos. No les

abandonó á estos el valor en tal apuro; la mayor parle rehusaron con-

fesarse culpables y pagar la multa á que se les había condenado : prefi-

. rieron permanecer ¡«'esos, y Elliot se resignó á vivir en encierro perpétuo.

Mientras duró la causa, iba aumentándose la indignación pública, sin

tener ya recelo «le manifestarse. Veíase en la detención de los diputados

una especie de prolongación del parlamento, que vencido y disperso sc-

(IJ Los miembros de la cámara encarcelados eran : lloilis, Miles Hobart, Elliot

,

Hayman, Selden, Coriton, Lung, Strede y Valentine.
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guia luchando todavía, ante los jueces del país, por órgano de sus jefes.

La firmeza de los acusados daba pábulo al ardor popular ; al verlos pasar

incesantemente de la torre á Westminster y al contrario, los acompáñala

el público con votos y aclamaciones. La ansiedad misma de los jueces

contribuía A sostener la esperanza. Todo esta perdido, se decia, y sin

embargo se continuaba esperando y temiendo, como en medio de un

combate.

Mas dieron fin estos procedimientos. Aterrados ó seducidos, pagaron

algunos acusados la multa, y condenados á residir á diez millas cuando

menos de la mansión real, pasaron a ocultar su flaqueza en sus condados.

La noble perseverancia de los demás fue sepultada en profundos calabo-

zos. El pueblo, que ya no veia ni oia nada, calló también a su vez. No

encontrando ya obstáculos el poder se creyó dueño del país del que aca-

baba de divorciarse. Carlos se apresuró á firmar la paz con Francia y

con España, y se vio por fin libre de enemigos esteriores é inte-

riores (1).

Poco después fue muy fácil gobernar. Los ciudadanos se ocuparon

únicamente de sus intereses; ningún gran debate, ninguna viva emoción

agitaba á los gentile-bombres en sus reuniones del condado, A los ciuda-

danos en sus asambleas municipales, á los marineros en sus puertos, ni

á los trabajadores en sus talleres. No por esto se debilitaba la nación en

la apatía ; su actividad había tomado otro sendero
, y hubiera podido

decirse que olvidaba con el trabajo la pérdida de su libertad. Mas altivo

que ardoroso, no la inquietaba Cárlos en su nuevo Estado, no meditaba

vastos designios, ni tenia necesidad de una gloria enérgica y osada : le

bastaba gozar majestuosamente de su poder y de su rango. La paz le

dispensaba de exigir del pueblo penosos sacrificios
, y este se entregaba

á la agricultura, al comercio y al estudio, sin que una tiranía ambiciosa

y agitada embarazase sus esfuerzos ni comprometiese sus intereses. De

este modo se desarrollaba rápidamente la prosperidad pública, reinaba

el órden entre los ciudadanos
; y este estado floreciente daba al poder

visos de sabiduría, y al país apariencia de resignación.

Solo cerca del trono y entre sus servidores surgieron nuevas dificul-

tades para el gobierno. No bien apareció calmada la lucha del poder y

del pueblo, aparecieron dos partidos disputándose la preferencia : la rei-

na y los ministros, la corte y el consejo.

(i) 5 de noviembre de 1630.
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Apenas hubo llegado la reina á Inglaterra, cuando manifestó sin re-

bozo el tedio que le inspiraba su nueva patria. Religión, instituciones, cos-

tumbres y lenguaje, todo la disgustaba
;
poco después de su consorcio tra-

taba á su marido con una pueril insolencia, y Cárlos, en una esplosion de

mal humor , envió cierto dia al continente algunos de los sirvientes que

la habia acompañado. Solo el placer de reinar la podia consolar, y se

consagró á 61 en cuanto no tuvo ya que temer al parlamento. Dotada de

un espíritu agradable y vivo, no tardó en adquirir sobre el jóven y mo-

rigerado monarca un ascendiente que 61 aceptó con una especie de reco-

nocimiento, viendo que se creía feliz á su lado. Pero la felicidad de la

vida doméstica, tan cara al alma meditabunda de Cárlos, no bastaba al

carácter ligero, inquieto y áspero de Enriqueta María : necesitaba un

imperio firmó y acatado, el honor de saberlo y arreglarlo todo, el poder

en fin tal cual quiere ejercerlo una mujer caprichosa. Reuníanse alrede-

dor de ella de una parte los papistas, y de otra los ambiciosos frivo-

los, los intrigantes, los jóvenes cortesanos que habían ido á París para

aprender el secreto de complacerla. Unos y otros hacían profesión de fun-

dar en ella sus esperanzas, estos su fortuna, y aquellos su triunfo, ó por

lo menos el de su creencia. En su palacio conferenciaban los católicos y

los emisarios de Roma sobre sus mas secretas esperanzas. , en tanto que

sus favoritos hacían brillar las ideas, las costumbres las modas de las

córtes del continente. Todo eran ofensas para la crencia y las costumbres

del país ; cada dia se pensaba en proyectos y pretensiones que solo podian

satisfacer por medios ilegales y abusos de favor. Asociábase la reina A

estas iutrigas, prometía hacerlas fructuosas, lo exigía del rey, y quería

que para honrarla (era su lenguaje) á los ojos del pueblo, la consultase

en todos los asuntos y no practicase nada sin su consentimiento. Si se

negaba el príncipe, esclamaba transportada que no sabia amarla ni rei-

nar, y Cárlos ya no pensaba mas que en disipar su tristeza ó su encono,

* creyéndose dichoso en verla tan desvelada por su poder ó por su cariño.

Los mas serviles consejeros hubieran tenido á mengua no resistir á

tal capricho. Dos tenia Cárlos que no estaban faltos de luces ni de inde-

pendencia
, y que si bien eran adictos á su poder querían no obstante

desoír los antojos femeniles y las pretensiones de los cortesanos.

Strafford, abandonando su partido por el del rey, no tuvo que sa-

crificar principios muy arraigados , ni hacer cobarde traición á su con-

ciencia. Ambicioso y ardiente , habia sido patriota por odio á Bucking-

ham
,
por deseo de gloria

, y para desarrollar con esplendor su talento
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y energía, mas que por convicción virtuosa y profunda. Ser algo,

dominar y elevarse; no era otro su objeto, ó mas bien su necesidad.

Apenas hubo entrado al servicio de la corona , se aferró con su poder

como lo habia hecho antes con las libertades del país
,

pero sabia y

ardorosamente como ministro hábil y enérgico
, y no como cortesano fri-

volo y obsequioso. Sobrado entendido para meterse en intrigas domés-

ticas, sobrado orgulloso para doblarse á exigencias palaciegas , se dedi-

caba con ardor á los negocios
,

despreciando rivalidades y resistencias,

ansioso por estender y consolidar el poder real
,
pero dispuesto á resta-

blecer el órden , a reprimir abusos , á domar los intereses particulares

que juzgaba ilegítimos
, y declararse por los generales que no le inspira-

ban recelo. Déspota fogoso, amante enardecido de su patria, de su

prosperidad y de su gloria, comprendía perfectamente las condiciones

y medios por los que se entroniza el absolutismo. Una administración

arbitraria
,

pero fuerte , consecuente , laboriosa , desdeñosa de los dere-

chos del pueblo
,

pero ocupada en su bienestar , estraña á los abusos y

desarreglos inútiles , dueña a la vez de los grandes como de los peque-

ños
, y de la córte como de la nación : he aquí sus deseos, el carácter de

su conducta
, y el que se esforzaba á dar al gobierno real.

El arzobispo Laúd , su amigo , con pasiones menos mundanas y un

ardor mas desinteresado, daba los mismos consejos. Severo de costum-

bres y sencillo en género de vida , era fanático por el poder
,

ya para

ejercerlo
,
ya para atacarlo. Mandar y castigar era para él establecer

el órden y ser justo. Su actividad era infatigable, pero violenta, mezquina

y áspera
;
incapaz de hermanar intereses y respetar derechos, perseguía

tenazmente las libertades y los abusos
,
oponiendo á los unos una pro-

bidad rígida , á los otros una ciega animosidad ; colérico con los ciuda-

nosyconlos palaciegos, despreciador de amistades, falto de previsión

y amigo de sumisiones , creia que el poder es omnipotente en manos

puras, y se aferraba en sus propósitos y deberes.

En su situación le convenian en estremo á Cárlos tales consejeros. Solo

anhelaban servirle, y sin tener la pesada insolencia de los favoritos eran

constantes, osados, laboriosos y adictos. Apenas se confió á Straflbrd

el gobierno de Irlanda , cuando este reino , que hasta entonces habia

sido un gravámen para la corona , se convirtió en manantial de fuerzas

y riqueza. Se satisíacieron las deudas públicas; las rentas, percibidas

antes desarregladamente y dilapidadas sin pudor , se administraron

con regularidad y sobrepujaron pronto los gastos ; los grandes cesaron
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«le vejar impunemente al pueblo
, y ya no pugnaron con descaro las

facciones aristócratas ó religiosas. El ejército que StrafTonl liabia encon-

trado débil, desnudo é indisciplinado, se mejoró como por encanto, y

cesó de robar a sus habitantes. A favor del orden prosperó el comercio,

se establecieron fábricas, y progresó la agricultura. La Irlanda en fin

fue gobernada despótica y violentamente, pero en bien de la civilización

y del poder , cesando de ser presa de la sed de oro de los empleados

del fisco, y del dominio de una aristocracia ignorante y egoísta.

Menos fuerte Laúd en Inglaterra por falta de concentración que Straf-

ford en Irlanda, y menos hábil por otra parte, no por esto dejó de obser-

var una conducta análoga. Como encargado de la tesorería no solo repri-

mió las dilapidaciones, sino que se aplicó á conocer en ella los ramos de la

hacienda, y buscar los medios conque facilitar á los subditos el pago de

subsidios. Odiosas trabas y graves abusos se habían introducido en el ré-

gimen de las aduanas para provecho particular : Laúd acogió las recla-

maciones de los comerciantes
,
empleó sus ralos ociosos en oirlos , se

ilustró acerca de los intereses comerciales
, y desarraigó todo vejamen

que nada producía al tesoro. Posteriormente , se confirió á su instancia

el cargo de gran tesorero á Juxon, obispo de Lóndres, hombre, labo-

rioso , moderado
, y destructor de los desarreglos tan fatales á la corona

como á los ciudadanos. Para servir al rey y á la iglesia creia Laúd poder

oprimir al pueblo
, y dar los mas inicuos-consejos ; mas cuando no se tra-

taba de aquellos objetos
,

inquiría la justicia y la defendía sin temor ni

consideraciones.

Semejante gobierno justo y laborioso pero arbitrario, tiránico por

necesidad y enemigo ríe responsabilidades era poco para el país y de-

masiado para la corte. Solo á los favoritos es dable llevar á cabo tales

máximas de gobierno, porque pueden neutralizar el encono de sus ene-

migos con el afecto de sus partidarios : así obró Imckingham. Pero cual-

quiera que se proponga gobernar, ya por el despotismo, ya por las leyes,

esclusivamente en bien del país y del pueblo
,
por fuerza debe acarrearse

el odio de los cortesanos. Esto le sucedió á Strafford y á Laúd. Al apa-

recer el primero en Whitehall, causó una sonrisa irónica su elevación

súbita y no se habló ya sino de los modales algo rústicos de un noble

de provincia no conocido sino por su oposición en el parlamento. No

tuvieron mejor acogida las costumbres austeras
, y la pedantería de Laúd.

Ambos eran altivos, descuidados, poco complacientes y enemigos de

intrigas : ambos aconsejaban la economía
, y hablaban de negocios

v
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necesidades que interesan muy j>oco á los cortesanos. Aborreciólos la

reina porque contrariaban su influencia en el animo del rey ; la alta aris-

tocracia se ofendió de su poder, y no tardó la corte entera en unirse al

pueblo para atacarlos , clamando como él contra la tiranía.

ílárlos no los abandonó ; tenia confianza en su adhesión y tino, le con-

venían sus máximas
, y miraba la profunda piedad de Laúd con un ros-

peto mezclado de afecto. Pero, valiéndose de sus servicios no tenia fir-

meza para darles preponderancia sobre los cortesanos. Mesurado en fii<\

sentimientos y vida esterior, pecaba el monarca por ligereza e inhabilidad

en comprender las dificultades del absolutismo
, y la necesidad de sacrifi-

cárselo todo. Eran tales en sentir suyo los derechos de la majestad, que

le parecía que nada debia costarle esfuerzo. Ocupábase con atención en

el consejo sobre los negocios públicos
;

pero una vez llenado este deber

no volvía pensar en ellos, y la necesidad de gobernar ejercia en su áni-

mo menos imperio que el placer de reinar. KI humor de la reina , las

costumbres de la córte, las prerogativas de los oficiales de palacio, |c

parecían importantes consideraciones que no debia olvidar por sus inte-

reses políticos. He ahí se originaban para sus ministros , unas continuas,

si bien tenues dificultades en (pie por último sucumbían
,
pues el rey creía

hacer lo bastante con mantenerlos en sus sillas. Tenían encargo de ejer-

cer el poder absoluto, y les faltaban fuerzas en cuanto reclamaban algún

sacrificio doméstico, alguna medida contraria á los estilos de Whitehall.

Todo el tiempo que permaneció StrafTord en el gobierno de Irlanda, tuvo

casi que consumirlo en espiraciones y apologías : una vez se le acusaba

de haber hablado ligeramente de la reina ; otra vez tenia que contestar

á las quejas de algún magnate que se querellaba de su altivez; debia

justificar sus palabras, sus modales y su carácter; desde Dublin le era

forzoso acudir á desvanecer los rumores del palacio de Londres y nunca

obtenía una aprobación que le asegurase del todo , ni pusiera en estado

de desarrollar sin temor su autoridad.

De este modo á pesar Je la energía y celo de los consejeros, de la

tranquilidad pública
, y de la dignidad del monarca , el gobierno care-

cía de vigor y de prestigio. Víctima de disensiones interiores , dominado

á la vez por influencias contrarias
, ya sacudiendo el yugo de las leyes,

ya cediendo á débiles manejos, no seguia ningún plan, y olvidaba á

cada momento sus propios designios.. Habia abandonado en Europa la

causa del protestantismo
, y aun prohibido al lord Soudamore , su em-

bajador en París, asistir al Oficio Divino entre los reformistas, encon-

0
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trandolo poco conforme ron los ritos de la iglesia anglicana. Permitía

no obstante el marqués de Hamilton levantar en Escocia un cuerno de

seis mil hombres para combatir á su cabeza bajo las banderas de Gusta-

vo Adolfo , sin prever que volverían poseídos de los sentimientos y creen-

cia de los mismos puritanos proscritos por aquella iglesia. La fe de

Cárlos para con la religión reformada, obra de Enrique Mil é Isabel,

era sincera, y con todo, bien fuese por ternura , á su esposa, bien por

espíritu de moderación y de justicia , 6 por instinto de absolutismo, con-

cedía con frecuencia á los católicos, no solo una libertad entonces ilegal,

sino un favor casi decidido. El arzobispo Laúd, tan sincero como su due-

ño, escribía contra la córte de Roma, predicaba contra el culto de la ca-

pilla de la reina y al propio tiempo se demostraba tan favorable al sistema

de la iglesia romana, que el papa le hizo ofrecer el capelo (agosto 1633).

igual incértidnmbre é inconsecuencia se echaba de ver en los negocios

civiles. No se reconocía ningún designio firme, ningún impulso poderoso.

Rrillaba con fausto el despotismo, y dominaba á veces con rigor; pero

para cimentarlo era preciso mayor esfuerzo y perseverancia : ni siquiera

pensaron en semejante cosa
, y asi puede decirse que no hubo proporción

entre sus medios y sus aspiraciones. El tesoro era administrado con orden

y probidad ; el monarca no podia ser tachado de pródigo : y á pesar de

eso los embarazos pecuniarios eran los mismos que si hubiese habido pro-

digalidad y dilapidaciones: del mismo modo que Cárlos habia rehusado

con altivez ceder al parlamento para obtener subsidios , asi también hu-

biera tenido á mengua reducir sus gastos al nivel de sus rentas (1). El

esplendor del trono , los regocijos , las antiguas costumbres de la corona,

eran a su ver condiciones, derechos, y casi deberes de la monarquía : fre-

cuentemente ignoraba los abusos
, y otras veces sabiéndolos no tenia valor

para reformarlos. Asi fue que, aunque por la paz se vió libre de todo gasto

estraordinario , no pudo cubrir las necesidades de su gobierno. Prosperaba

el comercio ingles , la marina mercante , cada día mas numerosa y activa,

solicitaba la protección de la armada. Prometíala Cárlos con confianza
, y

aun hacia de tiempo en tiempo algún esfuerzo solemne para cumplir su

palabra
;
pero comunmente faltaban escoltas para los convoyes

,
aparejos

para los buques, y sueldo para los marinos. Los piratas berberiscos pasa-

ban al canal de la Mancha y hasta el de San Jorge , infestando las eos-

•

(1) Las gastos de la casa roa! so habían aumentado hasta 80,000 libras ester-

linas.
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tas de la Gran Bretaña : desembai-caban
,
saqueaban las aldeas

, y ye-

llevaban millares de cautivos. El capitán Hainsborough
,
encargado de

pasar á la costa de Marruecos á destruir una de sus guaridas , encontró

trescientos setenta esclavos ingleses é irlandeses, y era tal la impotencia

é imprevisión de la administración, que Strafford se vio obligado a armar

á su costa un buque para defender el puerto mismo de Dublin.

Tantos peligros y torpeza no se escapaban a la penetración de los

hombres instruidos. Los ministros estranjeros residentes en Londres lo

participaban a sus soberanos
; y pronto, á pesar de la conocida prosperidad

inglesa, se divulgó por Europa que el gobierno de Cárlos era débil, im-

prudente y poco seguro. En París, en Madrid y en la liaya , fueron mas

de una vez tratados con desden sus embajadores (1). SlrafTord, Laúd, y

utros consejeros sabían el mai
, y buscaban algún remedio. El primero

sobre todo, mas atrevido por mas hábil, luchaba con ardor contra los

obstáculos : le inspiraba inquietudes el porvenir, y hubiera querido que el

rey, gobernando con entereza y previsión, se hubiera asegurado una renta

lija, arsenales bien provistos, plazas fuertes y un ejército. No habia titu-

beado en convocar por sí el parlamento de Irlanda (lo34), y bien fuese

por el terror que inspiraba, ó bien á causa de los servicios que habia

prestado al país, lo habia convertido en dócil y muy útil instrumento de

su poder. Pero Cárlos le prohibió convocarlo de nuevo, puesto que asi él

como la reina temblaban al solo nombre de parlamento
; y el temor de

su soberano no permitió á Strafford dar á la tiranía apariencia de legali-

dad. Insistió, pero sin fruto, y se sometió al fin. Su energía servia á la

flaqueza, y su previsión á la ceguedad. Alguno de los mismos consejeros

que opinaban como él, mas egoístas ó mas convencidos de la inutilidad

de sus esfuerzos, se retiraban en cuanto veían oposición, dejándolo solo

con Laúd espuesto á Us intrigas y á los odios de la córte.

Tan fria é inhábil tiranía requiere cada dia un nuevo esfuerzo de

despotismo. El de Cárlos fue, sino el mas cruel-, el mas inicuo que hu-

biese sufrido jamás la Inglaterra. Sin que le escusase ninguna necesidad

pública, sin deslumhrar los ánimos con alguna ventaja colosal, solo para

(I) Cuando Edmonds pasó á Francia en I C29, pira concluir el (rulado de paz,

el gentil-hombiv enviado á su encuentro le dijo con sarcasmo : «No se admire V. E.

tie verme con tampoco séquito de gentil -hombres para acompañarle : ¡ murieron

tantos mi la isla de Ré!...» Amarga ironía, alusiva al sangriento descalabro de los

ingleses mandados por Buckingham.
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complacer oscuras exigencias y antojos , desconoció y ultrajó los anti-

guos derechos y las aspiraciones de la época, despreciando las leyes y

opiniones del país, al par que las promesas del mismo trono, ensayando

al azar todo género de opresión, y adoptando por decirlo de una vez las

resoluciones rnas temerarias, y las medidas mas ilegales, no para asegu-

rar el triunfo do un sistema consecuente y temible, sino para sostener es-

pedientes efímeros y un poder cada dia mas lleno de inconvenientes. Algu-

nos sofistas consejeros, hojeando sin cesar los antiguos registros para

descubrir ejemplos de alguna iniquidad olvidada, exhumaban por decirlo

asi, olvidados abusos para erigirlos en derechos del trono. Otros agentes,

a la vez menos discretos pero mas osados, convertían esos supuestos de-

rechos en nuevas y reales tiranías
; y cuando se elevaba alguna reclama-

ción, se encontraban entonces jueces vendidos, que declaraban haber

efectivamente la corona poseído en otro tiempo tales prerogativas. ¿Se

dudaba una que otra vez de los jueces, y se quería asegurar el fallo? a

la mano estaban los tribunales escepcionales, la cámara Estrellada, la

córte del Norte, jurisdicciones estraordinarias, conque poder suplirlos, y

la complicidad de magistrados ¡legales venia al socorro de la tiranía en

cnanto no bastaban las apariencias de legalidad. Restableciéronse de este

modo tributos desde mucho tiempo desusados, y se inventaron otros des-

conocidos
;
reaparecieron innumerables monopolios introducidos y abando-

nados por Isabel y por Jacobo I, constantemente rechazados por el parla-

mento, y hasta abolidos también momentáneamente por el mismo Cárlos.

Semejantes monopolios al entregar á cortesanos ó comerciantes privilegia-

dos la venta esclusiva de la mayor parte de los géneros causaban grande

vejamen al pueblo y acababan por último de irritarle con la inicua repa-

ración de sus ganancias. La estension de los bosques reales, abuso que

muchas veces había hecho acudir á las armas á los antiguos barones in-

gleses, llegó a ser tal, que solo la selva de Buckingham se estendio des-

de seis á sesenta millas de circuito, en tanto que eran castigadas con enor-

mes multas las menores usurpaciones de los ciudadanos, entre ellos lord

Salisbury, á quien se exijieron 20,000 libras. Varios comisionados re-

corrían los condados, disputando aquí los títulosNle los poseedores de

antiguos dominios de la corona, allá los emolumentos anexos á ciertos

empleos, en este punto el derecho de los ciudadanos á levantar nuevos

edificios, y acullá el de los labradores en querer cambiar en praderas sus

campos de sembradura : su único objeto no era reformar abusos, sino

vender á alto precio su continuación. Los privilegios y iodo linaje de
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desarreglos eran únicamente objeto de un deshonroso mercado entre el

rey y los que lo pagaban. La misma severidad de los jueces era un ob-

jeto de tráfico, pues bajo el menor pretesto condenaban al pago de mul-

tas enormes, que llenaban de terror á los subditos, impeliéndoles íl

KL ARZOBISPO LAUD.

librarse de ellas anticipadamente á precio de oro. Decíase que los

tribunales no tenían ya otra misión que atender á las necesidades del

príncipe y arruinar á sus enemigos. En poco tiempo subieron las multas

á seis millones en provecho del rey. Cuando el descontento era demasiado

general en algún condado y los comisionados no se atrevían á ejercer
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tales procederes, se desarmaba á la milicia, y se enviaban tropas, cuya

manutención y equipo corrían á cargo del país. Por no haber pagado

lo que no se debia, se encarcelaba a los ciudadanos, soltándolos única-

mente cuando pagaban mayor ó menor parte según la fortuna, el crédito

ó las intrigas de los oprimidos. Multas, arrestos, juicios, gracias ó rigores,

todo era arbitrario, ya contra los ricos porque podian pagar, ya contra

los pobres porque en ello no se veia riesgo. Cuando la vehemencia de

las quejas causaba algún recelo, entonces los mismos magistrados que

las habían motivado se daban prisa a comprar á su vez la impunidad. En

un acceso de despotismo insensato, habia StraíTord por algunas palabras

imprudentes, condenado á muerte a lord Mountnorris, y no obstante no

haber recibido ejecución la sentencia, solo su lectura habia suscitado en

contra del autor de semejante arbitrariedad toda la Irlanda, el voto ge-

neral de Inglaterra y hasta el consejo mismo del rey. Para apaciguar los

ánimos envió á Londres seis mil libras esterlinas para repartir entre los

principales consejeros. «He tomado un camino mas recto » le contestó

lord Cottington, anciano y hábil cortesano á quien habia encargado la

distribución ; «he dado la suma al que podia hacerlo todo, » es decir al

mismo rey. A este precio obtuvo StraíTord, no solo verse libre de todo

cargo, sino también el permiso de repartir entre sus favoritos los bienes

del que habia condenado á su antojo.

Tal era el efecto de las necesidades de Cárlos, y sus temores le hicie-

ron pasar mucho mas allá de sus necesidades. A. pesar de su presun-

tuosa ligereza, se sentía débil alguna vez
, y buscaba apoyos. Hizo algu-

nas tentativas para volver á la alta aristocracia la fuerza que habia per-

dido. So pretesto de cortar la disipación , recibieron los gentil-hombres

de provincia órden de residir en sus dominios
,
puesto que era temida su

afluencia en Lóndres. La cámara Estrellada tomó á su cargo el mira-

miento debido á los grandes. La menor falta de atención , una inadver-

tencia en que pudiera prometerse falta de consideración á su categoría,

se castigaba con enormes multas en provecho del rey y del ofendido. Se

quería hacer de los cortesanos una clase poderosa y respetada ; mas es-

las tentativas no tuvieron éxito, ya porque aparecieron inútiles, ya por-

que el recuerdo de los antiguos barones inspirase aun al rey alguna des-

confianza. Algunos en efecto tomaban partido entre los descontentos
, y

solo estos gozaban de crédito en el país. Continuóse humillando á los

simples gentil-hombres ante los magnates
;
pero era preciso buscar una

-corporación que , si bien fuerte por sí misma , tuviese que depender en
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parte de la corona, tomando parte en el poder absoluto para soslenerle :

desde mucho tiempo solicitaba esta misión el clero anglicano, y al cabo

le fue concedida.

La iglesia de Inglaterra , emanada en su origen de la sola voluntad

del soberano
,
perdió por ello toda independencia , carecía ya de misión

divina, y no subsistía por su propio derecho. Los obispos, estraños al

pueblo que ya no los elegía, y separados del papa y de la iglesia univer-

sal que era en otro tiempo su apoyo , no cran mas que unos delegados

del príncipe, y sus primeros subditos : falsa situación para un cuerpo en-

cargado de representar lo que existo mas independíente y elevado en el

hombre : la fé. Ya desde su origen conoció aquella iglesia este vicio de

su creación
,
pero , sus propios peligros y la mano de hierro de Enri-

que VIII y de Isabel, no la permitieron dar un paso por su bien. Atacada

a la vez por los católicos y los no-conformistas, todavía vacilante en sus

posesiones como en sus doctrinas , se entregó sin reserva al poder tem-

poral, profesando su*propia dependencia, y aceptando la supremacía ab-

soluta del poder, única que podía salvarla de sus enemigos.

A últimos del reinado de Isabel
,
algunos síntomas aislados anuncia-

ron de parte de aquel clero algo mas elevadas pretensiones. El doctor

Brancroft, capellán del arzobispo de Cantorbery, sostuvo que el obispado

no era institución humana, que no habia sido otro desde los apóstoles el

gobierno de la iglesia
, y que los derechos de los obispos procedían de

solo Dios y no del soberano temporal. Este nuevo clero empezaba á creer-

se mas fuerte y probaba a dar un paso hácia su emancipación
;
pero la

tentativa, probada tímidamente, fue rechazada con orgullo : Isabel revin-

dicó la plenitud de su soberanía espiritual
,
repitiendo á los obispos que

su existencia dependía de su voluntad ; el mismo arzobispo de Cantorbery

se contentó con decir
,
que le seria muy grato que el doctor tuviese ra-

zón, pero que no se determinaba á creerlo. Pronuncióse vivamente el

pueblo por la reina
,
puesto que aspiraba solo a estender la reforma

, y

sabia que con ser independientes los obispos no emanciparían h fé del

poder temporal
, y si solo oprimirían en su propio nombre.

Nada se decidió bajo Jacobo I. Egoísta y artificioso, nada se le daba

«le agravar el mal, con tal de eludir el peligro. Sostuvo la supremacía,

concediendo no obstante á los obispos tanto favor y robusteciendo de tal

suerte su imperio con perseguir á sus enemigos, que su confianza y su vi-

gor tomaron incremento de dia en dia. Ardientes en proclamar el de-

recho divino del trono , no so descuidaron en hablar cnanto antes, del
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suyo propio ; lo que Brancroít lmbia insinuado tímidamente llegó a ser

una opinión profesada por todo el alto clero, sostenida en muchos escri-

tos y predicada en el recinto de los templos. Aquel doctor fue nombrado

arzobispo de Cantorbery. Cada vez que hacia el rey ostentación de su

prerogatíva , se inclinaba respetuosamente el clero ; pero pasados estos

actos de acatamiento momentáneo, repetía sus pretensiones, valiéndose

de ella contra el pueblo para escusarsc ante el monarca , mostrándose

siempre mas adicto al absolutismo, y aguardando el momento en que á

este le fuese necesario reconocer la independencia del clero para pedir en

cambio el apoyo de la iglesia.

Creyó que había llegado ya la hora cuando Carlos disolvió el parla-

mento
, y quedó solo en el gobierno buscando do quier medios de llevar

á cabo su despotismo. Aquel clero habia recobrado inmensas riquezas y

las poseia pacíficamente : ya no le inspiraban alarmas los papistas : Laúd,

primado de la iglesia , tenia toda la confianza del monarca, y dirigía en

persona los negocios eclesiásticos. Entre los demfs ministros ninguno

cuidaba de oponer trabas al clero, como lo habia hecho Burleigh en

tiempo de Isabel : la córte era indiferente , ó tal vez papista en secreto.

Contaba la iglesia con hombres doctos
, y en la universidad de Oxford

eran preconizadas sus máximas. Solo quedaba un contrario , el pueblo,

cada dia mas descontento de una reforma incompleta
, y mas decidido á

consumarla. Mas esto contrario lo era también del trono, y reclamaba á

un tiempo la fe" evangélica y la libertad para garantir lo uno con lo otro.

Un mismo riesgo amenazaba la soberanía de la corona y la del episco-

pado. El rey , sinceramente piadoso
,
parecía dispuesto á creer que no

era solo su poder el que procedía de Dios y era sagrado, sino también el

de los obispos. Jamás se habían reunido tantas circunstancias favorables

para poner al clero en estado de conquistar á la corona la independen-

cia, y lograr poderío sobre el pueblo.

Dedicóse á ello Laúd con su acostumbrada violencia. Era ante todo

forzoso hacer cesar en el seno de la iglesia toda disidencia
, y dar á su

doctrina, á su disciplina y á su culto el vigor de la uniformidad. A todo

se arrojó para lograrlo. El poder fue esclusivamente concentrado en ma-

nos de los obispos. El tribunal de alta comisión, donde conocían y deci-

dían en punto á materias religiosas , se volvió cada dia mas arbitrario y

mas duro en los castigos. Exigióse rigorosamente á todos los eclesiásti-

cos la completa adopción de los cánones anglicanos, y la minuciosa ob-

servancia de los ritos en las catedrales. Ocupaban los reformistas muchos
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curatos, y se les separó de ellos; oia el pueblo con fervor sus sermones

;

se les prohibió la predicación. Despedidos de sus templos
,
despojados de

sus rentas, vagaban de ciudad en ciudad, enseñando y predicando á los

fieles que se reunían en algún solitario recinto ; también fueron persegui-

dos en estas últimas trincheras.

Los nobles provinciales , los ciudadanos , las familias ricas y adictas

á sus creencias, los nombraron capellanes de sus casas ó ayos de sus

hijos ; hasta aquí llegó la persecución. Los proscritos dejaron la Inglater-

ra , se reunieron en Francia , en Holanda y en Alemania
, y fundaron

templos ; también el despotismo pasó los mares
, y obligó á aquellos

ministros a conformarse con el rilo anglicano. Muchos fabricantes de

varios países se habian establecido en Inglaterra después de obtener car-

tas que les aseguraban el libre ejercicio de su culto ; invalidáronseles

estos derechos
, y la mayor parte abandonaron su nueva patria ; la sola

diócesis de Norwich perdió tres mil de aquellos laboriosos huéspedes.

Despojados asi injustamente los no-conformistas, ocultos ó fugitivos,

todavía se dedicaron a escribir para defender ó propagar sus doctrinas

;

pero la censura prohibió publicar nuevos libros y persiguió los antiguos.

Aun mas, se prohibió absolutamente tratar en ningún punto las cuestiones

que traían agitados los espíritus. Las quejas eran generales
,
ya sobre

los dogmas
,
ya sobre la disciplina , asi en punto á los misterios del des-

tino humano, como acerca del culto público; mas la iglesia anglicana

no quena tolerar la diversidad de ceremonias ni admitir cuestiones. La-

mentábase el pueblo de no oír ya hablar a los hombres que apreciaba
, y

de ver prohibido lo que le era grato. Algunos no-conformistas moderados

ó tímidos para calmar alarmas y no separarse de su rebaño , ofrecían so-

meterse en parte , reclamando á su vez algunas concesiones en punto á

la doctrina ó ceremonias. Se les contestaba
,
ya que eran importantes las

prácticas exigidas y que era forzoso obedecer , ó ya que eran insignifi-

cantes y que convenia ceder. Acosados hasta el estremo , resistían con

tesón, pero eran insultados y condenados por los tribunales eclesiásticos.

Se les tuteaba, se les llamaba locos , idiotas , etc.
, y en cuanto iban á

defenderse ó escusarse se les imponía silencio : tal era el trato que reci-

bían de los obispos y de los jueces. Si renunciaban á presentarse á

predicar ó á escribir , no por esto dejaba de perseguirlos la tiranía con

refinada obstinación y de un modo imposible de prever ó evitar. Work-

man , ministro en Glocesler , había sostenido que los ornamentos y pintu-

ras de los templos, eran restos de idolatría
;
por ello fué encarcelado.
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Poco antes la ciudad de Glocester le había concedido una renta de veinte

libras esterlinas; se abolió esta
, y los municipales por 9u concesión fue-

ion perseguidos y condenados á una fuerte multa. Cuando se vio en li-

bertad abrió Workman una pequeña escuela , mas Laúd la hizo cerrar.

Para poder vivir, se hizo médico; pero se le prohibió también el uso de

la medicina : estas persecuciones le arrebataron el juicio y la vida.

Entretanto las pompas del culto católico se encerraban en las iglesias

particulares
, y mientras que la persecución alejaba de ellas á los fieles,

se decoraban con magnificencia. Su consagración se hacia con fausto,

y en seguida se recurría al temor para atraer concurso. Complacíase Laúd

en detallar nuevas ceremonias. De parto de los no-conformistas , la me-

nor invocación era castigada como un crimen ; mas Laúd las hacia casi

a su antojo. Mudaba la distribución interior de las iglesias , las formas

del culto
,

prescribía practicas desconocidas y alteraba las ceremonias

mismas ordenadas por el parlamento ; todo para lograr solamente que la

iglesia anglicana se pareciese mas á la romana. La libertad que gozaban

los papistas, y las esperanzas a que se entregaban, traían mas agitado

al pueblo. Se publicaban libros para probar que la doctrina de los obis-

pos ingleses podia acomodarse á la de Roma
, y estos libros eran tolera-

dos abiertamente dedicándolos al rey ó a Laúd. Los teólogos adictos á

este
,
profesaban sin peligro máximas análogas , mientras que los predi-

cadores populares se humillaban ó resistían en vano para conservar al-

gún derecho de escribir y de hablar. De este modo se hacia mas probable

el próximo triunfo del papismo
, y esta opinión se generalizaba. La hija

del duque de Devonshire se hizo católica, y preguntándole Laúd que razo-

nes la habían obligado á ello , contestó : <c No me gusta ir detrás de la

muchedumbre ; veo que vos y otros muchos os dirigís hácia Roma
, y

me apresuro á llegar antes y sola ».

Pensando Laúd haber afianzado el esplendor y la dominación esclusi-

va del episcopado, se dedicó á asegurar su independencia. Temíase que

sobre este punto encontraría resistencia en el rey ; mas no fue asi
, y el

derecho divino de los obispos vino á ser la doctrina del alto clero y del

rey. El doctor Hall, obispo de Exeter, la desarrolló en un tratado que

Laúd revisó, y de que quitó las frases vagas y tímidas, y toda aparien-

cia de duda. De los libros pasó esta doctrina á los hechos. Los tribunales

de los obispos existían ya en su nombre, y no en el del rey; sus senten-

cias llevaban el sello episcopal
;
exigieron juramento directo de los admi-

nistradores de fábricas, y se declaró que el arreglo de las universidades
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locaba al metropolitano. No se abolió formalmente la supremacía del

príncipe, mas parecía que subsistiese solo para servir de velo a las usur-

paciones quo debía destruir. Emancipándose asi del poder temporal, la

iglesia invadía al propio tiempo los negocios civiles, y estendia su juris-

dicción á espensas de los tribunales ordinarios : nunca se habían sentado

tantos eclesiásticos en los consejos del príncipe, ni ocupado los grandes

cargos del Estado. Alguna vez los jurisconsultos, amenazados en sus in-

tereses personales, clamaban contra tales abusos, pero eran desoídos,

y llegaba á tanto la preponderancia de Laúd que cuando procuró al obis-

po Juxon el empleo de gran tesorero , no pudo abstenerse de esclamar :

« Ahora que la iglesia subsiste por sí misma, ya no puedo hacer mas :

todo está consumado.»

Al llegar á tal punto las cosas, ya no fue solo el pueblo el irritado

;

también se alarmó parte al menos, de la nobleza. No podía dársele 4 se-

mejante situación el solo nombre de tiranía ; era equivalente á una revo-

lución, que no contenta con ahogar la reforma popular, la desnatura-

lizaba, y comprometía lo que habían hecho los reyes y adoptado los mag-

nates. Estos habían proclamado gustosos la supremacía y el derecho

divino del trono, que á lo menos los libraba de toda otra dominación;

mas ahora era forzoso que aceptasen también el derecho divino de los

obispos, y que se humillaran ante la iglesia, cuyos despojos se habían

repartido. Se exigía de ellos el acatamiento, y se les envidiaban las

prerogativas, al tiempo que á otros que habian sido inferiores suyos en

otra época, se les permitía llamarse independientes : por esto creyeron

en peligro su condición y sus fortunas.

El orgullo del cloro era para ellos una ofensa á que desde mucho

tiempo no estaban acostumbrados ; oian rumores de que pronto llegaría

el dia en qu3 un simple eclesiástico valdría tanto como el mas estirado

gentil-hombre del reino y veian á los obispos ó á sus protegidos invadir-

los empleos y los favores del trono, único bien quo quedaba á la noble-

za, en cambio de su antiguo esplendor, de sus libertades y de su poder.

Cárlos, si bien que sincero en su benevolencia al clero, se habia prome-

tido de su elevación un firme apoyo contra la mala voluntad del pueblo

:

pero pronto fue general el descontento.

Manifestábase entre las clases superiores por un tedio á la córte y una

libertad de espíritu hasta entonces desconocida. Los mas apreciados mag-

nates se retiraron á sus estados para manifestar asi su desaprobación.

En Londres y junto al trono, penetró el espíritu de independencia en
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las reuniones en otro tiempo mas frivolas. Desde el reinado de Isabel no

era esclusivo de los profesores el gusto a las ciencias y á la literatura :

la sociedad de los hombres eminentes de todos ramos , de los filósofos >

los literatos, los poetas, los artistas, era buscada en la corte como un

brillo nuevo, y entre los hombres de mundo como un pasatiempo. Pero

tales reuniones no se inclinaban á la oposición política, antes al contrario

53 seguía en ellas la moda de burlarse de la resistencia fanática de los

no-conformistas conocidos con el nombre de puritanos. Festines, espec-

ticulos, cuestiones literarias, adulaciones y esperanzas eran el único ob-

jeto de que se ocupaba aquella sociedad de que comunmente el trono

era centro y protector.

No fue asi bajo el reinado de Carlos ; continuaron las reuniones, pero

se trató en ellas de asuntos mas graves, y esto ignorándolo el poder. Los

negocios públicos, las ciencias morales y los problemas religiosos fueron

el testo de conversaciones brillantes, animadas y oidas con ardor por

parte de los jóvenes que volvian de sus viajes después de haber estudiado

leyes en París, y por parte de todos los hombres reflexivos cuya fortuna

les permitía tener horas de distracción. Selden prodigaba su erudición
;

Chillingworth hablaba de sus dudas en punto á creencia ; lord Falkland

los admitía en su casa cuyos jardines eran comparados á los de la Aca-

demia. No se formaban allí sectas ni partidos; no hacían mas que emitir

opiniones libres. Sin interés ni plan, atraídos solo del deseo de estender

sus ideas y elevarse á sentimientos generosos, los hombres que asi se

reunían hablaban sin temor, y como idólatras de la justicia y de la

verdad.

Abismándose unos en meditaciones filosóficas, buscaban las formas

de gobierno que mas respetaban la dignidad del hombre ; los otros, ju-

risconsultos en su mayor parte observaban los actos ilegales del rey y de

sus consejos; los teólogos en fin por profesión ó por gusto, estudiaban

los primitivos tiempos del cristianismo, sus creencias y su culto, y los

comparaban á la iglesia que Laúd se esforzaba á fundar. No los unían

pasiones y peligros comunes, ni principios y objetos determinados, pero

estaban acordes en detestar la tiranía, en despreciar la córte, en desear

el parlamento, y en anhelar una reforma que no esperaban, no obstante

ver en ella el término de sus congojas y el cumplimiento de sus deseos.

Mas lejos de la córte, entre individuos de condición menos elegante ó

espíritu menos cultivado, los sentimientos eran mas vehementes , las

ideas mas pronunciadas y las opiniones mas exigentes y apasionadas. En
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la media y baja nobleza era estremado sobre todo el odio contra la tira-

nía. La decadencia de la alta aristocracia y del régimen feudal habia

amortiguado entre los gentil -hombres la diversidad de rangos : to-

dos se miraban como descendientes de los conquistadores de la Car-

ta, y se indignaban de ver sus personas y sus fortunas dependien-

tes del antojo del rey ó de sus consejeros, cuando sus ascendientes

habian en otro tiempo hecho la guerra y vencido á su soberano. No

los preocupaba ninguna teoría filosófica, ninguna distinción entre la

democracia, la aristocracia y la monarquía , mas no podían apartar del

pensamiento aquella cámara, cuyos miembros representaban á un tiempo

la nobleza y el pueblo, la antigua coalición de barones y la totalidad de

la nación : ellos eran los que habian defendido las libertades públicas ;

solo á ellos era dable reconquistarlas ; en el recuerdo de aquella cámara

se renovaba la idea de todo el parlamento : la legitimidad y necesidad de

su existencia era lo único en que todos convenían.

Tocante á la iglesia, la mayor parte de I09 gentil-hombres no tenian

designios sistemáticos ó destructores ; no les repugnaba el episcopado,

pero les eran odiosos los obispos, sobre todo como fautores y apoyo de la

tiranía. La reforma habia proclamado la emaucipacion de la sociedad

civil y abolido las usurpaciones del poder espiritual en negocios tempora-

les ; el clero anglicano quería apoderarse de lo que habia perdido el de

Roma : el voto general de la nobleza no era por lo tocante á este asunto

sino que fuese reprimida la ambición
,
que no tuviese el papa sucesores, y

que los obispos se dejasen del gobierno del Estado, y pensasen solo en

administrar según las leyes del país los asuntos religiosos de sus dióce-

sis : bajo estas bases estaba dispuesta la nobleza á aprobar la consti-

tución episcopal , con tal que la iglesia no se entrometiese en el poder

político ni en el derecho divino.

La clase media de las ciudades y muchos poqueños propietarios ru-

rales, se adelantaban mas en materias de religión dejándose dominar de

una especie de fanatismo por la reforma, de un ardiente anhelo por adop-

tar sus consecuencias, y de un odio profundo contra cuanto tuviese ana-

logía con el papismo. Decíase que solo las usurpaciones romanas habian

dado al traste con la sencillez y pureza primitiva de la iglesia. Por esto

los apóstoles de la reforma se habian apresurado á abolir esta institución

tiránica y esas pompas idólatras. Fue su norma el evangelio, y su modelo

la iglesia primitiva. La Inglaterra sola persistía en el papismo
;
¿era acaso

menos duro el yugo de los obispos, mas evangélica su conducta ó menos
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arrogante su orgullo? Ni mas ni raemos que Roma solo pensaban en

dominar y en enriquecerse ; como ella temían la predicación, la austeridad

de costumbres y la libertad de orar a su modo
;
querían sujetar á inmu-

tables y minuciosas formas los arranques de las almas cristianas, y por

e?o sustituían á la sencillez sublime de la palabra de Dios el aparato mun-

dano de las ceremonias.

Si deseaban el domingo entregarse los cristianos á piadosos ejercicios,

el ruido de las calles, los juegos, los bailes, toda clase de desórdenes in-

sultaban su recogimiento. Y no se contentaban los obispos con permitir al

pueblo estos profanos pasatiempos, sino que los aconsejaban y casi los

prescribían, temerosos de que se entrometiera en cosas mas santas. Si

había en sus diócesis algún timorato á quien ofendiesen algunas prácticas

de la iglesia, le prescribían imperiosamente la observancia de la ley

;

si otro era muy observante lo atormentaban con innovaciones ; si era

humilde lo abrumaban, y si altivo le ostigaban hasta hacerle preva-

ricar.

Tales eran en su modo de ver en todas partes las máximas, las cos-

tumbres y las pretensiones de los enemigos de la verdadera fé. Y este

abandono del evangelio, esta opresión contra los mas celosos fieles, solo

llevaba por objeto sostener un poder que los libros santos no conferian á

nadie y que fue desconocido de los primeros fieles Pretendíase que el

episcopado fuese abolido, que todos los ministros fuesen iguales y simples

predicadores del evangelio, para que se pudiese decir : esta es la verda-

dera religión de Cristo ; entonces no habria idolatría ni tiranía, y consu-

mada ya la reforma ningún temor podria tenerse al papismo que de lo

contrario se iba adelantando á pasos agigantados.

Cuando el pueblo, en el seno del cual fermentaban obscuramente es-

tas ideas, las vió adoptadas por muchos ricos influyentes, que eran natu-

ralmente sus patronos, se entregó á una confianza, que sin estallar en

sedición,, cambió á poco el estado y el aspecto del país. Desde 1582 y

1616, algunos no-conformistas se habían separado de la iglesia anglica-

na, y formado con el nombre de Brownistas é Independientes, tan céle-

bres poco después, algunas sectas que se negaban á todo gobierno ge-

neral de la iglesia, y proclamaban el derecho de cada congregación de

fieles á arreglar por sí su culto, según los principios puramente republi-

canos. Desde esta época habían sido instituidas otras muchas congrega-

ciones particulares análogas; pero contaban pocos prosélitos, eran po-

bres y casi tan ignoradas de la nación como de la iglesia. Sus sectarios,
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espuestos sin defensa á la persecución en cuanto eran descubiertos, huían

comunmente a Holanda. Pero, pronto la memoria de su patria luchaba

en su corazón con la necesidad de ser libres
;

poníanse entonces de

acuerdo con los amigos que habian dejado y juntos iban á buscar otia

patria en regiones desconocidas, pero que perteneciesen á la Inglaterra,

y donde solo morasen ingleses.

Los mas acomodados vendían sus bienes, compraban un barquichuelo,

algunas provisiones é instrumentos de labranza, y guiados por uno de sus

ministros, pasaban á Holanda a reunirse a sus compañeros para dirigirse

después á la América' septentrional donde se dedicaban á algunos ensayos

coloniales. Rara vez el buque podia abarcar á todos los pasageros que

acudían á la orilla del mar y al paraje en que estaba anclado : allí, el

ministro que debía quedarse predicaba un sermón de despedida ; el que

partía le contestaba con otro
;
oraban, se abrazaban

, y mientras los unos

se daban á la vela , los otros volvían á esperar todavía en medio de un

pueblo estranjero la ocasión y los medios de ir á reunirse con sus herma-

nos. Muchas espediciones de esta especie tuvieron lugar sucesivamente y

sin obstáculo merced a la obscura condición de los fugitivos. Pero, de im-

proviso, (en 1637), supo el rey que se repetían cada vez con mas fre-

cuencia, y que uniéndose a ellas ciudadanos influyentes, se llevaban consi-

go cuantiosas riquezas, habiendo ya salido del país, según se decia, unos

doce millones.

Ya no abrumaba solo la tiranía á oscuros y débiles sectarios; sus

opiniones habian tomado incremento, y sus sentimientos reinaban entro

las mismas clases que no habian abrazado su creencia. Asi era que por

distintas causas se había hecho tan odioso el gobierno, que para huir de

él abandonaban su patria millares de hombres de distinto rango, fortunas

é intenciones. Un decreto del consejo, prohibió estas emigraciones
,
preci-

samente cuando ocho buques surtos en el Tamesis, estaban á punto de

partir : en uno de ellos se habian embarcado Pym, Haslerig, Hampden y

Cromwell.

Muy mal hacían en huir de la tiranía cuando el pueblo empezaba a

desafiarla : al descontento so había seguido la fermentación. Ya no se

pensaba so!o en restablecer el orden legal ni en abolir el régimen episco-

pal. A. la sombra del inmenso partido que meditaba esta doble reforma,

se agitaban un sin número de sectas mas ardientes y de opiniones mas

osadas. De todos lados se separaban de la iglesia pequeñas congregacio-

nes, tomando por símbolo ya tal ó tal otra interpretación de algún dog-
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ma, ya tal ó tal práctica, ora la destrucción de todo gobierno eclesiástico,

ora la absoluta independencia de los fieles y el solo recurso á las inspira-

ciones del Espíritu Santo. El ardor se hacia por todas partes superior

á los temores. A pesar de la activa inquisición de Laúd, se reunían toda

suerte de sectarios en los subterráneos de las ciudades, en las quintas ó

en medio de los bosques. La tristeza del lugar, el peligro y la dificultad

de la reunión, todo contribuía á enardecer la imaginación de los predica-

dores y de los oyentes. Pasaban juntos largas horas, muchas noches en-

teras orando, cantando, invocando al Señor y maldiciendo á sus ene-

migos.

Poco importaba á la seguridad y al crédito de estas asociaciones fa-

náticas la ligereza de sus doctrinas y el corto número de sus partidarios

:

las protegía el resentimiento general del país. Pronto, sin reparar en

creencias ni designios, dispensó el favor público tal confianza á los no-

conformistas, que ya no titubearon en distinguirse por sus hábitos y mo-

dales, profesando así abiertamente sus opiniones. Vestidos de negro, casi

rapada la cabeza, y cubierta con un sombrero alto y de anchas alas, fue-

ron objeto de la admiración de la muchedumbre que les dió el nombre de

santos. Aumentóse su crédito hasta tal punto, que á pesar de la opresión,

se declaraban en su favor los mas hipócritas. Los comerciantes arruina-

dos, los jornaleros faltos de trabajo, los hombres empobrecidos por sus

prodigalidades ó por deudas, todo aquel que tenia necesidad de volver á

ganar la estimación pública, tomaba el aire y el lenguage de los santos,

y pronto obtenía protección de una credulidad apasionada. Menos general

y tumultuosa la agitación en punto á política, no dejaba por esto de ir to-

mando incremento. En el seno de las clases inferiores, ya por afecto de

nuevas necesidades, ó por espíritu de nuevas creencias, empezaban á

circular ideas de una igualdad hasta entonces desconocidas.

En una esfera mas elevada, algunos espíritus fuertes y altivos detes-

taban la córte, despreciaban la inüuencia de las antiguas leyes, y se en-

tregaban con ardor á ía libertad del pensamiento, ideando en la soledad

ile sus lecturas y en sus secretas conferencias instituciones mas sencillas

y eficaces. Agitados otros de pretensiones menos puras , desconociendo

toda fé, cínicos por costumbre, y entrometidos por antojo ó por casualidad

entre los descontentos
,
aspiraban á un sacudimiento que abriese algún

respiradero á su ambición, ó cuando menos los emancipara de todo yugo.

El fanatismo y la licencia, la verdad y la hipocresía, el respeto y el des-

precio hácia las antiguas instituciones, y las necesidades y los deseos
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descabellados, todo concurría a fomentar la cólera nacional, todo se au-

naba contra un poder cuya tiranía quería abrumarlo todo á la vez, en

lanto que su imprudencia y poco nervio daban actividad y confianza a

las mas impotentes facciones, y á los mas osados proyectistas.

El rey y su consejo no conocieron por algún tiempo este progreso del

odio público. El gobierno, estraño á la nación, y no encontrando resis-

tencia efectiva, seguía á pesar de sus dificultades confiado y orgulloso.

Para justificar su conducta bablaba frecuentemente con énfasis del mal es-

píritu que se iba propagando ; mas su momentáneo temor no le hacia mas

prudente, de manera que á un mismo tiempo temia y despreciaba á sus

enemigos. No le inspiraba tampoco mas cautela la misma necesidad de

tener que agravar cada día la opresión, antes por el contrario se com-

placía en los nuevos rigores á que le era forzoso recurrir.

Sin embargo en 1656 circularon muchos folletos contra el favor con-

cedido á los papistas, contra el desarreglo de los cortesanos, y sobre todo

contra la tiranía de Laúd y de los obispos. Anteriormente habia ya la cá-

mara Estrellada castigado severamente tales publicaciones
,

pero nunca

habían sido tan numerosas, tan violentas ni el público las habia recibido

con tanto anhelo. Se esparcieron por las calles de las poblaciones, los con-

trabandistas las traían de Holanda á millares, procurándose ganancias

cuantiosas, y eran comentadas en los templos que Laúd no habia podido»

purgar enteramente de predicadores puritanos. Indignado de la inutili-

dad de su rigor, el consejo resolvió aumentarlo. Un jurisconsulto, un

teólogo, y un médico, Prynne, Burton y Bastwick, fueron á un tiempo ci-

tados ante la cámara Estrellada. Se quiso por de pronto acusarlos de alia

traición, á lo que se hubiera seguido la pena capital ; mas los jueces de-

clararon que hasta este punto no podia estenderse el sentido de la ley ni

el de los escritos, y fue forzoso contentarse con acusarles de simple trai-

ción ó felonía.

La iniquidad de la sumaria fue igual á la barbarie de la sentencia.

Se intimó á los acusados que se defendiesen sin relardo, y que de no, se

tendrían por confesos. Respondieron que no podían escribir su defensa,

porque se les habia reusado papel, tintero y plumas. Se les proporción»)

todo esto, mandándoles hacer firmar su defensa por un defensor
;
pero

durante muchos dias se le prohibió á este la entrada de la cárcel. Intro-

ducido al fin, rehusó el abogado firmar la defensa, temiendo comprome-

terse ; lo mismo hicieron los demás. Pidieron los presos que se les per-

mitiese á ellos mismos firmarla : pero les fue negado repitiéndoles que si-
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no la firmaba un abogado se tendrían por confesos. «Milores, dijo uno

de ellos, nos pedís un imposible. » Se les renovó la intimación, y la vista

de la causa empezó por un insulto grosero.

Cuatro años antes , á causa de otro folleto, se le habian cortado a

Prynne las orejas : «Yo creia, dijo lord Finch mirándole, que Prynne

no tenia ya orejas, pero veo que todavía las puede presentar.» Y para

complacer la curiosidad de los jueces, un esbirro se acercó al acusado,

le apartó los cabellos y enseñó sus orejas mutiladas. «Milores, dijo Pryn-

ne, no os ofendáis ; solo pido á Dios que os de orejas para que me oigáis.»

Fueron condenados á la argolla, á quo se les computaran las orejas,

ú 5.000 libras esterlinas de multa, y á encierro perpétuo. El dia de la

ejecución (30 junio 1637) se reunió una muchedumbre inmensa
; y co-

mo quisiese alejarla el verdugo : «No hagáis tal, le dijo Burton, deben

aprender á sufrir.» No insistió el turbado verdugo. «Querido señor, dijo

una mujer á Burton, este es el mejor sermón que habéis predicado en

vuestra vida.—Asi lo espero, respondió, y quiera Dios que convierta á

ios asistentes.» Un jóVen se puso pálido al mirarle : «Hijo mió, le dijo

Burton, por qué estás pálido? Mi corazón no está débil, y si necesitase

vigor, Dios mo lo concedería.» Aumentábase el gentío; cierto sugeto dio

un ramo de flores á Bastwich, y vino á posar en el una abeja : «Mirad,

dijo, esa pobre abeja, hasta la picota viene á chupar la miel de las flo-

res : ¿ por que no podré yo también catar la miel de Jesucristo ? « Cristia-

nos, dijo Prynne, si no hubiésemos mirado por nuestra propia libertad

no estaríamos aquí
;
por la vuestra hemos comprometido nuestro bienes-

tar; sed fuertes y fieles á la causa de Dios y del país; de otro modo,

vosotros y vuestros hijos os sumiréis en una entera esclavitud. » Resona-

ron en la plaza los mas solemnes aplausos.

Algunos moses después se renovó la misma escena alrededor del ca-

dalso, donde por la misma causa se fulminó igual pena contra Lilbur-

ne. Aun fue mas viva la exaltación del condenado y la del pueblo. Ata-

do tras de un carro, y azotado por el verdugo al través de las calles de

Westminster, no cesó el reo de exhortar á la muchedumbre. Atado á la

picota, siguió perorando ; en vano se le intimó que callase, y se le puso

una mordaza. Sacando entonces folletos de sus faltriqueras los echó al

pueblo
,
que los recogió con ardor, hasta que lo maniataron. Inmóvil y

silencioso, lo contempló admirado el gentío. Varios jueces de los que lo

habian condenado observaban desde una ventana su constancia que por

último llegó al estremo de cansar su curiosidad.
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Hasta aquí solo fueron mártires populares : ninguno era distinguido

por su nombre, \m sus talentos ó riquezas
;
por el contrario algunos go-

zaban muy poca consideración
, y sus opiniones eran las de las sectas

fanáticas que solo tenían partidarios entre la muchedumbre. Envane-

cida esta con su valor , no tardó en acusar de debilidad y apatía á las

clases superiores : « Hoy dia , decían , el honor que residía en la ca-

beza, ha bajado á los piés como la gota.» Mas no era asi, porque la no-

bleza provincial y los pudientes estaban no menos indignados que el pue-

blo
;
pero mas previsores y menos acalorados aguardaban alguna gran

coyuntura, alguna fundada esperanza de buen éxito. Conmovióles aquel

rumor
, y empezaron á tener confianza. Era llegado ya el momento en

que conmovida la nación entera , no necesitaba mas quo jefes conocidos,

graves é influyentes, que resistieran no al modo de aventureros ó secta-

rios, sino solemnemente en nombre de los derechos y de los intereses de

todo el país.

John Hampden, gentil-hombre del condado de Buckíngham , dio la

señal de esta resistencia nacional. Muchos lo habían probado antes en

vano, rehusando pagar el impuesto sobre los buques
,
pidiendo que en-

tendiera de la queja el tribunal del rey, y que se les admitiese á sostener

en causa solemne la ilegalidad del impuesto y su legitima negativa
;
pero

la córte logró constantemente eludir esta cuestión. Hampden supo obte-

nerlo. Si bien que en 1626 y 28 habia ocupado en el parlamento los ban-

cos de la oposición , no por esto se habia atraído la desconfianza de la

córte. Desde la última disolución habia vivido pacíficamente , ora en su

condado , ora viajando por Inglaterra y Escocia , observando do quier la

disposición de los ánimos, entrando en numerosas relaciones, y sin com-

prometerse con manifestar su opinión. Poseedor de una fortuna inmensa,

gozaba de ella sin fausto : hombre de sencillas y graves costumbres, sin

austeridad, antes bien afable y risueño, era tenido por hombre discreto,

contrarío al sistema dominante, pero no fanático. Por esto los magistra-

dos del condado contemporizaban con él. En 1636 le impusieron en la

repartición del subsidio la corta suma de veinte chelines, sin duda

con la esperanza de que tan módica cantidad le retraería de toda re-

clamación.

Hampden se negó al pago
,
pero sin ruido

, y tratando solo de que

por su causa se juzgasen solemnemente los derechos país. En la cárcel

fue su conducta igualmente tranquila y reservada : solo pedia ser juzga-

do
,
representando que el mismo rey estaba interesado en resolver tal
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cuestión. Envanecido el monarca con haber obtenido recientemente de

los jueces la declaración de que en caso de necesidad por bien del reinu

podia ser legal el subsidio sobre los buques, se dejó persuadir por último

y concedió á Hampden el honor del combate. Los abogados de este de-

fendieron su demanda con la moderación que lo hubiera hecho él mismo,

hablando con profundo respeto del rey y de su prerogaliva, huyendo de

la declamación, de todn principio peligroso
, y afianzándose solo en las

leyes y en la historia del país. Uno de ellos, ílolborne, llegó á interrum-

pirse muchas veces, rogando al tribunal que le perdonase la energía del

raciocinio, y le advirtiese si traspasaba los límites prescritos por el mira-

miento y la ley. Los mismos abogados de la corona alabaron la modestia

de HampiJen. En fin, durante trece dias que duró la causa, en el seno

de un pueblo agitado, se discutieron las leyes fundamentales del país, sin

acaloramiento, y sin que se pudiese tachar de sediciosos á los defensores

de la libertad.

Hampden fue condenado, pues solo cuatro jueces votaron á su favor.

Tomólo el rey á triunfo decisivo que sancionaba el poder arbitrario. Con-

cibió el pueblo !a misma idea
, y ya nu esperó nada de los magistrados

ni de las leyes. Pero aquel se alucinó, puesto que este al perder la espe-

ranza sintió nacer el impulso del propio denuedo. El descontento, hasta

entonces dividido, fue unánime : los gentil-hombres, los ciudadanos, los

arrendatarios , los comerciantes , los presbiterianos y sectarios , toda la

nación se conmovió á esta sentencia. Solo se hablaba de Hampden con

ternura y orgullo, porque su destino era la imágen del país, y su con-

ducta la gloria. Los cortesanos osaban apenas sostener la legitimidad de

su victoria, y los mismos jueces se escusaban , casi confesando su cobar-

día. Callaban tristemente los ciudadanos pacíficos, y los espíritus osados

se indignaban públicamente alegrándose en su interior por ver una causa

de levantamiento. Pronto en Lóndres y en los condados, los descontentos

encontraron jefes que se mancomunaron pensando en el porvenir. Do

quier se tomaron medidas para entrar en relaciones y sostenerse mútua-

mente en caso de necesidad, formándose un partido, oculto todavía, pero

adicto á la nación : aun no habían acabado el rey y su consejo de darse

el parabién por su triunfo, cuando sus contrarios habían hallado ya oca-

sión y medios para obrar.

No bien pasado un mes de la condenación de Hampden , estalló en

Edimburgo una violenta sedición, escitada por la introducción arbitraria

de una nueva ceremonia. Desde su advenimiento al trono, á ejemplo de
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su padre
,
no iiabia cesado Cários de aplicarse á destruir la Constitución

republicana que la iglesia de Escocia debía al calvinismo, y á volver el

episcopado escocés, del cual subsistían aun algunos vestigios , á la pleni-

tud de su esplendor y autoridad. Fraudes, rigores, amenazas y corrup-

JOHN UAMPDEN.

cion , de todo se había echado mano para lograr este designio. El des-

potismo había tomado la voz de la súplica : se había dirigido ya á la

ambición de los eclesiásticos
,
ya á los intereses de los pequeños propie-

tarios, ofreciendo á estos librarlos á poca costa del diezmo, á aquellos

dignidades y cargos públicos
, y encaminándose siempre á un fin ,

pero
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por senderos lentos y tortuosos. De vez en cuando se aumentaba la alar-

ma popular, y el clero nacional resistía ; mas entonces se suspendían las

asambleas, y se desterraba á los mas osados predicadores. El parlamento

muchas veces llegaba á titubear por espíritu de servilismo ; se retardaban

las elecciones, se cortaban las discusiones, y hasta se falsificaban las vo-

taciones. La iglesia de Escocia, al través de los combates, ventajosos

siempre para la corona iba pasando por grados al yugo de una gerar-

quía y de una disciplina casi conforme á la de la iglesia anglicana, y que

consagraba como ya se ha dicho el absolutismo y el derecho divino de

los obispos y del rey. En 1656 parecía que el plan tocaba á su término

;

el episcopado había recobrado ya su jurisdicción ; el arzobispo de San

Andrés era canciller del reino
, y el obispo de Hoss iba á ser nombrado

gran tesorero : de catorce prelados los nueve tenían asiento en el consejo

y preponderaban en él. Carlos y Laúd creyeron que era tiempo de con-

sumarlo todo, dando de golpe a esta iglesia, sin consultar al clero ni al

pueblo, un código canónico y un culto correspondiente á su nuevo

estado.

Pero en Escocia, a diferencia de Inglaterra, no había empezado la

reforma por el antojo del príncipe y la humillación de la corte. Popular

en su cuna, se habia elevado al trono á despecho de los obstáculos, en

vez de descender do él. Ninguna diferencia de sistema, de situación ó de

intereses, tenia divididos á sus partidarios, antes de común acuerdo du-

rante una larga lucha habían aprendido a oponerse al poder y manejarlo

á su antojo. Los predicadores escoceses podían envanecerse de haber

sublevado á la nación, de haber sostenido la guerra civil, destronado

una reina, y dominado á su rey hasta tanto que subiendo a un trono

estranjero habia conseguido librarse de su predominio. Fuertes por la

unidad y por el recuerdo de tantas victorias, entrometían osadamente en

sus sermones, como en sus ideas, lo político con lo religioso, los asuntos

del país con las controversias de la fé, y desde el pulpito censuraban la

conducta de estos ó de aquellos ministros, asi como las costumbres de

sus parroquianos. En su escuela habia el pueblo aprendido la audacia

del pensamiento y del lenguaje. No debiendo el triunfo de la reforma

mas que á sus esfuerzos, la idolatraba no solo como creencia, sino como

obra suya. Su máxima fundamental era la independencia espiritual de

su iglesia, mas no la supremacía religiosa del monarca, y se creia con

derecho y en estado de defender contra el papismo, la monarquía y el

episcopado, lo que sin ausilio de estos habia conseguido establecer. Por
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algún tiempo humilló su valor U preponderancia que valió á sus reyes la

devacion al trono de Inglaterra : de aquí procedieron los triunfos de Ja-

cobo contra las doctrinas é instituciones presbiterianas que tuvo que aca-

tar cuando simple rey de Escocia. Fácilmente se dejan alucinar los reyes

tocante a la sumisión de los pueblos ; asi es que Cárlos creyó vencida á

la Escocia cuando aun no eslaba mas que tímida. A. favor de su supre-

macía y del episcopado, abrumaba en Inglaterra la reforma popular,

siempre combatida con ventaja por sus antecesores ; también creyó poder

destruirla en Escocia donde había reinado, donde era legalmente cons-

tituida, y donde la supremacía del trono solo era reconocida del episco-

pado naciente y sin apoyo.

La tentativa tuvo un éxito que en otras ocasiones semejantes ha lle-

nado de admiración y de dolor á los secuaces del despotismo : todo se

desvaneció cuando iba á conseguirse el fruto. El restablecimiento del

episcopado, la abolición de las antiguas leyes, la suspensión de las asam-

bleas políticas ó religiosas, en una palabra, cuanto pudo hacer lejos de¡

pueblo, se logró. Mas cuando para consumar la obra fue preciso alterar

el culto público, el mismo día en que por primera vez se pusieron en plan-

ta las nuevas ceremonias en la catedral de Edimburgo, todo se perdió.

En pocas semanas una sublevación súbita y general atrajo a Edimburgo

una muchedumbre inmensa de todas clases, que venia á reclamar contra

las innovaciones de que se amenazaba a su culto, y á sostener con su pre-

sencia sus reclamaciones. Llenaba esta multitud las casas y las calles, se

reunía á las puertas y junto á las murallas de la ciudad, rodeaba la sala

del consejo, que en vano reclamaba socorro de la municipalidad , insulta-

ba á los obispos, y dirigía contra ellos acusaciones de tiranía é idolatría

firmadas en la plaza publica por eclesiásticos, por gentil-hombres, y hasta

por algunos magnates. El rey, sin responder a las quejas, hizo intimar á

los peticionarios que se retirasen : lo hicieron asi, pero por necesidad

mas que por sumisión, y volvieron de allí a un mes en mayor número.

Esta vez no tuvo lugar ningún desórden ; el ardor fue grave y silencioso

;

las clases superiores habían tomado parte en la demanda ; en quince días

fue propuesta, adoptada y puesta en planta una organización regular de

resistencia ; un consejo superior de ciudadanos se encargó de llevar á ca-

bo la empresa común; en cada condado, en cada ciudad, los consejos

inferiores ejecutaban sus órdenes. Había desaparecido la sublevación,

pronta á renacer á la voz del gobierno que había elegido.

Cárlos respondió al fin en 7 de diciembre 1657
;
pero solu pra con-
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íirmar los nuevos ritos, y prohibir á los peticionarios reunirse bajo pona

de traición. El consejo de Escocia había recibido orden de no revelar la

sanción real hasta su publicación ;
pero, no bien hubo llegado, cuando

supieron ya los rebeldes su contenido, y convocaron al momento al pueblo

á favor de sus representantes. Para prevenirlos, mandó el consejo publi-

car sin retardo el decreto. En el acto y al pasar los heraldos regios,

dos pares del reino, lord Hume y lord Lindsay, hicieron publicar y pusie-

ron de manifiesto en las calles una representación que acababan de firmar

en nombre de sus conciudadanos. Otros practicaron lo mismo en todas

partes donde se publicó el decreto real. Los rebeldes cada'dia mas uni-

dos, amenazados y ardientes, resolvieron en fin coligarse por un pacto

solemne, semejante á los que desde el origen de la reforma habia adop-

tado muchas veces Escocia, para declarar y sostener altamente sus de-

rechos, sus creencias y sus votos. Alejandro Ilenderson , eclesiástico

muy influyente, y Archibaldo Johnston, después lord Wariston, aboga-

do célebre, redactaron este pacto con el nombre popular de convenio-

que fue recibido y aprobado por los lores Ralmerino, Lowden y Rothes

en 1." marzo de 1638. Después de una minuciosa y antigua profesión de

fé, contenia aquel documento una abjuración formal de los nuevos cáno-

nes y ritos, y un juramento de unión nacional para defender contra todo

riesgo su soberano, su religión, sus leyes y las libertades del país. No

bien se propuso, cuando fue recibido con unánimes aclamaciones. Varios

mensajeros que se relevaban de población en población, lo llevaron con

rapidez inaudita hasta los mas remotos confines del reino, al modo que la

cruz de fuego era trasportada al través de la sierra como un llamamiento

de guerra para los subditos feudales (1). El clero, los gentil-hombres,

los ciudadanos y labriegos, las mujeres y los niños se reunían en las pla-

zas y en los templos para jurar fidelidad al pacto. Los montañeses mis-

mos, poseidos del entusiasmo nacional, olvidaron momentáneamente su

ardiente lealtad y sus feroces enconos. En menos de seis semanas la Es-

cocia entera estuvo confederada. Solo los empleados del gobierno, la

(I) Cuando un jefe quería convocar su tribu, hacia una cruz de maderas resi-

nosas, encendía sus cuatro puntas y las apagaba con la sangre de una oca. Esta cruz se

llamaba de fuego 6 de ignominia, porque era notado de infamia el que rehusaba one-

cer á esta señal. Al verla, todos los habitantes de diez y seis á sesenta años estaban

obligados á tomar las armas, so pona de que fuesen taladas é incendiadas sus pose-

siones. En la guerra civil de 1715 circuló frecuentemente por Escocia esta cruz.
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ciudad de Aberdeen, y algunos miles de católicos rehusaron suscribir al

coDvenio.

Tanta audacia pasmó a Cárlos : se Iohabia hablado de asonadas insen-

satas de un vil populacho ; el mismo consejo municipal de Edimburgo se

habia apresurado á solicitar sumisamente su clemencia
,
prometiendo el

pronto castigo de los sublevados y hasta sus mismos cortesanos escoceses

solo hablaban de sus correspondencias, según las cuales todo estaba

tranquilo ó próximo á calmarse. Indignado de la impotencia de su vo-

luntad , resolvió recurrir á la fuerza
;

pero, como nada estuviese dis-

puesto, fue preciso ganar tiempo. El marques de Hamilton fue enviado á

Escocia con órden de hacer columbrar á los rebeldes alguna esperanza,

pero sin comprometer al rey. Veinte mil sublevados, reunidos en Edim-

burgo para un solemne ayuno, se presentaron al enviado, mientras sete-

cientos eclesiásticos en hábito de ceremonia estaban de pié sobre una

eminencia, junto al camino real , cantando un salmo al tiempo que pa-

saba. Ei bando rebelde quería dar á Hamilton una alta idea de su fuer-

za, y este, ya para grangearse crédito, yapara obedecer las órdenes

del soberano, estaba inclinado á contemporizar. Mas sus concesiones no

llenaron los deseos de los sublevados y se burlaron altamente de un pacto

regio que el marques trató de oponer al pacto popular. Después de inú-

tiles embajadas y muchos viajes de Edimburgo á Londres , recibió de

improviso en setiembre 1(538 la órden del rey para acceder á las deman-

das de los sublevados, á la abolición de los cánones, ritos y del tribunal

de alta comisión, y á la promesa de una asamblea eclesiástica y de un

parlamento en cuyo seno se discutirían libremente las cuestiones contro-

vertidas, y podrían ser acusados los mismos obispos. Alegráronse los es-

coceses, pero con interior sorpresa, tanto mas recelosa, cuantos me-

nos motivos se les dejaban para que pudiesen aferrarse todavía en su

confederación. El sínodo general se reunió en Glasgow : no tardó mu-

cho en conocer que Hamilton solo trataba de oponerle obstáculos, intro-

duciendo en sus actos apariencias de nulidad.

Tales eran en efecto las instrucciones del rey. Continuaba sin em-

bargo la asamblea disponiéndose á encausar á los obispos. A poco la di-

solvió Hamilton. Súpose al propio tiempo que Cárlos se preparaba á la

guerra, y que iba á desembarcar en Escocia un cuerpo de ejército que

Strafford habia levantado en Irlanda. Volvió Hamilton á Lóndres
;
pero

el sínodo se negó á separarse, continuó sus discusiones, condenó todas

las innovaciones reales, mantuvo el pacto y abolió el episcopado. Muchos
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magnates hasta entonces inactivos, entre otros el conde de Argüe, pode-

roso y muy prudente, abrazaron públicamente la causa del país; algunos

comerciantes escoceses pasaron el mar en busca de armas y municiones

:

se envió copia del pacto a las tropas escocesas que servian en el conti-

nente y se invitó a tomar el mando de los rebeldes a Alejandro Lesly,

uno de sus mejores jefes. Dirigióse por último en nombre del pueblo es-

cocés una declaración á los ingleses dándoles á conocer las justas causas

de las quejas de unos cristianos hermanos suyos, y rechazando las calum-

nias de sus emenigos.

La córte se sonrió al leerla, hablando con sarcasmo de la insolencia

de los sublevados : solo se quejaba de tener que combatirlos
,
porque

¿qué gloria, decían, nos puede resultar de una guerra contra un pueblo

pobre, grosero y oscuro? Si bien que fuese escocés el mismo Carlos, se

lisonjeaba de que el odio inveterado de los ingleses á los escoceses haria

inútiles las quejas de estos últimos. Pero las creencias que unen á los

pueblos borran bien pronto los límites que los separan : asi fue que los

primeros vieron identificada su causa con la de los últimos, y se estable-

cieron rápidamente correspondencias .secretas entre los dos pueblos. Es-

parciéronse por do quiera los manifiestos de los rebeldes y sus peticiones

y sus esperanzas fueron objeto de las conversaciones populares ; en poco

tiempo se ganaron amigos y agentes en Lóndres, en todos los condados,

en el ejército, y aun en la córte misma. Asi que se supo su firme resolu-

ción de resistir, y lo favorable que les era la opinión pública en Inglater-

ra, no faltaron cortesanos escoceses y aun ingleses, que por odio á algún

rival, para vengarse de alguna negativa, ó bien para prepararse a todo

evento, se apresuraron 4 prestarles secretos favores ya dándoles avisos,

ya exagerando su número, poniendo a las nubes su disciplina, y por úl-

timo dando a entender que con ser complaciente en algo se libraría el rey

de conflictos y peligros.

El ejército que se adelantaba hacia Escocia Solo oia hablar de rumores

que tendían á detener su marcha : se aconsejaba á su general, conde de

Essex, que anduviese cauto y esperase refuerzos, diciéndole que eran muy

superiores los enemigos : que se les había visto en tal punto, cerca de la

frontera
;
que ocupaban todas las plazas y que estarían en Berwick antes

que él. Fiel el general, aunque poco partidario de la córte, continuó su

marcha, entró en Berwick sin obstáculo, y pronto vió por sus ojos que

los rebeldes no eran tan numerosos ni disciplinados. Mas el efecto de los

rumores era inmenso, y subió de punto la agitación cuando el rey hu-
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bo llegado a York en abril de 1039. Pasú allá con eslraordinaria pom-

pa, infatuado con eí irresistible ascendiente de la magestad real, creyen-

do que bastaría desarrollarla para hacer entrar a los rebeldes en su

deber.

Al parecer para oponer otro llamamiento al que habían hecho a los

ingleses los escoceses, hizo uno intimando á la nobleza de su reino, según

costumbre feudal, que pasase a prestarle el servicio que le debia. Los

lores y un sin número de gentil-hombres acudieron a York como a una

fiesta. La ciudad y su campiña ofrecían el aspecto de una corte y de un

torneo, antes que el de un ejército dispuesto a la lucha. Envanecíase

Carlos con tal aparato
, y sin embargo , solo reinaba alrededor suyo la

intriga, el desorden y la indisciplina. Los escoceses de la frontera tenían

relaciones familiares con sus soldados
;
quiso el rey exigir de sus mag-

nates el juramento de no tener relación ninguna con los rebeldes ; se ne-

garon á ello lord Brook y lord Say, y Carlos solo se atrevió a prescribir-

les que se alejasen. Lord Holland entró en territorio escocés
;
pero al ver

el cuerpo de tropas que Lesly había dispuesto con arte, y que juzgó equi-

vocadamente el conde ser superior al suyo, se retiró precipitadamente.

Generales y soldados, todos vacilaban en arrojarse á una guerra antina-

cional. Bien informados los escoceses se prevalieron de esta coyuntura.

Escribieron á los generales del ejército, lord Essex, lord Arundel y lord

Holland, modesta y lisongeramentc, confiando en los humanos sentimien-

tos de los lores y del pueblo ingles, y rogándoles que interviniesen para

que el rey les hiciese justicia y les volviese á su gracia.

A poco, seguros del apoyo, se dirigieron respetuosamente al rey,

aunque sin abandonar sus pretensiones. Este andaba vacilante, y estaba

tan dispuesto á cansarse de los obstáculos como ciego había sido en pre-

verlos. Abriéronse conferencias ; el rey se mostró altivo, pero deseoso de

poner fin á todo ; los escoceses aferrados, pero con moderación. Se dió

por satisfecho el orgullo del primero con el acatamiento de los segundos,

y el 18 de junio de 1G59, por consejo, según se dice, del mismo Laúd,

aterrado á vista del riesgo , se concluyó en Berwick una pacificación en

que se prescribia la disolución de ambos ejércitos y la próxima convocación

de un sínodo y de un parlamento escocés
;
pero no se firmó ningún tra-

tado en que clara y concisamente hubiesen quedado cortadas las diferen-

cias que suscitaron la guerra.

Solo estaba, pues, paralizada; y lo presentían asi los dos bandos.

Los escoceses, al licenciar sus tropas, conservaron una parte de sueldo a
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I03 oficiales , ordenándolas que estuviesen dispuestos para un caso cual-

quiera. Cárlos por su parte, no bien hubo licenciado su ejército, cuando

se ocupó por bajo mano á levantar otro.

Un mes después de la pacificación llamó a Strafford á Lóndres para

consultarle, decia, acerca de algunos planes militares, y añadió : «Me
asisten muchas razones para desear teneros por algún tiempo cerca de

mí : no puedo espresarlas en una carta : el pacto escocés tiene muchas

ramificaciones, muchísimas.» Voló allá Strafford, y con placer, porque

desdo mucho tiempo anhelaba estar junto á su soberano, que es donde se

prometía poder y gloria. Llegó resuelto á desarrollar toda su energía

contra los enemigos do la corona, hablando con desprecio de los escoce-

ses, asegurando que solo por falta de nervio se habia perdido todo
, y

prometiéndose sin embargo de la firmeza del monarca un apoyo perenne.

Encontró la córte agitada de oscuras intrigas ; el conde de Essex, trata-

do con frialdad á pesar de su buena conducta en la campaña, se habia

retirado descontento ; los oficiales se acusaban mútuamente de inhabili-

dad y afeminación ; los favoritos de la reina se apresuraban á aprove-

charse de la confusión para activar sus planes y perder á sus rivales ; el

rey estaba triste y abatido : de modo que pronto se vio Strafford imposi-

bilitado de hacer adoptar lo que creia necesario, y de hacer cumplir lo

adoptado. Entonces se volvieron contra él las intrigas cortesanas, y no

pudo impedir que sir Enrique Vane, uno de sus enemigos, fuese nom-

brado á instigación de la reina secretario de Estado.

El publico quo lo habia visto llegar, ansioso é incierto del uso quo

haría de su influjo, tardó poco en saber que provocaba las medidas mas

rigorosas
, y empezó á maldecirle. Entre tanto , la necesidad se hacia

cada vez mas urgente. Habíanse suscitado dudas entre el rey y los es-

coceses acerca del tratado de Berwick , del quo nada so habia escrito, y
Cárlos hizo quemar por mano del verdugo un papel que en sentir de aque-

llos contenia sus verdaderas disposiciones , mas no se atrevió á desmen-

tirlo publicando otro, porque en el curso de las negociaciones habia he-

cho esperar lo quo no intentaba cumplir. El sínodo y el parlamento de

Escocia , irritados por esta falta de fé
, y animados por sus amigos do

Inglaterra á redoblar sus precauciones, lejos de ceder en nada, dirigían

nuevas y mas osadas demandas. El parlamento pedia que el rey debiese

convocarlo cada tres años; que se asegurase la independencia de las

elecciones y de los debates, y que la libertad política, bien garantida,

velase por el mantenimiento de la fé. Resonaron mas que nunca en la
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curte y en el consejo las palabras de atentado á la prerogaliva
, y de

soberanía invadida, etc. «Será fuerza, dijo Straflbrd, hacer enlrar a

esta gente á latigazos por el buen camino. » Se resolvió hacer la guerra

:

¿mas como sostenerla? ¿qué nuevos motivos se alegarían ante la nación?

El tesoro estaba exhausto , lo mismo que las arcas reales
, y la opinión

era ya sobrado poderosa sino para ser oida , al menos para no dejar do

dirigirse á ella. Presentóse el pretesto que se deseaba : desde el origen

de las turbulencias, el cardenal de Richelieu, descontento de la córte de

Inglaterra donde dominaba la iníluencia española , se puso en relación

con los escoceses : Ies envió un agente, oro y armas, y les prometió ma-

yores socorros en caso de necesidad.

Fue interceptada una carta de los principales rebeldes, con el sobres-

crito de al Rey
, y por la que evidentemente se solicitaba el apoyo del

monarca francés. Cárlos y su consejo no dudaron que tal petición á un

príncipe estranjero, alta traición según la ley, dejase de indignar á toda

Inglaterra
, y bastaria á su parecer para convencer á todos do la legiti-

midad de la guerra. En esta confianza
,
que servia de velo á la necesi-

dad, se decidió la convocación de un parlamento : Ínterin se reunía pasó

Straflbrd á Irlanda para obtener asimismo de las cámaras de aquel reino

subsidios y soldados.

Admiróse toda Inglaterra al saber la nueva convocación
,
porque ya

no se esperaba una reforma legal , única sin embargo que era anhelada,

puesto que á pesar del descontento no se meditaban violencias. Solo los

sectarios, la plebe en ciertos puntos
, y algunos hombres comprometidos

como jefes de partidos, alimentaban pasiones sombrías ó ideas mas fuer-

tes. El público los habia aprobado y sostenido, pero sin asociarse á ellos

ni dárselo á entender. Los contra tiempos sufridos habían hecho dudar á

muchos en punto á la legitimidad ó conveniencia de la última obstinación

parlamentaria. Se recordaban con pesar su áspero lenguaje y sus sesio-

nes agitadas ; se esperaba en suma mas prudencia. Con tales anteceden-

tes se eligió una cámara baja contraria á la córte, decidida á hacer pe-

ticiones y formada en parte de los antiguos jefes de la oposición, pero en'

la que dominaban los ciudadanos pacíficos, sin espíritu de partido, des-

confiados en punto á arranques y confabulaciones secretas, y deseosos de

reformar abusos sin enemistarse con el rey, y sin comprometer la tran-

quilidad pública.

Después de algún retardo que exasperó los ánimos, se reunió el par-

lamento en 15 de abril de 1640. Cárlos hizo leer la carta de los escoce-
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ses al rey de Francia, se estendió sobre su traición, anunció la guerra y

pidió subsidios. Los representantes hicieron poco caso de la carta , mi-

rándola como un incidente nada importante en vista de los grandes inte-

reses que debia ventilar, lo que ofendió al rey
,
por la frialdad conque

eran recibidas las injurias que se le hacian. Por su parte se quejaba la

cámara de la falta de respeto y de etiqueta el dia en que su presidente se

presentó al rey. La córtc
,
después de once años trascurridos sin parla-

mento, no se avenía a ello
; y la cámara, á pesar de sus intenciones pa-

cíficas, so había revestido en Westminster de todo el orgullo de un poder

tanto tiempo desconocido, y solo acatado por la necesidad. Pronto se

animaron los debates. El rey queria que la cámara votase los subsidios

antes de meterse en derechos, prometiendo oir después con benevolencia

sus peticiones.

Hubo largas discusiones , mas no violentas , si bien que las sesiones

se animaban y prolongaban mas de lo acostumbrado. Algunas palabras

amargas de miembros poco conocidos fueron reprimidas al momento, y

se aplaudieron los discursos de varios adictos á la corona y apreciados

del público. Con todo esto la cámara se aferró en tratar antes de los de-

rechos que de los subsidios. En vano se dijo que la guerra instaba ; lo

que menos les importaba era la guerra ; sin embargo lo disimulaban por

respeto al rey. Carlos acudió á la intervención de la Cámara de los Pa-

res, los cuales votaron que á su parecer debían ser antes los subsidios, y

pidieron una conferencia con los representantes del pueblo para invitarlos á

ello. Aceptáronla estos, pero votaron á su vez volviendo á su cámara, que

la deliberación de los pares atentaba á sus privilegios
,
puesto que no les

incumbía ocuparse de los subsidios antes que ellos los hubiesen arreglado.

Los exaltados Pym, llampden, Saint-John, se prevalieron de esta coyun-

tura para exitar la cámara, cuyas intenciones eran mas moderadas de lo

que convenia á sus principios y á su situación, no obstante que ya se agi-

taba impaciente conteniéndose
,
pero decidida á sosteuer sus derechos.

Trascurría el tiempo, y el rey empezaba á decir que este parlamento se-

ria tan intratable como los anteriores. Irritado ya, envió á él un men-

saje , diciendo que si se le concedían doce, subsidios pagaderos en tres

años , se obligaba á no percibir en adelante el de los buques mas que á

discreción del parlamento. La suma pareció enorme
;
equivale, decían,

á pedir todo el dinero del reino.

No bastaba tampoco que el rey renunciase al subsidio de los buques;

era preciso que se declarase su ilegitimidad pasada y futura. Sin embar-
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go , la cámara no quería romper con el monarca ; se demostró que el

valor de los doce subsidios distaba mucho de ser el que se había supues-

to
; y á pesar de su repugnancia en suspender el exámen de derechos,

tomó en consideración la propuesta para dar una prueba de su lealtad.

Iba ya á decidirse que se concederían los subsidios sin fijar su cantidad
f

cuando se levantó el secretario de Estado, sir Enrique Vane
, y dijo que

á menos de admitirse sin enmienda la propuesta, era escusado deliberar,

porque el rey solo aceptaría lo pedido. Herbert, procurador general,

confirmó la aserción de Vane. Apoderóse de la cámara la sorpresa y la

cólera, y se consternaron los mas moderados. Era tarde
, y se dejó la

discusión para el dia siguiente. Pero cuando acababan de reunirse los

diputados, el rey los llamó á la cámara alta ; el parlamento fue disuelto

el 5 de mayo de 1640, á las tres semanas de su convocación.

Una hora después de la disolución, Eduardo Hyde, después lord Cla-

rendon, encontró á Saint-John, amigo de Hampden y uno de los jefes de

la oposición ya formada : el primero estaba triste ; Saint-John por el

contrario, á pesar de su habitual tristeza, parecía regocijado. «¿Qué te-

neis? dijo á Hyde.—Lo que todos los hombres de bien, respondió este :

siento la disolución imprudente de un parlamento tan sabio , único que

nos hubiera salvado en la tormenta.—Cierto
,
repuso John

;
pero antes

que las cosas marchen como deben , es preciso que sufran aun mayores

inconvenientes : este parlamento no hubiera hecho nunca lo que debe

hacerse.))

Aquella misma tarde se arrepintió Cárlos
;

dijo que le habían enga-

ñado respecto á las disposiciones de la cámara
, y que Vane no estaba

autorizado para declarar que á menos de doce subsidios no aceptaría na-

da. Inquietóse al dia siguiente, mandó llamar á algunos sabios, y pre-

guntó si podia ser revocada la disolución del parlamento. Se juzgó im-

posible, y Cárlos volvió al despotismo, algo mas turbado, pero orgulloso

como siempre.

La urgente necesidad pareció por un momento dar seguridad á sus

ministros, y vigor á sus medidas. StraíTord habia vuelto de Irlanda, ata-

cado de la gola, amenazado de la pleuresía 6 imposibilitado de moverse.

Pero habia obtenido del parlamento irlandés cuanto habia pedido en sub-

sidios, soldados, ofertas y promesas ; asi que pudo dejar la cama volvió

á insistir con vigor en sus designios. En menos de tres semanas logró

donativos voluntarios á que dió ejemplo, y subieron á 500,000 libras es-

terlinas , debidas en gran parte á los papistas. Esta suma unida á los
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monopolios
,
injusticias

,
empréstitos forzados , subsidios de buques y fa-

bricación de monedas, facilitó algunos fondos.

A los ojos del rey y de sus adictos, la necesidad lo escusaba todo

;

pero nunca la tiranía se contiene en los límites de la necesidad. Cárlos

fue también cruel con los miembros del último parlamento ; Bellasis y

Hotham fueron encarcelados por sus discursos ; se registró la casa y los

papeles de lord Brook ; Crew fue encarcelado en la torre por no haber

querido entregar las peticiones que habia recibido durante la sesión,

como presidente de la junta encargada de examinarlas. Se exigió de ios

eclesiásticos el juramento de no consentir jamás en ninguna alteración

del gobierno de la iglesia, terminándose el juramento con un et cetera

que hacia asomar la sonrisa de la indignación. Jamás habia sido el len-

guaje mas arroganto ni mas duro
;
algunos gentil-hombres del condado

de York se habían negado á una requisición arbitraria ; el consejo quiso

perseguirlos : « La única persecución, dijo Strafibrd, es ponerles argo-

llas. » Conocia mas que ningún otro la estension del mal, pero en su ca-

rácter el ardor era superior á la prudencia, y podia decirse que todo su

afán era inspirar al rey, al consejo y á la corte aquella fiebre que ciega al

hombre para despreciarlo todo. Recayó en su enfermedad, llegando á las

puertas del sepulcro, pero su impotencia dió mas delirio á sus consejos,

y apenas pudo sostenerse cuando partió con el rey para el ejército ya

reunido en la frontera de Escocia, y á cuyo frente debia ponerse.

Supo en su marcha que los escoceses habían tomado la ofensiva, y

que llegando á York habían batido á Newburne (21 agosto 1640) casi

sin resistencia, primer cuerpo ingles que habían encontrado. Esto no

era obra de los escoceses solos. Durante la pacificación, sus comisionados

en Londres habían contraído una estrecha alianza con los descontentos,

y estos les habían aconsejado que en caso de guerra invadieran la Ingla-

terra, prometiéndoles apoyo y un partido numeroso. Además enviaron

ú Escocia un mensajero , el cual dentro de una caña llevaba una obliga-

ción, á cuyo pié para inspirar mas confianza á los rebeldes, lord Saville

habia falsificado la firma de seis magnates ingleses. Solo un vehemente

odio á Strafford habia impelido á Saville
;
pero es probable que otros pa-

triotas influyentes y sinceros tuviesen también parte en tan audaz intriga.

No se engañaban ciertamente en lo relativo á la disposición del pueblo.

No bien se hubo disuelto el parlamento cuando se miró con aversión la

guerra. En Lóndres los pasquines escitaban á los jornaleros á un levan-

tamiento y á hacer pedazos á Laúd, autor de tantos males. Tna turba
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furiosa rodeó su palacio, precisándolo a refugiarse en Whitehall. La igle-

sia de S. Pablo, donde se reunía el tribunal de alta comisión, fue inva-

dida por otros grupos que gritaban : fuera obispos , fuera la alta co-

misión! En los rondados solo la violencia llevó a cabo la leva. Para eva-

LORD FALKLAND.

dirse de ella algunos se mutilaron, y otros llegaron al estremo de

ahorcarse ; los que obedecían sin resistencia eran insultados por las calles

y tratados de cobardes en sus casas por sus antiguos amigos. Kn los

cuerpos reinaban los mismos sentimientos. Muchos oficiales, sospe-

10
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chosos de papismo , fueron muertos por sus soldados. Cuando e!

ejército se encontró á vista de los escoceses, subió de punto la in-

disciplina ; veia el pacto flotante en las banderas ; oia los tambores que

llamaban á las tropas al sermón, resonando al amanecer el acampa-

mento con el cántico de los salmos y las preces. A este espectáculo,

á las relaciones del piadoso ardor y de las amistosas disposiciones de

la Escocia para con los ingleses, se enternecían é indignaban á la vez

los soldados, maldiciendo esta guerra impía, y se daban por vencidos

antes de pelear contra sus hermanos y su Dios. Al llegar los escoceses

sin ademan hostil á la orilla del Tyne, pidieron permiso para pasarlo.

Una centinela inglesa disparó ; se contestó con algunos cañonazos, y no

bien se trabó la refriega cuando se dispersó el ejército, de modo que

Strafford solo tomó el mando para replegarse á York, dejando á los es-

coceses ocupar sin obstáculo el país y las plazas situadas entre aquella

ciudad y la frontera de ambos reinos.

Desde este momento el mismo Strafford fue vencido. En vano procuró,

ya con buen modo, ya con amenazas, inspirar otros sentimientos á las

tropas ; sus palabras no salían del corazón, y disimulaban mal su des-

precio ó su cólera : sus rigores irritaban á los soldados sin arredrarlos.

Pronto llegaron peticiones de muchos condados, suplicando al rey que

hiciese la paz. Lord Wharton y lord Hovvard, se atrevieron á presentar

una; Straflbrd los arrestó convocó un consejo de guerra, y pidió que

fuesen fusilados delante del ejército como por conato de sedición. El

consejo permanecía en silencio, pero Hamilton le rompió : «Milord, dijo

á Strafford, cuando se haya dado la sentencia, estáis seguro de los sol-

dados?» Strafford como herido de una revelación, volvió convulsivo la

cabeza sin responder palabra. Sin embargo, su indomable orgullo sostenía

todavía sus esperanzas. « Pronuncie el rey una palabra, escribía á Laúd,

y haré huir á los escoceses mas listos de lo que han venido
;
respondo.de

ello con mi cabeza : pero seria preciso que el consejo se lo diese otro

que yo. » En efecto, le evitaba ya Cárlos temiendo sus arranques. Este

príncipe habia caido en un profundo desaliento ; cada dia recibía nuevas

pruebas de su impotencia ; faltaba dinero y no habia medio de adquirirlo

;

los soldados se amotinaban ó desertaban á bandadas ; el pueblo ingles,

impaciente de un desenlace que ya se columbraba, se agitaba por todas

partes
; y las correspondencias con los escoceses se cruzaban en todas

direcciones. Estos, siempre prudentes en sus actos, y moderados en su

lenguaje, contemporizaban con los condados invadidos, eran muy atentos
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con los prisioneros, y renovaban continuamente sus protestas de senti-

mientos pacíficos, de fidelidad y de adhesión á su rey : seguros de la

victoria pedían la paz que debía consagrarla. A la palabra paz se empe-

zaba á unir la de parlamento. A este nombre, atemorizado Cárlos, pensó

(se ignora por consejo de quien) en convocar en York el gran consejo

de los pares del reino, asamblea feudal hacia cuatro siglos olvidada, pero

que en otros tiempos cuando era aun muy limitado el poder de la cáma-

ra baja habia tomado frecuentemente parte en el gobierno supremo. Sin

saber lo que era ni lo que podía esta asamblea, se prometían de ella mas

miramiento hácia el honor real, y se preguntaba ya si seria posible que por

sí sola volara los subsidios. Pero antes que se hubiese reunido, se rcci-

bieron dos peticiones, una de la ciudad de Londres, y otra de doce pares

muy influyentes, en que se solicitaba espresamente la convocación de

un verdadero parlamento.

Esto era suficiente para agotar la última resistencia de un rey que se

veia sin fuerzas. En medio de estas incertidumbres y para satisfacer su

resentimiento y justificar sus consejos, atacó Strafford á los escoceses,

alcanzando sobre ellos algunas ventajas, pero se clamó que comprometía

al rey, y recibió órdcn de encerrarse en sus cuarteles
(
I) Reuniéronse los

pares en 24 setiembre 1640, y Cárlos anunció que convocaba un parla-

mento, y solo reclamaba sus consejos para entrar en negociaciones con

los escoceses. Abriéronse estas, y se encargó su dirección á diez y seis

pares que gozaban de popularidad. Se estipuló ante todo que los dos

ejércitos quedarían permanentes, y que el rey pagaría igualmente el de

los escoceses que el suyo propio. Para cubrir esta ateucion se pidió á la

ciudad de Lóndres un empréstito de 200,000 libras esterlinas, y los pa-

res empeñaron su palabra sobre la del rey á que no se invertiría la suma

para otro objeto. Cárlos, después de haber firmado en Rippon los artícu-

los preliminares, anhelando olvidar al lado de la reina tantos disgustos y

conflictos, trasladóla negociación á Lóndres, donde debia reunirse el

parlamento (2). Pasaron allá los comisionados escoceses, seguros de en-

contrar poderosos aliados. Adelantábanse las elecciones en Inglaterra

con ardor general ; triste y abatida, ensayaba en vano la córte poner á

(1) Si bien algunos autores niegan este hecho, sin embargo el testimonio de

Clarendon es de mucho peso, y su relación, que tal afirma, es verídica y circuns-

tanciada.

(2) 23 de octubre de 1640. Rushworlh.

Digitized by Google



76 HISTOMA

prueba en ellas su influjo ; du quier erau desechados sus candidatos ;* n¡

siquiera pudo hacer elegir a sir Tomas Gardiner al que el rey deseaba

nombrar presidente. La reunión del parlamento se fijó el 5 de noviembre.

Algunos aconsejaron a Laúd que escogiese otro dia, 'porque aquel decian

ser de mal agüero
;
bajo Enrique VHÍ, el parlamento reunido en el mis-

mo dia había principiado por perder al cardenal Wolsey, y liabia dado

tin por la destrucción de las abadías. No hizo caso Laúd de estos presa- .

gios, no por confianza sino cansado ya de resistir, y se abandonó lo mis-

mo que su dueño á un porvenir, que todos a la vez, vencedores ó ven-

cidos , estaban muy distantes de prever.
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to.—Sumaria y muerte de Strafford.—Viaje del rey i Escocia.—Insurrección de Irlanda.—Discusiones.
—Vuelve el rey á Londres.- Progrese de la revolución —Asonadas.—Sale de Londres el rey.-Se em-
barca la reina para el continente.—La milicia.—Negociaciones.—El rey fija en York su residencia.

—

Ambos partidos te preparan i ta guerra.—Niégase al rey la entrada en Hall.— Vanas tentativas de con-

ciliación.—Levánlanse dos ejércitos.

( 1040.-ÍS49.)

El dia profijado abrió el rey el parlamento. Pasó á Westminster sin

pompa, casi sin séquito, no según costumbre á caballo y atravesando las

calles, sino por el Támesis en una góndola temiendo las miradas, y á la

manera de un vencido que sigue el triunfo de su vencedor. Su discurso

fue vago : prometió dar cabida á las pretensiones, pero persistió en dar

á los escoceses el nombre de rebeldes como si durase todavía la guerra.

Los representantes del pueblo le escucharon con frió respeto. Jamás fue

tan numerosa la concurrencia al abrirse la legislatura ; en ningún tiem-

po se habían presentado con tal arrogancia los subditos en presencia de

su soberano.

No bien hubo salido el rey , cuando sus pocos adictos de la cámara

conocieron por los razonamientos de los grupos que el odio público so-

brepujaba aun sus temores : la disolución del último parlamento había

exasperado á los mas moderados, y ya nadie hablaba de conciliación ni

de prudencia. Ha llegado el momento, decían, de desarrollar todo el po-
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der de la cámara, arrancando de raiz todos los abusos, de modo que no

sea temible que vuelvan á retoñar. De aquí se inferia que dos poderes

igualmente altivos iban á chocar entre sí con desiguales fuerzas. Hacia

once años que el rey y la iglesia habian proclamado su soberanía absolu-

ta, independiente y de derecho divino : todo lo habian probado para

imponerla á la nación. No pudiendo lograrlo, pero profesando siempre

las mismas máximas, venian en su impotencia á pedir socorros á una

cámara que también creia en su soberanía, sintiéndose fuerte para ejer-

cerla, si bien no la proclamaba todavía altamente.

Empezó la cámara por discutir sus grandes pretensiones. Cada miem-

bro venia encargado de una petición de su ciudad ó de su condado ; la

leia, y estendiéndose sobre de ella proponía que la cámara , Ínterin no se

adoptaban medidas mas eficaces, votase al menos que las quejas eran

legítimas. Asi estalló en pocos dias la opinión general del país, asi se

fueron condenando uno á uno todos los actos de la tiranía, los monopo-

lios, el subsidio de los buques, las detenciones arbitrarias, las usurpacio-

nes de los obispos, y los procedimientos de los tribunales escepcionales.

Nadie se oponía á estas resoluciones, y era tal la unanimidad, que mu-

chas fueron adoptadas por moción de miembros que poco después fue-

ron íntimos confidentes del rey.

Como si esto no hubiese bastado para ponerlo todo de manifiesto,

nombró la cámara mas de cuarenta comisiones encargadas de patentizar

abusos y recibir las quejas de los ciudadanos. Cada dia llegaban comiti-

vas de varios puntos, llevando á Londres las demandas de su población.

Do quier fue provocada la acusación, resonando en los pulpitos y en las

plazas públicas
, y siendo admitida con confianza , sea que se dirigiese

contra el gobierno en general, ó sea que especificase individuos para re-

clamar su castigo. El poder de las comisiones fue ilimitado ; do tal suer-

te, que ni el silencio se les pudo oponer, pues se precisó á los miemhros

mismos del consejo á responder á los cargos.

A. la condenación do los actos se siguió la proscripción general de sus

autores. Todo agente de la corona, cualquiera que fuese su rango
,
que

hubiese tomado parte en la ejecución de las medidas reprobadas, fue lla-

mado delincuente, formándose una lista de ellos en cada condado. No se

les condenó á una pena uniforme y definitiva
;
pero, á merced de la cá-

mara, podían cada dia ser llamados ante ella bajo el menor pretesto, y

castigados con multas, detenciones ó confiscación.

La misma cámara declaró indigno de sentarse en el parlamento á
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cualquiera que hubiese tomado parte en algún monopolio, y fueron ex-

cluidos cuatro en 21 enero 1641. Otros lo fueron asimismo bajo preteslo

de alguna irregularidad, pero en el fondo sin motivo legal y solo por des-

confiarse de sus opiniones. Dos monopolistas bien conocidos fueron admi-

tidos sin obstáculos por pertenecer al partido popular.

Al aspecto de este poder tan inmenso, tan súbito y ardoroso, se estre-

mecieron todos los adictos al trono que tenían motivos para temer algún

cargo, ó la influencia de algún enemigo. Para ellos todo era acusación, y

no se daba lugar á la defensa. La córte solo deseaba que la olvidasen ; el

rey ocultaba tras una completa inacción su tristeza y sus zozobras;

temblando los jueces por ellos mismos, no osaban proteger á los acusa-

dos, y los obispos veian abolirse las innovaciones alrededor suyo sin opo-

ner obstáculo. Juan Brancroft, obispo de Oxford, murió súbitamente de

miedo ; los predicadores presbiterianos entraban sin título legal en pose-

sión de los curados y los pulpitos ; todas las sectas disidentes se reunían

públicamente en sus asambleas, y circulaban libremente toda suerte de

folletos. El despotismo real y el episcopal, todavía intacto en sus minis-

tros, sus tribunales, sus leyes y su culto, se mantenían inmóviles é im-

potentes.

Strafford habia previsto esta esplosion, y suplicando al rey que le dis-

pensase de presentarse al parlamento : «No podré , le escribía
,

prestar

ningún servicio á vuestra majestad ; mi presencia aumentará el con-

flicto y me entregara á mis enemigos; permitidme permanecer distante,

en Irlanda, en el ejército, donde mas os plazca : asi podré serviros y sal-

varme.—No puedo, le respondió el rey, pasarme de vuestros consejos;

como rey de Inglaterra, os aseguro que no corréis ningún peligro, y que

no tocarán un cabello de vuestra cabeza.» Titubeaba todavía Strafford,

pero á una segunda invitación, arrojándose por necesidad á la tormenta,

partió resuelto á acusar ante la cámara alta y con pruebas recientes á los

principales miembros de los comunes por haber provocado y sostenido la

invasión de los escoceses. Informados del golpe que meditaba dar, Pym

y sus amigos se adelantaron. El 9 de noviembre llegó Strafford á

Lóndres ; el 10 lo detuvieron en cama la fatiga y la calentura : el 1 1 la

cámara "baja mandó cerrar las puertas
, y le acusó de alta traición.

Solo lord Falkland, á pesar de ser enemigo suyo, observó que la justicia

y la dignidad de la cámara exigían un plazo y algún exámen : «El me-

nor retardo puede perderlo todo, respondió Pym ; si el conde habla con

el rey el parlamento será disuelto
;
por otra parte la cámara solo acusa,
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y no juzga.» Y salió al instante seguido de una comisión para llevar la

acusación á la cámara de los lores.

Encontrábase Strafford con el rey. Al primer aviso se dirige apresu-

radamente á la cámara alta, donde habia llegado ya Pym. Encuentra

cerrada la puerta, golpea, y reprendiendo airado al ujier que vaci-

laba en abrir, iba atravesando la sala para ocupar su puesto, cuando

muchas voces le mandan que se retire. Detiénese el conde, mira al rede-

dor, y obedece después de titubear unos momentos. Llámasele una hora

después, se le manda arrodillarse á la barra, y se le notifica que la cá-

mara habia admitido la acusación presentada contra él por los diputados

del pueblo, diciendo á propuesta suya, que fuese encerrado en la torre.

Quiso hablar, pero la cámara se negó á oirle, y se llevó á efecto su

arresto.

A su acusación siguió la de Laúd, menos temido pero aun mas odio-

so. Fanático, tan sincero como intratable, nada le echaba en cara su con-

ciencia, y se admiró de que le persiguiesen. «Ningún miembro de la cá-

mara baja, dijo, puede en su interior creerme culpable de traición.» El

conde Essex tomó estas palabras á injuria contra los que le acusaban.

Escudóse sorprendido Laúd, y pidió ser tratado según los antiguos usos del

parlamento. Lord Say se indignó de que quisiese prescribirles el modo de

proceder. Turbado el arzobispo calló, incapaz de comprender otra pasión

que la suya, y de recordar que habia hablado del mismo modo á sus

enemigos.

Otros dos ministros, lord Fich, guardasellos, y Windebank, secreta-

rio de Estado, no habían tenido menos parte en la tiranía
,
pero el uno,

hábil cortesano, habia presentido lo que se preparaba, y hacia tres meses

que se aplicaba á merecer la indulgencia de los jefes del partido popular;

el otro no inspiraba odio ni temor. A. pesar de esto, fueron acusados por

la cámara baja pero sin encono, y solo para satisfacer el clamor publico.

El último huyó, mas el primero obtuvo permiso de presentarse á la cá-

mara, donde recitó graciosamente una humilde apología, que fue bien

recibida, por ser el primer homenaje que un ministro tributaba á los

representantes del pueblo. Se le dió tiempo para embarcarse. Algunos

miembros se admiraron de tan desigual justicia ; mas los jefes populares

no querían desalentar á la bajeza. Intentáronse todavía algunas acusa-

ciones contra dos obispos, contra varios teólogos y^seis magistrados;

pero solo la de Strafford se prosiguió con ardor. Una comisión secreta,

á la que se concedieron poderes inmensos, tuvo encargo de escudriñar
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toda su vida, y do buscar en sus palabras, en sus actos, y aun en sus

consejos, hubiesen sido ó no adoptados, pruebas de alta traición. Otra

comisión semejante formada en Irlanda, sirvió de auxiliar á la de la cá-

mara. Tomaron en este asunto parte los escoceses por medio de una

declaración virulenta, que daba á entender que su ejército no saldría

delTeino sin que hubiese cargado todo el peso de la ley sobre su mas

cruel enemigo. En sentir del odio y de los terrores populares, bien me-

recido tenia aquel ministro encarcelado lodo el encono de tres pueblos.

Libre así de sus contrarios, y preparándose para una terrible ven-

ganza contra el único a quien temía la cámara tomó posesión del gobier-

no. Votó subsidios, pero tan escasos que solo cubrían las necesidades

mas urgentes, y esto aun encargando su administración á comisionados

elegidos de su seno. Asi mismo no se votaron los derechos de aduana

mas que por dos meses, y sucesivamente se iban renovando. No obstan-

te, para cubrir los gastos eran necesarias mas considerables y prontas

recaudaciones : en vista de esto la cámara tomó prestado en su nombre

á sus partidarios de la ciudad, y aun á sus miembros, sobre la sola fé

de sus promesas : asi tuvo origen el crédito público. El rey instaba para

que se licenciasen los dos ejércitos, el de los escoceses sobre todo, ale-

gando con ventaja el gravamen que con ellos se imponía á los condados

del Norte; pero la cámara los necesitaba, y se sentía con fuerzas para

hacer aceptar al pueblo esta carga : « Nuestros contrarios, dijo Slrode,

son aun sobrado fuertes, no nos es posible permanecer sin aliados »

Eludiéronse las instancias del rey ; aun mas : en la repartición de los

fondos destinados al sueldo se favoreció mas á los escoceses que á los

ingleses, cuyos oficiales no inspiraban la misma confianza al parlamento.

Algunos se agriaron por ello
;
pero la cámara no hizo caso, antes por el

contrario decretó que los primeros habian prestado á los últimos servi-

cios fraternales, por lo que en adelante se les daría el nombre de her-

manos, y votó á favor suyo á titulo de indemnización y de recompensa

una suma de 355,000 libras esterlinas.

Las negociaciones para la paz definitiva con la Escocia corrían mas

á cargo de una comisión del parlamento, que del consejo del rey. Las

notabilidades de ambas cámaras particularmente de la baja, cornian todos

los dias reunidos en casa de Pym ; se lefreunian los comisionados escoce-

ses, los autores de las principales peticiones y los hombres importantes

de la población : allí se trataban de sobremesa todos los negocios del

Estado y de las cámaras. Era tal la influencia de torios los poderes hacia

H
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el parlamento, que los consejeros de la corona, incapaces o temblando do

decidir solos la menor cuestión, se dirigían continuamente á él sin que lo

pidiese. Godman, sacerdote católico, habia sido condenado a muerte; y

como el rey no osase perdonarle, puso su vida á disposición de los repre-

sentantes del pueblo, único medio para salvarlo, porque á pesar de su

ardor no estaban sedientos de sangre.

María de Médicis, madre de la reina y por este tiempo refugiada en

Londres, era objeto del odio publico : lodos los dias rodeaba la muche-

dumbre su casa y la llenaba de insultos y de amenazas.

A la cámara baja fue preciso dirigirse para saber si podia permane-

cer en Inglaterra y de que modo se debia velar por su segundad. Res-

pondieron que era conveniente que partiese ; votaron 10,000 libras es-

terlinas para su viaje, y se puso al momento en ejecución este dictamen.

También venian á parar á su jurisdicción las sentencias de los tribunales

ya ejecutadas, como asimismo los negocios privados del rey y de la cor-

te. Se declaró ilegal la condenación de Prynnc, Burton, Dastwick,

Leighton y Lilburne , mandando que se Ies pusiese en libertad y se Ies

coucediese una amplia indemnización
,
que sin embargo no recibieron

jama* : suerte común á los méritos antiguos, olvidados por otros recien-

tes y por nuevas necesidades. La alegría pública fue su única recom-

pensa : al saber que volvían , los salió á recibir un gentío inmenso ; se

adornaron las calles á su paso, echándose á sus piés flores y laureles.

Los transportes de los pueblos y el abatimiento del rey , todo impelía á

la cámara baja á tomar las riendas del Estado
, y á erigirse en poder

soberano.

Sino lograron esto en su primer ensayo relativo á la reforma de las

instituciones, á lo menos proclamaron en él su completa independencia.

En 13 enero 1641 se propuso un bilí que prescribía que de tres en tres

años á mas tardar debia convocarse un parlamento. Si el rey no le con-

vocaba, podían efectuarlo doce pares reunidos en Westminster. A falta

de estos , los jerifes y municipales estaban obligados á proceder á las

elecciones. Y por último, si estos eran negligentes, los ciudadanos tenían

derecho de reunirse y de elegir sus diputados. Ningún parlamento podia

ser dísuelto ni prorogado sin el consentimiento de ambas cámaras, y has-

ta cincuenta dias después de su reunión ; el nombramiento de presidente

incumbía á las mismas cámaras. Asi que se habló de este bilí, rompió el

rey el silencio, llamó á iSs dos cámaras á Whitehall. «Apruebo, dijo,

la frecuente convocación de parlamentos
, y convengo en que sea el me-
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jor medio para mantener la armonía que tanto deseo entre mí y mi pue-

blo
;
pero no puedo consentir en que se permitan los jerifes ciertos dere-

chos quo á mí mo tocan.»

En estas palabras solo vieron las cámaras un motivo mas para acti-

var la adopción del bilí ; nadie osaba aconsejaralre y una negativa, y por

lo tanto se resignó
;
pero juzgando que debia á su dignidad el manifestar

sus sentimientos : « Habiéndoos concedido esto
,
dijo , no veo nada mas

que podáis pedirme ó que yo pueda rehusar. Hasta el presente , a decir

verdad, me habéis animado poco para tal concesión, pues solo os habéis

ocupado de vosotros, y muy poco de mí y del reino ; habéis dividido en

pedazos el gobierno, y puedo deciros que casi está fuera de sus goznes.

Presumo que os convencereis de que he hecho ahora cuanto estaba de mi

parte y había prometido : cumplid también vuestro deber.

»

Las cámaras votaron dar gracias al rey
, y continuaron dedicándose

á la reforma
,
pidiendo sucesivamente la abolición de la cámara Estre-

llada, del tribunal del Norte, del de alta-comision eclesiástica y de los

escepcionales.

Nadie hacia oposición, y la simple lectura era todo el débale. Los mis-

mos hombres que empezaban á temer el desorden y las ocultas miras d< I

partido dominante no osaban defender poderes odiosos por sus actos, 6

¡legítimos en el fondo, pero aíianzados muchos en una existencia legal.

La reforma política era un deseo unánime, independiente de toda condi-

ción social , de toda opinión religiosa
;
pero no se pensaba todavía en

medir escrupulosamente sus consecuencias ni su estension : todos se enca-

minaban á un fin sin sondear mútuamente sus respetuosas intenciones y

motivos. Hombres osados, de una previsión larga y obstinada, ó ya gra-

vemente comprometidos en cosas condenadas por las leyes, Hampden,

Pym , Hollis y Stapleton
,
pensaban en quitar á la corona su influencia

fatal, en dar á la cámara el gobierno, y apropiárselo para siempre.

Era en sentir suyo un derecho del país, y la única garantía tanto

para ellos como para el pueblo. Pero , obrando mas por necesidad que

por un principio ya reconocido , se adelantaban sin proclamarlo. Tras

ellos, algunos sectarios fogosos, algunos miembros obscuros todavía pero

muy activos, Cromwell y Enrique Martyn, se desataban de vez en cuan-

do en algunas amenazas contra la persona del rey ó la forma de gobier-

no
;
pero carecian en la cámara por lo menos de consideración y crédito,

de modo que los mismos que oian con indignación sus arrebatos, ca?i

los despreciaban. La mayor parte presumían que después de destruidos
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los abusos >e volvería al estado llamado de la antigua Inglaterra, al po-

der superior del rey contenido por el poder periódico de las dos cámaras

en los límites de la ley : entre tanto aceptaban como una necesidad pa-

sajera la dominación casi esclusiva de la cámara baja, mas conforme por

otra parte de lo que ellos creian con las ideas y sentimientos algo confu-

sos que los animaban, lie esta suerte la reforma política, igualmente de-

seada de todos, bien que bajo esperanzas diversas, se iba consumando,

merced al ascendiente de una unanimidad irresistible.

No se notó igual conformidad en los asuntos relativos al culto
,
pues

desde sus principios estalló la mayor diversidad de opiniones y de deseos.

Una petición de la ciudad de Lóndres, firmada por 15,000 ciudadanos,

clamaba por la completa abolición del episcopado. Casi al propio tiem-

po 700 eclesiásticos se contentaban con solicitar la reforma del poder

temporal de los obispos, de su despotismo en los templos, y de la mala

administración de sus rentas ; mientras á poco se recibieron de distintos

condados diez y nu^ve peticiones firmadas, según se dice, por 100,000

individuos, que pedían la permanencia del poder episcopal. Aun en el

seno del parlamento so manifestó la misma disidencia. La petición de

Lóndres solo fue admitida por una corta mayoría después de un violento

debate. Se propuso un bilí , declarando á los eclesiásticos incapaces de

todo cargo civil
, y escluyendo de este modo á los obispos de la Cámara

de los Pares
;
pero

,
para que se adoptase en la otra cámara , se hizo

prometer á los presbiterianos que no se andarían en mas pretensiones :

solo á este precio obtuvo Hampden el asentimiento de lord Falkland,

mas no por esto dejó el bilí de ser desechado de los pares. Furiosos los

presbiterianos
,
piden de repente la destrucción de los obispados deana-

tos y cabildos
;
pero encontraron tan viva resistencia, que les fue for-

zoso retirar su moción.

Cierta vez las dos cámaras parecieron correr en armonía para repri-

mir los desórdenes del culto público y mantener sus formas legales : sin

embargo, á los dos dias volvieron á reproducirse las divergencias. La

cámara baja por su sola autoridad, y aun sin informar á los lores, envió

comisionados á los condados para quitar de los templos las imágenes, los

altares los crucifijos y demás restos que llamaban de idolatría (25 ene-

ro 1641); con esto se sancionaron las pasiones populares que ya ha-

bían estallado. Los lores por su parte, sabiendo que la secta de los in-

dependientes volvía de nuevo á sus públicas asambleas, llamaron á sus

jefes á la barra
, y les reprendieron, si bien que con timidez. Ninguna
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opinión ni designio sobre este particulfr podia llamarse verdaderamente

nacional. Entre los partidarios del episcopado, algunos pocos, animados

de la energía de la fé ó de la obstinación del interés personal, defendían

sus pretensiones al derecho divino
;
otros, mirándolo como institución bu-

mana, la consideraban sin embargo, como esencial á la monarquía
, y

creían comprometido el trono si se la tocaba en lo mas mínimo ; los res-

tantes, en gran número, hubieran escluido voluntariamente á los obispos

de los cargos públicos
;
pero les parecía que la tradición , las leyes y las

costumbres, exigían que permaneciesen á la cabeza de la iglesia.

En el bando opuesto no eran menos distintos los pareceres : algunos

eran favorables por costumbre al episcopado, si bien sus opiniones les

eran contrarias
;
según el modo de pensar de otros mas ilustrados, ningu-

na institución de la iglesia era de derecho divino ni absolutamente legíti-

mo, pudiendo variar según los lugares y los tiempos ; el parlamento era

árbitro de mudarlas, y solo el interés de las libertades públicas podia re-

solver la cuestión del episcopado, que ningún principio mandaba mantener

ni abolir. Pero el pueblo presbiteriano y sus ministros veian en el régi-

men episcopal una idolatría condenada por el evangelio, una vanguardia

del papismo, y rechazaban con fervorosa indignación los ritos, las for-

mas de su culto y sus consecuencias mas lejanas, reclamando á favor de

la Constitución republicana de la iglesia el derecho divino que los obispos

habían usurpado.

Algún tiempo después de alcanzadas ya varias ventajas en la reforma

política, estas disidencias embarazaron la marcha del parlamento. Asi

que empezaban á discutirse las cuestiones religiosas, se dividían en campo

opuesto los enemigos de la corte hasta entonces unánimes : variaba Que-

mante la mayoría, y ningnn partido se presentaba animado de un mismo

espíritu, ni estaba acorde en sus deseos, ni tenia fuerzas para dominar á

los demás. Pym y llampden, principales jefes del partido político, soste-

nían frecuentemente las mociones mas atrevidas de los presbiterianos;

era sabido sin embargo que no tomaban parte en sus fanáticas pasiones

;

que se dirigían antes á reducir el poder temporal de los obispos que á

mudar la constitución de la iglesia, y que contaban con bastantes parti-

darios entre los populares de la cámara alta. Algunos hombres prudentes

aconsejaron al rey que para sacar partido de estas disensiones secretas,

antes que se efectuase la unión de los reformistas políticos con los religio-

sos, confiase osadamente á los primeros los negocios de la corona y del

Estado.
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Enlabiáronse negociaciones, fo\ marques de Hamilton, siempre in-

termediario, fue el agente mas activo. El conde de Bedford, hombre mo-

derado, influyente en la cámara alta, y muy apreciado del público, se

prestó á todo con dignidad. Reuníanse frecuentemente en su casa las

notabilidades de ambas cámaras ; obtenía su confianza, y parecía poder

tratar en su nombre. El rey que consentía antes que deseaba, nombró de

pronto un nuevo consejo al que fueron llamados Bedford, Essex, War-

wíck, Say, Kímbolton y algunos lores que gozaban de popularidad. En-

tre ellos figuraban ardorosos miembros de la oposición, pero todos perte-

necían á la clase alta de la sociedad ; el orgullo del monarca no qneria

humillarse hasta el punto de elegir á hombres del pueblo. Insistióse sin

embargo ; los nuevos cosejeros no querían separarse de sus amigos
, y

hablaban cada día al rey de la importancia de las notabilidades de la cá-

mara baja que le inspiraban tanta aversión. Estos por su parte, sin ne-

garse del todo á estos planes, no se mostraban muy solícitos , no tanto

por indiferencia como por compromiso. De esta manera lograban el ob-

jeto principal de sus esfuerzos, entrando en nombre del país en posesión

legal del poder, dando un ministerio á la corona, y sometiéndola á los

consejos del parlamento. Pero se les pedia que salvasen á Straflbrd y á

la iglesia
;
que pusiesen en libertad á su enemigo mas terrible, y que

chocaran con los presbiterianos, que eran sus mas entusiastas amigos. De

una y otra parte dominaba la perplejidad, y estaba demasiado arrai-

gada la desconfianza para ceder tan pronto á la ambición ó al miedo.

No obstante se llegó á hacer proposiciones directas y claras. Pym debía

ser canciller de la Hacienda, Hampden ayo del príncipe de Galles , Hollis

secretario de Estado, y Saint-Jhon fue nombrado sin retardo procurador

general de la corona. El ministerio debia tener por jefe al conde de Bed-

ford con el título de gran tesorero. Los que ocupaban estos cargos habian

ofrecido ó presentado ya su dimisión.

Pero durante estas negociaciones, que de una y otra parte se seguian

con poca esperanza ó quizá con indiferencia, recibió el rey otras proposi-

ciones de un carácter mas agradable para él. Reinaba algún descontenlo

en el ejército, manifestado sin rebozo por algunos oficiales miembros

del parlamento : «Si les basta á los escoceses, dijo cierto dia uno de ellos

en la cámara, pedir dinero para obtenerlo, seguramente sabrán practi-

car lo mismo los soldados ingleses.» Estos rumores llegaron bien pronto

á oídos de la reina, y Enrique Jermin, su favorito, se relacionó con los

descontentos
;
por su medio los recibió aquella en Whitehall, se condolió
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de su situación, igual y sin embargo menos triste y peligrosa que la del

rey. Viva y afable, pareció que ponia en ellos toda su confianza, y poco

le costó darles a entender que estaba en su mano la suerte del Estado.

Estableciéronse conferencias secretas, y se ventilaron toda especie de

planes. Unos querían que el ejército marchase sobre Londres y por me-

dio de una rápida maniobra se sacase al rey del apuro ; otros mas discre-

tos, proponían solamente que todos los cuerpos dirigiesen á las cámaras

una petición para espresar su adhesión al rey y á la iglesia, declarando

que a su parecer la reforma del Estado debia darse por concluida y pi-

diendo que se pusiese coto á las innovaciones.

Tratóse asimismo de socorros estranjeros y de levantar tropas en

Portugal y Francia : ideas frivolas y sin resultado, pero aventuradas

confiadamente por hombres de cortos alcances, ó que salian de un ban-

quete, ó que pensaban solo en servir ciegamente. A esto se siguieron

intrigas en el ejército, mas activas que eficaces; los descontentos iban

y volvían de Lóndres, y circulaban una especie de proclamas. El mismo

rey tuvo al cabo una entrevista con Percy, uno de los conjurados, her-

mano del conde d3 Northumberland
;

por su consejo se desechó todo

plan violento acerca de dirigir el ejército sobre Lóndres; pero recibió

un proyecto de petición tan fuerte contra el parlamento, como lo eran

contra la corona y la iglesia los que este recibía diariamente. Aprobóle,

y para dar crédito a los intrigantes, puso de su mano, en prueba de

asentimiento, las letras iniciales de su nombre.

La trama no tuvo efecto, y la petición no fue presentada; pero nada

se escapa á la desconfianza de un pueblo, pues toma los deseos por actos,

y las palabras por deseos. En las plazas, en las tabernas, un sin número

de soplones voluntarios, habian oido los imprudentes votos de los ofi-

ciales; no tardaron en llegar á oidos de Pym, encargado de la policía

dei partido. A poco la traición le dió nuevos detalles, pues Goring, uno

de los conjurados, pasó a revelarlo todo al conde de Bedfort. Nada

se habia hecho, pero el rey habia dado oidos á los descontentos. Los

jefes de la cámara baja guardaron silencio en punto á su descubrimien-

to, aguardando alguna grande coyuntura para sacar partido de él ; tam-

poco rompieron las negociaciones seguidas siempre en nombre del rey

;

pero desde entonces ya no vacilaron en sus dictámenes. Aliáronse es-

trechamente con los fanáticos presbiterianos, único partido seguro por

su apoyo y su adhesión, porque tenia principios fijos, pasiones ardien-

tes, alma para llevar á c;ibo una revolución, y vigor para sostenerla.
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Se resolvió irrevocablemente la pérdida de StraíTord
, y se principió su

causa.

La cámara baja en su totalidad quiso asistir á ella para sostener la

acusación con su presencia. Junto á los representantes del pueblo se sen-

taron los comisionados de Escocia é Irlanda, también acusadores. Ochen-

ta pares estaban presentes como jueces
;
por dictamen de la cámara baja

habían sido recusados los obispos, como en toda causa de vida ó de

muerte. Sobre la localidad que ocupaban los pares, se dispuso una tribu-

na cerrada, á donde acudieron el rey y la reina, deseosos de verlo todo;

pero ocultando el primero su angustia, y la segunda su curiosidad. En

las galerías y escalinatas mas elevadas se veian innumerables espectado-

res de todos sexos y alto rango, conmovidos por la pompa del espectáculo,

la celebridad de !a causa, y la curiosidad que escitaba el carácter bien

conocido del acusado.

Conducido por el Támesis desde la torre de Westminster, atravesó

sin turbación ni descaro por entre el gentío : á pesar del odio, su re-

ciente grandeza, su ademan, y el terror unido á su nombre, imponían .

todavía. A medida que se adelantaba, algo encornado por las enferme-

dades, pero joven aun por su arrogante mirada, se apartaba la muche-

dumbre, todos se quitaban el sombrero, y él saludaba cortesmente, to-

mando á buen agüero esta actitud del pueblo. Animábale la esperanza,

despreciaba á sus contrarios, habia meditado los cargos, y no dudaba

probar que estaba inocente del delito de alta traición. Solo le habia ad-

mirado la acusación de los irlandeses, pues no podia comprender que un

reino hasta entonces tan sumiso para con él, hubiese mudado tan repen-

tinamente.

Al segundo dia, un incidente le hizo ver que habia juzgado mal su

situación, y cuan difícil le seria defenderse : «Espero, dijo, que recha-

zaré las imputaciones de mis maliciosos enemigos.» A estas palabras,

Pym, que dirigíala causa, esclamó con violencia : «A los representan-

tes del pueblo se dirige la injuria, y es un crimen tacharlos de maliciosa

enemistad.» Turbado Strafford se postró y escusó, y desde entonces

tranquilo y dueño de sí mismo, no dió entrada á la cólera ni á la impa-

ciencia, y no soltó palabra que pudiese ser un cargo contra él.

Durante diez y siete dias, solo, y contra trece acusadores que se

iban relevando, discutió los hechos que se le imputaban. Muchos de

estos fueron á toda luz reconocidos llenos de iniquidad y de tiranía. Pero

otros, locamente exagerados ó ciegamente acogidos por el odio, fueron
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fáciles de rechazar, y ninguno, en toda la estcnsion de la palabra, en-

traba en la definición legal de alta traición. En esto se aliunzó StralTord,

hablando noblemente de la imperfección y debilidad de las acusaciones,

oponiendo á la violencia de sus contrarios una dignidad modesta, y ha-

ciendo resaltar la ilegalidad do sus procedimientos. Se pusieron odiosas

trabas á su defensa; su defensor, obtenido á duras penas contra la

voluntad de los diputados de la cámara baja, no fue admitido á hablar

sobre los hechos, ni á interrogar testigos, solo se le habia concedido per-

miso de citarlos en descargo tres dias antes de la apertura de los de-

bates; y la mayor parte estaban en Irlanda. A cada paso reclamaba su

derecho, daba gracias á sus jueces si lo reconocían, no sí quejaba si

se lo negaban, y respondía á sus enemigos, cuando los irritaba su hábil

resistencia : «Creo que me pertenece defender mi vida, como a cualquier

otro el atacarla.»

Tanta energía embarazaba y humillaba a sus acusadores. Dos ve-

ces los miembros de la cámara baja intimaron á los lores que activasen

un proceso, cuya duración, decian, les hacía perder un tiempo, precioso

para el país. Los lores se negaron, pues el valor del acusado les daba

alguna energía. Terminada la discusión de los hechos, antes que Straf-

ford hubiese reasumido su defensa, la junta de acusación se dio por

vencida, á lo menos tocante á la prueba de alta traición. Suma fue la

agitación de los representantes del pueblo : merced al testo de la ley

y á su genio fatal, iba á salvarse un gran culpable, y no bien asomaba la

reforma cuando tenia que volver á luchar con su mas peligroso enemigo.

Se resolvió dar m golpe de Estado. Sir Arturo Haslerig, hombre duro

y groseramente apasionado, propuso declarar á StrafTord culpable, y

condenarlo por acto del parlamento (10 abril 1641).

Este procedimiento que emancipaba de toda ley á los jueces, no de-

jaba de tener ejemplo ,
pero habia que referirlo á tiempos de tiranía

, y

siempre tachado de iniquidad. Algunos apuntes encontrados entro los

papeles del secretario de Estado Vane, y entregados á Pym por su hijo,

fueron producidos como un suplemento de prueba suficiente para demos-

trar la alta traición. Se imputaba á StrafTord haber dado al rey el con-

sejo de emplear el ejército do Irlanda para domar la Inglaterra. Las

palabras que se le atribuían, no obstante ser desmentidas de muchos

consejeros, y susceptibles de un sentido menos odioso, eran sobrado

conformes con su conducta y con sus máximas para que no produjesen

una viva impresión en los ánimos. Se hizo al instante una primera lec-
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tura del bilí, y los unos creyeron sacrificar la ley á la justicia, mas otros

la justicia á la necesidad.

Continuaba al propio tiempo la causa
,
porque nada se quería omitir

contra el acusado, de modo que si salia con bien del juicio legal lo abru-

mase el golpe de Estado. Antes que sus defensores tomasen la palabra

para tratar la cuestión de derecho, Strafibrd reasumió su defensa (13 de

abril de 1641) ; habló largamente y con maravillosa elocuencia
,
pro-

bando siempre que ninguna ley calificaba sus actos de alta traición- Cada

momento crecía la convicción de los jueces, y 61 se prevalecía de ello si-

guiendo hábilmente sus progresos
,
adaptando sus palabras á las nacien-

tes impresiones
,
profundamente conmovido , mas sin perder por esto el

don de observar cuanto pasaba alrededor suyo : « Milores
,

dijo al con-

cluir, esos señores dicen que por la salud de la república atacan mi tira-

nía arbitraria
; permítaseme á mi vez atacar también por el bien de la

república su traición arbitraria. Vivimos á la sombra de las leyes : ¿de-

beremos, pues, morir por las que no oxisten? Vuestros ascendientes pu-

sieron en buen lugar en nuestros Estatutos estas terribles acusaciones

de alta traición : no queráis ser mas sabios y mas hábiles en el arte de

matar ; no andéis en busca de algunos sangrientos ejemplos ; no hojeéis

los antiguos registros roídos de los gusanos, para dispertar á esos leones

adormecidos que podrían un dia acabar con vosotros y con vuestros hi-

jos. Tocante á mí
,
pobre criatura , sino fuera por vuestro interés

, y por

el de esas prendas sagradas quo me ha dejado una santa que ahora está

en el cielo...» (el orador se detuvo, derramó amargas lágrimas, y le-

vantando luego la frente añadió :) «no tomaría tanta ffcna por defender

este cuerpo que se desploma
,
cargado de dolencias que me hacen insu-

frible su peso.)> Se detuvo de nuevo como si buscase una idea : «Milo-

res
,
añadió, me parece que todavía tenia algo que añadir

;
pero mi voz

y mi vigor desfallecen; dejo humildemente mi suerte en vuestras manos:

sea cual fuere vuestra sentencia, ora me dé la vida ó la muerte, la acep-

to de antemano : Te Beum laudamus.»

Quedaron los concurrentes altamente enternecidos y admirados. Pym
quiso responder; Strafford le miró ; su misma inmovilidad era amenaza-

dora ; sus pálidos labios espresaban el mas vivo desden ; se detuvo tur-

bado Pym , temblaban sus manos
, y buscaban sin encontrarlo un papel

que tenia á la vista. Era la contestación que habia preparado, y que na-

die escuchó
, apresurándose él mismo á dar fin á un discurso estrano á

los sentimientos de la asamblea, y que apenas podia pronunciar.
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Pasada la turbación queda la cólera, y la de Pym y sus amigos llegó

a lo sumo : instaron vivamente la segunda lectura del bilí. En vano Sel-

den, el mas antiguo c ¡lustre defensor de la libertad, como también IIol-

borne, abogado de Hampden en la causa sobre el subsidio de los buques,

se opusieron a ello : no había otro recurso
,
porque era evidente que los

lores no condenarían a Strafford como jueces y en nombre de la ley. Se

hubiera querido suspender de repente la causa
,
imponer silencio á los

defensores de Straflbrd
, y aun llamar a la barra y castigar á los inso-

lentes abogados que osaban defender á un hombre a quien los represen-

tantes del pueblo declaraban culpable de alta traición. Los lores des-

echaron estas proposiciones furiosas; se oyeron las defensas de Strafford,

pero los miembros de la cámara baja no contestaron á ellas, ni aun asis-

tieron a la sesión , diciendo que era indigno do ellos luchar contra abo-

gados; y cuatro dias después, á pesar de la viva oposición de lord

Digby, hasta entonces oncarnizado acusador de Straflbrd, fue adoptado

definitivamente el bilí contra su persona en 21 abril de 1641.

A esta noticia , consternado el rey, no pensó mas que en salvar a

toda costa al conde : «Os aseguro, le escribió, sobre mi palabra real,

que nada sufriréis en vuestra vida, en vuestra fortuna , ni en vuestro

honor.» Tentáronse a la vez todos los recursos con la obcecada ansiedad

del temor y del dolor. Procurábase con concesiones y promesas suavizar

á las notabilidades de la cámara baja
, y al mismo tiempo se conspiraba

para la evasión del preso. Pero las tramas dañaban á las negociaciones,

y estas á aquellas. Repentinamente murió el conde de Bedfort que pare-

cía el mas complaciente. El conde de Essex, al hablarle Hyde de la re-

sistencia que la conciencia del rey opondría al bilí, le respondió : «El rey

con su conciencia está obligado á conformarse al consejo y á la concien-

cia del parlamento.» Se ofrecieron á sir William Balfour, gobernador de

la torre
,
20,000 libras esterlinas y una hija de Strafford en matrimonio

á su hijo si favorecía su evasión; mas se negó. Se lo mandó recibir en

la cárcel, á título de guardia, cien hombres escogidos, mandados por el

capitán Billingsley, uno de los descontentos
;
pero dió parte á la cámara

baja. Probábanse y se desvanecían cada dia nuevas tentativas para sal-

var al conde. El monarca por último, contra el parecer del mismo Straf-

ford , reunió las dos cámaras , reconoció las faltas del conde
,
prometió

no emplearlo jamás ,
pero declaró que tampoco

,
ninguna razón

,
ningún

temor le harían nunca consentir en su muerte.

Sin embargo , el odio de los representantes del pueblo era mas in-
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flexible y osado que el dolor del rey : habían previsto su resistencia y

proparado los medios de vencerla. Desde que el bilí había sido presen-

tado a la cámara alta, la muchedumbre se reunía todos los días alrede-

dor de Westminster armada de espadas , cuchillos y palos
,
gritando :

Justicia! Justicia! y amenazando a los lores que tardaban en pronun-

ciar la sentencia. Lord Arundel se vió un dia precisado a bajar del co-

che , con sombrero en mano
,
rogando al pueblo que se retirase y obli-

gándose á activar el cumplimiento de sus votos.

Cincuenta y nueve miembros de la cámara baja que habían votado

contra el bilí vieron inscritos sus nombres por las esquinas con estas pa-

labras : Estos son los slraffordienses , traidores á su país. Resonaban

rn el pulpito las mismas amenazas ; se predicaba y oraba por el suplicio

de un gran delincuente, instigados por un mensaje del rey , los lores se

quejaron á los miembros de la otra cámara de tales desacatos ; mas es-

tos nada contestaron. Entretanto permanecía suspenso el bilí. Resolvióse,

pues, dar el golpe decisivo que hasta entonces eslaha reservado : Pym,

llamando al temor en auxilio de la venganza , denunció la trama de la

córte y de los oficiales para sublevar al ejército contra el parlamento.

Algunos de los acusados se fugaron, y esto confirmó mas las sospechas.

TTn terror furioso se apoderó de la cámara y del pueblo. Decretóse que

s? cerrasen los puertos
, y se abriesen todas las cartas procedentes del

extranjero. Las mas absurdas alarmas subieron de punto la agitación.

Esparcióse en 5 mayo 1641 la voz de que el salón de la cámara baja

estaba minado y próximo á ser volado ; acudió la milicia á las armas, y

un gentío inmenso se abalanzó hácia Westminster. Sir Walter EarI acu-

dió precipitadamente para dar cuenta á la cámara; se levantaron para

escucharlo dos miembros notables por su corpulencia , y crugieron las

tablas : El salón se desploma! esclamaron muchos miembros arroján-

dose fuera del recinto
,
que pronto se vió inundado de gente : en ocho

días se renovaron dos veces esceníis semejantes.

En medio de tantas agitaciones estaba asegurado el imperio de la

cámara baja y el logro do sus deseos en la combinación de sabias medi-

das. A imitarinn del pacto escocés, fuo adoptado por ambas cámaras un

juramento de unión en defensa de la religión protestante y de las liberta-

des públicas. La cámara baja se adelantó hasta querer prescribirlo á

todo ciudadano ; mas negándose á ellos los lores, declararon incapaz de

lodo cargo de la iglesia y del Estado á cualquiera que no lo prestase.

Por último, para librarse en el porvenir de todo riesgo, se propuso un
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bilí , declarando que ol actual parlamento no podia ser disuelto sin su

consentimiento (7 mayo). Tan osada medida escitó apenas la sorpresa
;

se dió por pretesto la necesidad de dar una garantía á los empréstitos,

que
,
según decian , eran cada dia mas difíciles : el entusiasmo ahogó

ENRIQUE VANE.

toda objeción. En vano trataron los lores de enmendar el bilí, la cámara

alia estaba vencida; los jueces habian sancionado su cobardía, decla-

rando que según los términos «le las leyes los crímenes de Strafford cons-

tituían verdaderamente alta traición. El bilí tur sometido á una última

discusión
; se ausentaron de la cámara treinta y cuatro lores que habian
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asistido á la cansa ; de los presentes , veinte y seis votaron por el bilí
, y

diez y nueve en contra : ya solo faltaba la adhesión del rey.

Cirios pugnaba todavía, creyéndose incapaz de tanto oprobio. Mandó

llamar a Hollis, cuñado de Straflbrd, y que por esta causa no había to-

mado parte en la acusación. «¿Qué se puede hacer para salvarlo?» le

preguntó tristemente ; Hollis fue de dictámen que Strafford solicitase del

rey un sobreseimiento
, y que esle en perdona presentase su petición a

las dos cámaras
,
dirigiéndolos un discurso que el mismo redactó ; al

mismo tiempo prometía hacer cuanto estuviese de su parte para decidir

a sus amigos á que se contentasen con un destierro pcrpétuo : conveni-

dos asi, se separaron. Parece que Hollis habia adelantado algo en la cá-

mara; pero la reina, temerosa de las asonadas que iban diariamente en

aumento, y enemiga declarada de Strafford, con mas motivo por el pre-

sentimiento de que para salvar su vida habia prometido revelar todas

sus intrigas , hizo tomar á su marido parte en sus terrores y sospechas

;

era tal su espanto
,
que quería huir , embarcarse , volver á Francia

, y

hacer cuanto antes todos los preparativos. Turbado con los llantos de su

mujer, y fuera de estado de tomar una resolución por sí mismo, convocó

Cárlos ante todo un consejo privado
, y después otro de obispos. Solo

Juxon, obispo de Londres, le aconsejó que siguiese su conciencia; todos

los demás
,
particularmente el obispo Lincoln

,
prelado intrigante y con-

trario á la córte , le instaron á que sacrificase un individuo al trono, y

su conciencia de hombre á su conciencia de rey. No bien acababa de

salir de esta conferencia, cuando le entregaron una carta de Strafford :

«Señor, le escribía este, después de un obstinado combate he tomado la

única resolución que me conviene ; todo interés privado debe ser nada

ante la felicidad de vuestra sagrada persona y la del Estado ; os suplico

que aceptando el bilí remováis el obstáculo que se opone á que exista una

dichosa armonía entre vos y vuestros subditos. Mi consentimiento , se-

ñor, os será de mas peso delante de Dios que todo cuanto os puedan- de-

cir los hombres : ningún tratamiento es injusto para con aquel que lo

solicita. Mi alma
,
pronta á huir del cuerpo , lo perdona todo y á todos

con la dulzura de un gozo inefable. Solo os suplico que concedáis á mi

pobre hijo y á sus tres hermanas la protección que merecía su desgra-

ciado padre, según que un día parezca culpable ó inocente.»

Al dia siguiente , Carlton , secretario de Estado
, pasó de parte del

rey á anunciar á Straflbrd que habia consentido en el bilí fatal. Las mi-

radas del conde dejaron entrever alguna sorpresa
,
pero por toda res-
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puesta , levantó las manos al cielo, diciendo : « Nolite confidere princi-

pibus et filiis hominum, quia non est salus in Mis.»

En vez de ir Cárlos en persona á pedir a las cámaras un sobresei-

miento , como lo había prometido a Hollis , se contentó con enviar al

príncipe de Galles con una carta que concluía con esta posdata : « Si

debe morir, seria una caridad hacerle gracia hasta el sábado.» Las cá-

maras la leyeron dos veces, pero sin hacer caso de tan fria suplica, fija-

ron para la ejecución el día siguiente (12 mayo ÍQM).

El gobcrnadoi de la torre
,
encargado de acompañar á Strafford , le

invitó á subir en un coche para evitar los desmanes del pueblo : « No

señor, le dijo el conde; se mirar de frente á la muerte, y al pueblo. Os

basta que no me escape ; en cuanto á mí me es del todo indiferente mo-

rir por mano del verdugo ó por el fnror del pueblo, si asi les place : » y
salió á pié, adelantándose á los guardias y mirando á todas partes, como

si marchase á la cabeza de sus soldados.

Al pasar por delante de la cárcel de Laúd se detuvo ; la víspera le

había hecho rogar que se asomase á la ventana y le bendijese mientras

pasaria «Milord, dijo levantando la cabeza, vuestra bendición y vuestras

oraciones 1» El arzobispo estendió los brazos hácia él, pero su corazón

menos fuerte, y debilitado aun por la edad, no pudo resistir : dió consigo

en tierra desvanecido. «Adiós, milord, dijo Strafford alejándose : pro-

teja el cielo vuestra inocencia I » Al llegar al pió del cadalso, subió á él

con desembarazo, seguido de su hermano, de los ministros de la iglesia

y de muchos de sus amigos, se arrodilló un momento
, y levantándose

después se dirigió al pueblo diciendo : «Deseo á este reino todas las

prosperidades de la tierra : en vida y en muerte ha sido este mi único

anhelo. Pero yo suplico á cuantos me escuchan , que puesta la mano

sobre el corazón examinen seriamente si la reforma de un reino debe ser

escrita con caracteres de sangre : meditadlo bien. No quiera el cielo que

caiga sobre vosotros la menor gota de mi sangre 1.. pero me temo que

seguís un mal sendero.» Se arrodilló de nuevo, y oró durante un cuarto

de hora ; se volvió después á sus amigos, de quienes se despidió apre-

tándoles la mano y dándoles algunos consejos : «Casi no existo ya, les

dijo ; un solo golpe va á dejar viuda á mi mujer, huérfanos á mis caros

hijos, y sin dueño á mis pobres criados. ¡ Dios os asista á todos I Gracias

á él añadió quitándose el vestido, aun puedo por mí mismo hacer este

oficio con el corazón tan tranquilo como cuando me echo á dormir.» Lla-

mó al verdugo, le perdonó, oró aun otros momentos, puso la cabeza so-
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bre el labiado, y dio él mismo la señal. (layó su cabeza, y el verdugo la

enseñó al pueblo esclamando : «Salve Dios al rey! » Resonaron violentas

aclamaciones ; se esparcieron muchos grupos. por la ciudad, celebrando a

gritos su victoria ; mas otros se retiraron en silencio, dudosos é inquietos,

acerca de la justicia del deseo que se les acababa de cumplir.

Turbada de tal impresión , hizo mil esfuerzos la cámara baja para

comprimirla, porque nada irrita tanto á un vencedor como ver que todavía

es peligroso un enemigo muerto. Como hubiese dicho M. Tailor en una

conversación particular que se acababa de cometer un asesinato con la

espada de la justicia, fue enviado á la torre, escluido de la cámara
, y

declarado incapaz de volver á su seno. Lord Digby había publicado su

discurso contra el bilí fatal á StralTord ; al instante la cámara prohibió

su circulación, y lo hizo quemar por mano del verdugo (15 julio 1641).

Jamás se había presentado su fuerza tan colosal ; consintiendo el rey en

la muerte del condo, había también, casi sin saberlo, adoptado el bilí que

le prohibía disolver por sí mismo el parlamento. Sin embargo, les faltaba

seguridad á los representantes del pueblo, de manera que cuanto mayor

era su poder, mas se iban inclinando a la tiranía. Al entregarles á Straf-

ford, se había desacreditado para ellos el rey sin hacer su situación mas

segura, y era que la enemistad se había hecho mas profunda, y la des-

confianza se había aumentado. Empezaba á formarse en la córte otro par-

tido realista. Pyra, Hampdcn y Hollis, se veían diariamente precisados á

unirse mas á los sectarios, alianza que no era muy á gusto de los entu-

siastas por la libertad : ¿A qué viene, decian , embarazar con cosas du-

dosas la marcha de la reforma política? En materia de culto y de dis-

ciplina están divididos los espíritus , mas contra el absolutismo está

unánime la Inglaterra : este es el único enemigo que es preciso perse-

guir sin descanso.»

Alguna vez dominaba este dictámen, y volviendo á las pretensiones

políticas, de nuevo reinaba en el parlamento la mayor unanimidad. La

abolición de la cámara Estrellada , del tribunal del Norte , del de alta

comisión y del de todas las jurisdicciones arbitrarias, fue definitivamente

adoptada, y el rey consintió al cabo de dos dias de dudas. Parecía con-

sumada ya la reforma política, tal A lo menos cual se había deseado al

principio : pero, ¿de qué servia haberla consagrado en Estatutos si su

ejecución estaba confiada á sus enemigos? Las dudas del rey, los rumores

de maquinaciones , las defecciones que se empezaban á columbrar en el

ejército y en el parlamento, eran motivo de nuevas alarmas ; si perdía el
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poder la cámara baja consideraba como inevitable su ruina y la de su cau-

sa ; era forzoso afianzarse en el apoyo del pueblo, y este, adicto á los pres-

biterianos, reclamaba también una parte de triunfo. Oíanse nuevas mocio-

nes contra la iglesia : aun los mismos escoceses empezaban á pedir

abiertamente la uniformidad de culto entre ambas naciones. Estas tenta-

tivas hallaban resistencia todavía
;
pero su ningún éxito y el embarazo en

eme ponían 4 la cámara tantas pasiones y desiguales deseos daban á sus

actos una apariencia de incertidumbre y de cansancio de que muchos se

prometían el reposo. No obstante, la lucha religiosa se empeñaba cada

dia mas, los sectarios se presentaban mas osados, y la iglesia se iba des-

moronando. Hasta en la cámara alta, que era su mas firme sosten, todo

patentizaba su decadencia : los lores espirituales ya no eran como en otro

tiempo inscritos separadamente al frente de los bilis ; al leerlos afectaba el

clero de la cámara volver la espalda á los obispos ; en las ceremonias pú-
' blicas, los lores temporales tomaban en todo la preferencia. Sabrado tras-

lucia estos síntomas el partido presbiteriano
, y renovaba sin cesar sus

ataques, dominando á los reformistas políticos, á quienes mantenía en po-

sesión del poder, y adelantándose en sus pretensiones, á pesar de los

aparentes reveses.

El rey se decidió de pronto á pasar á Escocia, donde decía que re-

clamaba su presencia la ejecución del tratado de paz, próxima á concluir-

se. Se supo al mismo tiempo que la reina se disponia á partir para el

continente, alegando por pretesto su salud. Aquel iba á encontrarse con

el ejército descontento, y las relaciones de esta con el continente se ha-

bían hecho sospechosas: asi fue que este doble viaje, repentino y simultá-

neo, dió á la desconfianza el pábulo que se deseaba. Esta desconfianza

era muy legítima. Cárlos desacreditado en Lóndres y rodeado de conse-

jeros inútiles ó aterrados, habia dirigido sus miradas al reino de sus pa-

dres y á los monarcas absolutos de Europa. En Escocia, ora se tratase de

la iglesia ó de la corona, se proponía ceder
,
ganando asi el favor del

pueblo y colmando de mercedes á los magnates. Su tránsito por el ejér-

cito y sus alocuciones no dejarían de aumentar el número de sus partida-

rios. En lo relativo al continente, sus intenciones eran menos terminantes,

á pesar de eso sin prever la guerra, puede decirse que andaba ya en

busca de socorros y de aliados.

Los diputados de la cámara baja no manifestaron sus sospechas,

pero pidieron que la reina no saliese de Lóndres, y que el rey se dignase

retardar su partida. Cárlos dejó entrever su mal humor, afectando mí-
15
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rar este deseo eomo un capricho. Para dar á entender que no juzgaba

de importancia su respuesta, se remitió á la. reina misma y á los comi-

sionados escoceses, que le instaban, dijo, á apresurar su viaje. Estos se

avinieron á una dilación, y aquella prometió que no se alejaria. Asegu-

rados momentáneamente, instaron á los representantes del pueblo por la

disolución del ejército, hasta entonces aplazada con intención. Varias

cartas de la cámara prometían a las tropas que pronto se les satisfarían

los sueldos. Para cumplirlo, algunos celosos ciudadanos entregaron para

fundir todas sus vajillas ; se ordenaron nuevos empréstitos, y se estable-

cieron otros tributos. Sin embargo, por falta de dinero, como también

por la mala fé de muchos de sus oficiales, se iba retardando el licencia-

miento total del ejército. Alegrábase de ello el rey, y la cámara volvia á

pus recelos. Al fin espiró el plazo convenido , la cámara pidió otro, pero

en vano, porque el rey anunció que iba á partir. Se solicitó por algunos

el nombramiento de un gobernador del reino, á fin de que no se suspen-
*

diesen los negocios, mas esta idea fue desechada. Contentóse el rey con

nombrar al conde de Essex capitán general de toda la comarca al Sur

del Tienta, y partió el 10 de agosto, lleno de esperanzas que se tras-

lucían en su lenguaje, pero sin conocidos motivos que lo justificasen.

Poco tardó la cámara en ver que en su ausencia perdía el tiempo,

vacilante y ociosa. Le convenia mas atisbar de cerca á sus contrarios,

y enardecer en las provincias el ardor de sus partidarios. Después de

quince días de sesiones insignificantes, resolvió prorogarse. Muchos

miembros deseaban dedicarse á sus negocios con algún sosiego ; no asi

los jefes de la reforma. Se envió á Escocia una junta dirigida por Hamp-

den para permanecer junto al rey y vigilar por los intereses del parla-

mento. Otra junta numerosa y revestida de amplios poderes permaneció

en Westminster bajo la presidencia de Pym, durante el intervalo de las

dos legislaturas. La cámara alta adoptó también las mismas medidas.

Esparciéronse por los condados una multitud de miembros, ansiosos de

propagar sus sentimientos y sus temores. Ambos partidos, bajo aparente

tregua , buscaban en el porvenir nuevas fuerzas y se aprestaban á nue-

vos combates.

Atravesando el ejército ingles que se iba licenciando, y el escocés

que se volvia á su país, Cárlos no osó detenerse mucho. Sin embargo,

sus tentativas entre las tropas, sobre todo entre los oficiales, fueron

bastante püblicas para que lord Holland se lo escribiese con inquietud

al conde de Essex, añadiendo que á su vuelta á Lóndres le daria mas
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pormenores. Al llegar á Edimburgo hizo Cárlos al parlamento y á la

iglesia de Escocia cuantas concesiones se pidieron : parlamentos trienna-

les, abrogación de las antiguas prerogativas de la corona, persecuciones

contra los principales enemigos del pacto, intervención del parlamento en

los nombramientos del consejo privado, nada se negó. Prestábase el rey

con una gravedad que no procedía ciertamente de complacencia al culto

de los presbiterianos, atendiendo á sus oraciones y largos sermones :

legos ó eclesiásticos, nobles ó ciudadanos, los jefes del pacto eran do

quier favorecidos, prodigándoles títulos, promesas, pensiones y empleos.

De repente se propagó por la ciudad el rumor de que los dos mag-

nates mas acreditados del parlameoto, Ilamilton y Argüe, se habían re-

lirado al castillo de Kinneil, residencia del conde de Lanerk, hermano

del primero, para sustraerse á una detención, y tal vez a un asesinato.

Fue suma la sorpresa, y todos se preguntaban admirados que funda-

mento tenían los temores de los fugitivos, ó que causa el rey para tales

deseos. Divulgáronse estranas conjeturas, de las que se quejó con orgu-

llo Cárlos como de un ultraje, y reclamó del parlamento la esclusíon do

Hamilton hasta tanto que estuviese vengado su honor. Firme y circuns-

pecto eJ parlamento, se negó á toda decisión violenta, y decretó una in-

formación. Oidos que fueron numerosos testigos, dió la comisiun su dic-

támen, y se declaró que no babia lugar á reparación para el rey, ni á

temor para los fugitivos. Volvieron estos al parlamento, guardaron silen-

cio, como Cárlos, sobre lo pasado, y no se habló mas del particular.

Ni uno ni otro partido quería patentizar sus miras. Al tiempo en que

el rey se decidia á tantas concesiones para ganar el ánimo de los esco-

ceses, meditaba también en ambos reinos la ruina de sus enemigos. Per-

suadido de que los jueces deberían condenar como traición las relaciones

de los descontentos ingleses con los sublevados de Escocia en la última

invasión, pasaba él mismo en bu^ca de pruebas, juzgando que á su vuelta

podría intentar contra los jefes de la cámara baja la acusación que no

habia podido anunciar Strafford. El conde de Moiitrose, osado jóven,

anteriormente adicto al pacto pero después partidario del rey, se habia

obligado á procurarle estos documentos tan deseados. Sobre su palabra

habia partido Cárlos; pero antes de su llegada habia escilado las sospe-

chas de los escoceses una carta anónima interceptada por Argile, y el

monarca al llegar á Escocia encontró á Montrose encarcelado. Enardeci-

do este con el riesgo y anhelando vengarse le participó que si podia verle

le haria conocer á sus verdaderos enemigos y sus pasadas conspiraciones.
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Por ni .'dio de algunos sirvientes se logró que saliese secretamente de la

cárcel y que pasase de noche al cuarto del rey, donde le espuso cuanto

sabia, acusó á Hamilton y á Argüe de haber tenido relaciones con los

descontentos, aseguró al rey que sus papeles le darían de ello pruebas, y

le empeñó por fin á que cuanto antes adoptara cualquiera medida para

librarse de aquellos. Dispuesto Carlos á dar cabida á las resoluciones mas

temerarias y sin pensar en el efecto que un acto tan violento debia nece-

sariamente producir entre el pueblo cuyo favor quería grangearse, con-

sintió en ello ; á la sombra de las concesiones se urdia la trama, y todo

estaba ya pronto para la ejecución, cuando los dos lores, avisados a

tiempo, desbarataron todos los planes con su fuga.

Sabiamente aconsejado el parlamento escocés echó un velo sobre el

asunto
;
ya no temia ningún riesgo, y por consiguiente no queria compro-

meter con demasías la posesión de los bienes que acababa de adquirir.

El mismo rey para ocultar sus maquinaciones nombró á Hamilton duque,

á Argile marques, y á Lesley conde de Leven
;
pero Uampden y la junta

inglesa , bien instruidos de todo, se apresuraron á llamar a Lóndres el

conocimiento del asunto, puesto que estaba próxima á espirar la proro-

gacion de las cámaras. El terror fue grande : á pesar de sus desconfian-

zas, no habían previsto tales riesgos los reformadores, pues se creia que

sus antiguas relaciones con los rebeldes de Escocia estaban indultadas

como la misma rebelión por medio de un tratado de paz. A estos sínto-

mas de la mala voluntad del rey se creyeron comprometidos los hombres

mas moderados. Hyde al encontrar á Essex y Holland que tristemente

hablaban de la noticia, se burló de sus temores, recordándoles lo que un

año atrás pensaban de Hamilton y Argile : «Todo á cambiado mucho de

entonces acá, le respondieron, la córte y el país.» El día de su reunión

pidió la cámara baja al conde de Essex una guardia, indispensable según

ellos decian para la seguridad del parlamento. Obtúvola sin dilación. En

las conferencias tenidas en casa lord Holland en Kenosigton se comunica-

ban las notabilidades de ambas cámaras sus indagaciones y sus sospe-

chas, y meditaban juntos lo que debían practicar, inquietos y osados á

un mismo tiempo : «Si el rey, dijo lord Newport, urde alguna trama

contra nosotros, aquí tenemos á mano á su mujer y sus hijos ; » y eran

tanto mas vivas sus alarmas, cuanto no osaban con ellas amotinar al pue-

blo, puesto que manteniéndose tranquilos en Escocia, no había motivos

de terror en Lóndres.

En medio de esta sorda agitación llegó de improviso en 1.° noviem-

'" -tsr
"'
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bre 1041 la noticia de que una insurrección tan general como violenta

habia estallado en Irlanda, amenazando con inminente riesgo la religión

protestante y el parlamento. Los católicos irlandeses se habían sublevado

unánimemente reclamando la libertad de su culto y de su patria, invo-

cando el nombre de la reina y del mismo rey, patentizando una comisión

que decían haber recibido de él
, y anunciando el proyecto de salvar de

los puritanos ingleses, sus comunes opresores, al trono y á los pueblos.

La conspiración desde mucho tiempo tramada en todo el reino , no habia

sido descubierta sino casualmente en Dublin la víspera del dia en que

debía estallar, por manera que apenas se tuvo tiempo de preservar de ella

la capital. Por lo demás en ningún otro punto habia encontrado obstá-

culo su esplosion ; los protestantes de Irlanda atacados de improviso por

todas partes, eran despojados de su bienes, perseguidos, asesinados y

entregados á todos los suplicios que la saña religiosa y patriótica puede

inventar contra los herejes, los estranjeros y los tiranos. Se hacían hor-

rorosas descripciones de su situación ; se hablaba de innumerables asesi-

natos y de martirios inauditos
; y tal era en efecto la triste realidad que

podía exagerarse sin caer en lo inverosímil (i). Un pueblo casi salvaje y

entusiasta de su barbarie, la que siempre le echaban en cara sus opreso-

res sin facilitarle medios para librarse de ella habia aprovechado con

exaltación un asomo de esperanza que le ofrecían las disensiones de la

Gran Bretaña. Queriendo vengar en un dia siglos enteros de ultrajes y

desgracias, se entragaba con alegría y con orgullo á escesos tales que

llenaban de horror y de espanto á sus antiguos dueños. No tenian las

autoridades inglesas ningún medio de resistencia
,
porque embebido el

parlamento en su odio á Strafford y á la corona y pensando solo en afian-

zar la libertad en Inglaterra, habia olvidado que quería mantener en

Irlanda la tiranía ; asi es que el tesoro estaba exhausto, la ley marcial

abolida ; el ejército reducido á un débil cuerpo, y el poder real inerme.

Todavía mas : contra la voluntad del rey se habia prohibido á los irlan-

deses licenciados que pasasen al servicio estranjero, y resultó que se es-

parcieron por el país y dieron mas vigor á la insurrección. En fin, aunque

el conde de Leicester hubiese sido nombrado sucesor de Strafford, toda-

(i) May hace subir á 200,000 los protestantes asesinados en Irlanda; Claren-

don reduce este número ¡i 40 ó 50,000 : aun este número es exagerado si atende-

mos á la correspondencia de los jueces mismos que administraban eutonces el

reino.
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vía no residía ningún virey en Irlanda, y los negocios estaban confiados

á dos jueces sin capacidad, sin crédito, y que solo debían su difícil empleo

a su celo presbiteriano.

Elevóse en Inglaterra un grito de espanto y de furor : todos los pro-

testantes se creyeron en peligro. El rey
,
que había recibido en Escocia

las mismas noticias , se apresuró á participarlo a las cámaras, anun-

ciando algunas medidas que habia tomado con ayuda de los escoceses

para reprimir la rebelión, y poniéndolo todo en manos del parlamento.

Cárlos por nada entraba en la insurrección, y era solo una impostura la

pretendida comisión que produjo sir Plielim O'neíl
;
pero su odio a los

puritanos, la confianza conque parecía mirar á los católicos, las intrigas

que desde tres meses urdia en Irlanda para procurarse en caso de nece-

sidad plazas fuertes y soldados, y por último las promesas de la reina

habían persuadido á los irlandeses que podian servirse de su nombre sin

temer una desaprobación formal. Sublevado aquel país, juzgó Cárlos que

tamaño peligro haria mas tratable al parlamento
; y sin sostener á los

rebeldes, sin meditar una alianza ron ellos, no "por esto le arrebató la có-

lera y el espanto como á su pueblo, no se apresuró á eslerminarlos, an-

tes por el contrario dejó a las cámaras obrar como quisieran en el nego-

cio para hacerlas responsables en su caso, para alejar toda sospecha de

complicidad, y tal vez para que no le echasen en cara los católicos los

rigores de que iban á ser víctimas.

Pero toda astucia es inútil para oponerse á las pasiones de un pue-

blo ; de manera que quien no quiere servirlas
,
tampoco es dueño de

engañarlas. En mejor posición y mas hábiles los jefes de la cámara baja,

no cuidaron mas que de esplotarlas á su provecho. Sus inquietudes se

desvanecieron en razón de que el pueblo ingles comprendió la comunidad

del peligro. Apoderáronse con toda diligencia de las facultades que les

concedía el rey, y á pesar de sus arrogantes declaraciones y de sus ame-

nazas, se ocuparon muy poco de dominar la sublevación; los socorros de

tropas y dinero enviados á Irlanda fueron escasos, lentos y mal combina-

dos : solo á la Inglaterra se dirigían sus discursos, todos sus actos, y por

medio de un golpe tan decisivo como inesperado resolvieron empeñarla en

la reformando un modo sólido.

Poco después de la apertura del parlamento , se habia encargado á

una comisión el cuidado de preparar un manifiesto general , en que se

espusieran todas las injusticias y los medios de repararlas. Pero habia

sido tan rápida la reforma, que no se juzgaba ya oportuno dar tanta so-
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lemnidad á la queja ; la mayor parte de los abusos políticos habia desa-

parecido ; la comisión no so ocupaba ya de su cometido, y nadie pensaba

en ello.

De repente, á principios de noviembre, se le dió ór.len de activar

sus trabajos : al cabo de pocos dias los presentó á la cámara. Ya no era

según su primer plan una esposicion de los abusos actuales y de los votos

unánimes del país, y sí una sombría pintura de los' males pasados, de

los abusos antiguos, de las tiranías del monarca, de los méritos del par-

lamento, de los obstáculos que habia superado, de los peligros que habia

corrido
, y sobre todo de los que lo amenazaban todavía y pedían el úl-

timo esfuerzo : era en una palabra una especie de llamamiento al pueblo,

y con especialidad á los presbiterianos fanáticos, un pábulo á las pasio-

nes que habia reanimado la sublevación de Irlanda
, y un grito de reu-

nión á los representantes del pueblo, que aun podían librarlos del papis-

mo, de los obispos y del rey.

Eleváronse muchos murmullos á la primera lectura del proyecto ; un

acto tan hostil, sin motivo aparente, sin objeto directo ni ostensible, es-

citó la sorpresa y la sospecha en muchos miembros hasta entonces poco

amigos de la córte, y estos se quejaron altamente del lenguaje fuerte,

ile ese inútil encono contra abusos ya reformados, del poco respeto á la

majestad, y de las esperanzas que se daban á los sectarios : ¿qué planes

ocultos, qué peligros desconocidos exigían tan violentos medios ? Si el

proyecto se dirigía solo al rey, ¿qué ventajas podian esperarse? si al pue-

blo ¿ por qué se apelaba de esta suerte á otro poder ? Poco contestaron

los reformadores, porque no podian revelar sus planes; pero en las con-

versaciones procuraban ganarse sufragios, protestando que solo querían

intimidar la córte, patentizar sus intrigas, afirmando que aunque el pro-

yecto se adoptara , no por esto se publicaría. Este lenguaje no era in-

fructuoso, porque la desconfianza era tan profunda
,
que hallaba cabida

hasta en los hombres mas moderados en cuanto se les expresaba con pru-

dencia y dulzura. Al cabo de algunos dias, cuando la cámara después de

una larga sesión iba ya á separarse, se pidió que el proyecto fuese puesto

á votación ; creían ya los reformadores seguro el triunfo
;
pero lord Fal-

kland, Hyde, Colepepper y Palmer se opusieron, insistiendo vivamente

para que se dejase para el dia siguiente, en lo que consintió la cámara.

« ¿Por qué anheláis este retardo? preguntó Cromwell.—Porque es dema-

siado tarde, y habrá debate.—Muy corto, repuso Cromwell, con una

confianza real ó afectada.

-
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Abrióse al día siguiente la discusión a las tres de la tarde
, y al cer-

rar la noche parecía que empezaba todavía. Ya no era la pugna de la

corte con el país
;
por la primera vez se encontraban de frente dos parti-

dos, sino nacionales ambos, engendrados á lo menos en el seno del pue-

blo , uno y otro apoyados en intereses y sentimientos públicos
, y en el

voto de ciudadanos independientes. Los liabian unido esperanzas comu-

nes
, y los dividían temores opuestos ; cada uno preveía discretamente el

porvenir reservado al triunfo de sus contrarios
, y desconocía el que le

reservaba su propia victoria. Combatiéronse con un encarnizamiento has-

ta entonces sin ejemplo
, y tanto mas obstinado , cuanto no osaban toda-

vía declararse mutuamente sus sospechas. Trascurrían las horas ; el can-

sancio, la indiferencia y la edad, alejaron á algunos miembros; hasta un

ministro, el secretario de Estado Nicolás, se salió de la cámara antes de

concluirse el debate. «Esto, dijo Benjamín Hudyard, será la decisión de

un jurado famélico.» A media noche se decidió la votación : por ciento

cincuenta y nueve votos fue adoptado el proyecto, contra ciento cuarenta

y ocho que lo desecharon. Acto continuo se levantó Hampden y pidió su

impresión : « Sobrado lo temíamos , esclama una voz
;
queréis sublevar

al pueblo y emanciparos de los lores.»—La cámara, dijo Ilyde, no está

en uso de publicar asi sus actos ; esta resolución
,

ilegal á mi parecer,

será funesta : si se adopta, séame lícito al menos protestar.— Protesto,

esclama Palmer.—Protesto, protesto, repitieron sus amigos.»

Otros diputados se admiran é irritan; este proceder, usado entre

los lores , era desconocido de los comunes
;
Pym toma la palabra para

demostrar lo ilegal y peligroso de tal medida
,
pero le interrumpen con

invectivas ; insiste
, y le responden con amenazas. Todos los miembros

están de pié
, y poniendo mano á sus espadas parecían querer empezar

la guerra civil en el seno del parlamento. Pasan dos horas , y crece el

tumulto á cada tentativa que se pono en juego para hacer adoptar una

resolución. Hampden por último , lamentando cuerda y gravemente tan

degradante desórden, propone que se levante la sesión, y se deje la de-

cisión para el dia siguiente. Se resuelve asi : « Y bien, dijo lord Falklan

á Cromwell, ¿ha habido debate?— Otra vez os creeré, le respondió

Cromwell; y le añadió al oído : Si hubiese sido desechado el proyecto,

mañana vendia yo cuanto poseo, y dejaba para siempre la Inglaterra : á

muchos conozco que hubieran hecho otro tanto.»

La sesión siguiente fue poco aginada ; los realistas desesperaban de

la victoria, y sus contrarios se habían visto tan á punto de perderla, que
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se les daba muy poco de entrar en nn nuevo combate. Habíanse anun-

ciado persecuciones contra los autores de la protesta
,
pero Ilyde tenia

entre ellos amigos que rehusaron dañarle en nada. Palmer fue enviado

á la torre , pero fue de allí a poco puesto en libertad
, y después de al-

gunas espiraciones no se habló mas del asunto. Por una mayoría de

veinte y tres votos se resolvió la impresión del proyecto. Se retardó sin

embargo la ejecución
,
porque antes era preciso presentarlo al rey

,
que

se esperaba de un dia á otro.

Llegó confiado y arrogante en 25 noviembre 1041 , a pesar de ha-

berse desbaratado sus planes de Escocia , y de cuanto sabia acerca de

las disposiciones hostiles del parlamento. Kn su tránsito, por York sobre

todo, había sido recibido con brillantes testimonios de júbilo y aprecio :

en distintos puntos habían encantado al pueblo sus concesiones á los es-

coceses
,
ignorándose sus ocultas maquinaciones. Por otra parte , en la

nación lo mismo que en las cámaras , se organizaba y empezaba á ma-

nifestar sus sentimientos el partido realista. Aun en Londres se notaban

ya estos síntomas. Los amigos del rey habían triunfado en las elecciones

del lord corregidor, nombrando á Ricardo Gourney, hombre activo, osa-

do y muy adicto, que preparaba al monarca un brillante recibimiento.

Muchos ciudadanos armados á caballo salieron á su encuentro , llevando

desplegadas las banderas de las corporaciones
, y le acompañaron con

aclamaciones hasta el palacio de Whitehall. El rey á su vez les dió un

magnífico banquete , honró al lord y á otros con el título de caballeros

;

y desde el dia siguiente de su llegada, ansioso por anunciar á la cámara

que se creia fuerte , les retiró la guardia que en su ausencia les había

concedido el conde de Essex para su seguridad.

Los negocios mudaban de aspecto : al unánime clamor del reino se

había seguido la lucha de los partidos, y á la reforma la revolución. Co-

nociéronlo los jefes de esta, y pronto tomó un nuevo carácter su con-

ducta. El proyecto fue presentado al rey, quien escuchó en silencio su

lectura, y dirigiéndose en seguida á la comisión, dijo : a Desea la cámara

publicar esta declaración?— No estamos autorizados para responderá

las preguntas de V. M.—Supongo que no esperáis instantáneamente mi

respuesta, os la enviaré asi que la gravedad del asunto me lo per-

mita.»

Poco les importaba esto á los agitadores de la cámara ; de improviso

habían ya desarrollado proyectos que el mismo manifiesto no dejaba en-

trever. Hasta entonces se habian empeñado contra los abusos, invocando

14
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las antiguas leyes
;
pero ahora proclamaban ya principios y pedían im-

periosamente innovaciones.

Discutíase un bilí para el levantamiento de tropas destinadas a Irlan-

da, y en el preámbulo se decía que en ningún caso, salvo el de una in-

vasión extranjera , no podia el rey arrancar los subditos para el ser-

vicio militar, cosa incompatible ron la libertad de los ciudadanos. Pro-

púsose otro sobre que ta organización de la milicia y el nombramiento

de sus jefes solo podría en adelante llevarse á efecto con el concurso y el

consentimiento del parlamento. Por influencia de los presbiterianos se

había reproducido y adoptado poco antes de la vuelta del rey el bilí que

escluia a los eclesiásticos de todo cargo civil
; y como no le hubiesen

aprobado los lores, se quejaron por ello amargamente los miembros de

la otra cámara : «Somos, decían, los representantes de todo el reino,

cuando los pares solo son individuos revestidos de un simple derecho

personal. Si rehusáis consentir en los actos necesarios para la salud del

pueblo, entonces la cámara baja uniéndose á aquellos lores que conozcan

1a gravedad del peligro se dirigirán solos á S. M.
; y los lores que goza-

ban de mas popularidad como el conde de Northumberland, el de Essex,

y el de Warwick, consentían en este lenguaje.»

Fuera de las cámaras, el partido se unia á estos jefes con el mismo

ardor ; el proyecto fue publicado ; la ciudad declaró que al recibir al rey

con tanta pompa no habían creído los ciudadanos faltar á sus amigos, y

que querían vivir y morir por el parlamento
;
pronto una petición paten-

tizó los menoscabos del comercio, imputándolos á los papistas, á los

obispos y á los malos consejeros. Formábanse en los condados asociacio-

nes adictas á la defensa de la libertad y de la fé. Todos querían prestar

apoyo á la cámara baja; siniestros rumores provocaban á su favor nuevas

pruebas de adhesión, ya amenazaban la vida de Pym, ya preparaban los

rebeldes do Irlanda una invasión ; se denunciaban sin fundamento conspi-

raciones, y so hacían solemnes juramentos de fraternidad
; y en tanto

que la cámara volvia diariamente á pedir su guardia, se la formaba el

gentío que se agrupaba alrededor de Westminster, dando gritos y acla-

maciones.

Contra tan atrevidas pretensiones, apoyadas en pasiones tan tumul-

tuosas, se apresuraba Cárlos por .su parte á reunir á todos sus parti-

darios, á los empleados del absolutismo, á los leales defensores del rey,

y á los ciudadanos que en otro tiempo pugnaban contra la tiranía, pero

que se declararon á favor de la corona por temor á tantas innovaciones

Digitized by Google



DE LA REVOLUCION DE INGLATERRA. 107

y escesos. Estos últimos eran casi los únicos que componían el partido

realista de la cámara baja. A. su cabeza se hallaban lord Falkland, Hy-

de, y sir John Colepepper : Carlos resolvió captarse sus sufragios. Antes

de su viaje á Escocia habia ya tenido secretas entrevistas con Hyde, que

habia merecido su confianza por la sabiduría respetuosa de sus consejos,

por su aversión á las innovaciones, y sobre todo por su adhesión a la igle-

sia. No le gustaba tanto lord Falkland, conocido por su desprecio ala

corte, y poco apego al rey, y que, solo por defender la justicia y el po-

der amenazado se manifestaba algo dispuesto á tomar su defensa en

aquellos momentos : Carlos le temía, pareciéndole insoportable su pre-

sencia.

Era sin embargo p/cciso resolverse, y Hyde, su mas íntimo amigo,

se encargó de la negociación. Falkland se negó por de pronto; su es-

crupulosa virtud le alejaba de los fautores de la revolución, pero sus prin-

cipios, sus deseos y el ardor de su imaginación le traían sin cesar a la

memoria á los amigos de la libertad. Alegó su antipatía por la corte,

su torpeza como cortesano, y su resolución de no valerse jamás de la

falsedad, de la corrupción ni de delatores: «medios útiles, necesarios

tal vez, decía, pero conque nunca me mancharé. » Por mas que Cár-

los se admiraba y le era molesto el tener que solicitar á un subdito, in-

sistió sin embargo. Hyde exageró el menoscabo que sufriría la majestad

con tal negativa
, y al cabo el lord se dió por vencido, pero desalen-

lado de antemano y como una víctima sin voluntad ni esperanza. Fue

nombrado secretario de Estado. Colepepper mucho menos influyente

pero conocido por su osadía y por los recursos de su espíritu en las

discusiones pasó á canciller de Hacienda. Solo rehusó contra la voíunlad

del rey todo empleo, no por temor sino por prudencia, juzgando que le

serviría mejor guardando la independencia esterior de su situación. Los

tres amigos tomaron á su cargo el gobernar en la cámara los negocios

del rey, y este prometió no hacer nada sin su consejo.

Al propio tiempo otros servidores menos útiles y mas ardorosos,

acudían á él de todos los pintos del reino para defender, decían, su

honor y su vida amenazados por el parlamento. A pesar de la decaden-

cia del régimen feudal, todavía animaban á muchos gentil-hombres los

sentimientos que habían heredado de sus padres. Ociosos en sus castillos,

poco acostumbrados á reflexionar y á discutir, despreciaban á esos ciu-

dadanos parlanchines, cuya rígida creencia proscribía el vino, las di-

versiones y los placeres de la antigua Inglaterra, y que pretendían do-
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minar al rey á quien no habían tenido siquiera sus antecesores el honor

de servir. Envanecidos con los recuerdos de su propia independencia, se

les daba á esos nobles muy poco de las nuevas exigencias de la libertad

pública. Como el pueblo, también habían murmurado contra la corte y

la tiranía; pero después de las concesiones del príncipe, se indignaba

su imprevisión y su lealtad de la obstinación de los novadores. Llegaban

armados a Londres, recorrían fieramente las tabernas y la calles y se di-

rigían con frecuencia a Whiteliall á ofrecer al rey sus servicios, solici-

tando al mismo tiempo algún favor. Allí se les reunían otros hombres,

cuya adhesión era mas ciega, aunque no tan pura; la mayor parte de

estos últimos eran oficiales reformados, á quienes había dejado sin suel-

do ni empleo la disolución del ejército, los soldados aventureros, ins-

truidos en las guerras del continente, pervertidos, audaces, irritados

contra el parlamento que los había licenciado, y contra el pueblo que

detestaba sus costumbres, y dispuestos á todo en obsequio del que los

ocupara en algo. Algunos jóvenes legistas, protegidos de la corte , ó

ansiosos de asociarse 4 sus placeres, ó creyendo tal vez darse con seme-

jante conducta un tono de nobleza y de elegancia, aumentaban también

el séquito presuntuoso que se reunía todos los dias alrededor de Whi-

tehall, declamando contra la cámara baja, insultando á sus partidarios,

prodigando bravatas y pullas, y anhelando que el rey ó la casualidad les

ofreciesen coyuntura favorable para elevarse patentizando su fidelidad.

Con anhelo deseaba facilitarles esta coyuntura el partido popular,

cuyas reuniones se hacían cada día mas numerosas y agitadas. Una

multitud de aprendices, jornaleros y mujeres pasaban al amanecer á

Westminster ; delante de Whitehall gritando: Fuera obispos! fuera

lores papistas! Deteníanse de cuando en cuando y uno de ellos subiendo

á algún pilar, leia en alta voz los nombres de los miembros pervertidos

de la cámara baja, ó de los lores traidores y corrompidos. Llegó su

audacia hasta pedir que no hubiese conserjes á las puertas de palacio,

porque querían ver al rey á todas horas como les pluguiese. Pronto tu-

vieron lugar riñas violentas; los nombres-de caballeros y de cabezas

redondas distinguían á ambos partidos ; los ciudadanos consideraron

por de pronto este dictado como un insulto, pero después lo tomaron á

honra. Los caballeros á su vez iban á Westminster en busca de sus ene-

migos, ya para insultarlos, ya para proteger á los carlistas á su salida

•leí parlamento. Contra la cámara alta sobre todo so dirigía el furor

del populacho, porque aun no so adoptaba el bilí de esclusion de los
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obispos. Williams, arzobispo de York, al encaminarse a pié a la cámara,

quiso detener A un joven que le seguía injuriándole
;
pero la muchedum-

bre se echó sobro él, y les costó á sus amigos mucho trabajo el salvarle.

Ambos partidos se hacían a un tiempo prisioneros, y se los arrancaban.

TOMAS PAIREAX.

Derramábase sangre ; se envanecían imprudentemente los caballeros

de haber dispersado á sus contrarios, pero estos volvían al día siguiente

mas aguerridos y bien armados. Una tarde, cuando los lores estaban to-

davía en sesión
,
llegó á ser tan violento en la parte esterior el tumulto,

que el marques de ílertford se acercó al banco de los obispos y les acón-
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sejó que no saliesen: «porque, les dijo, están gritando que os esperan,

que abrirán los coches y no os dejarán escapar.—¿Será menester, pues,

que pasemos aquí la noche? dijeron los obispos.—Bien podría ser, res-

pondieron sonriéndose algunos de los partidarios de la esclusion.» Salie-

ron no obstante, pero unos en el coche de algún lord popular, y otros por

puertas escusadas y rodeados de sus amigos ; muchos empezaron á creer

que su presencia no valia los peligros que les hacia correr. Dos veces la

cámara alia reclamó el concurso de los representantes del pueblo para la

represión de tales ultrajes (del 20 al 50 diciembre lo'il); pero estos guar-

daban silencio ó se quejaban de los desórdenes de los caballeros. «Necesi-

tamos el concurso de todos nuestros amigos, decian los diputados de la cá-

mara baja; no quiera el cielo que impidamos al pueblo obtenerlo que desea

justamente.» Los lores se dirigieron á los magistrados, pidiendo que se

procediese según ley contra los perturbadores, y se mandó que se situa-

sen guardias cerca de Westminster para disipar los grupos sediciosos.

La cámara baja tomó esta órden por atentado á sus privilegios, y envió

uno de los magistrados á la torre. Al propio tiempo votó la cámara, que

como persistiese el rey en negarles una guardia, cada miembro tendría

derecho de llevar consigo á uno de sus criados armado, y de dejarlo á

la puerta.

Estas asonadas , estos gritos, este tumulto incorregible, daba ira y

temor á un tiempo al rey. Jamás en sus mas tétricos terrores se le ha-

bían ofrecido al pensamiento escenas semejantes ; se espantaba y se in-

dignaba de que la majestad real pudiese sufrir tamaños desacatos; ya no

se alarmaba solo por su poder, sino que también por su seguridad, ó por

el decoro al menos de su persona y de su vida. Mas turbada aun la rei-

na, daba pábulo á sus sombríos pensamientos : el orgullo de monarca y

la ternura de esposo no podia soportar la idea del menor riesgo, del me-

nor insulto al objeto de su cariño y á la compañera de su rango. Bus-

cando en todas partes algún apoyo contra la muchedumbre, algún medio

de prevenir ó de castigar sus escesos, resolvió alejar al gobernador de la

torre, sir William Balfour, adicto á la cámara baja, y remplazado por

otro seguro y osado. Entregáronse á William 5,000 libras esterlinas,

fruto de la venta de algunas alhajas de la reina, para sosegarle, y le su-

cedió en el empleo sir Tomás Lunsford, uno de los mas atrevidos jefes de

los caballeros reunidos en Whitehall. Hyde había redactado una respues-

ta hábil y enérgica al célebre proyecto : Cárlos la adoptó y la hizo publi-

car en su nombre. Todavía discutían las cámaras el bilí sobre quintas;
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antes que se le presentasen, anunció en una sesión solemne que solo lo

aceptaría con una reserva conta el preámbulo , donde se le negaba el

derecho de mandar una leva. Los asuntos de Irlanda estaban paraliza-

dos
;
por esto intimó a los representantes del pueblo que se ocupasen de

este particular, y ofreció formar un cuerpo de 10,000 voluntarios si pro-,

metia el parlamento pagarlos. Reuniéronse por su parte los obispos para

deliberar sobre su situación ; todo era violencia para ellos a las puertas

de la cámara alta
, y determinaron retirarse

,
consignando en una pro-

testa las causas de su conducta, y declarando nulos é inválidos todos los

bilis que fuesen adoptados sin el concurso de todos los miembros lejíti-

mos y necesarios del parlamento. Improvisada esta protesta y firmada

por doce obispos, fue inmediatamente recibida por el rey, puesto que le

daba esperanza de anular algún dia bajo este protesto los actos de un

parlamento fatal que no le era posible domar. Al instante, sin partici-

parlo á sus nuevos consejeros, cuyos consejos temia mas de lo que apre-

ciaba su influencia, mandó á su guarda-sellos que la presentase á la cá-

mara alta, aplaudiéndose interiormente de su destreza en saber prepa-

rarse un feliz porvenir (50 diciembre 1641).

Suma fue la sorpresa de los lores
,
pues no podian creer que doce

obispos cuya existencia en la cámara era un problema, pretendiesen dis-

poner asi de la suerte del parlamento, anulándolo con su separación.

Comunicada sin demora la protesta á la cámara baja, fue recibida con

aquella cólera aparente
,
que es alegría secreta inspirada por las faltas

de un enemigo. Se propuso y resolvió al momento la acusación de los

obispos por haber atentado á las leyes fundamentales del reino y á la

existencia de los parlamentos. Indignados de su imprudencia, ó aprove-

chando tal vez la coyuntura de poder abandonar sin mengua una cau-

sa perdida, sus mismos amigos guardaron silencio ; solo una voz se oyó

en su favor, diciendo que no se Ies debia hacer comparecer ante los

jueces, sino enviarlos á Bedlam. La cámara alta admitió la acusación, y los

hizo meter en la torre. Los diputados de la otra cámara supieron apro-

vechar la sazón, y renovaron vivamente todos sus ataques. Se habían

quejado ya de la declaración del rey tocante al bilí sobre quintas como

contrario á los privilegios de la cámara, que no permitían que se entro-

metiese en ningún bilí durante su debate, y se insistió en la necesidad

de garantir sólidamente estos privilegios , única áncora de salvaoion en

medio de tales peligros. Indignáronse de que se hubiese encargado el

gobierno de la torro á sir Tomás Lunsford, hombre sin bienes, sin pie-
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dad y sin costumbres, conocido solo por sus violencias contra el pueblo,

y capaz de los mas depravados tines. La alarma, decían, es tal en la

ciudad que los negociantes y los estranjeros no se atreven á depositar en

la torre sus barras : se pedia en consecuencia el nombramiento de un

nuevo gobernador. Lor Digby, que ya figuraba como íntimo confidente

del rey, fue denunciado por haber dicho que el parlamento no era libre.

En fin, hasta llegaron á correr rumores de que la misma reina podia ser

acusada de alta traición.

El rey aparentó ceder ; no dio ningún paso en favor de los obispos,

retiró á Lunsford el gobierno de la torre para encargarle á sir Jolm By-

ron, hombre grave y apreciado ; no habló mas de asonadas, ni se quejó

siquiera de los últimos debates. Sin embargo, algunas relaciones y noti-

cias secretas traían agitada á la cámara. Silenciosa y reservada la rei-

na, parecía animada de alguna esperanza. Visitábala frecuentemente

lord Digby, lo mismo que al rey, cada día con mas intimidad. Era cada

vez mayor la afluencia de los caballeros á Whitehall, y los diputados, sin

hablar de sus temores, pidieron de nuevo su guardia ; mas como lo hi-

ciesen por medio de un mensaje , no Ies contestó el rey, diciendo que

quería su petición por escrito. En vista de esto hicieron los representan-

tes del pueblo traer armas á su salón , como sí estuviesen ciertos de que

les amenazaba algún peligro. Tres días después recibieron esta respues-

ta : « Me obligo solemnemente, bajo mi palabra de rey, á preservaros á

todos y á cada uno de vosotros de toda violencia, con el mismo cuidado

que tomaria por mi seguridad y la de mis hijos.» Pero la cámara, alar-

mada siempre
,
obligó al lord corregidor , á los jerifes y al consejo co-

mún, á tener permanentes las milicias de Londres, y á situar fuertes

guardias en distintos puntos de la ciudad.

El mismo dia (5 enero 1642), sir Eduardo Ilerbert, procurador ge-

neral de la corona, pasó á .la cámara alta
, y acusó de traición en nom-

bre del rey al lord Kimbolton, á Hampden, Pyra, Hollis, Strode y Has-

lerig : (estos cinco últimos eran miembros de la cámara baja), por haber

intentado : 1.° Destruir las leyes fundamentales del reino y quitar al rey

su poder legal. 2.° Por haber propalado entre el pueblo odiosas calum-

nias contra el rey. 5.° Por haber sublevado el ejército. 4.° Por haber

empeñado una potencia estranjera, la Escocia, á que invadiese el reino.

5.° Por haber pretendido anular los derechos y la existencia misma de

los parlamentos. 6.° Por haber escitado contra el rey y el parlamento

reuniones sediciosas con la mira de lograr violentamente sus criminales
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deseos. 7." y último: por haber provocado la guerra contra el rey. Sir

Eduardo pidió al mismo tiempo que se nombrase una comisión para exa-

minar los cargos, y que se procediese a asegurarse de los acusados.

Los lores permanecían inmóviles
,
porque nadie había previsto este

acto ni osaba tomar primero la palabra. Levantóse lord Kimbolton :

«Estoy pronto, dijo, á obedecer todas las órdenes do la cámara
;
pero,

ya que mi acusación es pública, pido que lo sea asimismo mi defensa;

»

y volvió á sentarse en medio del mismo silencio. Lord Digby estaba a su

lado : « Muy mal aconsejado está el rey, le dijo al oido
;
muy poco he de

poder, ó sabré de donde os viene el tiro : » y salió en seguida, como pa-

ra ir á informarse. Aseguran que él era quien habia aconsejado al rey

este designio, obligándose á pedir inmediatamente el arresto de Kimbol-

ton, en cuanto le hubiese acusado sir Eduardo.

Sin perder tiempo un mensaje de los lores pasó á informar de todo

á los representantes del pueblo ,
quienes acababan de saber que los co-

misionados del rey se habían dirigido á las habitaciones de los cinco

miembros acusados, y ponían en sus puertas el sello de embargo. Vota-

ron al momento que este acto violaba lodos sus privilegios
;
que los acu-

sados podían resistirse ; las autoridades municipales debían oponerse
, y

finalmente, que los comisionados del rey fuesen presos y llamados á la

barra como delincuentes. John Hotham fue enviado á los lores para pedir

instantáneamente una conferencia, con órden de manifestar que en el ca-

so de que estos se oposieran á unirse á la cámara baja para obtener una

guardia, estaban decididos á pasar á un lugar mas seguro. Esperábase la

respuesta, cuando se presentó un heraldo : «En nombre del rey mi se-

ñor, dijo, vengo á intimar al señor presidente á que me entregue cinco

gentil-hombres, miembros de esta cámara, que S. M. me manda arres-

tar como reos de alta traición : » y los nombró. A la vista estaban estos,

pero nadie se movia, y el orador mandó al heraldo que se retirase. Sin

tumulto ni oposición, la cámara encargó á una comisión que pasase en el

acto á decir al rey que á tan importante mensaje solo se podia res-

ponder después de un maduro exámen. Entre los encargados de esta

respuesta se notaban dos ministros
,
que ignoraban la causa de aquel

procedimiento ; lord Falkland y sir John Coicpepper. Se abrió la confe-

rencia con los lores
, y en menos de una hora se mandó quitar los se-

llos de embargo, y en nombre de las dos cámaras se pidió al rey una

guardia por medio del duque de Richmon, su mas digno favorito. «Ma-

ñana contestaré » respondió á su vez el monarca ; mas las cámaras se
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separaron al d¡a siguiente a la una, mandando a los acusados que com-

pareciesen como sus colegas en Westminster.

Al dia siguiente, al abrirse la sesión (4 enero 1642) la agitación

había subido de punto por el presentimiento de algún nuevo peligro bas-

ta entonces desconocido. Tristes y silenciosos, permanecían en sus ban-

cos los realistas, mientras entre sus contrarios circulaban mil rumores :

los caballeros , se decía , estaban reunidos de orden del rey ; se habían

pasado a Whitehall dos barriles de pólvora ; todos se reunían alrededor

de los cinco acusarlos, todos se perdían en congeturas, y les daban con-

sejos. Aun mas : se sabia que el ministro de Francia, relacionado con

los cinco, y la condesa de Carlisle, que según decían, estaba tier-

namente relacionada con Pym, les habían dado noticia del golpe de Es-

tado que se preparaba
; pero ellos guardaban silencio. Llega de impro-

viso el capitán Langrísh , en otro tiempo al servicio de Francia
, y á

quien sus relaciones con los oficíales reformados jKHiian en estado de te-

ner buenas noticias ; anuncia que el rey se acerca, que le ha visto partir

de Whitehall , escoltado de unos cuatro cientos hombres entre guardias,

caballeros y estudiantes armados, y que en persona se dirigía á prender

á los acusados. Suscítase desorden completo : es necesaria una pronta

resolución. La cámara obliga a los cinco miembros á retirarse, pues al-

gunos habian echado mano a sus armas, y se preparaban a resistir.

Cuatro salen al instante ; Strode se niega á abandonar el puesto : iba ya

entrando el rey en el edificio cuando consiguió Walter Karl amigo de

Strode sacar á este bruscamente fuera del salón. En medio de una doble

línea do sus adictos habia atravesado el rey la gran sala de Westminster;

su guardia quería subir con él las graderías de la cámara
;
pero el rey

manda que nadie lo siga bajo pena de muerte, y entra con el sombrero

en mano, seguido solamente de su sobrino el conde Palatino. Todos los

diputados se descubren y se levantan. El rey de paso lanzó una mirada

al sitio en que Pym acostumbraba sentarse, y al ver que no estaba en su

puesto se dirigió hácia la tribuna, diciendo :—Con vuestro permiso, se-

ñor orador, ocuparé por algunos instantes este sitio. Subió en efecto y

mirando en derredor de la cámara se espresó en estos términos :

uSeñores ms es muy sensible la causa de mi venida. Ayer os envié

un heraldo con el encargo de prender algunas personas acusadas por

orden mia de alta traición. No esperaba de vosotros mensajes, sino actos

de obediencia. Ningún rey de Inglaterra se ha mostrado mas solícito

que yo en mantenor vuestros privilegios, pero no debéis ignorar que á
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nadie pueden servirle al tratarse de crímenes de alta traición. Vengo a ver

si se hallan aquí porque en tanto que permanezcan en la cámara, no es

posible que esta entre en el recto sendero, como tan sinceramente deseo.

Vengo pues a buscarlos. ¿Donde están, señor orador?—Postróse, este y

respondió : Dígnese V. M. perdonarme de no poder contestar á lo que

me pregunta.—Enhorabuena ; veo que los pájaros han volado ya, pero

espero que me los entregareis en cuanto vuelvan. Os aseguro bajo mi

palabra de rey que nunca he pensado en emplear la fuerza, y que proce-

deré contra ellos por los medios legales. Entre tanto, ya que no he lo-

grado mi objeto, no os perturbaré mas
;
pero repito que estoy persuadido

de que me los enviareis en cuanto vuelvan ; de otro modo, creed que sa-

bré encontrarlos.» Y salió siompro con el sombrero en la mano. La cá-

mara permanecía todavía inmóvil ; sin embargo se oyeron algunos gritos

de privilegio! privilegio!

En cuanto estuvo fuera se cerró la sesión citándose para el día si-

guiente. Todos los miembros corrieron presurosos á saber hasta que

punto llegaban los planes del rey, y como habían sido recibidos por parte

del público : en todas partes fueron testigos de una emoción no menos

viva que la suya. Solo se hablaba de los insultos y de las amenazas de

los caballeros : «Que me señalen el blanco, habia dicho uno, enseñando

una pistola, no le errare.—Al diablo con los representantes del pueblo

esclamaban otros
;
¿qué haremos de esos hombres? que se les ahorquo.»

Algunos se habían adelantado hasta preguntar si se habia ya recibido la

orden : rumores todos que escitaban la mayor indignación. Los cinco

miembros se habían retirado á la ciudad, cuyos habitantes habían acudido

á las armas : en vano procuró calmarlos el lord corregidor : formábanse

espontáneamente fuertes patrullas para la seguridad común, y recor-

rían las calles bandas de aprendices, gritando de puerta en puerta que

los caballeros iban á pegar fuego á la población, y que (anadian algu-

nos) el mismo rey venia á su frente.

No era menor la agitación en Whitehall : el rey y la reina habían

fundado sus mayores esperanzas en este golpe de Estado, que hacia ya

mucho tiempo entraba en el secreto de las conferencias domésticas, y
era objeto de todos los pensamientos. Cárlos al abrazar aquel dia á su

esposa al tiempo de partir, le habia prometido que dentro de una hora

volvería dueño y señor del reino : la reina esperaba su regreso con el

reloj en la mano. Pero todo se habia desvanecido, y si bien el rey no

pensaba desistir de su plan, ya no confiaba en él ni sabia como llevarlo
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á efecto. Ofendidos sus mas discretos amigos, se iban alejando de su íado

y ya nada le aconsejaban. Publicóse una proclama, mandando cerrar

las puertas y no dar asilo a los acusados
;
pero á nadie alucinaban estas

órdenes ; no se ignoraba la morada de los cinco miembros, y sin em-

bargo nadie osaba penetrar en ella. Solo lord Digby quiso espiar con su

audacia la imprudencia de sus consejos, y su cobardía en la cámara alta

en los momentos de la acusación. Ofreció al rey dirigirse en persona,

acompañado de Lunsford y algunos caballeros, á prender á los acusados

y conducírselos muertos ó vivos. Pero Cárlos bien fuese por una sombra

de respeto a las leyes, bien por timidez, no aceptó la proposición y resol-

vió pasar al siguiente día á pedir de un modo solemne al consejo munici-

pal la entrega de los acusados, lisonjeándose que por medio de su pre-

sencia y suaves palabras haría entrar en su deber al pueblo cuyo encono

no habia alcanzado á preverse.

En efecto salió á las diez de la mañana de Whitehall, sin escolta, co-

mo si tuviese entera confianza en sus subditos. Agrupábase á su paso el

gentío, pero frió y silencioso, y dirigiéndole solo la voz para conjurarle

que no se indispusiera con el parlamento. En algunos puntos se oyeron

gritos mas amenazadores; resonaron las palabras privilegio! privilegio!

y hasta hubo quien hechó en su coche un folleto intitulado : A tus tiendas

Israel! grito de robeiion de las diez tribus de Jerusalen al separarse de

Hoboam. Al llegar Cárlos á Guildhall reclamó los cinco miembros con afa-

bilidad y dulzura, protestando su adhesión á la reforma, su buena fé en

las concesiones, y prometiendo obrar en todo según las leyes. No se oyó

el menor aplauso : el consejo, á par que el pueblo, estaba triste y taci-

turno. Dirigióse el rey á uno do los jerifes, ardoroso presbiteriano, y le

dijo que iria á comer á su casa. Inclinóse este, y concluida la sesión re-

cibió al rey con pompa y respeto. Pero á su vuelta á Whitehall, Cárlos

solo obtuvo del gentío la misma acogida y entró en su palacio airado y

abatido. Acababa de reunirse la cámara ; en el acto votó que después de

tamaña violación de sus privilegios no podia deliberar libremente hasta

tanto que se le hubiese dado una reparación y una guardia para ponerla

al abrigo de tales riesgos : se prorogó por seis dias ; mas no por esto

permaneció activa.

Una junta revestida de plenos poderes, recibió orden de establecerse

en la ciudad, para dedicarse á una información sobre el último atentado;

y examinar el estado general del reino, particularmente el de Irlanda, de

concierto con los ciudadanos fieles amigos del parlamento. La instalación
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de fa junta se hizo pomposamente en Guildhall donde la esperaba una

crecida guardia, y donde le salió al encuentro una diputación del con-

sejo municipal, que puso á su disposición todas las fuerzas y el servicio

de sus habitantes. Stís sesiones fueron tan activas como las de la cámara;

todos sus miembros (Cnian derecho á asistir á ellas ; allí inmediata estaba

la casa que servia de asilo á los cinco acusados, y nada se hacia sin los

consejos de estos. Muchas veces pasaron en persona á la junta, y el

pueblo los aplaudía, envanecido de poseer y custodiar á sus represen-

tantes. En medio de su victoria hábiles manejos enardecían su celo y

daban pábulo á sus terrores. Cada vez mas se iba estrechando la alianza

de la cámara y del pueblo.- Por último, aquella junta, por su sola auto-

ridad y como si fuese la cámara misma, publicó una declaración que

contenia el resultado de sus investigaciones. Entonces el consejo munici-

pal dirigió al rey una petición quejándose de tos malos consejeros, de los

caballeros, de los papistas, del nuevo gobernador de la torre , abrazan-

do la causa de los cinco miembros
, y pidiendo todas las reformas que

la cámara baja había dejado entrever (7 de enero 1642).

El rey quedaba solo en Whitehall
,

perdida la confianza de sus mas

fieles partidarios. Aun los mismos caballeros se dispersaban intimidados

ó guardaban silencio. Provó á responder á los municipales, ordenando

de nuevo el arresto de los acusados
,
pero sus contestaciones se habían

desacreditado ya, y sus órdenes no tenían efecto. Supo que dentro de

dos dias abriría la cámara sus sesiones y que los cinco miembros serian

conducidos pomposamente á Westminster por las milicias , el pueblo
, y

aun por los marineros del Támesis, cuya confianza creia poseer : « ¡ Co-

mo pues! dijo con enfado, hasta esos ratones de agua me abandonan!» .

Estas palabras divulgadas entre los marineros fueron recibidas como un

insulto que debía ser vengado. Cárlos no pudo resolverse á ver pasar por

delante del palacio á sus enemigos en triunfo. La reina, tímida é ira-

cunda á un mismo tiempo, le conjuraba á que se alejase
;
por otra parle»

los realistas y los mensajeros enviados á distintos puntos del reino pro-

metían seguridad y fuerza; los caballeros, vencidos en Londres, exage-

raban su valimiento en los condados : lejos del parlamento el rey seria

libre, y sin él, ¿qué podría el parlamento? Adoptóse la resolución; se

convino en que se retirase á Ilamptoncourt, y en seguida mas lejos si

preciso fuere ; se espidieron órdenes secretas á los gobernadores de al-

gunas plazas con cuyo afecto parecia poder contarse ; el conde de New-

casllc partió para el Norte, donde era grande su influencia
; y el 10 do
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enero, víspera de la reunión de la cámara baja , . Cárlos ,
seguido de su

mujer, do sus hijos y do algunos criados, dejó la ciudad de Londres y el

palacio do "Whitehall, que ya no debia atravesar sino para dirigirse al

cadalso.

Al dia siguiente á las dos de la tarde se vió el Támesis cubierto de

chalupas quo conducían a Westminster á los cinco miembros , seguidas

de un sin número de góndolas brillantemente empavesadas y llenas do

ciudadanos. A lo largo de ambas orilias marchaban paralelamente los

milicianos de Lóndres, llevando en las puntas de sus picas las ultimas

declaraciones del parlamento ; mandábalos el capitán Skippon , educado

en los campamentos de Gustavo Adolfo : era. este capitán hombre ru-

do, pero sencillo, osado, de austeras costumbres, y muy popular. Seguía

á la comitiva un gentío inmenso
, y al pasar por delante de Whitehall

desierto, se detuvo esclamando : «¿Dónde están ahora el rey y sus caba-

lleros ? qué se han hecho ? » No bien llegaron los cinco miembros á West-

minster, cuando se apresuraron á celebrar la adhesión del pueblo á la

causa pública
; y los jerifes , introducidos en la sala , recibieron gracias

del presidente. Al salir se les presentó otra comitiva : cuatro mil gentil-

hombres, terratenientes, etc. venidos á caballo del condado de Buckin-

gham, patria do Hampden, querían entregar á la cámara una petición

contra los lores papistas, contra los malos consejeros, y á favor de su

digno representante ; llevaban también otras para la cámara alta, como

también para el rey, y se dejaba ver inscrito en sus sombreros el jura-

mento de vivir y de morir en defensa del parlamento contra toda clase

de enemigos. Dominaba en todas partes ese entusiasmo fiero y animado

.
que permite é instiga á los jefes populares á probar Jas mas osadas reso-

luciones : los representantes del pueblo se arrojaron á ellas, á la manera

que aprovecha el piloto un viento fuerte, pero propicio. La cámara á las
•

pocas horas de eslar reunida votó quo ninguno de sus miembros pudiera

ser arrestado sin su consentimiento. Adoptóse un bilí que daba á las cá-

maras derecho de reunirse donde les pluguiese, y se redactó un mensaje

para pedir al rey que se sirviese quitar á sir John Byron el mando de la

torre. Interin se aguardaba la respuesta, se encargó á Skippon que colo-

case guardias alrededor de este fuerte ; se enviaron cartas á Goring, go-

bernador de Portsmouth, prohibiéndole recibir en la ciudad tropas ó mu-

niciones sin autorización del parlamento ; á sir John Ilotham, rico é influ-

yente en el condado de York, se le ordenó partir sin demora para ir á

tomar el mando de Hull, plaza importante, y llave del Norte de Ingla-
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térra, doode so encontraban grandes arsenales, k los dos dias se habia

ya votado que el reino estaba en peligro
; y si bien rehusaron loá lores

adherir á esa votación no por esto dejó de servir por todas partes de avi-

so al pueblo.

Con razón preveía la cámara una guerra, porque también el rey se

preparaba a ella. Vivía en Londres impotente y humillado
;
pero apenas

salió de la ciudad, y se vió rodeado de sus partidarios se entregó á la

esperanza de vencer á mano armada al enemigo de quien liuia sin com-

batir. Parecíales también a los caballeros que iba A declararse la guerra,

y se apresuraban á darle principio. La cámara supo que doscientos de en-

tre ellos al dia siguiente de su partida se dirigían hacia Kingston, depó-

sito de almacenes del condado á seis leguas de Londres, sin duda para

establecerse en aquel punto. Lord Digby habia salido á su encuentro para

darles gracias por su celo en nombre del rey, y tramar con ellos algún

designio fatal. El parlamento tomó prontas medidas que desbarataron

estos planes, y lord Digby, vivamente denunciado, huyó al continente.

El rey entre tanto pasó á Windsor para alejarse mas de Lóndres : allá Je

siguieron los caballeros , Lunsford con ellos, y en un consejo secreto se

decidió que la reina pasaría á Holanda, llevándose consigo las joyas de la

corona para comprar municiones y armas
, y solicitar socorros de los

reyes del continente. Se daria por prctesto de este viaje la necesidad de

presentar al príncipe de (frange la princesa Enriqueta María , niña toda -

vía
, y ya desposada con él seis meses antes. El rey por su parle sin

romper sus relaciones con las cámaras, debia retirarse gradualmente á los

condados del Norte, donde eran numerosos sus partidarios, fijar en York

su residencia, y esperar la ocasión y los medios de obrar. Para llevar a

cabo este plan, hizo misteriosamente la reina los preparativos de su via-

je, y el rey invitó á las cámaras á reunir sus pretensiones en un solo

cuerpo y presentarlas juntas prometiendo hacer justicia, y poner do este

modo término á sus debates.

La cámara alta recibió con júbilo este mensaje : en ella figuraban

muchos amigos del rey, y otros que eran los mas, se hallaban cansados

y solo aspiraban á hacer cesar la lucha de los partidos. Pero los repre-

sentantes del pueblo, mas previsores y determinados , no podían creer

que el rey se aviniese á hacer tales concesiones , ni que se atuviera á lo

prometido. De consiguiente su proposición fue considerada solo como un

ardid para hacerles abandonar el campo. Se negaron por lo tanto á ac-

ceder á las espresivas gracias que daban los lores, á menos que se su-
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plicaso antes al rey dar el mando de la torre, de las plazas fuertes y do

la milicia a hombres que poseyeran la coufianza del parlamento. La cá-

mara alta rehusó esta enmienda pero treinta y dos lores protestaron, y

la cámara baja, fuerte con el apoyo de esta minoría, dirigió sola al rey

su petición. Respondió este con negativa formal tocante a las plazas y a

la torre, en términos vagos y evasivos en punto á la milicia, y al parecer

únicamente decidido á ganar tiempo. Mas los representantes del pueblo

no querían perderlo ; asi en Windsor como en Londres tenían confidentes

y amigos; no ignoraban los proyectos del rey, ni el viaje de la reina, ni

las intrigas de la córte en el Norte del reino y en el continente.

El peligro se hacia cada vez mas inminente : ¿no podia acontecer

que el rey estuviese preparado para la guerra antes que se hubiese de-

cidido la cuestión de la milicia para oponérsele? Temores mas ciegos

agitaban al pueblo; hablábase de municiones sacadas de la torre, de

tramas contra la vida de los jefes populares, y todos se indignaban de

haber vencido tantas veces sin haber sacado ningún fruto de la victoria.

Solo una nueva y viva csplosion de la opinión pública, decian, puede dar

al traste con los nuevos obstáculos, armar á los ardorosos , llevarse tras

sí á los tibios y desarmar A los malvados. Aumentáronse las peticiones,

procedentes de todos los condados y de todas las clases de ciudadanos :

los aprendices , los mercaderes , los jornaleros
, y hasta las mujeres se

reunían alrededor de Westminster para presentar las suyas. Al ver á es-

tas por primera vez se admiró Skippon que mandaba la guardia : « Que

nos escuchen, gritaban; donde hoy veis una mujer, mañana habrá qui-

nientas.» Pasó el comandante á recibir órdenes de la cámara, y de vuel-

ta las obligó con buen modo á que se retirasen. Pero volvieron á los dos

dias, llevando á su frente á una tal Ana Stagg, mujer de un rico cerve-

cero, encargada de presentar una petición al pié de la cual se esplicaban

sus motivos. «Semejante paso, decian, no desdice de nuestro sexo ; Cris-

to nos salvó lo mismo que á los hombres ; como ellos sufrimos las cala-

midades públicas, como ellos tenemos una vida que sostener, y una alma

que salvar : no hacemos esto por vanidad ü orgullo de corazón, ni para

compararnos á los hombres en autoridad ó en sabiduría, sino solo para

cumplir con lo que debemos á Dios á su iglesia y á nuestro país.

»

La petición fue recibida, y Pym salió para responder á ella : « ttue-

nas mujeres, dijo á las peticionarias que le rodearon, vuestra petición ha

sido leida, la cámara os da gracias ; os rogamos q-ie volváis á vuestras

familias
, y que vuestras peticiones se conviertan en preces para el buen
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éxito do nuestros trabajos : siempre hemos estado y estaremos prontos

á defenderos, como también á vuestros esposos y a vuestros hijos.» Re-

tiráronse sin tumulto : notable ejemplo de reserva en medio del entusias-

mo, y de gravedad moral en las intrigas de los partidos

Las peticiones eran uniformes; todas clamaban por la reforma de la

iglesia, el castigo de los papistas y la represión de los malvados. Algu-

nas avanzaban hasta el punto de amenazar abiertamente á la cámara

alta : «Que los nobles lores, se decia, que desean tomar parte en las es-

célenles resoluciones del parlamento , se unan á los representantes del

pueblo, votando con ellos en un solo cuerpo : con esto se disiparán todos

nuestros üjmorcs, y se prevendrán los golpes á que por desesperación se

arrojarían al cabo los hombres mas pacífleos.—Nunca hemos desconfiado

de la cámara baja , esclamaba el pueblo á las puertas de Westminster

;

pero dicen que todo lo paralizan los lores ; dénsenos los nombres de los

que asi impiden la buena armonía entre las dos cámaras : pronto busca-

remos un remedio.» Aun en el seno mismo do la cámara alta el lenguaje

de los partidos era ya el de la discordia. «Cualquiera que rehuse unirse

á los representantes del pueblo en la cuestión de la milicia, dijo el conde

de Northumberland , es enemigo del Estado.» Se le intimó que se es-

plicase. « Sobrado lo entendemos todos, » esclamaron sus amigos que en

esta cuestión pertenecían á la minoría. La muchedumbre estaba á las

puertas ; se apoderó de los lores el temor ; muchos de ellos se salieron

;

otros mudaron de opinión ; el mñmo canciller Littleton , salvo inútiles

reservas, dió su voto en favor de la cámara baja
, y pocos dias después

fue adoptado al par que el bilí de esclusion de obispos, de que hacia tres

meses que no se hablaba.

No estando todavía redactado el decreto sobre milicia no se presentó

al rey mas que ese bilí : la perplejidad de Cárlos llegó al estremo. Aca-

baba de anunciar á las cámaras el próximo viaje de la reina : habia re-

nunciado para aplacarlas á lodo procedimiento contra los cinco miem-

bros ; consentia también en nombrar gobernador de la torre á sir John

Conyers, designado por los representantes del pueblo
;
pero entraba en

sus miras eludir en adelante toda cuestión hasta tanto que estuviese dis-

puesto para sus fines peculiares. Las esclusion de los obispos era para

él un cargo de conciencia ; el abandono de la milicia entregaba á sus

contrarios todas las fuerzas del país. Instigábanle sin embargo ; sus mis-

mos consejeros no creían que pudiese negarlo todo ; lord Falkland se in-

clinaba siempre á las concesiones
;
Colepepper insistía vivamente en la

16
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adopción del bilí sobre los obispos, diciendo que la milicia era asunto de

mayor importancia
;
que con la espada podría reconquistar el terreno, y

que entonces seria fácil declarar nulo un consentimiento que la violencia

hubiese arrancado. «Es de este parecer Hyde? preguntó el rey.—No,

señor, os lo confieso ; antes por el contrario
,

piensa que ni uno ni otro

bilí debe ser sancionado.—Tiene razón, y asi pienso yo.» Colepepper fué

a hablar con la reina, le pintó los peligros del monarca y los suyos pro-

pios, sin olvidarse de los obstáculos que encontraría en su viaje, único

medio do poner al rey en estado de vencer un dia á sus enemigos.

A sus gestos y á sus palabras , la reina tan propensa á dar entrada

al miedo como á la esperanza
, y no muy amiga por otra ptrte de los

obispos anglicanos , se dejó persuadir fácilmente. Corrió en busca de su

marido, rogó, lloró y se deshizo en esclamaciones por su seguridad, por

su porvenir, y por el do sus hijos. Cárlos era incapaz de resistirla, y ce-

dió con tristeza, como en la causa de Strafford, autorizando á los comi-

sionados para que firmasen en su nombre el bilí
;
pero no habló de la

milicia, y partió á poco para Douvres, donde debia embarcarse la reina.

Apenas hubo llegado cuando se encontró con un mensaje de la cá-

mara baja que daba mas importancia al decreto sobre la milicia que á la

esclusion de los obispos, ya vencidos y encarcelados. Se habian apresu-

rado los representantes del pueblo á redactar su decreto
, y añadiendo

además los nombres de los que debian mandar en cada condado
, y de-

mandando para todo una pronta sanción. «Necesito tiempo, dijo el rey,

contestaré á mi vuelta.» Al volver del embarque de la reina (28 febrero

de 1642) se encontró con un nuevo mensaje en Cantorbery, mas apre-

miante que el anterior. Supo al propio tiempo que la cámara baja se

oponía á la partida de su hijo Cárlos, principe de Galles , al que queria

llevarse consigo al Norte
;
que el procurador general IJerbert era perse-

guido por haberle obedecido con acusar á los cinco miembros
; y que en

fin habian interceptado y abierto una carta de lord Digby á la reina.

Tanta desconfianza después de tantas concesiones le ofendió sobre ma-

nera, como si estas hubiesen sido sinceras. Trató á los mensajeros agria-

mente , sin decidirse por nada. Al llegar á Greenwich encontró al prín-

cipe , al que su ayo el marques de Hertford había conducido á aquel

punto á pesar de la prohibición de la cámara. Tranquilo entonces por su

mujer y por sus hijos, envió á las cámaras su respuesta. Ofrecía confiar

la milicia á los comandantes que se le designaban, pero conservando el

derecho de revocarlos
, y esceptuando de esta medida á las principales
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ciudades del reino, cuya milicia debia permanecer bajo el imperio de sus

Estatutos y antiguas leyes : después partió para York, viajando lentamen-

te. Alcanzáronlo en Theobalds doce comisionados de las cámaras : al re-

cibir su respuesta habían votado que era una negativa
,
que si persistía

dispondrían de la milicia sin su consentimiento
, y que solo su vuelta

á Londres podía prevenir los males que amenazaban al reino.

El tono del mensaje era áspero, como si las cámaras hubiesen que-

rido dar á entender que se sentían fuertes y no temían manifestarlo.

«Estoy tan admirado, dijo el rey, que no se como responderos : habláis

de temores y de desconfianzas
;
pues bien, consultad vuestra propia con-

ciencia, y decidme sino debo yo también tener desconfianzas y temores.

He meditado bien la cuestión de la milicia ; mi respuesta es justa ; á ella

me atengo. Tocante á que resida cerca de vosotros, quisiera poderlo ha-

cer segura y honrosamente y no tener motivos para dejar á Whitehall

;

¿qué decís á esto? Por mi honor os aseguro que solo deseo paz y justi-

cia para mí pueblo
;
espero que sabré mantener estos dones, y para de-

fenderme á mí y á mis derechos cuento con la bondad de Dios ; » y con-

tinuó su camino.

Ocho dias después, (9 marzo \ 642) se le presentaron nuevos comi-

sionados en Newmarket, con una declaración en que el parlamento reca-

pitulaba todas sus pretensiones y temores, justificaba su conducta, y le

conjuraba á que volviese á Lúndres, corriese en armonía con su pueblo,

y disipase de este modo los funestos presentimientos que agitaban á todos

los corazones. Una viva emoción se traslucía al través de un lenguaje

enérgico, que asimismo se manifestó en la entrevista de los comisionados

con el rey ; su conversación fue larga , familiar y agitada , como entre

individuos que miran próximo un rompimiento, y procuran hallar algún

medio de persuadirse. Era evidente que dos partidos que juzgaban ine-

vitable la lucha y estaban decididos á sostenerla, solo deseaban hacer un

ultimo esfuerzo de conciliación
,
aunque sin esperanzas de buen éxito. »

¿Qué queréis pues? dijo el rey : ¿he violado vuestras leyes? ¿he rehusado

ningún bilí para la seguridad de mis subditos? No os preguntaré yo lo

que habéis hecho por mi. ¿Hay alguien que tema todavía? Yo ofrezco

un perdón tan general y tan completo como vosotros mismos podáis

idearlo.—¿Pero la milicia, señor? dijo lord Holíand.—La milicia! yo no

me he negado.—Vuelva pues Y. M. por lo menos cerca del parlamento.

—

Ningún acto vuestro me invita ha hacerlo; ¿creéis que me decida vues-

tra declaración ? ciertamente que no habréis encontrado tales medios de
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persuadir en la retorica de Aristóteles.—El parlamento se lo lia supli-

cado sumisamente a V. M. ,
dijo lord Pembroke.—Vuestra declaración

me demuestra que las palabras nada significan.-—Dígnese pues V. M. de-

cirnos claramente lo que se debe practicar para que so resuelva.—Yo

daría azotes á un niño de la escuela de Westrninster que por mi res-

puesta no sacase en claro mi voluntad ; os engañáis creyendo que me

niego á volver cerca del parlamento.—¿No seria posible conceder al par-

lamento la milicia, por un cierto tiempo a lo menos?—No, vive Dios, ni

una hora; esto que me pedís es lo que jamás se ha pedido A un rey, y

lo que yo no confiaría á mi mujer ni a mis hijos.» Volviéndose después á

los comisionados de la cámara baja añadió : « Los asuntos do Irlanda no

se compondrán nunca por los medios de que echáis mano ; no logrará

dominar aquel país una asamblea de cuatro cientos hombres : uno solo

se necesita. Si me lo encargaban á mí aventuraria mi cabeza por conse-

guirlo , no soy en la actualidad mas que un mendigo, y sin embargo en-

contraría fondos para la empresa (1) »

Estas últimas palabras hicieron renacer todas las desconfianzas ; en

ellas se vió la confesión de recursos desconocidos, el anhelo de imputar

al parlamento los males de la Irlanda, y en fin el deseo de encontrarse

solo a la cabeza de un ejercito para mandarlo á su placer. Hasta aquí

llegó la conferencia ; los comisionados partieron ; el rey siguió su cami-

no, y llegó sin otro incidente á York.

Entonces empezó entre el parlamento y el monarca una lucha hasta

aquella época sin ejemplo en Europa : claro y glorioso síntoma de la re-

volución que alomaba, y que posteriormente se ha completado en las

sociedades. Continuaron las negociaciones
,
pero sin que ningún partido

esperase de ellas nada , ni aun se propusiese tratar sobre el asunto. Ya

no se dirigían mutuamente la palabra en sus declaraciones y mensajes

;

ambos hablaban á la nación entera, á la opinión pública ; ambos se pro-

metían fuerzas y triunfos de este nuevo poder. El origen y prerogativas

de la monarquía, los privilegios de las cámaras, los límites del deber y

fidelidad en los subditos, la milicia, las peticiones, fueron objeto de una

controversia oficial, en que eran alegados, esplicados y comentados los

(1) Esta conversación está sacada de un folleto publicado en Lóndres á la

vuella délos comisionado?. El impresor fue mandado llamar, y preguntado por 'a

cámara alta ; mas como respondiese que le había prestado el manuscrito el secretai ¡o

del canciller, se le declaró inculpable.
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principios generales del órden social, las especies de gobierno, los de-

rechos primitivos de la libertad, la historia, las leyes y las costumbres

de Inglaterra. Entre los debates de ambos partidos en el seno del parla-

mento, y su choque á mano armada en los campos de batalla, se inter-

EI, CONDE DE ESSEX.

puso por decirlo asi durante algunos meses el raciocinio y la ciencia,

suspendiendo el curso de los acontecimientos, desarrollando sus mas há-

biles esfuerzos para grangearse la libre adhesión de los pueblos, y que-

riendo dar a una y otra causa el carácter de la legitimidad.

Al abrirse el parlamento no habia Creído ni deseado la Inglaterra

#
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una revolución : solo los disidentes meditaban una en la iglesia ; la vuelta

del orden legal, el restablecimiento de las antiguas libertades, la reforma

de los abusos dominantes, esto se creia ser el voto y la esperanza del

país. Los mismos jefes , mas ilustrados y atrevidos, no formaban pro-

yectos mas vastos ; la energía de su voluntad sobrepujaba á la ambición

de sus pensamientos : de dia en dia se habían ido empeñando sin miras

remotas, sin sistema, y siguiendo solamente el desarrollo progresivo de

su situación y la urgencia de las necesidades. Llegada la hora de la lu-

cha, todos se admiraron y se conmovieron, no porque su corazón fuese

tímido, ni porque la guerra civil en general tuviese á los ojos del parla-

mento ni aun a los del pueblo algo de éstraño y de criminal : leíala con

orgullo en la historia de sus instituciones ; mas de una vez habia aquel

pueblo desafiado el poder de sus dueños y quitado y dado una corona.

Este tiempo estaba tan distante que ya se habia perdido la memoria

de sus penalidades y solo se traslucían sus gloriosos ejemplos de ener-

gía y de poder. Pero la resistencia se habia declarado siempre en nom-

bre de las leyes y de derechos conocidos; al conquistar la libertad,

siempre habia creído la Inglaterra defender su herencia, de modo que

solo en las palabras ley y orden legal se cifraba este respeto popular y

espontáneo que desecha la discusión y sanciona los mas atrevidos planes.

En el momento á que nos referimos ambos partidos se acusaban mutua-

mente de ilegalidad é innovación, entrambos con justicia, puesto que el

uno habia violado los antiguos fueros del país y no abjuraba las máximas

de la tiranía, mientras el otro reclamaba en virtud de principios confusos

todavía unas libertades y un poder hasta entonces desconocido. Ambos

sintieron la necesidad de cubrir con el manto legal sus pretensiones y

sus actos ; ambos quisieron justificarse, no solo según razón, sino también

según ley. En pos de ellos so lanzó llena de entusiasmo la nación a la

arena, sintiéndose aun mas conmovida que sus jefes de sentimientos en-

contrados, y sin embargo sinceros.

No bien emancipados de una opresión que las leyes de sus abuelos

habían condenado sin prevenirla, ansiaba garantías mas eficaces, pero

nunca habia perdido do vista su esperanza aquellas leyes. Sentia la na-

ción inglesa fermentar en su seno nuevas creencias, nuevas ideas
;
profe-

sábales una fé viva y pura ; lanzábase hacía ellas con aquel ardoroso en-

tusiasmo que trata de adquirir la verdad sin reparar en sacrificios; pero

al mismo tiempo, llena de modestia en sus pensamientos, tiernamente

adicta á sus costumbres, y respetando sus antiguas instituciones, se
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empeñaba en persuadirse a sí misma que lejos de alterarlas no hacia mas

que tributarles homenaje, y reponerlas en su antiguo vigor.

De aqiil provino aquella mezcla de osadía y timidez, d? sinceridad é

hipocresía, que se echa de ver en las publicaciones de toda especie que

inundaron entonces la Inglaterra. Era desmedido el ardor: unversal,

inaudito y descompuesto el movimiento. En Londres, en York y demás

populosas ciudades del reino, se multiplicaban y propagaban folletos y

periódicos en que á la vez se trataba de cuestiones políticas, religiosas, é

históricas, de noticias, sermones, planes, consejos é invectivas : sobre

cualquier asunto se escribia ; circulaban estos impresos por las campi-

ñas (i) ; en los mercados y en las puertas de los tribunales y de los tem-

plos se compraban y leían.; y en esta esplosion de pensamientos, en

medio de una apelación tan nueva á la opinión del pueblo, mientras que

en el fondo reinaba el principio de la soberanía nacional en pugna cou

el derecho divino de la monarquía, se invocaban sin cesar los Estatutos,

la jurisprudencia , las tradiciones y las costumbres , como únicos jueces

legítimos : en todas partes reinaba la revolución sin que nadie osase de-

cirlo, ni tal vez confesárselo á sí mismo.

Supuesta tal disposición de los ánimos, era falsa la situación moral

del parlamento, puesto que solo por él y á su provecho se llevaba á cabo

la revolución
;
empeñado en hacerla y en desmentir al mismo tiempo su

acción, andaba discorde entre sus actos y su lenguaje, y vacilaba entre

la audacia y la sutileza, la violencia y la hipocresía. Sus principios con-

siderados como máximas y medidas de escepcion aplicables á tiempos

de crisis, y que darian fin aunque no tuvieran que ser considerados como

necesarios, eran verdaderos al par que legítimas sus resoluciones
;
pero

los partidos no se resignan tan fácilmente á la posesión de una legitimidad

efímera : los pueblos no miran con entusiasmo las doctrinas é intereses

momentáneos y aun cuando solo los domina lo presente, sueñan en la du-

ración de sus actos y de sus obras, y pretenden arreglar el porvenir en

nombre de la eterna verdad. El parlamento, no satisfecho con echar mano

del poder soberano, votó por principio y como para definir el órden legal

del país, que el mando de la milicia no pertenecía al rey, que no podia

este rehusar la sanción de los bilis deseados por el pueblo, que las cáma-

(\) He aquí el título de algunas de estas publicaciones : Mercurio áulico ; Mer-

curio británico
,
rústico, pragmático político... etc. etc. Hoja diaria, ocurrencias

diarias.
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ras sin su concurso podían declarar lo prescrito por ley, y en fin qne era

licito y justo solicitar por medio de peticiones el cambio de estatutos, si

bien dcbia ser desoída, como falta de objeto, la que tendiese a su sos-

tenimiento.

A pesar de la incertidumbre y de la diversidad de antiguos ejemplos,

tales máximas, erigidas en derecho público y permanente eran contrarias

a los fundamentos históricos, al estado regular, y á la misma existencia de

la monarquía. Aprovechóse de ello el rey, hablando á su vez en nombre

do la antigua Inglaterra, de sus leyes y de sus recuerdos. Se encargaron

de su causa sabios defensores. Eduardo Hyde, residente todavía en Lón-

dres, redactaba por sí ó de concierto con Falkland respuestas á todas las

publicaciones'del parlamento. Llevábanlas al rey unos fieles mensajeros, y

este las copiaba por la noche de su misma letra para que no fuese conoci-

do el autor, y las publicaba después en nombre de su consejo. Escritas con

arte y claridad, y alguna vez con ironía, tendían á presentar al vivo las

sutilezas, los artificios y la ilegalidad de las pretensiones del parlamento.

Ya no gobernaba Carlos ni podia defender ninguna tiranía actual : le era

dable disimular sus principios ocultos, sus esperanzas despóticas, é invo-

car á la ley contra enemigos, construidos á su vez en déspotas. Fue tal

el efecto de las publicaciones reales, que el parlamento hizo cuanto pudo

para acallarlas, mientras el rey hacia por el contrario imprimir junto á

sus respuestas los mensajes de aquel. Aumentábase incesantemente el

partido realista : no tardó en enardecerse y en volver contra sus enemi-

gos las armas mismas de la libertad
;
Jorge Benyon, rico comerciante de

Lóndres dirigió á la cámara baja una petición contra su decreto sobre la

milicia, y muchos ciudadanos la firmaron.

Los gentil-hombres del condado de Kent se reunieron para redactar

una en favor de la prerogativa y del episcopado
; y era de notar que al-

gunos representantes del pueblo, entre otros sir Eduardo Dering, primer

autor del bilí contra los obispos, eran los que provocaban abiertamente

tales pasos. Circulaban con gran favor los folletos realistas y eran nota-

bles por la elegancia y la sátira de su tono : hasta entre el pueblo encon-

traban acogida los sarcasmos contra los jefes de la cámara baja ; se ha-

blaba con befa del rey Pym, del azúcar que en otro tiempo habia recibi-

do de regalo, de las 10,000 libras esterlinas de las arcas del rey, que

según decían acababa de dar en dote á su hija, de la poltronería del

conde de Warwiek, que tenia el corazón en las bolas, y de mil otros

dicharachos que en otra coyuntura nadie hubiera querido escuchar. Por
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último, en las mismas cámaras se presentaban ufanos los amigos del mo-
narca; algunos, hasta entonces silenciosos, sir Hopton y lord Herbert,

rechazaban vivamente las insinuaciones que ofendían su honor. Era evi-

dente que en sentir de muchos su causa tenia visos de bondad, y que

ia sostendrían en caso necesario, pues no titubeaban en confesarla.

Alarmóse el parlamento, y se irritó el amor propio de sus jefes; en-

gendrados en la popularidad, no podían sufrir con paciencia las dia-

tribas en que no les cabia la mejor parte.

A este peligro opusieron asi por cálculo como por odio la tiranía :

cesó toda libre discusión; Hopton fue encerrado en la torre, y Herbert

amenazado violentamente, Jorge Benyon y sir Eduardo Dering acusados,

y la petición del condado de Kent sofocada. Esparcióse la voz de que iba

á presentarse de nuevo; Cromwell dió de ello parte á la cámara, y

recibió la misión de prevenir este peligro. Todavía poco notable en

la cámara, pero hábil y mas empeñado que ningún olro en las tra-

mas revolucionarias, corría á su cargo enardecer al pueblo, espiar,

denunciar, y heciiar á rodar los proyectos de los realistas.

No era ya dudosa una lucha cercana
;
pues los partidos no podían

acomodarse á vivir en una misma ciudad. Diariamente abandonaban la

capital varios miembros del parlamento aterrados, unos para retirarse á

sus tierras, y otros en busca de nuevas armas contra un enemigo á quien

no habían podido vencer. La mayor parte se reunían alrededor del rey,

á cuyo lado se hallaban ya todos sus consejeros. Un incidente inesperado

vino á aumentar esta emigración y á separar mas y mas ambos partidos.

El 23 de abril se adelantó el rey á la cabeza de tres cientos caballos

hacia Huí!, y requirió á sir John Hotham, gobernador de la plaza, á que

se la entregase. Débil este, irresoluto, y sin haber recibido inslrucciones

para este caso, hizo suplicar al rey que esperase la contestación del par-

lamento. Pero Carlos se acercaba, y á las once se presentó al pié de las

murallas. Tenia relaciones de inteligencia en la ciudad, donde habían en-

trado el dia antes so protesto de pasar en ella un día , su hijo Jacoho,

duque de York, el príncipe Palatino su sobrino, y lord Newport. El cor-

regidor y algunos ciudadanos se dirigían ya á las puertas para abrírse-

las, pero Hotham les hizo retirar, y subió á la barbacana seguido oe sus

oficiales. Intimóle el rey que abriera las puertas ; el gobernador se es-

cusó de rodillas con las órdenes del parlamento. Eleváronse viólenlos

murmullos entre los caballeros que rodeaban al rey, y amenazaron á sir

John, llamándole relielde y traidor. «Matadlc, decían á los oficiales de

17
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la guarnición, echadle al foso ; » pero estos eran los que habían decidido

á Ilotham á la resistencia. En vano probó el mismo Cárlos á intimidarlos

ó seducirlos; después de inútiles propuestas se retiró, bien que á corta

distancia, pues volvió al cabo de una hora á pedir que se le admitiese

solo con veinte y cinco caballos ; á lo cual se negó también sir John : «Si

hubiese entrado con solo diez hombres, escribió á las cámaras, se hacia

dueño de la ciudad. » El rey volvió al pié del baluarte, hizo proclamar

traidores á Ilotham y sus cómplices, y dirigió el mismo dia un mensaje

al parlamento pidiendo justicia de tal atentado.

El parlamento absolvió al gobernador, y respondió al rey que las

plazas y los arsenales no eran propiedades personales que pudiese recla-

mar en virtud de una tey, al modo quo un ciudadano su casa ó su cam-

po; que se le habia confiado su custodia para la seguridad del reino, y

que la misma causa podía impeler á los representantes del pueblo á to-

mar sobre si tal cuidado. La respuesta era franca y legítima, pero equi-

valía á una declaración de guerra y por tal la tomaron ambos partidos.

Treinta y dos lores, y mas de sesenta miembros de la cámara baja, Hyde

entre estos, partieron para York (1). Los condes de Essex y Holland, el

uno gran chambelán ó el otro primer gentil-hombre de cámara, recibie-

ron del rey la órden de reunírsele, pues quería asegurarse de su persoua

y privar de su apoyo al parlamento. Se negaron á ello y perdieron sus

empleos. El canciller Littleton, después de muchas dudas, hizo entre-

gar al rey el gran sello, y se evadió al dia siguiente. Vivo fue el rumor

en Lóndrcs, porque en la posesión del gran sello parecía que se afian-

zaba el gobierno legal. La cámara alta se consternó, pero la energía de

los representantes del pueblo suplió á todo. Se intimó á los miembros

ausentes que volviesen ; nueve lores, fueron perseguidos en vista de su ne-

gativa formal ; se prohibió á todo ciudadano tomar las armas á las ór-

denes del rey ; varias instrucciones enviadas á los condados prescribieron

la organización de la milicia que en muchos puntos se formaba y ejerci-

taba voluntaría y espontáneamente. Mandóse la traslación de los arsena-

les de Hull á Lóndres, y se cumplió á pesar de los obstáculos. El rey ha-

bia mandado que se trasladara el tribunal de Westminster á York para

atraer á su residencia el gobierno legal en peso : se opuso á ello el parla-

(1) Sesenta y cinco fueron los miembros de los comunes que faltaron sin

causa conocida y legítima. Se propuso y se adoptó que no pudiesen volver á lu

cámara sin justificar los motivos de su asencia.
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mentó, y fue obedecido. Nombró en fin una junta encargada de negociar

en Londres un empréstito sin indicar su empleo, é hizo partir para York

comisionados, ricos y acreditados gentil-hombres de provincia, con or-

den de residir junto al rey y de dar cuenta á la cámara de cuanto pasase

en derredor suyo.

La firmeza de los comisionados fue igual á los peligros de su situa-

ción : «Señores, les dijo el rey, ¿qué venís á hacer aquí? Os mando que

os volváis ; si me desobedecéis, cuenta con lo que os espera ; fuera soca-

liñas é intrigas, ó me obligareis a tomar severas medidas.» Respondie-

ron los comisionados con mucho respeto, y se quedaron á pesar de verse

insultados todos los dias, amenazados con frecuencia y rara vez libres de

salir
;
pero observaban por bajo mano cuanto pasaba, y daban parte á la

cámara. En York todo estaba en movimiento como en Londres ; el rey

empezaba á levantar un cuerpo, valiéndose del celo de los gentil-hombres

de los alrededores. La reunión fue grande y bulliciosa ; se recibieron con

aclamaciones las palabras del rey, y fueron silbados los comisionados del

parlamento. Pero el mismo día llegaron en número de muchos miles los

terratenientes y arrendatarios, que según dijeron, venian á usar del mis-

mo derecho de deliberar sobre los asuntos del condado, y se presentaron

á laá puertas de la sala donde estaban reunidos los realistas. Se les pro-

hibió la entrada, pero se reunieron en otro punto, y protestaron contra

las medidas de que oian hablar. La nobleza misma se dividió ; á la propo-

sición de levantar un cuerpo, respondieron negativamente y firmaron su

opinión cincuenta gentil-hombres : á su cabeza se leia el nombre de sir

Tomás Fairfax, jóven todavía y desconocido, pero el mas animoso y sin-

cero de los patriotas del país. Intimado Cárlos, anunció una nueva reu-

nión á que serian convocados todos los terratenientes : se les prohibió

asistir á ella á los comisionados del parlamento, pero todos iban á pedir-

les consejo. Mas de 40,000 hombres se reunieron en la llanura de Hey-

worth-Moor, unos á pié, otros á caballo, todos de las clases productivas

de la sociedad.

No tardaron los caballeros en ver que circulaba una petición , desti-

nada á conjurar al rey á que depusiese toda idea de guerra y se enten-

diese con el parlamento. Prorumpieron en invectivas y amenazas , se di-

rigieron violentamente sobre los grupos , arrancaron las copias de la pe-

tición á los que las leían
, y declararon que el rey no la recibiría. Llega

en aquel instante Cárlos lleno de inquietud y no sabe que decir á un gen-

tío cuya presencia y tumulto eran suficientes para desconcertar la inhá-
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tul gravedad dol monarca. Después de una lectura de una declaración

equívoca , se retiraba este apresuradamente para evitar toda reclama-

ción, cuando el jóven Fairfax logró acercársele, se postró delante de- él,

y puso la petición sobre la silla do su caballo, desafiando de este modo

y en tal actitud la ira del monarca, que en vano espoleó su caballo y lo

lanzó bruscamente contra Fairfax para obligarle á marcharse.

Tanta osadía en presencia del rey y en el condado mas' adicto á su

causa, aterraba á los realistas, sobre todo á los que venian de Lóndres,

y habían sido testigos dei poder y del ardor del parlamento. Bastante es,

decían entre sí, haber dado al monarca un peligroso testimonio de nues-

tro celo ; no nos comprometamos mas
; y asi !o hacían

,
permaneciendo

en York arrinconados por el temor. Cárlos les pidió una declaración de

los motivos que los habían impulsado a salir de Londres : la necesitaba

para sentar por principio que después de tantas violencias , no siendo ya

libre el parlamento, dejaba de ser legal. La firmaron; pero al otro dia

se presentaron muchos al rey, diciéndole que si la publicaba no podrían

menos de desmentirla. «¿Qué queréis pues que haga de ella?» les dijo

Cárlos con acrimonia ; mas ellos insistieron , y aquel documento no so

publicó. A pesar de la atluencia y de las bravatas de los caballeros, na-

da se hacia
;
dinero, armas , municiones y aun víveres , todo faltaba en

York : apenas el mismo rey tenía conque mantenerse con alguna decen-

cia. La reina habia vendido en Holanda algunas joyas de la corona

;

pero era tal el poder de las amenazas del parlamento ; que trascurrió

largo tiempo antes que encontrase medio de hacer pasar al rey su pre-

cio. Prohibió este á todos sus súbditos obedecer el decreto sobre milicia,

y dió comisión á los jefes realistas de los condados para levantar y orga-

nizar gente en su nombre. De allí á poco, para disminuir el efecto de

esta medida
,
protestó que no deseaba hacer la guerra

; y los lores pre-

sentes en York declararon (15 junio 1642) por un acto oficial que se

procuró circular, que ningún preparativo, ningún paso llegado á su no-

ticia les anunciaba semejante intención. Tanta incertidumbre y falsedad

no era solamente debida á la falta de nervio ; desde la llegada de. los fu-

gitivos del parlamento, Cárlos estaba bajo la sugestión de los mas opues-

tos consejos.

Los jurisconsultos, los magistrados, los hombres sabios, convencidos

de que en el respeto al pueblo por el órden legal estaba toda su fuerza,

querían que se limitara á observar estrictamente las leyes
, y dejase al

parlamento el cargo de su violación ; los caballeros estaban sin cesar di-
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ciendo que la lentitud desbarataba sus planes, y que siempre era conve-

niente tomar la delantera al enemigo. No pudiendo Cárlos renunciar al

apoyo de estas dos opiniones andaba vacilando entre ellas a fin de con-

tentarlas.

Por el contrario, la situación del parlamento se habia simplificado,

puesto que al retirarse los miembros realistas dejaron dueños del campo

á sus adversarios políticos ; todavía resonaba alguna que otra voz, pero

reducida al triste empeño de deplorar : nadie contestaba una palabra.

Una mayoría resuelta juzgaba la guerra como inevitable, y la aceptaba

osadamente, pero con miras y sentimientos distintos. Para salvar las

apariencias, se dió a una comisión el encargo de buscar los medios de

prevenirla
, y aun llegaron á redactarse y presentarse al rey distintas

proposiciones en diez y nueve artículos. Pero Ínterin se aguardaba la res-

puesta, se siguió sofocando toda petición favorable al mantenimiento de

la paz, y abierta y vigorosamente se hicieron aprestos militares. Cárlos

habia ofrecido ir en persona a reprimir la rebelión de Irlanda , cada día

mas violenta : su oferta fue desechada. Rehusó nombrar á lord War-

wick comandante de la armada
,
pero , a pesar de esto se le confirió el

cargo. El lord corregidor Gourney no temió hacer pública en Lóndres la

comisión del rey que mandaba levantar milicias para su servicio y en su

nombre ; al momento fue acusado, conducido á la torre, depuesto y reem-

plazado por Pennington, decidido puritano.

Lóndres prestó 100,000 libras esterlinas ; se tomaron otras 100,000

de los fondos destinados á socorrer la Irlanda ; se abrió una suscricion

en las cámaras, y se llamó sucesivamente á todos los miembros, obli-

gándoseles á espresar sus intenciones. Algunos se negaron : «Si se pre-

senta la ocasión, dijo sir Enrique Killigrewe, me procuraré un buen ca-

ballo, un buen par de pistolas, y pronto encontraré una buena causa. »

A. poco partió para su condado, porque ya no hubiera podido pasar por

las calles de Lóndres sin insultos ni peligros. E! ardor del pueblo habia

llegado á su colmo : los realistas de Lóndres habían quedado sumamente

abatidos cjn la partida de sus compañeros.

Dirigió la cámara un llamamiento al patriotismo de los ciudadanos :

dinero, vajilla y alhajas, todo fue requerido para equipar algunos escua-

drones de caballería, prometiendo el interés de ocho por ciento. Resona-

ban en los pulpitos las exhortaciones de los predicadores, y el resultado

sobrepujó todas las esperanzas. Durante diez dias se llevaron á Gildball

un sin número de vajillas ; tallaban brazos para recibirlas
, y sitios para
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colocarlas
;
algunas pobres mujeres llevaban su anillo nupcial, y hasta los

alfileres de oro ó de plata que prendían sus cabellos : algunas tenían que

esperar mucho tiempo antes que las descargasen de sus ofrendas. Infor-

mado Cirios del buen éxito del llamamiento de la cámara baja trató de

imitarlo
;
pero el entusiasmo no se imita , ni a nadie , sino al amor del

pueblo, es dado satisfacer las necesidades de una causa. La universidad

de Oxford envió al rey su vajilla ; la de Cambridge iba á hacer lo mismo

:

ya había enviado parte de ella
;
pero Cromwell

,
vigilante siempre , se

echó sobre lo restante. A duras penas pudieron los comisionados del rey

recoger de castillo en castillo algunas cortas sumas, y solo la sátira, vano

y peligroso placer de los cortesanos, quedó por consuelo á los caballeros.

Habían llegado á York las propuestas de composición
;
pero sus exi-

gencias dejaban muy atrás las predicciones de los mas fanáticos realis-

tas, y quitaron toda esperanza á los mas moderados : las cámaras pedían

la completa destrucción de la prerogativa real y la concesión de un po-

der omnímodo. Creación de nuevos pares , nombramiento y revocación

de los grandes funcionarios de todo género, educación y matrimonio de

los hijos del rey, negocios militares, civiles y religiosos, todo por de-

cirlo de una vez debía en adelante estar sometido al formal consenti-

miento del parlamento. Tal era en el fondo el verdadero objeto
, y tal

debia ser andando el tiempo el inestimable resultado de la revolución

;

mas no era aun llegado el día en que esta sustitución del poder parla-

mentario al poder real pudiese llevarse á cabo por sola la influencia do-

minante de la cámara popular.

Imposibilitado el partido nacional de dar por consejeros á la corona sus

primeras notabilidades, le era forzoso esclavizar la monarquía, medio en-

gañador é imposible, propio solo para sumergir al Estado en la anarquía

pero único que por entonces supo imaginar. Al leer aquellas proposiciones

se indignó altamente el rey. «Si concediese lo que me pedís, contestó con

el rostro encendido de cólera, aun podrían no presentarse delante de mí,

sino con la cabeza descubierta ; aun podrían besarme la mano y darme

el nombre de majestad ; aun podrían formularse vuestros mandatos con

estas palabras : la voluntad del rey significada por las dos cámaras
;

aun podria hacerme preceder de la maza y la espada, y divertirme con

mirar un cetro y una corona, ramos estériles que no darían flor porque

el tronco estaría seco pero en cuanto al poder real y verdadero, yo

no seria ya mas que una imágen, un signo, un vano fantasma do rey :»

dijo, y rompió la negociación.
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No esperaba el parlamento otra respuesta, y en cuanto la hubo reci-

bido desaparecieron las dudas. Discutióse sobre la guerra civil (9 de julio

de 1642). Una voz solamente se hizo oir para desechar el debate, y era la

misma que al abrirse la legislatura había antes que nadie denunciado los

abusos públicos : «Señor presidente, dijo sir Benjamín lludyard, estoy pe-

netrado hasta el fondo del alma de aquel sentimiento que constituye el ho-

nor de la cámara y el triunfo de este parlamento; pero para juzgar bien la

situación presento volvamos la vista áunos tres anos atrás. Si entonces nos

hubiesen dicho que al cumplirse este plazo habría huido la reina bajo cual-

quier pretesto a los Países Bajos
;
que el rey se hahria alejado de no-

sotros para pasar a York, diciendo que no estaba seguro en Londres

;

que una rebelión general estallaría en Irlanda
;
que el Estado y la iglesia

serian presa de discordias intestinas ; ciertamente nos hubiera estremeci-

do tal situación : sepamos pues apreciarla en lo justo ahora que pesa so-

bre nuestras cabezas. Si de otra parte nos hubiesen dicho que á los tres

años tendríamos un parlamento
;
que el subsidio sobre buques seria abo-

lido; que los monopolios, el tribunal de alta comisión, la cámara Es-

trellada, y el voto de los obispos se suprimirían
;
que la jurisdicción del

consejo privado seria restringida
;
que tendríamos parlamentos trienales,

¿quó digo? un parlamento perpetuo que nadie podría disolver sino noso-

trosjn ismos
;
seguramente que hubiéramos mirado todo esto como un

sueño de felicidad. Ahora bien : todo lo poseemos, todo lo gozamos, ¡y

aun pugnamos por nuevas garantías! La posesión actual de todos estos

bienes es la mejor, pues los unos nos garantizan los otros. Cuenta conque

buscando al través de osadas quimeras una imaginaria seguridad, no

arriesguemos lo que ya es nuestro. Aunque obtuviésemos cuanto sea po-

sible desear, nunca gozaríamos de una seguridad matemáticamente infa-

lible : todas las garantías humanas pueden corromperse y fallar. La Pro-

videncia no sufre que se la encadene
;
quiere que el resultado esté en sus

manos. Señor presidente, ahora es cuando nos conviene concentrar toda

la sabiduría de que somos capaces, porque á pocos pasos de nosotros es-

tán ya la desolación y el caos. Si la sangre llega á estrellarse contra la

sangre, nuestra ruina es inevitable. A ese peligro nos aventuramos por la

esperanza de un triunfo incierto, ¡sabe Dios que triunfo! Todos estamos

obligados á hacer los últimos esfuerzos para impedir la efusión de san-

gre. Este es un delito que clama venganza, y que mancha todo un país.

Salvemos nuestras libertades y nuestros bienes, pero de tal modo que sal-

vemos asimismo nuestras alma*?. Mi conciencia me ha mandado hablar,
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siga cada cual la suya.» ¡Vano llamamiento de un hombre de bien a quien

solo le quedaba ya el recurso de abandonar una arena en otro tiempo

agitada por su pura y prudente virtud! Otras previsiones y temores,

igualmente legítimos, pero dominados por pasiones menos puras, arras-

traban tras si el partido nacional : habia llegado el dia en que el bien y

el mal, la salvación y el peligro se mezclan y confunden tan oscuramente,

que los mas ilustrados espíritus no pueden discernirlos, y quedan reduci-

dos á ser meros instrumentos de la Providencia que castiga a los reyes

por mano de los pueblos, y á estos por la de aquellos. Solo cuarenta y

cinco miembros participaron de los sentimientos de Rudyard, entro los

representantes del pueblo, y en la cámara alta únicamente protestó el con-

de de Portland. Adoptáronse al momento las medidas para la guerra ; las

cámaras se apoderaron de todas las rentas públicas
; y los condados reci-

bieron órden de hacer acopios de armas y de pólvora, para reunirse á

la primera señal. Se nombró una junta de seguridad compuesta de cin-

co pares y diez miembros de la cámara baja, encargada de velar por la

defensa pública y de hacer ejecutar las órdenes del parlamento (1). De-

cretóse en fin la formación de un ejército, compuesto de 20 regimiento'

de infantería de unos 1 ,000 hombres cada uno, y de 7o escuadrones

de 60 caballos. Lord Kimbolton, Brook, sir Jhon Merrick, ilampden,

Hollis y Cromwell, jefes del pueblo asi en los campos de batalla como

en Westminster, recü ieron mandos importantes. El conde de Kssex fue

nombrado general (2).

(1) 4 julio i 642 : los cinco lores eran los condes de Norliiumberlancl, de Essex,

de Pembroke, H dland y el vizconde Say : bs diez miembros de los comunes, Hamp-

dein, Pym, Hollis, Marlyn, Tie.mes, Pierpomt, Glynu, sir William Waller, sir Feli-

pe Stapletnn, y sir Jhon Merrick.

(2) No sin interés verán nuestros lectores la lista exacta y completa de esl:«

ejército verdaderamente nacional; se encontrará en las a uotaciones y piezas histó-

ricas.
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Principia la guerra civil —Establece torios sos reales en Noltingham.— Ilaiall.i de Edgliill.—Terror de
Lóndres.-ÍIombalc de Urenlíord.—Tentativas d« negociación.—Carácter «le la guerra civil.—La rema
vuelve del continente.—Negociaciones de Oxford.—Se empieza a desconfiar del coode de Essex.— Di-
sensiones interiores del parlamento —Conspiración realista en Londres.— Muerte de Hampdeu.—Des-
calabros sucesivos del parlamento.—Su energía.—Esfuerzos de los partidarios de la paz en las cáma-
ras. -l»rojeelos del rey para marchar sobre Londres —Son vanos —Sitio de Glocester.—Essex le bacc
levantar.- Batalla de Newborv.-Muertede lord Faikland.-Aliania del parlamento con los Escoceses.-
Essex vuelve triunfante á Londres.

164?.- 1643.

Al saber estas disposiciones y viéndose libre el rey de toda incerti-

dumbre pudo desarrollar sus fuerzas con mas energía. Habíale llegado

de Holanda un pequeño convoy, y la reina prometía otros. Los comisio-

nados para reclutar en su nombre, iban consiguiendo prósperos resultados

en las comarcas del Oeste y del Norte. Goring, gobernador de Ports-

mouth, se habia declarado á su favor. Acudían de todas partes los caba-

lleros, se esparcían por las campiñas, allanaban las casas de los amigos

del parlamento, se llevaban dinero, armas y caballos, y llegaban á York

envanecidos por sus victorias y por el botin tan fácilmente adquirido.

Conoció Cárlos que tales desórdenes llegarían á ser fatales á su causa,

y para reprimirlos y escitar al mismo tiempo el celo de los realistas, re-

corrió los condados de York, de Leicester, de Derby, Nottingham y Lin-

coln, convocando en todas partes la nobleza, agradeciendo su lealtad, y

exhortando al órden y á la prudencia. Mostrábase mas activo y mas afa-
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ble que nunca, quería siempre hablar al pueblo, y se envanecía de respe-

tar en alio grado la religión y las leyes del país. Estas reuniones y

discursos, esos gentil-hombres que abandonaban ó fortificaban sus cas-

tillos, los paisanos que recomponían las murallas de las poblaciones, los

caminos cubiertos de viajeros armados, los ejercicios de las milicias, todo

ofrecía el aspecto de una guerra declarada, todo incitaba a seguir el be-

licoso ejemplo de las masas. Ya la sangre habia corrido en muchos en-

cuentros, que mas bien podían llamarse riñas que combates.

Ya el rey por dos tentativas que se le frustraron de apoderarse de

IIull y de Goventry, había motivado que el parlamento le imputaso la pri-

mera agresión; imputación que ambos partidos temian, pues aunque

próximos á arriesgarlo todo por sostener sus derechos, temian ser res-

ponsables de la sangre que se derramara. Por lin, el 25 de agosto resol-

vió Carlos llamar públicamente sus subditos á las armas, desplegando en

Nottingham el estandarte real. A las seis de la tarde, sobre la colina que

domina la ciudad, escoltado por ochocientos caballos y un reducido cuer-

po de milicias, hizo leer su declaración de guerra. Había ya empezado á

leerla el heraldo, cuan lo sintiéndose agitado el rey por algunos escrúpulos

tomó el papel, corrigió penosa y lentamente algunos pasajes, y lo volvió

en seguida al heraldo, quien pudo con trabajo leer las correcciones. Re-

sonaron las trompetas y se desplegó el estandarte que llevaba su divisa :

a Dad al César lo que es del César.» Pero no se sabia donde colocarlo

ni el modo como se practicaba en otro tiempo esta antigua forma de la

convocación de vasallos por el soberano.

Era sombrío el tiempo y soplaba con violencia el viento. Colocóse por

fin el estandarte en lo interior del castillo, en lo alto de una torre, imi-

tando el ejemplo dado por Ricardo IH. Al dia siguiente se vió que lo

babia abatido el viento. «¿Por quó colocarlo aquí? dijo el rey; debia

haberse puesto en un paraje abierto donde todos pudiesen acercársele, y

no en una prisión.» Lo mandó trasladar fuera del castillo, junto al par-

que. Cuando los heraldos quisieron clavarlo en la tierra, vieron que el

suelo era un peñasco durísimo. Abrieron un agujero con sus puñales,

pero no se sostuvo el asta; por manera que durante algunas horas

les fue preciso sostenerla ellos mismos. Los concurrentes se retiraron lle-

nos de siniestros presagios. Algunos días permaneció el rey en Notting-

ham, esperando en vano que el país acudiese al llamamiento. En Nort-

hampton, distante algunas leguas, se formaba el ejército del parlamento,

que constaba ya de muchos regimientos. « Si prueban un golpe de ma-
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no, dijo sir Astley, mayor-general de las tropas reales, no respondo de

que el rey deje de ser proso en cama.» Algunos miembros del consejo le

instaron todavía á que probase una negociación. « ¡
Cómo, pues, respon-

dió; antes de empezar la guerra! » Insistióse, pintando sus cortas fuerzas.

Cuatro comisionados partieron para Londres, pero volvieron sin fruto

;

uno de ellos, lord Soulhampton, no pudo obtener que le dejasen entregar

en persona su mensaje á la cámara. El rey salió de Nottingham á media-

dos de setiembre, y trasladó su cuartel general a Shrewsbury por sabor

que en los condados del Este tenia mas partidarios.

A los ocho dias estaba ya el conde Essex á la cabeza del ejército : a

su salida de Londres habia sido acompañado de un inmenso gentío que

lo victoreaba agitando en el aire banderolas naranjadas, color de su bla-

sones; cualquiera que llevase otra era tenido por sospechoso, é insultado.

En Northampton encontró reunidos unos 20,000 hombres. Acompañá-

bale una comisión de ambas cámaras, pero el la presidia. Se le habia

mandado entregar al rey una petición en que se le conjuraba que volviese

á Lóndres, añadiendo que si el monarca se negaba á volver, lo persi-

guiera vivamente, «arrancándolo juntamente con sus hijos el príncipe de

Galles y el duque de York, de entre sus pérfidos consejeros, para resti-

tuirlos al parlamento.»

Esta petición no se presentó siquiera, pues el rey declaró que no la

recibiría de mano de los que habia declarado traidores. Iba recobrando

fuerza y confianza en Shrewsbury. Llegábanle en fin numerosos reclutas

del Este y del Norte
;
para armarlos habia desarmado no sin resistencia

las milicias de. muchos condados. Apoderóse de los convoyes que atrave-

saban el Oeste para embarcarse en Chester con destino á Irlanda. Los

católicos de los condados de Shrop y Strafford le habían adelanta-

do 5,000 libras esterlinas ; un gentil-hombre habia pagado 6,000 por

el titulo de barón y hasta de Lóndres le enviaron recursos sus partidarios.

Constaba ya su ejército de unos doce mil hombres. El príncipe Roberto,

su sobrino llegado de Alemania , iba á la cabeza de la caballería recor-

riendo la comarca, haciéndose tan odioso por sus pillajes y su brutalidad,

como temible por su audacia. Essex se adelantaba lentamente, al parecer

mas para seguir á su enemigo que para alcanzarlo. Llegó el 23 de se-

tiembre á Worcester, á pocas leguas del cuartel general del rey, y per-

maneció en inacción tres semanas. Envanecido Cárlos por algunas esca-

ramuzas en que llevó ventaja, y por el nuevo aspecto de su fortuna,

resolvió marchar sobre Lóndres, á fin de acabar de un solo golpe la
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guerra : llevaba ya tres dias de marcha, cuando Essex acudió á su per-

secución para defender al parlamento.

El espanto llegó á lo sumo en Lóndres
,
pues nadie temia tan repen-

tino riesgo : los parlamentarios parecían atónitos, los realistas empeza-

ban á agitarse, y el pueblo temblaba. Pero el temor popular se convierte

fácilmente en indignación : asi lo logró el parlamento. Firme y fogoso

en sus actos como en su lenguaje , tomó medidas de defensa contra el

rey, y de rigor contra los malévolos. Los que no habían entregado sub-

sidios voluntarios fueron sobrecargados con contribuciones forzadas ; se

encarceló á los inquietos, y se desarmó á los sospechosos ; tuvieron lugar

requisiciones de toda suerte, y entre otras la de todos los caballos útiles

para el servicio. Se elevaron fortificaciones en las que trabajaban con

ardor hombres, niños y mujeres ; se formaron barricadas, y la milicia se

puso en disposición de marchar.

De improviso, el 24 de octubre por la mañana , se esparce la voz de

que se ha dado una gran batalla, y que el ejército del parlamento ha sido

derrotado con pérdida de mucha gente. Esta noticicia llegaba de Ox-

bridge, distanto algunas leguas de Lóndres, y la había dado un coronel

de caballería fugitivo. Casi al mismo tiempo llegaron otras noticias bien

diferentes
, y no menos ciertas sin embargo : la victoria del conde de

Essex era completa y el rey había sido derrotado ; so sabia por paisanos

que venian apresuradamente a Lóndres a dar la noticia.

Indeciso el parlamento lo mismo que el pueblo, hizo cerrar las tien-

das puso las milicias sobre las armas, y exigió de todos sus miembros

la promesa de adhesión al conde de Essex en todo y en cualquier evento.

Solo al día siguiente se recibió por "Wharton y Strode el parte oficial de

la batalla y de sus resultados.

Tuvo lugar el 23 junio a Keynton en el condado de Warwick, al pié

de la colina llamada Edgehíll, donde después de una marcha de diez dias

en que ambos ejércitos habían ignorado mutuamente sus movimientos,

logró al cabo Essex caer sobro las tropas dej rey. A pesar de haber de-

jado atrás parte de su artillería y muchos regimientos, entre otros el de

de Hampden, resolvió atacar á tiempo que el rey tomaba el mismo

partido. Uno y otro deseaban la batalla, Essex para salvar á Lóndres,

y Cárlos para poner un término á los obstáculos quo encontraba en un

condado tan enemigo de su causa
,
que los herradores huian de los pue-

blos para no errar sus caballos. Empeñóse la acción á las dos de la

farde, y duró muy viva hasta el anochecer. La caballería del parlamen-
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to, debilitada por la deserción do un regimiento que al momento de la

carga se paso entero al enemigo, fue arrollada por el principe Koberto

;

pero en su imprevisión y sed de pillaje la fue persiguiendo hasta dos mi-

llas sin pensar en lo que pasaba detrás de él. Detenido al cabo por el re-

EL CONDE DE WAUWICK.

i

gimiento de Hampden que llegaba con la artillería, volvió grupa el prín-

cipe al campo de batalla, y encontró a la infantería real rota y dispersa,

al conde de Lindsey, general en gefe, muerto ó prisionero, y al estan-

darte del rey en manos de los parlamentarios : el mismo Cirios se había

visto abandonado y casi en poder del enemigo. Solo la reserva de Essex
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permanecía en buen orden en el campo. En vano Cárlos y su sobrino

probaron reformar los escuadrones para dar una nueva carga ; habían

vuelto estos en tan completo desorden que en vano se buscaban mutua-

mente oficiales y soldados : además muchos caballos caían de cansancio :

nada pudo obtenerse.

Ambos ejércitos pasaron la noche en el campo de batalla, ambos

inquietos por el dia siguiente y atribuyéndose la victoria. El parlamento

había perdido mas soldados, y el rey mas oficiales y jefes distinguidos.

Al amanecer Cárlos recomo su campamento ; faltaba un tercio de infan-

tería y muchos caballeros, no porque hubiesen perecido todos, sino

porque el frió, la falta de víveres y el terror del primer choque habían

dispersado á muchos voluntarios. Para continuar libremente su camino

sobre Londres
,
quería el rey trabar una nueva refriega

;
pero pronto

conoció que era escusado intentarlo. Agitábase la misma cuestión en el

campo enemigo
;
Hampden , Iíollis

,
Sfaplcton

, y la mayor parto de los

oficiales, jefes de milicias y representantes del pueblo, conjuraban á Essex

á que de nuevo atacase : «El rey, decían, no puede resistir; nos han

llegado tres regimientos de refuerzo, y caerá en nuestras manos : solo la

rápida conclusión de la guerra puede dar fin á los males que amenazan

al país y al parlamento.» Tero los militares de profesión, educados en las

guerras del continente, negaron su asentimiento ; á su parecer era bas-

tante este glorioso combato dado con recluías ; Londres se había salvado;

la acción había sido sangrienta, y los soldados, novicios todavía estaban

tristes : era pues preciso irlos acostunmbrado á la guerra. Hablaban con

autoridad, y Essex adoptó su consejo, trasladando su cuartel general á

Warwick, pero no dejando por eso de atender á los movimientos del

ejército real. Algunos dias después se adelantó el rey hasta Oxford, una

de las populosas ciudades mas adicta á su causa.

En Lóndres como en Oxford se cantó un Te-deum, pues el parlamen-

to, decían sus amigos, ha obtenido una gran ventaja con una pequeña

victoria. Pero el ejército de Cárlos, mas cercano á la capital que el de

Essex, se esparcía por el país, y volvían á reunirse con la esperanza áe\

pillaje sus desertores. Abríanle las puertas sin disparar un tiro las pla-

zas que se creian mas seguras ; la guarnición de Reading, mandada por

Enrique Martyn, amigo de Cromwell, huyó vergonzosamente al acer-

carse algunos escuadrones, y allí estableció el rey su cuartel general. E|

príncipe Roberto llevaba sus correrías hasta las inmediaciones de Lóndres.

Alarmábase esta ciudad, y en la cámara alta se oian ya mociones pací-
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ficas. Essex recibió orden de acercarse con sus tropas, y enlre tanto

se pidió al rey un salvo conducto para seis diputados encargados de abrir

negociaciones; mas como se negase á darlo á John Evelyn, á quien aca-

baba de proclamar traidor, no quiso la cámara insistir : Essex había lle-

gado ya. El lord corregidor convocó en Guildhall una asamblea general

de ciudadanos, á la que concurrieron dos miembros del parlamento para

incitarlos a que peleasen á las órdenes del general. «Ha alcanzado, dijo

lord Brook , la mas señalada victoria ; el enemigo ha perdido 2 , 000

hombres, y nosotros solo ciento, si ya no contais los perros que se entre-

tuvieron en matar los realistas. El general sale mañana, y quiere aun ha-

cer mas de lo que ha hecho; por vosotros se dirige al combate, pues él

podria ser libre é independiente si quisiese. Cuando oigáis pues el redo-

ble del tambor, os conjuro á que no digáis : Yo no soy de la milicia,

seguidle mas bien, combatid y venced.»

Resonaron mil aclamaciones ; mas el terror no estaba aun disipado del

todo; los realistas se habían adelantado hasta 15 millas de Londres. El

parlamento se resignó á hacer partir cinco de sus miembros sin insistir

en la admisión de Evelyn. Cárlos los recibió bien, y dijo que en todo lugar

aun en las puertas de Lóndres, entraría en negociaciones. Al leerse esta

respuesta en la cámara alta, el 12 de noviembre do 1642, se levantó

Essex, preguntando si debia continuar ó suspender las hostilidades. Se

le mandó suspenderlas, y partió sir Peter Kílligrew para tratar de un

armisticio; pero al llegar á 7 millas de la capital vió que se habían

vuelto á empeñar las hostilidades. A pesar do )a negociación cayó el rey

sobre el regimiento de Ilollis situado en Brentford, creyendo destruirle y

abrirse paso á Lóndres. Pero el denuedo de aquel cuerpo dió tiempo á los

regimientos de Hampdem y de Brook para que acudiesen á socorrerle, y

los tres resistieron durante muchas horas el choque de los realistas.

Oíase desde Lóndres el fuego sin saberse la causa. En cuanto tuvo aviso

Essex, salió de la cámara, montó á caballo, y salió con las fuerzas que

pudo reunir. Cuando llegó al lugar de la acción , se habían retirado en

desorden los parlamentarios, y el rey ocupaba el punto de Brenfort aun-

que sin atreverse á internarse mas.

La indignación fue tanto mas viva en Lóndres, cuanto que iba acompa-

ñada de un nuevo espanto
;
pues solo se hablaba de la períidia y barbarie

del rey que habia querido entrar por asalto en la ciudad, y entregarlo todo

al furor de sus infames caballeros. Los mas ardorosos partidarios de la

guerra se quejaban de que fuesen teatro de ella los alrededores de Lóndres-
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Vprovcchó el parlamento csla disposición do los ánimos, invitando á los

aprendices á que sentasen plaza, y declarando que el tiempo de servicio

se les abonaría en su profesión ú oficio; la municipalidad ofreció 4,000

hombres de sus milicias y encargó su mando a Skippon. «Vamos, hijos

mios, les dijo al ponerse á su frente, confianza y buen ánimo en el com-

bate : yo correré los mismos riesgos que vosotros. Esta es la causa de

Dios, la de vuestras esposas, la de vuestros hijos, y la de vosotros mis-

mos. Animo, hijos mios, y Dios bendecirá nuestros esfuerzos.» Durante

el dia y la noche salieron de Lóndres los nuevos reclutas , milicianos y

voluntarios, para entrar en el ejército. Al dia siguiente, á una milla de

las avanzadas del rey, pasó Essex revista, delante de un numeroso gentío

á 24,000 hombres formados en batalla en Turnham-Green.

De nuevo se principió la cuestión sobre si se debería ó no atacar.

Hampden y sus amigos insistían vivamente en razón de las circunstan-

cias. Siguiendo su consejo, se efectuaron algunos movimientos, contra el

parecer de Essex y de los antiguos militares
;
pero un incidente lo cam-

bió todo. Cierto dia que estaba el ejército en línea, dos ó tres cientos

espectadores á caballo se alarmaron, tomando á galope el camino de

Lóndres : fue tal con esto el terror de los parlamentarios, que muchos

iban ya á emprender la fuga. Disipada la alarma se serenaron los sem-

blantes, y renació la confianza á vista de los víveres que traían de la ciu-

dad las mujeres. Con esto conoció Essex cuan efímero era el entusiasmo,

y volvió á ponerse á su defensiva. El rey que por su parte temía mucho

un ataque, pues le escaseaban las balas y la pólvora, se retiró sin obstácu-

lo á Ileading y en seguida á Oxford, donde estableció sus cuarteles de in-

vierno.

Tanta lentitud, combatida en vano por los jefes del parlamento, tenia

causas mas poderosas que la actitud vacilante del soldado, ó la pruden-

cia del general. Lóndres estaba lleno de divisiones y de incertidumbres.

Manifestábanse altamente los partidarios de la paz, que solo por temor y

por necesidad habían aceptado la guerra. Por otra parte algunas peticio-

nes bastante vivas, contra el papismo y el poder absoluto, clamaban por

que se pusiese un término á ella. Eran desoídas y se amenazaba á sus

autores; pero en pos de ellas venían otras, redactadas en los condados

y dirigidas á los lores que se creían mas dispuestos á recibirlas. Tampo-

co faltaban peticiones contrarias á estas, procedentes de los magistrados,

de las municipalidades y del pueblo, todos adictos á los miembros mas

exaltados de la cámara baja. Un mercader, llamado Shute, acudía todos
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los dias a la barra de la cámara, acompañado de numerosa comitiva, y

reclamando en nombre del partido piadoso y activo que se prosiguiese

con vigor la guerra. Sus palabras eran aplaudidas con frecuencia, y se

le daban gracias por su celo
;
pero cuando su lenguaje era sobrado im-

perioso, cuando hablaba con sobrada insolencia de los lores y de los jefes

del ejercito se hacia necesario reprenderle, porque nadie osaba pensar

siquiera, que sin los magnates y su apoyo les fuese posible vencer.

Para dar á los enemigos de la paz alguna satisfacción aparente , se

ideó hacerla pedir por la municipalidad, no al parlamento, sino al mismo

rey, haciendo asi pesar sobre el rey el embarazo de una respuesta que

debia por precisión disgustar á los ciudadanos. Con consentimiento de las

cámaras, pasó el 2 enero de 1045 una diputación de la municipalidad á

Oxford. Sonrióse el rey cuando le instaron para que pasase á Lóndres,

prometiéndole reprimir las asonadas: «Vosotros mismos, les dijo, no

sois ya dueños de mantener el órden » , y con su respuesta dada por es-

crito despidió A los dipulaMos, haciéndoles acompañar por un gentil-

hombre encargado de leerla á la municipalidad. Acudió allá gran gentío,

entre ellos lord Manchester y Pym, dispuestos á rechazar en nombre del

parlamento las acusaciones del rey. Al ver a esta agitada muchedumbre,

medroso el comisionado del rey quiso dispensarse de leer el mensaje,

alegando la debilidad de su voz
;
pero le fue forzoso obedecer, y aun em-

pezar dos veces la lectura cu distintas salas
,
para quo todos pudiesen

oiría. La segunda vez se atrevieron varios realistas á hacer algunas de-

mostraciones
;
pero fueron sofocadas por violentos murmullos. La carta

del rey era larga y abundaba en recriminaciones que no anunciaban de-

seos pacíficos. Contestaron a ella Pym y Manchester, y fueron aplaudidos

por el grito de «Viviremos y moriremos con ellos » : durante algún tiem-

po no se habló ya de mas peticiones de paz. No conseguían mejores re-

sultados las tentativas de los realistas, pero se renovaban continuamente

y todo lo traían agitado. Nadie pensaba todavía en oponerles aquellos

escesos de tiranía que procuran algunos momentos de poder y largos

dias de sinsabores. Luchando el parlamento contra este mal interior, no

podia desarrollar toda su energía contra sus enemigos esteriores.

No sucedía asi en los condados, donde las pasiones políticas se desar-

rollaban sin obstáculo. Asi era que mientras en los alrededores de Lón-

dres parecía amortiguarse la guerra entre el parlamento y el rey, estalla-

ba por otra parte violenta en distintos puntos. No bien habían trascurrido

algunos meses cuando el reino se vio ya lleno de confederaciones guerre-
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ras y espontáneas entre pueblos y condados para defender la causa coman.

Por primer paso pedian y recibían del parlamento ó del rey un despacho

para sus jefes, y poderes para levantar tropas, imponer contribuciones, y

tomar todas las medidas que juzgasen necesarias al intento. Operaban en

seguida aisladamente y á su placer, salvo dar alguna vez cuenta do su si-

tuación y de sus actos al poder que reconocian pidiendo socorros ó ins-

trucciones. A falta de tales confederaciones locales, acontecía que algu-

nos hombres acreditados se metían por su cuenta a guerrilleros. Kn

otros puntos, si momentáneamente dominaban disposiciones pacíficas, se

manifestaban estas con no menor independencia : en los condados de

York y de Chestcr, ambos partidos se juzgaron casi ¡guales en fuerzas

y mas capaces de dañarse que de vencerse, y concluyeron oficialmente

un tratado de neutralidad.

Casi al propio tiempo, al estremo opuesto de la Inglaterra, los con-

dados de Devon y de Cornouailles se juraban por medio de comisionados

permanecer en paz, sin tomar parle en el combate del rey y del parla-

mento. Ambos poderes sintieron semejante determinación, y aun los

mismos que firmaban tales pactos confiaron demasiado en su indiferen-

cia
;
pues no tardaron en recurrir á las armas para defender sus propias

opiniones. En los condados del Este, del centro y del Sudeste, mas po-

blados y mas ricos, dominaban los parlamentarios ; en los de Norte, del

Oeste y del Sudeste, la ventaja era del rey, porque la propiedad territo-

rial estaba menos dividida, la industria era menos activa, la nobleza mas

influyente
, y la religión católica mas dominante. Pero en ningún punto

habia un vencedor reconocido ; solo el parlamento tenia la ventaja de que

los condados que le eran adictos formaban alrededor de Lóndres un

fuerte antemural, mientras los realistas eran menos compactos y relacio-

nados, pudiendo rara vez obrar de concierto, y ni aun defender á Oxford,

cuartel general de Cárlos
,

plaza situada casi aisladamente en país

enemigo.

Una guerra tal en medio del invierno, y permaneciendo inactivos los

dos ejércitos principales, no podia producir resultados prontos y decisivos.

Todo eran correrías, ocupaciones de puntos, escaramuzas y pequeñas ven-

tajas que se compensaban mutuamente. Se aguerria el ciudadano, mas no

por esto era mas soldado. Algunos jefes empezaban á distinguirse por su

valor, su habilidad ó su fortuna
;
pero ninguno gozaba todavía de una re-

putación nacional. Por otra parte, á pesar del ardor de las pasiones,

seguían siendo generosas y dulces las costumbres. Aunque se contase por
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poco con la aristocracia, y se tuviese en mucho la cámara popular, sin em-

bargo el país se habia levantado solo contra la tiranía : las distintas clases

do la sociedad no intentaban oprimirse mutuamente. Ambos partidos ha-

bían confiado los mandos á hombres de condición casi igual , educados

en las mismas costumbres, y capaces de comprenderse y respetarse com-

batiendo.

Licenciosos y arrojados los caballeros, no por esto podían ser tacha-

dos de feroces ; el mismo pueblo presbiteriano, en medio de su intratable

fanatismo, consorvaba un respeto a las leyes y á la humanidad de que

nos dan pocos ejemplos las discordias civiles. Los deudos, los vecinos ó los

amigos, alistados en contrarias filas, no rompían a pesar de eso absolu-

tamente sus relaciones y se ayudaban en caso necesario ; si se encontra-

ban con las armas en la mano, se trataban cortesmente, como quien es-

pera volver á reanimar la amistad. Regularmente se soltaba a los prisio-

neros bajo la simple palabra de no contraer nuevo empeño : y si se les

habia dejado en miserable situación de desnudez, si el rey los veia desfi-

lar delante de sí con aire de fria indiferencia , lo tomaban todos á grave

cargo ; la brutalidad, muchas veces cruel, del príncipe Roberto causaba

tanta sorpresa y escándalo, que la misma muchedumbre hablaba de él

con aversión y horror como de un torpe estranjero. De esto modo la

guerra, animada en todas partes, era sin embargo exenta de esos furores

que la constituyen bárbara. Ambos partidos se entregaban á ella con fran-

queza, y como si temiesen darse golpes demasiado duros : diariamente

se ensayaban en refriegas por todo el reino, y sin embargo la inacción

era la misma, y el rey y el parlamento perdían el tiempo en pequeños de-

bates é inútiles negociaciones.

Sin embargo, la llegada de la reina á mediados de febrero dio im-

pulso á los negocios. Durante su permanencia de mas de un año en Ho-

landa, habia dado muestras de una actividad poco común en procurarse

socorros. El partido aristocrático dominaba entonces en aquel país, y su

yerno el Estatúder, la secundaba con todo su poder. Confiada y osada

cuando no turbaba su imaginación un peligro inminente, graciosa y se-

ductora cuando le convenia, supo grangearse el favor de ese pueblo re-

publicano y reservado. En vano el parlamento envió á la Haya un em-

bajador para mencionar los servicios que la nación inglesa habia pres-

tado á la libertad de las Provincias-Unidas, y para reclamar cuando me-

nos una exacta neutralidad. El enviado esperó por mucho tiempo una

audiencia, y solo obtuvo declaraciones equívocas ; el pueblo le dió claras
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pruebas do encono, y la reina continuó los preparativos para su partida.

Dieron la vela en pos de ella cuatro buques cargados de municiones, ar-

mas, oficiales y soldados ; el almirante Batten, á quien el parlamento ha-

bía mandado que interceptase el convoy, no lo alcanzó hasta que desem-

barcaba ya en Burlington. Batten disparó muchos cañonazos contra la

plaza, algunas balas cayeron hasta en el aposento mismo donde dormía

la reina. Levantóse y huyó apresuradamente al campo, y dicen que per-

maneció muchas horas oculta debajo de un banco. Pronto no se habló

de otra cosa en la comarca que de su valor y sus peligros ; lord Newcas-

tle vino en su busca con un cuerpo de tropas para conducirla a York ; la

rodeaban los gentil-hombres con entusiasmo, indignándose contra el

traidor Batten que dirigió á sabiendas los tiros contra la casa que ella

habitaba ; los católicos corrían á servir bajo sus órdenes, en vano esta

infracción de las leyes del reino fue vivamente denunciada al rey y al

parlamento ; en vano para intimidar á Newcastle dieron á las tropas el

nombre de ejército de papistas y de la reina ; autorizado formalmente

el lord por el mismo rey, despreció estas quejas y guardó sus nuevos re-

clutas. No lardó en verse al frente de fuerzas considerables.

La reina continuaba residiendo en York, dándose menos priesa por

ir en busca de su marido, que por ejercer sola el mando y presidir á

todos los proyectos que ya se agitaban en su córle. Hamilton y Montrose

vinieron de Escocia para tratar de los medios de empeñar á este reino

en la causa real ; el primero, siempre conciliador y prudente, sostenía

que á pesar de la inlluencia contraria del marques de Argüe era posible

ganarse el parlamento escoces ; el segundo, presuntuoso y osado que-

ría que desembarcase en Escocia un cuerpo de irlandeses mandados por

el conde de Antrimde, señor poderoso del Norte de Irlanda, que habia

venido á York para ofrecer sus servicios. Además aconsejaba un le-

vantamiento de Jos montañeses y la matanza de todos los jefes presbi-

terianos, ofreciéndose como ejecutor. La reina los escuchaba á todos

simpatizando secretamente con los mas osados, pero no manifestando

desagrado á ninguno. Al propio tiempo tramaba intrigas mas complica-

das con los jefes parlamentarios que empezaban ya á declinar de su entu-

siasmo; sir Hugo Chomondley, gobernador de Scarborough, que un mes

antes habia batido un cuerpo de realistas
,
prometía ahora entregarle la

plaza ; el mismo sir John Hotham casi estaba ya decidido á abrir las

puertas do Hull, que se habia negado á abrir al rey antes que estallase la

guerra. En todo el Norte por fin estaban los realistas llenos de ardor y
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de esperanza, mientras los parlamentarios, inquietos y recelosos, escri-

bían sin cesar á Londres pidiendo consejos y socorros.

Turbóse el misino parlamento ; al comenzar la guerra so habia pro-

metido un pronto resultado, pero lo crecido do los nuevos tributos esci-

taba ya murmullos, y aun en la misma cámara, no obstante la ausencia

de los miembros amigos de la paz, salían cada dia numerosos partida-

rios de ella. No estaban rotas enteramente las negociaciones, y se pro-

puso emprenderlas do nuevo, y licenciar en prueba de buena fé ambos

ejércitos al empezarlas : sir Benjamín Rudyard apoyó la moción. «Por

mucho tiempo, dijo, he temido que circulase entre vosotros la copa del

terror que tan agitada ha traído á la Europa, vedla aquí ya en toda su

amargura : jDios nos preserve de bebería hasta las heces 1... Una espe-

ranza nos queda, y os que nuestras miserias no pueden ser muy dura-

deras, porque nuestro suelo no es como el de Alemania donde siempre

quedan campos para sembrar aun en medio del horror de la guerra.

Rodeados de mar tenemos una situación de todo punto diferente. Se ha

dicho en esta cámara que debíamos en conciencia castigar la efusión

de sangre inocente : pero, ¿quién responderá de toda la sangre inocente

que se derrama si no nos encaminamos á la paz por medio de un pron-

to tratado? Se ha hablado de confianza en Dios : ciertamente que tanta

confianza podemos poner en él tocante á un tratado como á una guer-

ra. De él procede la sabiduría para negociar, como el denuedo para

combatir, y la ventaja en las negociaciones como en las batallas. La san-

gre es un delito que clama venganza y mancha todo un país : apresuré-

monos á dar fin á la efusión de sangre.» La moción fue desechada, pero

solo por una mayoría de tres votos : muchos eran los que repetían las pa-

labras de Rudyart. So estremecían los jefes do la cámara baja, viéndose

asi instigados á solicitar una paz imposible ó en todo caso fatal. Sin em-

bargo , cedieron
,
porque pocos estaban enardecidos hasta el punto de

aceptar la responsabilidad de tantos males : asi fue que el 20 de marzo,

después de algunas negociaciones preliminares, partieron cinco comisio-

nados para Oxford encargados de lograr una suspensión de hostilidades,

y después un tratado.

Recibiólos atentamente el rey; el conde de Northumberland, presi-

dente de la comisión, dió muestras de la mayor magnificencia; llevó con-

sigo su vajilla y sus domésticos ; traíanle provisiones de Londres
;
pasaban

á verle los realistas, y comian con él : hasta el rey se dignó aceptar de él

para su mesa algunos presentes. Entre los compañeros del conde, simples
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diputados do la cámara, no faltaban algunos á quienes agradaba este

brillo. Pero, en cuanto se trató de negociar, fueron inútiles tan ostento-

sas demostraciones : ni el rey ni el parlamento podían aceptar sus mu-

tuas condiciones, puesto que ya antes de la guerra habían sido desecha-

das, por dejar solo á un partido dueño del campo y dominante.

Cierta tarde, se Iisongearon los parlamentarios de que al ün habian

obtenido del rey alguna concesión tocante á la milicia : después de una

larga conferencia pareció que cedía y convinieron en que al dia siguiente

se les daria por escrito la respuesta. Grande fue la sorpresa al ver que era

diferente de lo que esperaban y Analmente supieron que Cárlos en ausencia

de sus ministros habia mudado de parecer por influencia de los favoritos de

la reina. «Si al menos el rey, dijo uno de los comisionados, quisiese mos-

trarse benévolo con algunos magnates parlamentarios , la influencia de

estos le serviría.)) Pero Cárlos, arrogante con sus cortesanos como con

su pueblo , sufría apenas que le hablasen de restituir al conde de

Northumberland el honor de gran almirante ; de modo que las intrigas

sobre intereses personales fueron enteramente vanas. El rey , ni mas ni

menos que los jefes de la cámara, no estaban por la paz, habia prome-

tido á la reina que no la haria sin su consentimiento, y ella le escribia

desde York indignada de que se hubiesen entablado negociaciones, y de-

clarando que abandonaría la Inglaterra si no obtenia oficialmente una

guardia para su seguridad. Una petición de los oficiales que estaban de

guarnición en Oxford, provocada secretamente por el mismo Cárlos, se

opuso á la suspensión de hostilidades. En vano algunos de los comisio-

nados se esforzaron en darle espanto con el porvenir ; en vano también

propusieron su mediación otros comisionados venidos de Escocia para

solicitar la convocación de un parlamento : lo desoyó como una injuria,

les prohibió que se mezclasen en negocios de la Inglaterra, y dió en fin

por respuesta á los negociadores la promesa de volver á residir cerca del

parlamento si este quería trasportar su residencia á veinte millas cuan-

do menos de Lóndres. Sabido este mensaje, llamaron las cámaras á sus

comisionados, con órden tan perentoria, que se creyeron obligados á par-

tir el mismo dia, aunque era ya tarde y no estaban dispuestos sus coches.

Su conducta en Oxford
, y sobre todo sus relaciones familiares con

el rey y con la córte, habian inspirado suma desconfianza á los partida-

rios de la guerra. Lord Northumberland al regresar supo que una de las

.. cartas que escribia á su mujer habia sido abierta por Enrique Martyn,

miembro de la junta de seguridad, conocido solo por sus violentas ideas,
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y por su fuga do Reading al acercarse los realistas. Ningún magnate

era mas idólatra He su dignidad que el conde, ni habia otro que mas

acostumbrado estuviera a la deferencia de sus conciudadanos. Fué en bus-

ca de Martyn, y le pidió cuenta de tal ultraje, y como aquel con tono bur-

lón sostuviese haber obrado bien, le sacudió el conde con su bastón delante

de muchos testigos. Llevada la querella á las cámaras, se ocuparon de

ella con algunas dificultades la popular y con orgullo la de los lores : se

habia llegado a un punto, que todo fomentaba las disensiones, y nadie

sin embargo quería que estallasen. Adelantábase la primavera, y bien se

desease ó se temiese la paz, so debia con todo atender á la guerra. El

mismo día que volvieron á Londres los comisionados, Essex abrió de nuevo

la campaña. Aconsejábale Hampden que cayese repentinamente sobre

Oxford para sitiar al rey y apoderarse de su persona. Kste plan se temió

en Oxford mismo, de modo que se trató de pasar al Norte á reunirse con

la reina y lord Newcastle. Pero Essex, desconfiando todavía de sus fuer-

zas, ó inquieto por el resultado, siguió entre aquella ciudad y Londres,

contentándose con sitiar á Reading, plaza indispensable á su parecer

para la seguridad del parlamento.

Reading se rindió en diez dias
;
Hampden insistió en pedir el sitio de

Oxford
,
pero se negó también Essex. No le impelía ciertamente la trai-

ción ni el miedo, pero hacia disgustadamente la guerra, y no contaba ya

con la popularidad suficiente para dejar sus previsiones á un lado. Aun

antes que se abriese esta campaña se habia manifestado en la cámara

baja algún encono contra él, sobre todo en la junta de seguridad , ver-

dadero foco de partido. Los mas osados habían preguntado si seria po-

sible reemplazarle, y hasta dicen que se habia pronunciado el nombre de

Hampden. Este era demasiado prudente para dar cabida á la idea sola

de un poder á que no so consideraba llamado: de todos modos, solo

como simple coronel habia servido bajo las órdenes de Essex. Otros ha-

bia que desde el 'origen de la guerra, durante el invierno sobre todo, ha-

bían adquirido una gloria mas independiente. En el Norte, Faírfax y su

padre, á pesar de la superioridad de lord Newcastle, le disputaban todos

los dias con la mayor osadía la dominación del pais. A la cabeza de las

confederaciones de los condados del Este , no habia ciertamente lord

Manchestcr tenido que combatir numerosas bandas realistas, pero habia

procurado grandes socorros á los parlamentarios del Norte y del centro :

estaban prontas á seguirle milicias bien organizadas, y le hacian apreciar

de aquellos habitantes sus modales, su franqueza, su liberalidad y su dul-
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zura. En los condados ; famoso ya el coronel Cromvell por sus golpes do

mano tan felices como bien concebidos
,
ejercía por otra parte sobre lus

hombres resueltos do exaltada piedad y de condición acomodada á la vez y

obscura , una influencia tras de la que asomaba un grande genio y poder.

Al Sur y al Oeste en fin, muchos cuerpos realistas dispersados, y siete pla-

zas ganadas en tres meses , habían valido á sir William Wallcr el re-

nombre de Guillermo el conquistador. No le faltan pues, se decía, al

parlamento generales insignes
; y sí lord Essex rehusaba vencer , fácil-

mente se le podría dar un sucesor.

Ninguna proposición, ninguna insinuación pública vino en apoyo de

tan amargos discursos. No podia ser Essex considerado un simple oficial

al servicio de un partido descontento ; con él estaban íntimamente enla-

zados los magnates empeñados en la guerra, los hombres moderados que

deseaban la paz, y los mas ilustrados presbiterianos que ya empezaban á

temer de otros sectarios mas osados. El mismo llampden y los jefes del

partido político, si bien instaban al conde á que operase con mas vigor,

no por esto intentaban separarse de 61. Por lo tanto no estalló la dis-

cordia
;
pero sin embargo, aunque oculta, empezó á dominar, y Essex

no tardó en sentir su influencia. Los que debían contemporizar con él,

casi le hacían ya la guerra, y sus defensores creían haber hecho bas-

tante con sostenerle, y no secundaban sus proyectos. Al cabo de un mes

tuvo que quejarse del mal estado de su ejército
; sueldo, víveres y ves-

tuario, todo le faltaba : los padecimientos y las enfermedades diezmaban

á los soldados, en otro tiempo tan bien cuidados por la capital. Daba cuen-

ta de sus necesidades á las distintas juntas encargadas de remediarlas

;

pero todas las medidas ejecutivas habían sido encargadas á sus contra-

ríos, de cuya elección eran también los empleados subalternos, y por lo

mismo quedaban sin efecto todas las reclamaciones del general. Nada

parecia mudado al empezar la segunda campaña, y sin embargo, el par-

tido que había quitado el poder al monarca, sentía ya que se le escapaba

de entre sus manos: otro partido nuevo, que aun permanecía envuelto en

el silencio, era bastante fuerte para reducir á la impotencia á todo el

ejército del parlamento, y bastante exaltado para arriesgarlo todo, dan-

do esta ventaja al común enemigo.

Al propio tiempo nuevas pasiones engendraban por decirlo asi un

nuevo ejército. En las escaramuzas
,
que á pesar de las lentas negocia-

ciones de Oxford y Londres se renovaban diariamente, habían llevado

siempre la peor parte los parlamentarios desde la acción de Brentford. La
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caballería real sobre todo llenaba á la contraria de espanto, y esta arma

era tenida en mucho, como en los tiempos feudales, ilampden y Crom-

well, conversaban un dia sobre esta inferioridad de su partido: <)ué

queréis que sea? dijo Cromwell, ia mayor parle de vuestros ginetes son

gente común , cuando los suyos son cadetes é hijos de gente distinguida

¿Creéis que esos hombres de baja esfera sean capaces de hacer frente á

aquellos nobles llenos de energía y honor? Sé que no tomareis á mal lo

que os digo : es preciso buscar hombres animados de un espíritu capaz

de seguir la senda de los nobles; de otro modo saldréis arrollados.—Te-

neis razón, dijo Harnpden
;
pero esto no es posible.—Algo puedo adelantar

en esto, y lo haré buscando hombres que tengan a la vista un temor de

Dios y una conciencia ; os respondo que no saldrán vencidos.»

Recorrió en efecto los condados del Este, reclutando jóvenes, la ma-

yor parte conocidos suyos propietarios ó hijos de tales, que no necesita-

ban sueldo ni deseaban la ociosidad, todos entusiastas fanáticos, empe-

ñados por conciencia en la guerra, y que servían á Cromwell por

confianza : «No os quiero engañar, les dijo, ni daros á entender que vais

á combatir por el rey y el parlamento como lo cacarea el despacho que

se me ha conferido ; si el rey se encontrase delante de mí, le dispararía

como á cualquier otro : si vuestra conciencia no os permite hacer otro

tanto, retiraos de mi servicio.» La mayor parte aceptaban sin vacilar;

quedando desde aquel punto sometidos á la mas exacta disciplina, y te-

niendo que cuidar bien sus caballos, limpiar esmeradamente sus armas,

y dormir muchas veces al sereno. Su jefe quería que de los ejercicios

militares pasasen á los piadosos, para que la exaltación del fanatismo

se hermanase en su mente con la severidad del servicio militar. Al

abrirse la campaña, marchaban bajo las órdenes de Cromwell catorce

escuadrones de tales voluntarios, que formaban en masa un cuerpo de

cerca mil hombres.

Transcurrió un mes casi sin ningún accidente. La toma de Reading,

de tan poco efecto en Londres, lo causó grande en Oxford, donde deli-

beró el rey sobre su fuga. Turbado el parlamento con sus disensiones se

ocupaba de ellas mas que de sus enemigos. Unas veces procuraba dar

alguna satisfacción á todos sus parciales, exaltados ó moderados, políti-

cos ó religiosos ; otras veces quedaban sin efecto y como abandonadas

de común acuerdo resoluciones decisivas y costosamente alcanzadas por

algún partido. Desde mucho tiempo atrás venian reclamando los presbi-

terianos, y ya se les habia prometido una asamblea de teólogos para re-

20
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formar la iglesia : se convocó en efecto
;
pero el parlamento nombró

los ciento veinte y un miembros de que habia de componerse, y además

les agregó con honores de presidencia treinta personas legas , a saber,

diez lores y veinte miembros de la cámara baja. Entre los eclesiásticos

habia muchos de opiniones encontradas; y el todo de la asamblea, tan

desprovisto de autoridad como de independencia, solo tuvo por misión

dar consejos acerca do las cuestiones que alguna de las cámaras ó las

dos tuviesen á bien someter á su exámen. Intentóse una acusación de

alta traición contra la reina, y nadie se opuso
;
pero en cuanto la hubo

pasado Pym á la cámara alta, ya no se habló mas de ella. La falta del

gran sello embarazaba todos los dias la administración de la justicia,

y muchos negocios públicos y privados. Para poner fin á tales inconve-

nientes, y sobre todo para apropiarse todos los atributos legales de la

soberanía, mandó la cámara baja que se dispusiese un nuevo sello : pero

los lores se opusieron temiendo mas sin duda usurpar las señales del

poder soberano que ejercerlo sin este requisito : los de la cámara baja

juzgaron prudente sofocar la instancia. Algunas veces los partidos, vo-

tando juntos con intenciones distintas constituían una falsa y estéril una-

nimidad ; otras siendo iguales en fuerzas, se reducían recíprocamente á

la impotencia, y parecían esperar que un acontecimiento estertor los

obligara á unirse ó á separarse para siempre.

Kl 51 de mayo, dia de ayuno, ambas cámaras asistían al sermón en

la iglesia de Santa Margarita en Westminster; entregan un billete á Pym,

y este se levanta
;
empéñase en voz baja una conversación animada en

torno suyo, y sin aguardar á que concluya la plática, sale precipitada-

mente con sus principales cólegas, dejando á los circunstantes en una

turbación igual á su ignorancia y á su curiosidad.

• Concluido el sermón se reunieron las cámaras, y el público supo que

acababa de descubrirse una gran conspiración en que se decia que habían

tomado parte muchos lores, muchos ciudadanos y algunos miembros de

la cámara baja : se proponían armar á los realistas , apoderarse de la

torre, de los almacenes y principales puntos, arrestar á los jefes del par-

lamento, é introducir por fin en Lóndres las tropas de Cárlos. Aquel

mismo dia 31 era el señalado para la ejecución. Por lo demás, todo iba

á descubrirse muy en breve pues acababa de nombrarse una junta para

el efecto y se hablaba ya de la prisión de muchas porsonas.

Fueron en efecto reducidos á prisión muchos individuos durante la

noche y el dia siguiente
,

Waller, miembro de la cámara baja y poeta
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célebre, Tompkins, su cuñado, y en otro tiempo doméstico de la reina,

Challoner, rico ciudadano, y otros, no pocos sufrieron la misma suerte.

En los interrogatorios confesaron, mas ó menos detalladamente, una cons-

piración muy real, si bien todos los conjurados no sabían enteramente los

planes que se querían llevar a efecto, l'nos anhelaban solo negarse al pa-

go de las contribuciones para obligar al parlamento á que recurriese á la

paz ; otros querían presentar á las cámaras gran número de peticiones

pacíficas; algunos habían asistido simplemente a varias reuniones ó con-

currido á la formación de listas en que se anotaban los nombres de todos

los ciudadanos conocidos, distribuyéndolos en tres clases los prudentes,

los moderados y los enemigos. Pero al través de tantos actos de desigua!

importancia y de distintos motivos, se había ido agravando cada día mas

la conspiración. Recordóse entonces que unos tres meses antes, en una

de las negociaciones tantas veces emprendidas, Waller era uno de los

comisionados enviados a Oxford, y que el dia de su presentación al rey,

viéndole este en último lugar, le recibió con gracia particular, dicíén-

dole : «Waller, sin embargo de que sois el último, no por esto sois el

peor ni el que menos aprecio.» Desde esta época había manifestado conti-

nua correspondencia con Oxford, por medio de varios comerciantes rea-

listas que habían huido de Londres para sustraerse a las persecuciones

de las cámaras. I no de ellos, nombrado Hall, moraba secretamente en

Beaconsíiekl , con encargo de trasmitir los mensajes
; lady Aubigni , á

quien el parlamento habia permitido que pasase a Oxford para sus nego-

cios, habia traido en un pequeño cofre una comisión del rey , en que se

autorizaba á algunos de los conjurados para buscar soldados y fondos en

su nombre. Recientemente se habia dado á Hall el aviso de que «el gran

buque se iba á echar al agua » es decir, que todo estaba pronto : Hall se

lo comunicó á lord Falkland, que contestó : «Dense pues prisa, porque la

guerra se hace cada dia mas difícil do contener.»

Bastante era esto para conocimiento de los representantes del pueblo,

pero pudieron adquirir todavía mas noticias. Sobrecogido Waller del

temor de perder su vida, quería conservarla á toda costa : dinero, conce-

siones, denunciaciones, todo lo prodigaba, anhelando por adquirir pro-

tectores en todas las clases y suplicando á todos los fanáticos mas distin-

guidos que pasasen á escuchar su humilde arrepentimiento, dispuesto á

exagerar la gravedad del complot, al modo que tal vez en Oxford habia

también exagerado el número de conspiradores realistas. Los lores Port-

land y Conway habían recibido de él algunas confidencias
;
poco tardó
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en denunciarlos, y aun comprometió con sus respuestas al mismo conde

de Northumberland y a muchos otros. Si bien muy pocos so hubiesen

adelantado a actos legalmente culpables, muchos sin embargo habían co-

nocido y aprobado lo que se preparaba. Pero el parlamento, con valor

muy cuerdo, no quiso abusar contra sus enemigos ni de su imprudencia

ni de la bajeza de un cómplice, antes juzgó que para su seguridad le bas-

taba la justicia. Unicamente siete individuos fueron entregados á un con-

sejo de guerra, y de cinco que salieron condenados, solo Challoner y

Tompkins sufrieron la pena. Ambos murieron denonadamente, pero muy

ágenos de creerse mártires, antes al contrario dando á entender con la

mas convincente franqueza que dudaban de la justicia de su causa. «He

rogado a Dios, dijo el primero al subir al cadalso, que si nuestro plan no

debia contribuir A su gloria nos lo diese á conocer ; mis ruegos han sido

oídos.—Me alegro, dijo el segundo, que se haya descubierto la trama,

porque hubiera podido tener fatales resultados.» Tocante á AValIer se le

perdonó la vida en gracia de sus confesiones por el crédito de algunos de

sus deudos, entre los que figuraba su primo Cromwell, y tal vez por

aquella consideración que siempre se merece el talento, aun cuando se

halla deslustrado por la cobardía.

Durante algunos días se lisonjearon los comunes de que el descubri-

miento y el castigo de esta conspiración llevaría el espanto A Oxford, inti-

midaría en Londres A los realistas, suspendería las disensiones de las cá-

maras, y los libraría por último de la embarazosa situación, en que se

gastaba infructuosamente su energía. Mas pronto se desvanecieron esta»*

esperanzas : no bien habian acabado de resonar en los templos las ac-

ciones de gracias, aun no había acabado de recibirse el nuevo juramento

de unión decretado en los momentos de peligro, cuando el parlamento se

vió hecho en lo estertor blanco de los descalabros, y en lo interior de los

mas violentos debates.

No se habia apesadumbrado mucho el rey por el mal éxito de la

conspiración, pues al propio tiempo le habia llegado la noticia de que en

el Sur, en el Oeste y en el Norte, habian alcanzado sus generales notables

ventajas
; y ciertamente apreciaba en mas triunfar por el denuedo de sus

caballeros, que por medio de secretas composiciones con los ciudadanos.

El 19 de junio, un inesperado acontecimiento pareció abrirle el camino

de la capital y del parlamento. En la llanura de Chalgrave, á algunas le-

guas de Oxford, se esparció la voz de que con una carga de caballería

había el principo Itoberto sorprendido y arrollado á los parlamentarios,
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y que Hampden liabia sido herido : ((Acabo de verle, dijo un prisionero,

retirarse del campo de batalla contra su costumhre antes de concluirse la

refriega, con la cabeza caida sobre el pecho, y las manos apoyadas en el

cuello del caballo : seguramente iba herido de gravedad.» La noticia es-

EL RUQUE RE IIAMILTÜN.

citó en Oxford una viva emoción, pero mas de curiosidad que de jubilo;

con dificultad se creia que pudiese sucumbir tan de improviso un hombre

como él : por eso todos titubeaban en dar muestras de regocijo. El mismo

rey no pensó en los primeros momentos mas que en aprovechar la co-
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yuntura para probar una conciliación con tan poderoso enemigo, que lau-

to le habia dañado, pero (pie en sentir comiin podia repararlo todo.

Encongábase en Oxford el doctor Giles
,
paisano de Hampden, con

quien había conservado relaciones familiares : «Indagad noticias del he-

rido, le dijo el rey, si le faltan cirujanos, podrá servirse del mió.—Señor,

respondió el doctor, no soy muy á propósito para esto ; cuantas veces lie

pedido algo á IJampden, le he parecido ave de mal agüero; le rogué en

cierta ocasión que hiciese perseguir á unos bandidos que me habían ro-

bado, y al entrar en su casa mi mensajero supo la muerte de su hijo

mayor; otra vez solicité asimismo su intervención, y al propio tiempo

supo que acababa de morir su amada hija, místris Knightley. Nuestras

relaciones nunca han sido para él de feliz auspicio.») Sin embargo, el

doctor pasó á cumplir la comisión real. Pero el 24 dé junio, su mensaje-

ro encontró á Hampden moribundo : dos balas le habían atravesado la

espalda, y hacia seis dias que estaba sufriendo los mas agudos dolores.

Se le dijo sin embargo que deseaban verle, y le informaron con que obje-

to : al instante dió muestras de la mayor agitación ; se creyó que hacia

esfuerzos para hablar, pero no pudo y murió pocos momentos después.

Kn cuanto lo supo se alegró de ello Carlos mucho mas que si hubiese sa-

bido que estaba dispuesto á una transacción : desde entonces no se volvió íi

hablar de Hampden en la córte de Oxford sino para recordar sus ofensas

ó para nolar con aire de triunfo que habia muerto en el mismo condado,

cerca del paraje donde antes que en ningún otro punto se habia puesto en

ejecución el decreto del parlamento sobre la milicia y el levantamiento de

tropas contra el rey.

Kn cambio se dieron en Londres y en casi todo el reino pruebas del

mas profundo dolor. Ningún hombre habia jamás inspirado tanta con-

fianza á un pueblo ; todos cuantos eran adictos mas ó menos al partido

nacional contaban con Hampden, los moderados confiaban en su sabi-

duría, los exaltados en su celo patriótico, los justos en su rectitud, y los

intrigantes en su habilidad. Prudente y reservado al tiempo que dispuesto

á arrostrar los peligros, no habia aun dado lugar á ninguna descon-

fianza, poseía todos los afectos, y su muerte dejaba repentinamente un

vacío en todas las esperanzas. Suerte milagrosa que fijó para siempre su

nombre en la altura á que le habia subido el anhelo de sus contemporá-

neos, y salvó tal vez su virtud como su gloria de los escollos contra los

que acostumbran á estrellarse los mas nobles favoritos de las revolu-

ciones.
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Su muerte fue como la señal de los desastres del parlamento, que se

sucedieron sin interrupción durante el trascurso de dos meses, agravando

de dia en dia el mal todavía oculto que los motivaba. Los enemigos de

Essex, haciendo que todo faltase á su ejército , habían sin razón contado

con los triunfos de sus rivales. Interin el general en jefe y el consejo de

guerra que residía junto á él enviaban en vano correos sobre correos pa-

ra pedir dinero, vestidos, municiones y armas, se supo que en el Norte

acababa de ser batido Fairfax, que sir John Hotham iba á entregar á la

reina la plaza de Hull, que lord Willoughby no podia defender ya contra

lord Newcastle el condado de Lincoln, y que de este modo la confedera-

ción de los condados del Este, antemural del parlamento, quedaba abier-

ta al enemigo. Era aun mas triste el aspecto que presentaban los nego-

cios en el Sudoeste : en una semana perdió sir William Waller dos ba-

tallas; los paisanos deCornouailles, descendientes de los antiguos bretones,

dispersaban en todos los encuentros á los reclutas del parlamento ; se les

viú en Landsdown tomar después do haber pedido modestamente permi-

so, una batería que se creia inaccesible, y quince dias después, bajo las

murallas de Bristol, subieron al asalto con la misma osadía.

En este condado no se habían traspasado las propiedades, de modo

que desde muchos siglos vivían en ella los mismos gentil-hombres ro-

deados de las mismas familias de los colonos : piadoso y sencillo el pueblo,

poco amigo de innovaciones y dócil sin temor á la influencia de la nobleza,

sentía por ella y por sus costumbres el mismo entusiasmo que los mas

exaltados parlamentarios por sus opiniones y derechos. Por otra parte,

entre ellos y los condados cercanos, contaba el rey algunos de sus mas

sabios defensores ; el marques de Hertford , cuñado de Essax
,
que por

rancho tiempo habia vivido retirado en sus tierras por tedio a la córte

;

sir Bevil Greenville, el mas popular de sus gentil-hombres de Cornouailles,

y sobre todo sir Ralph Hopton, hombre de bien al par que valiente oficial

que no pedia favores á la córte, que reprimía severamente el pillaje, pro-

tegía á las poblaciones, y creia llenar sus deberes de fiel súbdito ofrecien-

do el corazón de un buen ciudadano. El mérito dentales jefes, y el de-

nuedo de semejantes soldados, llenó de terror á Waller y á su gente : no-

cuidó de mantener la disciplina en sus tropas, y asi es que se desertaban

á bandadas. Los mismos comisionados que enviaba el parlamento para

escitar el celo del pueblo , se sentían poseídos de igual pavor y lo co-

municaban a los demás. Cierto dia al enseñar los magistrados de Dor-

chester las fortificaciones de su población a Strode, pidiéndole su parecer,
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Ijs dijo : « Todo esto no contendría por una hora á los caballeros : para

ellos es un juego escalar murallas de veinte pies de alto.»

Dorchester se rindió á la primera intimación; Weymouth, Porlland,

ltarnstaple y Hediford siguieron su ejemplo : lo propio habían hecho ya

Taunton, Bridgewaler y IJatli; Hristol, segunda población del reino, ce-

ilió al primer asalto por la cobardía de su gobernador Nalhaníel Fiennes,

que no obstante era uno de ¡os jefes del partido mas violento. Todos los

«lias llegaban a Londres noticias de algún descalabro ; en Oxford por el

'•ontrario crecía la fuerza con la confianza ; la reina se había al cabo reunido

al rey, llevándole artillería y un refuerzo de 5,000 hombres : su primera

entrevista tuvo lugar en la llanura de Keynton, sobre el mismo terreno,

donde el año anterior se habian combatido por primera vez ambos par-

tidos. El mismo dia y a la misma hora, Wilmot y Hopton alcanzaban en

Koundway-Down la mas brillante victoria contra los parlamentarios.

Oárlos y su esposa entraron en Oxford triunfalmente
; y Waller, que al

partir para el ejército habia dado orden á todos los constables de que

estuviesen preparados para recibir sus prisioneros, volvió á Londres sin

soldados.

Essex, siempre inmóvil, y achacando su inacción á los mismos que se

la echaban en cara , era espectador de tales derrotas sin esperimentarlas

ni prevenirlas. Escribió por fin a la cámara alta : « Pienso que será con-

veniente pedir al rey la paz, garantizando la religión, las leyes y las liber-

tades de los subditos, como también el castigo de los principales delincuen-

tes que han acarreado al reino tantos males. Si este paso no nos procura

un tratado , será
,
según creo

,
preciso suplicar á S. M. que se aleje de

esta escena de carnicería, y entonces en un dia, ambos ejércitos pondrán

fin á la querella.» Algunos días antes hubiera sido bien recibida esta car-

ta; al rumor de los primeros reveses, habían los lores protestado solem-

nemente su fidelidad al rey
, y redactado nuevas proposiciones de paz ; los

representantes del pueblo por el contrario, mas indignados que abatidos,

habian intimado á la cámara alta que adoptase en fin su resolución tocante

al gran sello, y en vista de su negativa, por su propia autoridad mandaron

grabar uno, que llevaba do una parte las armas de Inglaterra y de Irlan-

da, y de otra la representación de la cámara celebrando sesión en West-

minster, sin asomo de signo alguno que recordase á los lores.

En tal punto de discordia, seguramente habrian secundado estos

las miras pacíficas del general
;

pero
,

por aquel tiempo envanecido

el rey con sus ventajas , declaró oficialmente que los individuos reu-
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nidos en Westminster no formaban ya dos verdaderas cámaras, que

la ausencia de tantos miembros
, y la falta de libertad en sus de-

liberaciones les había hecho perder toda su existencia legal
;
que en

adelante no les daria el nombre de parlamento, y en fin
,
que prohibía a

sus subditos obedecer a ese conjunto de traidores y sediciosos. í;na re-

probación tan general y violenta restableció prontamente la unión entre

las dos cámaras : el 5 de julio decretaron de mancomún que se delega-

rían comisionados á sus hermanos los Escoceses para pedir que enviasen

un ejército en auxilio de los protestantes de Inglaterra amenazados de

caer bajo el yugo de los papistas. Asi fue que cuando recibieron los lores

la carta de Essex, votaron que no enviarían al rey peticiones ni proposi-

ciones de paz hasta que hubiese revocado la procláma en que decia que

las dos cámaras no formaban ya un parlamento libre y legal.

No insistió Essex : honrado y sincero, creyó cumplir con un deber

aconsejando la paz
;
por lo demás

,
respetaba á las cámaras, y sin em-

bargo de haberles dado un cunsejo, estaba sumiso á sus órdenes. Por

unos días pareció reinar en Londres la mayor armonía entre los par-

tidos : todos se reunieron para colmar á Kssex de pruebas do apre-

cio
;

pronto recibió municiones y refuerzos : al mismo tiempo Waller,

á pesar de sus desgracias, recibió mercedes por su valor, como hom-

bre que aun podía ser útil. Se ordenó la formación de un nuevo ejér-

cito en los condados del Este, al mando de lord Manchester, y dándole

por segundo á Cromwell. Hotham , á quien los comunes habían pre-

venido á tiempo arrestándolo en Hull antes que hubiese podido entregar

la plaza, y esperaba en la torre su castigo, fue reemplazado en el mando

por lord Fairfax. De los comisionados que debian partir para Escocía,

los dos fueron nombrados por los lores y los cuatro por la cámara baja,

y se les invitó á apresurar su marcha. La mayor parte de los miem-

bros de la asamblea de teólogos dejaron asimismo la capital para ir

cada uno á su parroquia á calmar las inquietudes del pueblo y escitarle

á nuevos esfuerzos. Diariamente , en alguno de los templos do Londres,

delante de un numeroso concurso de madres, hijos y hermanas, se cele-

braban ceremonias especiales para invocar la protección de Dios sobre

todos cuantos se dedicaban á la defensa de su patria y de su fé : y al

amanecer, al redoble del tambor, muchos ciudadanos de todas edades,

sexos y condiciones, salían en bandas para trabajar en las fortificaciones.

Jamás, ni en las cámaras ni entre el pueblo, se había desarrollado tan

prudente y concertada energía.
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Poro el peligro crii mayor cada (lia, pues las ventajas del rey conti-

nuaban en todas partes. A pesar del entusiasmo público muchos rehusa-

ban comprometerse mas por el parlamento. Lord Grey do Wark, uno de

los comisionados, elegido por la cámara alta para pasar á Escocia, no

aceptó el encargo; los lores lo enviaron á la torre, mas no por esto dejó

de escusarse también el conde de Uutland, que debia acompañarle : este

último alegó al menos falta de salud. Forzoso les fue á los comisionados

• le la cámara baja partir solos, y aun por mar, pues los caminos del Nor-

te no eran seguros , ni Fairfax bastante fuerte para bacerlos escoltar :

veinte días duró su travesía. Entre tanto, mejor aconsejado el rey, pu-

blicó una proclama mas templada, y con la esperanza volvió a renacer

también el deseo do la paz. El 4 de agosto, á propuesta del conde de

\orthumberland, adoptaron los lores varias proposiciones dirigidas al rey

las mas moderadas «le que basta entonces se habia hablado : se prescri-

bía por ellas el pronto licénciamiento de los ejércitos, se llamaban a resi-

dir en las cámaras á los miembros que se habían alejado para servir al

rey, y se dejaban además por decidir las cuestiones de la milicia y de la

iglesia, la una á merced del sínodo, y la otra á voluntad del parlamento.

Al dia siguiente las pasaron á la otra cámara, declarando con lono so-

brado arrogante que era ya tiempo de poner término á las calamidades

del país (1). Sorprendido el partido de la guerra por tan repentino ata-

que, insistió en vano sobre el peligro de perder con la precipitación el

fruto de tantos esfuerzos y males ya sufridos, y en vano pidió quo se

esperase al menos la respuesta de Escocia. «Se murmura, les respondie-

ron, por haberse interrumpido las negociaciones de Oxford ; bien es ver-

dad que el pueblo bajo de Lóndres parece dispuesto á continuar la guer-

ra, pero es evidente que los ciudadanos ricos y notables no la quie-

ren, puesto que se niegan á nuevos empréstitos para sostenerla. ¿Qué

mal hay por otra parte en dirigir al rey proposiciones razonables? Si

las acepta, tendremos paz; si las rehusa, su negativa nos valdrn mrs

soldados y dinero que en vano os tratarais de proporcionar con decre-

tos.» Por una mayoría do noventa y cuatro votos contra sesenta y cinco

so tomaron en consideración las proposiciones de los lores.

• •

(I) 5 agosto 1543. «Señores, dijo el presidente , es evidente para todos qu»'

iras tantns horrores este reino, que tiene tantos elementos de prosperidad, va íí

verse desolado enteramente; y los mismos que debían velar por su prosperidad !«•

i
r.ncn en peligro con sus disensiones.
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Estalló en ol partido una turbación violenta ; la prfz pedida de este

modo en medio de los reveses, no era una transacción, sino una derrota

;

dejaba todos los intereses públicos y privados bajo el peso de los mas

vivos temores, y desvanecía las esperanzas de los patriotas que deseaban

mas ámplia reforma, y las de los ambiciosos que querían una revolución :

determinóse probarlo todo para desecharla.

El G de agosto por la tarde, sin atender á que fuese domingo, Pen-

nington, lord corregidor, a quien habia escluido el rey de toda amnistía,

convocó la municipalidad, y al dia siguiente una petición fulminante inti-

mó a la cámara baja que desechasen las proposiciones de los lores
, y

que adoptasen un decreto que el mismo mensajero presentaría por mo-

delo. Una muchedumbre inmensa, avisada por medio de pequeños folletos

esparcidos la víspera, apoyaba la petición con sus clamores. Habiendo lle-

gado los lores a Westminster al través del tropel , se quejaron inmedia-

tamente á los de la otra cámara, declarando que suspenderían sus sesio-

nes hasta tanto que se hubiese hecho justicia sobre tamaños atentados.

Pero los diputados del pueblo habían puesto ya á discusión las proposi-

ciones de paz
, y después de un largo debate todavía fueron aprobadas

por 8 1 votos contra 79. El desórden fue estraordinario : de afuera es-

clamata el pueblo que no se retiraría sin que se le diese una favorable

respuesta y en lo interior los enemigos de la paz reclamaban violentamente

por un nuevo escrutinio, sosteniendo que se habían engañado, y que no

se les burlaría de este modo. Fue preciso ceder : 81 votos persistieron

en la paz
;
pero los escrutadores que contaban los de la negativa declara-

ron 89, y los partidarios de la paz salieron consternados.

A los dos días, 9 de agosto, buscaron un desquite. Desde el amane-

cer se formó al rededor do Westminster una reunión de dos ó tres mil

mujeres, que llevaban sobre su cabeza pañuelos blancos, símbolo de paz,

y la pedían en efecto por medio de una petición lastimosa. Sir John Híp-

pisley pasó á decirles : «Que la cámara deseaba también la paz
,
que

esperaba podérsela procurar pronto, y que entre tanto las invitaba á que

se restituyesen á sus casas.» Las mujeres no hicieron caso
, y á eso del

medio dia subía ya su número á mas de 5,000 ; se mezclaron entre

ellas algunos hombres vestidos de mujeres
, y á su instigación penetró

una banda hasta la puerta del salón de la cámara, esclamando : «Paz!

Paz 1 » La guardia las instó á que se retirasen
;
pero se redoblaron los

gritos : « |
Qué se nos entreguen los traidores que están contra la paz

!

qué se nos deje hacerlos pedazos! qué nos entreguen a ese charlatán
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Pym ! » Fueron rechazadas hasta la puerta de la plaza
, y aun se dispa-

raron al aire algunos tiros para espantarlas. « Esto no es mas que pólvo-

ra,» gritaron ellas, apedreando á los milicianos de la guardia. Esta hizo

entonces una descarga verdadera
;
llegó en esto un escuadrón de caha-

Ilería, y cargó sobre la muchedumbre con sable en mano ; todavía se

obstinaban las mujeres, y llenaban de imprecaciones y pedradas á los gi-

ncles. Forzoso les fue huir por último
; y después de algunos minutos

de un horroroso tumulto solo quedaron alrededor de Westminster siete

ú ocho mujeres heridas que lloraban
, y dos muertas. Una de estas era

bien conocida del pueblo
,
pues desde su infancia iba cantando por las

calles de Londres antiguas baladas del país.

La victoria era completa, pero cara, puesto que para lograrla se ha-

bía echado mano de la falsedad y de la violencia, medios no muy buenos

cuando la reforma se hace en nombre de las leyes, y se aspira á poner-

las en vigor. Decíase ya públicamente que el parlamento ponía en acción

los mismos medios que tanto se echaban en cara al rey. La cámara alia

estaba indignada, se había derramado sangre del pueblo : los odios in-

testinos empezaban ya á absorberlo todo. Pronto supieron los jefes de

la cámara baja que muchos miembros impulsados por los principales lo-

res, se proponían salir de Lóndres, refugiarse en el campamento de Es-

sex
, proclamar que se separaban de un parlamento esclavo de la mu-

chedumbre, y abrir negociaciones con Oxford. La probidad de Essex

desvaneció este plan, y bastante afortunados fueron los conspiradores

con saber que no se les descubriría.

No obstante algunos abandonaron la capital para pasarse al rey
; y

el conde do Northumberland se retiró á su castillo de Petworh. Pasma-

dos al encontrarse solos algunos de los jefes populares, parecieron inti-

midarse ; el mismo Pym fue acusado de tener correspondencia con el

enemigo. Por otra parte, los mas violentos y fogosos demagogos empe-

zaban á manifestar sus secretos sentimientos : John Saltmarsh, que fue

después capellán en el ejército de Fairfax, defendió : «que á toda costa

se debia impedir que el rey se acercase al pueblo, y que si se negaba á

sus pretensiones se le debia estirpar á 61 y á su raza, y conferir á otro

la corona.»

El folleto fue denunciado á la cámara baja , mas Enrique Martyn lo

apoyó : «No veo, dijo, ninguna razón para condenar al autor; segura-

mente vale mas que se arruine una familia, que no muchas.—Pido,

esclamó sir Mevil Poole, que nos digáis de que familia queréis hablar.

—
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Ilel rey y do sus hijos» repuso Martyn sin vacilar : osadía inaudita
, y

que estaba lejos de poder sostener el partido que la proferia. No llega-

ban noticias de Escocia, y hasta se ignoraba si habían podido desembar-

car los comisionados. Temíase continuamente que el rey marchase sobre

Lóndres, ó que hubiese sitiado á Glocester, única plaza que le quedalw

al parlamento al Oeste del reino
, y que impidiendo las comunicaciones

de los realistas del Sudoeste y del Nordeste, no les dejaba obrar de

concierto.

Las pasiones cedieron á los peligros, y los partidos comprendieron

con claridad su situación. Ni uno ni otro era bastante fuerte para dar un

golpe de muerte á su contrario, y hacer después con ventaja la guerra ó

la paz. Asi fue que en vez de buscar su salud, los moderados en su debi-

lidad y los exaltados en su frenesí, comprendieron los primeros que antes

de tratar era necesario vencer, y los segundos que para vencer debían

ellos someterse y sus contraríos mandar. Suspendióse pues toda descon-

fianza y ambición. Pasó al lado de Essex una comisión de la que algunos

miembros eran ardorosos partidarios de la guerra, y le informó de las

medidas que se acababan de tomar para el aumento y conservación de

su ejército ; se le preguntó después si necesitaba mas todavía, y se puso

en sus manos la suerte de la patria, con las mas brillantes muestras de

confianza del parlamento.

Por su parte el conde y sus amigos se dedicaron á la guerra con el

mayor ahinco
;
Hollis, que habia pedido un pasaporte para retirarse al

continente con su familia, desistió de este proyecto : en todas partes es-

taban al frente de los preparativos, de los esfuerzos y sacrificios los mas

cuerdos, mientras sus fogosos contrarios los secundaban silenciosamente.

Hasta tal punto llegó su firme resolución de sacrificarse por la armonía,

que permitieron el encarcelamiento y esclusion de Enrique Martyn. Tan

sabia conducta tuvo sus resultados. Mientras que Waller y Manchester

formaban cada uno por su parte un ejército de reserva, tuvo lugar rápi-

damente el aumento y abastecimiento del de Essex, único que podia en-

trar prontamente en campaña ; se le agregaron voluntariamente cuatro

regimientos de la milicia de Lóndres, y el 24 de agosto, después de una

gran revista, partió el conde á la cabeza de 14,000 hombres
,

para

acudir al socorro de Glocester, cuya plaza hacia quince dias que estaba

estrechamente bloqueada por el rey.

Bien hubiera querido Cárlos probar un golpe sobre Lóndres, y para

ello se habia formado ya un plan seguro. Mientras que él se hubiera ade-
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lantado del Oeste al Este, lord Neweaslle, vencedor en el condado de

York, habría pasado del Norte al Sud, reuniéndose dos grandes ejércitos

realistas junto á la capital. Después de la toma de Dristol, se apresuró

(lirios a enviar un mensajero a lord Neweaslle para la ejecución de aquel

plan. Pero los magnates realistas no eran muy dóciles, liabian recibido

del monarca una comisión y no un poder, y contentos con sostener su

causa allí donde tenían influencia, no estaban muy dispuestos «á mudar de

escena en sus correrías. Ncwcastle, altivo, magnifico, amigo de la pom-

pa mas no de la fatiga y las contradicciones, y rodeado de una corte livia-

na y agradable , no quiso hacer un papel oscuro en Oxford , ni confundir

su ejército con el del rey para estar á las órdenes de un príncipe tan

grosero como era Roberto. Después de haber escuchado las proposiciones

del mensajero Warwik : «Me acuerdo, dijo, de la historia del rebelde

irlandés Tyrone hecho prisionero por el virey Mountjoy y presentado á

I I reina Isabel. Al ver el irlandés en los salones de AVhitehall el poco caso

•pie hacían del virey, y que este tenia que esperar como los demás que

s 1 presentase la reina , se volvió á uno de sus compatriotas y le dijo :

—

Me humilla en estremo que me haya hecho prisionero un hombre que me

parecía poderoso y al que veo ahora confundido con la muchedumbre

aguardando a que pase una mujer.—Por mi parte, no puedo dejar el

condado de York hasta que Hull no sea nuestro.»

Warwik trasmitió este mensaje al rey, que no se atrevió á quejarse-

Algunos le aconsejaban todavía que se dirigiese sobre Lóndres, la reina

entre ellos, pero á Carlos le gustaban muy poco las empresas aventu-

radas, menos por temor del peligro que por no comprometer su dignidad.

Muy presente tenía la campaña del ano anterior, en que le fue preciso

retroceder. Muchos oficíales opinaban por el sitio de Glocester, unos de-

sinteresadamente
, y otros con la esperanza do un rico botín ; el coronel

Legg se vanagloriaba de tener relaciones que les serian muy útiles con el

gobernador de la plaza. El rey se decidió por fin, y el 10 de agosto, su

ejército, mandado por él mismo, ocupó las colinas que dominan la pobla-

ción, defendida solamente por 1,500 hombres y sus habitantes. Al punto

intimó la rendición, dando dos horas para responder. Antes de que

hubiesen trascurrido se presentaron dos diputados de Glocester, flacos»

pálidos, rasados los cabellos y vestidos de negro : « Llevamos
,
dijeron,

una respuesta de la piadosa ciudad de Glocester. » Fueron conducidos

delante de S. M. y la leyeron : « Nosotros, habitantes, magistrados, ofi-

ciales y soldados de Glocester, damos al mensaje de V. M. la respetuosa
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y humilde i-ospnosUi de que ion juramento guardamos la plaza para el

servicio de V. M. y de su real posteridad, (pie nos creemos obligados á

obedecer las órdenes de V. M. trasmitidas por medio de las dos cámaras,

y que en consecuencia con la ayuda de Dios la defenderemos con todo

nuestro poder.» A este mensaje tan breve y claro como leido con firme

tono ; al estraño aspecto y frió ademan de los dos diputados, que inmóvi-

les delante del rey aguardaban su respuesta, por i>oco no estalla entre los

presentes un movimiento de sorpresa, de indignación y de desprecio
;
pero

Carlos, grave como sus enemigos, los reprimió
, y despidió a los diputa-

dos con solo estas palabras : « en vano esperáis socorro ; Waller está

destruido y Essex no puede venir.» Apenas hubieron entrado en la plaza,

cuando incendiaron todos los arrabales, para que nada les quedase que

defender fuera de las murallas.

Durante veinte y seis días inutilizaron con su valor los esfuerzos de

los sitiadores; fuera do unos 150 hombres de reserva, la guarnición en-

tera estaba sobre las armas; en los trabajos asi eomo^ en los peligros,

los ciudadanos se unían á los soldados, las mujeres á los maridos
, y los

hijos á sus madres. Hicieron muchas salidas, y solo tres hombres deser-

taron. Cansado el ejército real de tanto esperar sin gloria, se vengaba

devastando los alrededores : los oficiales empleaban muchas veces á sus

soldados en robar 4 algún rico de los alrededores
,
que solo recobraba su

libertad por medio de un rescate. La indisciplina era cada dia mayor á

par que el odio de los pueblos cercanos. Se hubiera podido probar un

asalto; pero era tan reciente y había costado tan caro el «le Brislol, que

nadie osaba proponerlo. Ya el rey esperaba solo poder reducir á los sitia-

dos por hambre cuando supo con admiración que se acercaba Essex. En

vano el príncipe Roberto quiso detenerlo con un cuerpo de caballería ; el

conde seguía avanzando siempre. Distaba ya solo algunas millas del

campo, y la caballería del rey se había replegado sobre las avanzadas de

su infantería, cuando Carlos, con la esperanza de detener al conde, si-

quiera un dia, le envió un mensaje de paz : «El parlamento, respondió

Essex, no me envia para tratar, sino para salvar á Glocester; estoes lo

quo me propongo alcanzar ó perder la vida.— ¡ Fuera proposiciones !

»

esclamaron sus roldados al saber que había llegado un mensajero enemi-

go. Essex continuó su marcha, y al dia siguiente, 5 de setiembre, al aso-

mar sobro unas colínas distantes dos leguas de Glocester, al ver arder los

reales de Carlos conoció que habia levantado el silío.

Apresuróse á entraren la plaza llevando (oda suerte de víveres; lie—
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nó de alabanzas al gobernador y a sus soldados ; felicitó á los ciudadanos

por su valor, que habia salvado al parlamento dándole tiempo para acudir

á su socorro ; recibió en cambio mil aclamaciones, y al cabo de dos dias

se volvió para Lóndres, gozoso por restituir intacto a las cámaras el úni-

co ejército que pudiese protegerlas.

Todo parecía prometerle una retirada tan feliz como su espedicion;

Cirencester, con sus abundantes almacenes de víveres, habia caido en su

poder ; su caballería en fin habia sostenido en algunas refriegas el choque

tan temido de los ginetes del príncipe Roberto. Pero, el 19 de setiembre,

al acercarse á Newbury, vió que los enemigos se habían adelantado, que

ocupaban la ciudad y las alturas de los alrededores, que le habia cerrado

el camino de Lóndres, y que por lo tanto solo una batalla podia abrírselo

de nuevo. El rey mismo estaba á la cabeza de su ejército, en una posi-

ción ventajosa , desde donde podia recibir de las guarniciones de Oxford

y Wallingford cuantos socorros necesitase. El pais, poco adicto a los par-

lamentarios, ocultaba con cuidado sus víveres. Era preciso dar una ba-

talla, ya para abrirse paso, ya para no morirse de hambre.

No titubeó Essex, antes al amanecer del día siguiente pasó él mismo

á vanguardia
, y desalojó á los regimientos enemigos que ocupaban la

principal colina. Empeñada sucesivamente la batalla por todos los cuer-

pos y en todas las posiciones, duró hasta la noche, tan bizarramente sos-

tenida, que ambos ejércitos ponían su gloria en alabar á sus enemigos.

Pretendían con ello, los realistas reparar un revés que habia suspendido

el curso de sus triunfos, y los parlamentarios sacar todo el fruto de un

triunfo que ponia término á tantos reveses. Las milicias de Lóndres sobre

todo hicieron prodigios. Dos veces, después de haber roto á la caballería

enemiga, cargó sobre ellos el príncipe Hoberto sin que vacilasen sus filas

erizadas de picas. Los oficiales generales Essex, Skippon, Stapleton y

Merrick se aventuraban como simples soldados , mientras los criados y

trabajadores que seguían el ejército combatían como valientes oficiales.

Llegada la noche, permanecieron todos en sus posiciones. Essex habia

ganado terreno ; sin embargo, los realistas le cerraban todavía el paso,

y era por lo tanto preciso renovar el combate : asi lo creia Essex cuando

al día siguiente con admiración vió á los primeros albores del dia en re-

tirada al enemigo, dejándole libre el paso. Aprovechando la coyuntura,

continuó su marcha sin otro obstáculo que algunas vanas cargas de la

caballería del príncipe Roberto, y á los dos dias pasó con su ejército la

noche en Reading, libre de todo peligro.
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Lo vivo de la acción habia desanimado á los realistas no menos va-

lientes, pero menos obstinados que sus adversarios, y mas dispuestos al

envanecimiento y á la desesperación. Su pérdida además habia sido

grande y sensible : veinte oficiales de nota habían perecido, entre ellos

hombres tan ilustres por su mérito como por su rango ; lord Sunderland,

querido por sus opiniones de todos los buenos protestantes de su partido

y de todos los hombres ilustrados; lord Caernarvon, escelentc oficial,

muy eslimado del rey por su rigidez en punto á disciplina, amado de los

soldados por su justicia
, y observador tan escrupuloso de su palabra,

que nada pudo detenerle en el ejército del Oeste cuando el príncipe Mau-

ricio que le mandaba hubo violado las capitulaciones concluidas con las

ciudades de Weimouth y de Dorchester; lord Falkland, en fin, honor del

partido realista, siempre patriota si bien que proscrito en Londres, siem-

pre respetado del pueblo si bien que ministro en Oxford habían termi-

nado gloriosamente su carrera. Nada le obligaba á Falkland á acudir al

campo de batalla
, y mas de una vez le echaron en cara sus amigos su

inútil temeridad : «Mi empleo, respondía sonriéndose, no puede hacerme

perder los privilegios de la edad ; á mas de que un secretario de Estado

de la Guerra debe saber cuales son los mayores riesgos de esta.»

Hacia algunos meses que los buscaba con ardor ; la vista de los pa-

decimientos del pueblo , los males mayores que preveía , el desvaneci-

miento do sus esperanzas
, y la constante lucha de su alma en medio de

un partido cuyos triunfos y reveses temia á la vez , todo le habia abis-

mado en la mas amarga tristeza ; se habia agriado su humor ; su imagi-

nación, naturalmente brillante y viva, se había vuelto sombría y medita-

bunda ; le gustaba la elegancia en el trage, y ahora la descuidaba ; nin-

guna conversación ni tarea le gustaba ; muchas veces, sentado entre sus

amigos y sosteniéndose con ambas manos la cabeza, solo salía de un pro-

fundo silencio esclamando dolorosamente : la paz! la paz! y solo podía

reanimarle la esperanza de alguna negociación. El día de la batalla, los

que le rodeaban se admiraron de verle mas alegre : nunca había emplea-

do mas esmero en su trage : «Si me matan hoy, dijo, quiero que en-

cuentren mi cuerpo elegante.» Al oír que sus amigos le pedían con ahinco

que se quedase, volvió su rostro á cubrirse de tristeza : «No, dijo, hace

tiempo que estas disensiones me traspasan el corazón : al anochecer ha-

bré probablemente mudado de situación;» y pasó como voluntario al re-

gimiento de lord Byron. No bien se hubo empeñado la acción, cuando

una bala le traspasó el bajo vientre
;
cayó de caballo y murió sin que na-
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die hubiese notado su caida y como víctima de una época sobrado per-

vertida para su virtud tierna y pura. Solo á la mañana siguiente se en-

contró su cuerpo ; sus amigos, Hyde sobre todo, estuvieron inconsolables;

los cortesanos supieron sin conmoción la muerte de un hombre con quien

no congeniaban, y Cárlos dió vulgares muestras de pesar, y estuvo mas a

su placer en el consejo.

Apenas hubo Essex llegado á Reading, cuando una diputación de las

dos cámaras vino a manifestarle su reconocimiento, á proveer á las ne-

cesidades del ejército, y á consultar su opinión. No solo estaba salvado el

parlamento, sino que podia en adelante verse libre de tales riesgos, pues

había logrado ventajas por las armas y por medio de las negociaciones.

Mientras Essex hacia levantar el sitio de Glocester, Yane, llegado por fin

á Edimburgo, concluía con los escoceses una estrecha alianza. Bajo el

nombre de liga y pacto solemne, votaron en un dia la convención de los

estados y la asamblea general de la iglesia de Escocia un tratado político

y religioso
,
por el que se confederaban para la defensa de una misma

causa las fuerzas unidas de los dos reinos. Al dia siguiente partieron dos

comisionados escoceses para Lóndres, donde las dos cámaras lo sancio-

naron igualmente
,
después de haber consultado á la asamblea de teó-

logos.

Ocho dias después, en la iglesia de santa Margarita de Westminster,

de pié todos los miembros del parlamento , con la cabeza descubierta y
la mano levantada al cielo

,
juraron su adhesión

,
primero de viva voz y

en seguida por escrito. El pacto fue recibido en la capital con el mayor

entusiasmo : prometía la reforma de la Iglesia y el pronto socorro

de 21,000 escoceses. Con esto el pueblo presbiteriano veia á la vez des-

vanecidos sus temores y logrado sus deseos. Al otro dia hizo Essex su

entrada en Lóndres ; la cámara baja , en pos de su presidente
,
pasó á

cumplimentarle á Essex-üouse ; el lord corregidor y otro magistrado,

vestidos de púrpura , fueron á dar gracias al libertador y protector de su

vida , de su fortuna , de sus mujeres y de sus hijos. Se espusieron al pú-

blico los estandartes cogidos en Newbury al ejército real ; se notaba uno

sobre todo que representaba la fachada esterior de la cámara de los re-

presentantes del pueblo con las cabezas de dos criminales en su parte su-

perior, y debajo esta inscripción : Ut extra, sic intra.

Agolpábase el pueblo al rededor de estos trofeos ; los milicianos que

habían formado parte de la espedicion contaban sus detalles ; en las con-

versaciones domésticas, en el pulpito, entre los grupos formados por lus
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calles, se proclamaba ó se obedecía a Essex. Este y sus amigos resolvie-

ron aprovechar semejante triunfo. Pasó el general a la cámara alta, ofreció

su dimisión, y pidió que le fuese permitido retirarse al continente : añadió

que ningún peligro público le impelía ya á quedarse
;
que el mando le

habia acarreado amargos disgustos
,
que dentro de poco volverían por-

que sir William Waller, conservaba siempre una comisión independiente

de la suya, y mientras el título de general en jefe hacía pesar sobre él

toda responsabilidad , otro podia desobedecerle
; y que en fin hacia tiempo

que conocía el tormento de tal situación, y ya no podia permanecer en

ella. Al oír esta declaración
,
sorprendidos los lores ó fingiendo estarlo,

votaron que pedirían una conferencia á los diputados del pueblo
;
pero

al propio tiempo llegó un mensaje de estos que hacia inútil la confe-

rencia. Informados de todo, se apresuraban á participar a los lores que

Waller ofrecía renunciar su comisión y recibir en adelante instrucciones

del general en jefe y no del parlamento mismo ; solicitaba además la for-

mación de una junta que terminase instantáneamente y á satisfacción del

conde tan desagradable incidente. Acto continuo se nombró la junta, y

esta arregló el negocio durante la sesión. Waller y sus amigos se some-

tieron sin murmurar ; Essex y los suyos triunfaron sin ostentación, y pa-

recía que se reconciliaban dos partidos precisamente cuando se prepa-

raban para nuevos combates.
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Estado de los partidos y origen de los independíenles.—Disposiciones de la e¿rte de Oxford.—Conduje
el rey una tregua con los Irlandeses.—Parlamento de Oxford.—Muerte de l»ym —Campaña de 164-t.—

Ha la lía de Marslon Moor.—Contratiempos de Kssex en el condado de Cornoaailles.—Estalla la desunión

cutre los jefes presbiterianos y Cromwell.—Ensayanse negociaciones.—Decreto de abnegación de sí

mismo.—I'roccso y muerte de Laúd.—Negociaciones de Uxbridge.— Reorganización del ejército parla-

mentario.—Nombramiento de Fairfax para general.—Essex bace dimisión.

( 1043. -1«45.)

Estremada fue la alegría de los presbiterianos : el parlamento debia

la salvación á su jefe ; sus enemigos guardaban silencio ; el ejército esco-

cés, cercano ya, prometía á su causa un infalible apoyo; era natural,

pues
,
que solo ellos dispusiesen en adelante de las reformas como de la

guerra á su placer y albedrío.

En las cámaras y fuera de ellas, en Londres y en los condados, no

tardó en predominar un arranque do fervor y de tiranía religiosa. La asam-

blea de teólogos recibió órden de preparar un plan de gobierno eclesiás-

tico (1), y llamó á cuatro teólogos escoceses para trabajar con ellos de

mancomún tocante á la uniformidad de culto de ambas naciones. Las

juntas encargadas de examinar en cada provincia la conducta y las doc-

trinas de los eclesiásticos trabajaron con mas actividad y rigor ; cerca de

(i) 12 octubre de 1643.
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dos mil (1) ministros fueron espulsados de sus curados ; muchos otros

perseguidos como anabaptistas , brownistas
,

independientes , etc. , se

vieron encarcelados por los mismos hombres que en otro tiempo malde-

cían con ellos á sus comunes perseguidores. Cuantos rehusaban suscribir

al pacto eran declarados incapaces de asistir á la municipalidad
, y aun

de poder ser electores. Desde el principio de la guerra había mandado

simplemente el parlamento que se cerrasen los teatros, dando solo por

razón que en tiempo de públicos quebrantos la oración debia suceder á

los placeres. Esta misma prohibición se estendió á todas las diversiones y

juegos populares de los domingos. Ninguna diversión obtuvo gracia por

mas inocente ó antigua que fuese ; mandáronse abatir todos los árboles

de mayo que^e plantaban bulliciosamente por la primavera : y cuando

Jos niños contrariaban estas disposiciones, se imponía una multa a sus

padres. Por último, el arzobispo Laúd, hacia tres años olvidado en la

cárcel, tuvo que comparecer do repente en la cámara alta, y se le man-

dó responder á la acusación de los diputados del pueblo : el odio y la

venganza eran los deberes del fanatismo.

El mismo ardor se desplegó en lo tocante á la guerra : envanecidos

los parlamentarios por la parte que les habia cabido en sus últimas vic-

torias, ya no hablaban de paz. Muchos ricos ciudadanos equipaban sol-

dados y se ofrecían ellos mismos á servir ; Rolando Wilson, quo debia

heredar de su padre un comercio inmenso y 2,000 libras esterlinas de

renta, pasó al ejército de Essex á la cabeza de un regimiento levantado

á sus costas. Aun mas : algunos jefes de la cámara baja que antes es-

taban por la paz, escitaban ahora á hacer los últimos esfuerzos. Nunca

se habia presentado mas arrogante el partido ni mas seguro del poder.

Sin embargo iba ya tocando á su decadencia. Empeñado desde su

origen en una doble reforma , la do la iglesia y la del Estado, no las se-

guía entrambas movido de los mismos principios y designios. En punto

a religión era ardiente su fé, y sus principios sencillos, enérgicos y con-

secuentes ; el sistema presbiteriano no era para él una institución huma-

na y flexible, que pudiese modificarse, según los tiempos , sino un sistema

único legítimo, de derecho divino, la ley del mismo Cristo. Queríase que

triunfase sin reserva y A toda costa, como revolución santa. En política

por el contrario, á pesar de su lenguaje , eran vagas y moderadas sus

miras ; no le dominaba un espíritu revolucionario ; amaba la monarquía

(1) Algunos hacen subir el número á 8,000, pero otros le reducen á 1,600.
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y solo combatía al rey ; confiaba solo en la cámara baja
, y sin embargo

no queria mal á los lores ; obedecia á las costumbres arraigadas y á las

nuevas exigencias, no meditaba, solo deseaba una reforma legal, y na-

da mas.

Agitado de este modo por disposiciones contrarias, arrogante é in-

cierto, fanático y moderado á un tiempo, no contaba siquiera el partido

presbiteriano con jefes salidos de su seno y que estuviesen conformes con

sus principios ; antes por el contrario marchaba en pos de los reformado-

res políticos, primeros intérpretes y verdaderos representantes del partido

nacional. Su alianza le era natural y necesaria : natural, porque ambos

querian reformar el gobierno y no abolirle
;
necesaria, porque estaba en

posesión del poder, y lo conservaba por la superioridad de su rango , de

sus riquezas y de sus luces : ventajas que no negaban los mas ardientes

presbiterianos. Pero si buscaban los reformadores políticos y aun com-

praban el apoyo de los sectarios, no por esto pensaban como ellos en

punto á la iglesia ; un episcopado moderado les convenia mas, de modo

que casi á despecho de su voluntad servían á aquellos. De este modo la

unión de ambos partidos no era completa ni sincera sino en política,

donde ninguno de los dos se mostraba aferrado en principios.

Fuera de esto, en 1645, estaba consumada la reforma política, legal

á lo menos ; no subsistían ya los abusos ; se habían sancionado todas las

leyes que se juzgaban necesarias, y modificado, como se supo, las insti-

tuciones : nada faltaba á la obra que querian de mancomún elevar aque-

llos dos partidos. Pero la revolución religiosa había apenas principiado,

y la política amenazaba correr los riesgos de la exaltación : era por lo

tanto llegada la hora en que se debían patentizar los vicios orgánicos

de aquella alianza. Cada dia se veia precisado el partido dominante á

contradecirse ; lo que solicitaba en la iglesia lo negaba en política ; con-

tra los obispos invocaba las pasiones democráticas, y contra los nacientes

republicanos las tendencias monárquicas ó aristocráticas. Era un espec-

táculo singular ver demolir con una mano y sostener con otra
,
predicar

innovaciones y anatematizar innovadores, ser temerario y tímido, rebelde

y déspota á la vez
,
perseguir con la libertad los episcopales

, y con el

'poder á los independientes.

Abandonábanle ó le comprometían también muchos de sus jefes. Al-

gunos, como Rudyard, se retiraban de la arena, ó solo se presentaban

de tiempo en tiempo, mas para protestar que para obrar. Otros menos

honrados, como Saint John, o mas perseverantes y osados como Pym,

Digitized by Google



i 76 HISTORIA

contemporizaban con un nuevo poder naciente. Muchos, desengañados ó

corrompidos ,
pensaban solo en aumentar su patrimonio

; y se distribuían

mútuamente los empleos, y las conüscaciones. Entre los magnates refor-

mistas muchos se habían escapado á Oxford, y para evitar el pillaje ó el

secuestro, negociaban á la vez con la córte y con el parlamento. El 22 de

setiembre solo habia seis lores en la cámara alta, y el 5 de octubre solo

cinco. Un llamamiento nominal y el consiguiente temor atrajo algunos á

Westminster ; mas no por esto dejó la alta aristocracia , cada dia mas

sospechosa al pueblo de ser un estorbo mas bien que un apoyo para los

presbiterianos ; de modo que su fanatismo religioso los alejaba de los mas

hábiles defensores de la libertad, y su moderación política impedia que

nadie se hermanase con hombres de principios vacilantes.

Hubiese ó no satisfecho las esperanzas relativas á los asuntos de la

iglesia ó del Estado, hacia no obstante tres años que este partido domina-

ba, y esta misma duración empezaba á causar á muchos. Quejábanse de

él por los males sufridos, y por las esperanzas bul ladas ; acusábanle de

ser tan tirano como los obispos, y tan arbitrario como el rey
;
reprochá-

banle sus contradicciones y su debilidad : y finalmente solo en vista de

los acontecimientos progresivos se presentía una secreta necesidad de

principios y poderes nuevos.

Unos y otros estaban á la mira, aguardando solo coyuntura. Largo

tiempo antes do las turbulencias , cuando los presbiterianos empezaban

solo á manifestar su intención de dar á la iglesia nacional una constitu-

ción republicana, sosteniendo á la vez la unidad de la fé como la del po-

der, y disputando el papismo al episcopado
, y á los independientes, los

brownistas y los anabaptistas preguntaban públicamente si debía subsistir

una iglesia nacional, y con qué derecho el papismo, el episcopado, ó los

presbiterianos, querían someter las conciencias cristianas al yugo de una

mentida unidad. Toda congregación de fieles, decian, habitantes ó veci-

nos de un mismo lugar, que se reúnen libremente para adorar juntos

al Señor, es una iglesia verdadera que ninguna otra puede avasallar, que

tiene derecho de escoger sus ministros, arreglar su culto, y regirse por

sus propias leyes.

El principio de libertad do conciencia, proclamado de este modo por

sectarios obscuros en medio de los estravios de un ciego entusiasmo, fue

en su aparición considerado como criminal é insensato. Parecía que sus

mismos partidarios lo defendían sin comprenderlo, inducidos menos pol-

la razón que por la necesidad. Proscribiéronlo igualmente los episcopales
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y los presbiterianos; continuó debatiéndose la cuestión sobre quien debía

regir la iglesia de Cristo, creyendo que era forzoso elegir entro el poder

absoluto del papa y la aristocracia del clero presbiteriano, y no se cuida-

ron de indagar si todos eran legítimos por su origen, cualquiera que fue-

se su forma ó su nombre.

Entre tanto un estraordinario movimiento lo agitaba todo, suscitando

cada dia pruebas a las que ningún sistema podía sustraerse, por mas que

el partido dominante probaba en vano sofocar algunos debates. Llamado

el espíritu humano á discutir nuevos negocios y opiniones, y á desechar

pretensiones hasta entonces desconocidas, se iba emancipando, unas ve-

ces para elevarse libremente á ideas mas latas acerca de los destinos de

la sociedad, y otras para descartarse osadamente de toda preocupación y

de todo freno. Al propio tiempo era casi absoluta la libertad práctica en

materia de fé y de culto
;
ninguna jurisdicción, ninguna autoridad repre-

siva habia reemplazado la del episcopado
; y el parlamento

,
ocupado con

sus enemigos se cuidaba poco de las prácticas religiosas. Alguna vez el

celo presbiteriano obtenía de las cámaras algunas terribles declamaciones

contra los nuevos sectarios : otras, los temores y odios de los reformado-

res políticos coincidían con los de sus devotos aliados
, y entonces se to-

maban rigorosas medidas contra aquellos. Un decreto destinado (dice el

preámbulo) w á reprimir las calumnias y el desenfreno de que la religión

y el gobierno son hace algún tiempo blanco» abolió la libertad de impren-

ta hasta entonces tolerada, y sometió á la prévia censura todas las pu-

blicaciones. Pero al poder no le es dado contener á los que le adelantan

en el movimiento de que él mismo es arrebatado : al cabo de algunas se-

manas los realistas y los episcopales eran los únicos sobre quienes pesa-

ban tales restricciones ; las nuevas sectas salían con bien de todo, reto-

ñaban en todas partes, y ya no se hablaba mas que de independientes,

brownistas, anabaptistas, cuáqueros, antimonianos
, y hombres de la

quinta monarquía. A la sombra misma de los presbiterianos les suscitaba

el espíritu de reforma enemigos entusiastas, filósofos y libertinos.

Todas las cuestiones tomaron desde entonces un nuevo aspecto
, y la

fermentación social mudó de carácter. Hechos poderosos y respetados

habian hasta entonces contenido y dirigido la mente de los reformistas

políticos y hasta de los religiosos : para unos, el estado legal de la anti-

gua Inglaterra cual le concebían, y para otros la constitución de la igle-

sia de Escocia, Holanda y Ginebra, eran cosas que les servían á un tiem-

po de modelo y freno
;
cualquiera que fuese la audacia de sus empresas,

25

Digitized by Google



178 HISTORIA

ni unos ni otros se dejaban llevar de vanos deseos ó ilimitadas pretensio-

nes ; no todo era innovación en sus deseos ó conjetura en sus esperanzas

:

comprendían bien su objeto, aunque no llegaban á columbrar los resul-

tados. Sus rivales no tenían marcha fija, ni se habían propuesto por nor-

ma ningún hecho histórico ó legal ; confiando en su fuerza y envanecidos

con el poder, con su reputación de santidad, ó con su audacia, á esta so-

la tomaban por guia, y dándole el derecho de juzgarlo y dominarlo todo,

buscaban á toda costa, los filósofos la verdad, los religiosos al Señor, y

los libertinos el resultado material. Instituciones, leyes, costumbres, acon-

tecimientos , todo en su concepto debía recibir impulso del raciocinio ó

del capricho del hombre, todo debía ser objeto de nuevas combinaciones

y sabias creaciones
,
para el logro de este plan todo parecía legitimo con

tal que fuese inspirado por la fé de un principio, por un éstasis de devo-

ción, ó en nombre de la necesidad. Los presbiterianos no toleraban en la

iglesia ni la monarquía ni la aristocracia : ¿por qué habían de conser-

varse estas gerarquías en el estado religioso ?

Los reformadores políticos habían dejado entrever que si el rey ó los

lores les negaban su adhesión, debía dominar la voluntad de la cámara

baja : ¿ por qué no se proclamaba esto altamente ? ¿ por qué solo se invo-

caba la soberanía del pueblo en caso desesperado y para legitimar la re-

sistencia, siendo asi que debe servir de base al gobierno mismo y legitimar

el poder? Después de haber sacudido el yugo del clero romano y del

episcopado, se iban á imponer el del presbiterianismo : ¿con qué motivo?

¿con qué derecho formaban los sacerdotes un cuerpo independiente? Quí-

teseles, decian, toda jurisdicción, todo medio temporal, y cesará todo

abuso espiritual : en los fieles, no en los ministros, reside el poder legíti-

mo en materia de creencias; todos ellos son sacerdotes. Los libertinos

aplaudían este lenguaje : como progresase la revolución, poco les impor-

taban los medios y los motivos que se alegasen.

Asi se iba formando el partido de los independientes, menos numero-

so y arraigado que el de los presbiterianos, pero ya en posesión de aquel

ascendiente que dan las ciencias que no niegan la razón de sus principios

y aceptan todas sus consecuencias. Encontrábase entonces la Inglaterra en

una de esas crisis gloriosas y temibles en que el hombre olvida su debili-

dad para no acordarse mas que de su dignidad, y sintiendo la sublime

ambición de no obedecer mas que á la verdad pura se abandona á la su-

blime locura de atribuir á su opinión todos los derechos de la verdad. Po-

líticos y sectarios, presbiterianos é independientes, nadie se creía dispen-
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sado de tener razón y de demostrarlo. Pero en esto se confundían los

presbiterianos, porque su sabiduría se fundaba en la autoridad de hechos

y de leyes, no en principios, y no sabían como desvanecer con solo la ra-

zón los argumentos de sus contrarios. Solo los independientes profesaban

una doctrina sencilla y rígida en apariencia
,
que sancionaba todos sus

actos, bastaba a todas las necesidades de su situación, y ponia a cubierto

de su inconsecuencia á las almas enérgicas, y de hipocresía á las since-

ras. Solo ellos asimismo empezaban á pronunciar algunas de esas palabras

mágicas que elevan el alma en nombre de las mas nobles esperanzas y

vehementes pasiones de la humanidad : la igualdad de derechos, la justa

repartición de bienes sociales, y la destrucción de todos los abusos. Nin-

guna contradicción se notaba entre sus sistemas políticos y religiosos,

ninguna lucha interior entre jefes y soldados, ningún símbolo que arre-

drase á lo esterior : su máxima fundamental era la libertad de concien-

cia, y como sus designios lo abarcaban todo á la vez, también por esto

se adquirían mas partidarios : afiliábanse en este partido los jurisconsul-

tos para quitar toda jurisdicción á los eclesiásticos sus rivales, y los pu-

blicistas para procurarse una legislación mas sencilla que hiciese perder á

los letrados su influencia y sus riquezas
;
Harrington veia en ellos una so-

ciedad de sabios
,
Sidney la libertad de Esparta ó de Roma , Lilburne la

vuelta del derecho sajón
, y Harrison la venida de Cristo

;
republicanos ó

niveladores, visionarios, fanáticos y ambiciosos, lodos eran admitidos con

sus enconos , sus teorías , sus éstasis y sus intrigas : bastaba que todos

estuviesen animados de un odio igual contra los caballeros y los presbite-

rianos
, y que marchasen hácia ese porvenir desconocido que debia sa-

tisfacer tantos anhelos.

Ninguna victoria de Essex y de sus amigos, en el campo de batalla ó

en Westminster
,
podia sofocar ni contener ya por mas tiempo tales dis-

cordias , tan públicas ya en Oxford como en Lóndres. Parlamentarios y

realistas , todos los hombres sensatos las tomaban por base de sus com-

binaciones. Participábanselo al rey
, y le instaban á que aprovechase la

coyuntura ; cortesanos y adictos sinceros , todos tenian sus miras , todos

hacían sus proposiciones ; unos querían continuar vivamente la guerra,

creyendo que las facciones rivales se destituirían; otros deseaban que

por medio de los lores refugiados á Oxford, particularmente los condes de

Holland y de Bedford, se relacionasen con los parlamentarios amigos de la

paz; algunos aconsejaban qu3 dichas relaciones se dirigiesen al jefe ya

conocido de los independientes. Entre tanto lord Lovelace, previo consen-
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timiento del rey, seguía ron sir Enrique Vane una correspondencia conti-

nua, bien distante de prever que Vane la seguía asimismo con aprobación

de su partido para instruirse del estado de la corte. Pero ninguno de es-

tos consejos era recibido ó eficaz.

A ((uras penas habían obtenido los lores fugitivos que les abriesen las

puertas de Oxford ; el consejo privado, solemnemente reunido, había de-

liberado sobre la acogida que se les debía dar, ya p^sar de las sabias

mpresentaciones de Ilyde, recientemente nombrado canciller do Hacienda,

Carlos no consintió sino en que se les recibiese, pero con frialdad. En

vano lord Holland, elegante y hábil cortesano, había logrado hacerse

bien quisto de la reina ; en vano procuraba volver á su antigua familiari-

dad con el rey, ya afectando hablarle al oído, ó ya desarrollando todo su

prestigio; en vano aun en la batalla de Ncwbury peleó bizarramente co-

mo voluntario ofreciendo su sangre como prenda de su nueva fidelidad,

nada había podido vencer el orgullo del rey, ni imponer silencio a los ru-

mores de la eórte
;

lejos de ver aceptados sus servicios, ya no pensaban

los lores mas que en sustraerse á tantos sinsabores. Los partidarios de la

guerra ¡i muerte eran mas escuchados pero con el mismo efecto ; la mala

tentativa contra Glocester había motivado que todos en Oxford se la im-

putasen mutuamente.

El consejo se quejaba de los desórdenes del ejercito, y este se indig-

naba por ello altamente ; el príncipe Roberto <í pesar que ni aun en el

campo de batalla recibía órdenes sino del rey envidiaba al general en jefe,

y este á su vez murmuraba con los magnates de la independencia y tor-

peza del principe. El rey que respetaba en sus sobrinos la dignidad de su

sangre, no se determinaba á dar la razón á los subditos, y sacrificaba a

tan ridículo orgullo los derechos y los servicios de sus mas útiles amigos.

Solo Ilyde se oponía francamente a tales faltas, y lograba alguna vez

apartarle de ellas
;
pero este consejero necesitaba también que la volun-

tad del rey lo protejiese, ya contra los caprichos de la reina, ya contra

las intrigas de celosos cortesanos : conservaba, es cierto, su reputación de

consejero influyente y hombre sabio, pero no ejercía un verdadero as-

cendiente , ni obtenía ningún importante resultado. La discordia en una

palabra dominaba lo mismo en Londres que en Oxford
;
pero aquí era

mas Pital, por cuanto en aquella capital precipitaba e! movimiento, y aqui

lo piral izaba.

Por este tiempo y en medio de situación tan embarazosa supo Carlos

la nueva alianza de la Escocia con el parlamento. Al momento mandó al
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tiuque de Jlamilton, ya restituirlo á su confianza, y á su comisario do

Edimburgo, que impidiesen tal unión á toda costa. Dicese haberse ofre-

cido á los escoceses asegurarles para el porvenir la tercera parte de los

empleos de la casa real, reunir de nuevo á la Escocia los condados de

CARLOS I.

Northumberland, Westmoreland y Cumberland
;
fijar en Newcastle la re-

sidencia del rey, y establecer en medio de ellos al príncipe de Galles y su

córte. Si existieron tales promesas no podían ser sinceras ni llegar á

realizarse, y aunque las hubiese querido aceptar el parlamento se lo bu-
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biera impedido un hecho reciente. El conde de Antrim acababa de ser ar-

restado en Irlanda poco después de su desembarco por las tropas escoce-

sas acantonadas en Ulster, y se le habian encontrado las pruebas del

plan formado en York entre él y Montrose para trasportar a Escocia

un cuer|K) numeroso de católicos irlandeses a fin de sublevar á los mon-

tañeses en favor del rey. Evidentemente iba á tener lugar la empresa,

puesto que Montrose habia tenido conferencias con el rey durante el sitio

de Gloccster y Antrim llegaba ya de Oxford. Luego el rey, al tiempo que

hacia las mas brillantes promesas á sus subditos, maquinaba clandestina-

mente contra ellos. En vista de todo, se apresuró el parlamento de

Edimburgo a concluir su tratado con el de Westminster, y le informó de

cuanto habia llegado á su noticia

Trasmitióle además otro descubrimiento de mas importancia : los

• papeles de Antrim dejaban entrever que Cárlos mantenía relaciones con

los rebeldes irlandeses
;
que habia recibido demandas y ofrecimientos

suyos
;
que iba á concluir con ellos una suspensión de hostilidades

, y se

prometía de su adhesión los mejores resultados para la próxima campa-

ña. No eran infundadas estas indicaciones : hacia ya mucho tiempo que

Cárlos maldecía la Irlanda cuando hablaba con Inglaterra
, y en secreto

contemporizaba y mantenía relaciones con aquel desgraciado país, donde

seguía haciendo continuos estragos la guerra civil. Diez ó doce mil sol-

dados, mal pagados, eran fuerzas débiles para sostenerlo pero bastaban

para impedir su emancipación. Por febrero de 1642 ; antes de la esplo-

síon de la guerra civil, habian intentado las cámaras un grande esfuer-

zo ; se habia abierto un empréstito para hacer frente á los gastos de una

espedicion decisiva. Las propiedades de los rebeldes que algún dia de-

bían ser confiscadas se habian hipotecado de antemano para el reem-

bolso de los que adelantasen alguna suma. Varias cantidades que asi

se recogieron habian sido remitidas á Dublin
;

pero en esto estalló la

guerra civil, y el parlamento ya no pensó en Irlanda mas que de tiem-

po en tiempo, y solo para contemporizar con los protestantes de aquel

reino, y hacer responsable al rey de tamaños desastres.

Lo mismo practicaba Cárlos, y mientras echaba en cara al parla-

mento que se hubiese apropiado los socorros conseguidos para aquel

objeto, interceptaba á su vez los convoyes, ó se apoderaba de los fusiles

y pólvora destinados á Irlanda. Pero los influyentes protestantes.de este

pats, aristócratas por situación, eran partidarios del episcopado y de la

corona ; el ejército contaba entre sus oficiales á muchos que el parla-
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raento habia alejado como realistas; mandábalos el conde de Ormond,

rico, valiente, generoso y popular, que ganó dos batallas á los rebeldes,

y se congratuló por ello con el rey. Rápidamente declinó el partido par-

lamentario en Irlanda, pues los magistrados que le eran adictos fueron

reemplazados por otros realistas ; en vano el parlamento envió dos co-

misionados, miembros de la cámara baja, para grangearse alguna in-

fluencia, pues Ormond les prohibió la entrada en el consejo, y al cabo

de cuatro meses se conoció bastante fuerte para obligarles á reembar-

carse.

Desde entonces quedó todo el poder civil y militar en manos del rey,

quien desembarazado de una vigilancia importuna si bien que impotente,

no titubeó en seguir los planes que se proponía. La reina no habia ce-

sado de mantener con los católicos de Irlanda una correspondencia que

no ignoraba sin duda su marido. No era ya la insurrección como en su

principio el desencadenamiento de un populacho salvaje ; obedecía á un

consejo soberano de veinte y cuatro miembros, residente en Kilkenny,

que la gobernaba con prudencia y regularidad, y que mas de una vez

habia dirigido al rey afectuosos mensajes, suplicándole que no por com-

placer á sus enemigos quisiese perseguir á sus fieles subditos. Todavía

no se encontraba Cárlos en tal peligro ni en guerra tan abierta con sus

pueblos para aceptar abiertamente semejante alianza
;
pero á lo menos

podia á su parecer manifestarse mas benévolo con los irlandeses, llamar

á Inglaterra al ejército que los combatía, y emplearlo en haqer frente á

los rebeldes mas odiosos y temibles. Ormond recibió órden de abrir en

este sentido negociaciones con el consejo de Kilkenny, y entre tanto se

exageró la penuria que en efecto era grande y la situación desesperada

de los protestantes y sus defensores en Irlanda
,
para escusarse de tai

proceder. En una larga y patética memoria dirigida al consejo de Du-

blin espuso el ejército todos sus quebrantos y su resolución de abando-

nar un servicio que no le era posible continuar. Varias representaciones

al rey y al parlamento declaraban lo propio con sentidas quejas. Entre

tanto seguían las negociaciones, de manera que estaban á punto de con-

cluirse cuando fue preso Antrím. A mediados de setiembre, pocos dias

antes de que aceptasen solemnemente las cámaras el pacto con la Esco-

cia, se supo que el rey habia firmado con los rebeldes irlandeses una

tregua de un año, que las tropas que combatían la insurrección habían

sido llamadas á Inglaterra, y que cinco regimientos iban á desembarcar

en Chester y otros cinco en Bristol.
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Elevóse de todas partes un clamor violento
,
pues los irlandeses eran

un objeto de desprecio, de aversión y de horror para la Inglaterra. Entre

los mismos realistas, y aun en Oxford, llegó á manifestarse el desconten-

to. Muchos oficiales abandonaron el ejército de Newcastle para presen-

tarse al j^rlamento. Lord Ilolland volvió a Londres, diciendo que los

papistas dominaban en Oxford y que su conciencia le impedía permane-

cer entre ellos. Lord Bedford, Clare, Paget, sir Eduardo Dering, y mu-

chos otros, siguieron su ejemplo, encubriendo bajo el mismo protesto su

inconstancia y su cobardía. El parlamento no se mostró severo en punto

á arrepentimiento. La conducta del rey era objeto de las invectivas y de

los sarcasmos populares. Recordábanse sus recientes protestas y el arro-

gante tono de sus apologías cuando se habló de las relaciones de la córte

con los revoltosos, y si bien era un motivo de satisfacción haber presenti-

do sus secretas tramas, causaba indignación el ver con que mala fe" había

pretendido burlarse de su pueblo. El encono subió de punto al saberse

que con las nuevas tropas venían muchos papistas irlandeses, y muchas

mujeres semi-salvajes, armadas de largos cuchillos. No contento Carlos

con dejar impune la matanza de los protestantes irlandeses, armaba á los

mismos asesinos contra los ingleses. Desde entonces fue objeto de un odio

profundo, para unos á causa de su doblez, y para otros en razón de su

alianza con odiosos papistas : hasta esta época nunca se habia visto za-

herido su nombre con tan insultantes dictados.

Instruyo de ello, y del pábulo que daba el parlamento a.tales voces,

lomó á grave ofensa que se juzgase de sus intenciones por sus actos :

«Es hacer, decia á Ilvde, sobrado honor á esos rebeldes de Westminster

tratarlos como si formasen todavía parte del parlamento, cuando no son

mas que unos usurpadores de sus derechos. El acto por el que prometí

no disolverlos sin su consentimiento me aseguran ser nulo de todo dere-

cho, porque no está en mi mano abolir de este modo las prerrogativas de

la corona : al íín quiero usar de ellas. Redáctese una proclama en que se

declaren disueltas las cámaras, y se les prohiba á sus miembros reunirse

y á los ciudadanos obedecerles.» Escuchábale Iíyde con sorpresa porque

tal proyecto le parecía insensato : «Veo, respondió, que V. M. ha exa-

minado profundamente esta cuestión ; tocante á mí me es absolutamente

nueva, y por el pronto no comprendo como podrá llevarse á efecto una

medida tan violenta. Puede que el acto de que habla V. M. sea en efecto

nulo, como me inclino á creerlo
;
pero en tanto que el parlamento, vuelto

en sí de sus errores ó reprimido en su rebelión, no lo haya declarado asi
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él mismo, juzgo que no hay juez ni ciudadano que pueda opinar de ese

modo. Además, mucho se ha hablado de que era tal la intención deV. M.,

y que de esta manera se proponía anular todos los actos del parlamento.

Tales rumores han sido muy perjudiciales a vuestra causa, y lo serán in-

finitamente mas si de este modo llegaran á confirmarse. Desearia que

V. M. lo pensase mejor antes de decidirse.»

En cuanto se supo que Ilyde habia hablado al rey con tanta franque-

za, todos los miembros del consejo fueron de su dictámen. A pesar de su

arrogancia era entre ellos tímido y vacilante el monarca, le embarazaban

las objecionos, y cedia comunmente, no sabiendo que responder ó para

abreviar una discusión que le disgustaba. Después de algunos dias do

aparentes dudas se abandonó al cabo el proyecto. Parecía sin embargo

necesaria una gran medida, aunque no fueso mas que para mantener el

espíritu realista, y no dejar que solo el parlamento tuviese en espectacion

á todos. Puesto que tenia tal magia entre el pueblo el nombre del parla-

mento, se propuso convocar en Oxford á los miembros que so habian ale-

jado de Westminster, oponiendo de este modo á una cámara rebelde otra

legal y verdadera, en razón de que el rey formaría parte de la misma. No

le plugo á Cárlos tal proyecto ; hasta un parlamento realista le parecía

sospechoso é importuno, porque tendría que escuchar sus consejos y tal

vez condescender á una paz deshonrosa para el trono. Mayor fue todavía

la resistencia de la reina
,
pues una asamblea inglesa no podia menos de

contrariar á los católicos y á los favoritos. Pero, una vez conocida la pro-

posición , se hizo difícil desecharla ; el partido realista la habia recibido

con entusiasmo, y el mismo consejo insistia vivamente en sus ventajas por

razón de los subsidios que votarían las nuevas cámaras, y por el descré-

dito que recaería sobre las de Westminster al ver el número de miembros

que las habia abandonado. Cárlos cedió á pesar de su repugnancia, de

manera que la intención de disolver un parlamento produjo la formación

de otro nuevo.

Alguna sensación motivó on Lóndres tal medida. Se sabia que el

partido realista renovaba en la capital sus tentativas
;
que se intentaba

tratar secretamente de la paz sin la mediación del parlamento
; que se

habia convenido ya en las bases de la negociación , entre otras el reco-

nocimiento de los empréstitos hechos en la Cité, cuyos intereses pagaban

mal las cámaras, y que Cárlos garantiría. Otra trama se descubrió asi-

mismo fuera de Lóndres, formada por los moderados y algunos depen-

dientes oscuros para impedir la entrada de los escoceses en el reino y
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descartarse á toda costa de los presbiterianos. En tanto la cámara baja

acababa de perder el mas antiguo y útil de sus jefes : Pym habia sido

arrebatado en pocos dias por una enfermedad ; menos brillante que

Hampden, no habia por esto prestado menos servicios.

Recto y enérgico, era hábil á la vez para perseguir á un enemigo, y
para dirigir una discusión ó una intriga

;
para fomentar el encono popu-

lar, y para empeñar en la defensa de su causa á los magnates vacilantes

;

era infatigable para las comisiones, escclente para dar cuenta de medidas

decisivas : hallábase dispuesto siempre á encargarse de las funciones mas

penosas y temibles : nunca se vió agitado por deseos de gloria ó de for-

tuna
, y únicamente cedió á la ambición de que triunfase su partido. Poco

antes de la enfermedad habia publicado una apología de su conducta,

dirigida sobre todo á los amigos del órden y de la paz, como impelido

de inquietud por lo pasado y de espanto por las imputaciones del porve-

nir. Pero la muerte le libró como á Hampden del peligro de desmentir su

vida
; y lejos de abultar los posteriores revolucionarios tales como Crom-

well, Yane y Haslerig unos leves indicios de zozobra de que dió muestras

en sus últimos dias aquel veterano de la reforma nacional , todos preco-

nizaron altamente su memoria. Su cuerpo quedó de manifiesto durante

muchos dias
,
ya para satisfacer el anhelo del pueblo

,
ya para rechazar

la voz esparcida por los realistas de que habia muerto de enfermedad pe-

dicuiar. Una comisión se ocupó de examinar el estado de su fortuna y de

hacerle erigir un monumento en la abadía de Wcstminster ; la cámara

entera acompañó su féretro, y poco después se encargó del pago de sus

deudas contraidas todas al parecer en servicio de la patria, y que subian

á 10,000 libras esterlinas.

Al tiempo que la cámara popular adoptaba estas disposiciones , una

diputación de la municipalidad se dirigía á los lores á dar gracias á am-

bas cámaras por su energía y a! lord general por su valor, á renovar el

juramento de vivir y de morir por su santa causa, y á invitarlas para un

banquete solemne en prueba de la unión.

El parlamento volvió á grangearse toda la confianza. El mismo dia

en que debia reunirse la asamblea de Oxford tuvo lugar un llamamiento

nominal en Westminster ; solo acudieron veinte y dos lores á la cámara

alta., pero en la otra se reunieron doscientos ochenta miembros : nótese

que otros ciento estaban ausentes por órden ó por el servicio del parla-

mento. Resolvió este no sufrir de modo alguno que se pusiesen en duda

sus derechos, y desechar toda relación con los rivales que se les quería
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dar. Poco lardó en ofrecérseles para ello coyuntura. No bien habían tras-

currido ocho dias , cuando Essex envió sin abrirlo á la cámara alta un

pliego que acababa do trasmitirle el conde de Forth, general en jefe del

ejército del rey. Encargóse á una junta de inspección, y el informe que

dió fue pronto y breve : el pliego no contenia nada que incumbiese á las

dos cámaras, y el lord general debía volverlo á quien se lo enviaba. Essex

obedeció al instante.

Solo á él con efecto se dirigía el pliego. Cuarenta y cinco lores y

ciento diez y ocho miembros do la cámara baja reunidos en Oxford le

participaban su instalación, sus deseos pacífleos y las buenas disposicio-

nes del rey
, y le invitaban á que con todo su influjo procurase también

que se determinasen por la paz aquellos cuya confianza obtenía. Solo

con estas palabras se designaba á las cámaras de Westminster , en las

cuales persistía Cárlos en no querer reconocer al parlamento.

El 18 de febrero recibió Essex otra carta en que el conde de Forth

le pedia un salvo conducto para dos gentil-hombres que el rey quería en-

viar á Lóndres con instrucciones relativas á la paz. «Milord, le respon-

dió Essex, cuando me pediréis un salvo conducto para que esos señores

puedan dirigirse á las cámaras de parte del rey, haré cuanto esté de mi

parte para contribuir á lo que desean todos los buenos ciudadanos , cual

es que se restablezca una perfecta armonía entre S. M. y su ünico y fiel

consejo, el parlamento.»

No lomó Cárlos á mal que fuesen tan intratables sus contrarios
, y

que la guerra fuese al fin su único partido. Pero la asamblea de Oxford

no la echaba de arrogante ; conocia su nulidad , dudaba de su derecho,

no había osado tomar el nombre de parlamento, y temía que el rey opo-

nía un obstáculo á la paz negándolo al de Westminster. Por esto insistió

todavía en que diese algún paso é hiciese alguna concesión capaz de

suavizar los ánimos, y al cabo consintió Cárlos en escribir á las cámaras

para proponerles una negociación. El sobre decia asi : «A los lores y di-

putados del parlamento reunidos en Westminster ; » pero hablaba de los

lores y diputados del parlamento reunidos en Westminster. Pronto

un enviado de Essex trajo la respuesta de las cámaras : « La carta

de V. M. , decían , nos da las mas tristes ideas tocante á la paz : en

ella se da el mismo título que á nosotros á los que faltando á su deber

han desertado del parlamento
; y á este mismo parlamento , convocado

según las leyes conocidas y fundamentales del reino, autorizado para sus

reuniones por una ley especial sancionada por V. M. , se le niega hasta
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su nombre. No podemos faltar al honor del país que se nos ha confiado,

y es nuestro deber dar á conocer á V. M. que estamos decididos a de-

fender con riesgo de nuostras vidas y haciendas los justos derechos y el

pleno poder del parlamento (9 marzo 1644.)

Perdió la asamblea de Oxford toda esperanza de conciliación, y con-

sideró desde entonces por demás su existencia. Continuó sin embargo

hasta el 16 de abril, publicando largas y tristes declaraciones, votando

algunos impuestos y empréstitos, dirigiendo amargas quejas á las cáma-

ras de Westminster
, y dando al rey muchas pruebas de fidelidad

;
pero

tímida, inactiva, impotente, y solo deseosa de grangearse alguna digni-

dad hablando constantemente al monarca del órden legal y de la paz. Es-

te, que temia tales consejeros, tardó poco en encontrarlos tan importunos

como inútiles : ellos mismos se cansaban del innoble papel que con tanta

solemnidad hacían. Después de pomposas protestas sobre que modelaría

su conducta por sus consentimientos, Carlos pronunció su disolución, y á

poco se felicitaba ya con la reina por verse libre « de esc parlamento ra-

quítico, guarida de cobardes y foco de sediciosas mociones.»

Próxima á abrirse la campaña , se le anunciaba ya con pocos lison-

jeros auspicios. A pesar de la inacción de los dos ejércitos principales,

la guerra habia continuado con ventaja para el parlamento en todo lo

restante del reino. Al Nordeste, después de seis semanas de triunfos, ha-

bían sido casi enteramente destruidos por Fairfax en el condado de Ches-

ter y junto á Natwich los regimientos llegados de Irlanda. Al Norte, ha-

bían empezado los escoceses su movimiento de invasión bajo las órdenes

del conde de Leven. Salióles al encuentro lord Newcastle
;
pero durante su

ausencia derrotó Fairfax en Selby á un numeroso cuerpo de realistas
, y

para librar la plaza de York de todo riesgo, se vió aquel precisado á en-

cerrarse en ella. Al Este, se formaba un nuevo ejército de 14,000 hom-

bres al mando de lord Manchester y de Cromwell
,
dispuesto á dirigirse

donde fuese necesario un refuerzo. Al Mediodía, junto á Alresford, sir

William Waller habia alcanzado una inesperada victoria sobre sir Ralph

ITopton. Algunas ventajas del príncipe Boberto en los condados de Not-

tíngan y de Lancaster no compensaban ciertamente tantos descalabros.

Aumentábase la indisciplina y el desórden entre los realistas, los hombres

honrados se entristecían y disgustaban, mientras los demás exigían la li-

cencia por precio de un arrojo sin virtud : de dia en día ejercia monos

influjo la autoridad del rey sobre los jefes y el de estos sobre los solda-

dos. En Lóndres por el contrario eran cada vez mas enérgicas las medi-
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das
;
quejábanse de que ninguna deliberación de la cámara popular fuese

secreta para el rey , al instante se dió un poder casi absoluto sobre la

guerra y relaciones interiores y estertores a un consejo compuesto de

siete lores, de catorce representantes del pueblo y de cuatro comisiona-

dos escoceses. Llegó el entusiasmo á impeler varias familias á privarse

de una comida por semana y dar su valor al parlamento
, y no tardó

esta abnegación espontánea en ser, mediante un decreto de las cámaras,

obligatoria á todos los habitantes de Lóndres y de sus alrededores. Es-

tableciéronse derechos de consumo hasta entonces desconocidos sobre el

vino, la cidra, la cerbeza, el tabaco y muchos otros géneros, y redobló

su rigor la junta de secuestros. Al abrirse la campana mantenía el par-

lamento cinco ejércitos, los de los escoceses, de Essex y de Fairfax , to-

dos á cargo del tesoro público
; y los de Manchester y de Waller por

medio de contribuciones locales, percibidas semanalmente en ciertos

condados que debían aprontarlas. Estas fuerzas subían á mas de 50,000

hombres, de los que disponía á su placer la junta nombrada de ambos

reinos (1).

A pesar de la presunción que reinaba en Oxford, no tardó en mani-

festarse una viva zozobra. Admirábanse de no recibir de Lóndres ningu-

na confidencia ; solo se sabia que se hacían allí grandes preparativos,

que el poder se concentraba en manos de los mas osados, que hablaban

de medidas decisivas, y que todo tomaba en fin un siniestro aspecto. De

repente cundió la voz de que Essex y Waller se han puesto en movi-

miento, y se adelantan para poner sitio á Oxford. La reina, embarazada

de siete meses , manifestó querer partir al instante ; en vano algunos

miembros del consejo se aventuraron á deplorar el mal efecto de tal

resolución ; en vano manifestó disgusto el mismo Carlos : la sola idea de

verse encerrada en la plaza sitiada le era según decía
,
insoportable

, y
se moriría si no la permitían retirarse al Oeste, en algún punto donde

pudiese parir lejos de la guerra, embarcándose en todo caso para Fran-

cia. Fuera de sí á la menor objeción se desesperaba
,
suplicaba y llora-

ba ; nadie se atrevía á resistir á su voluntad ; se le escogió por morada

(1) Los escoceses eran 21,000 hombres, y su manutención mensual costaba

31,000 libras esterlinas: Waller mandaba 5, 1 00; Essex 30,500, que costaban

mensualmente 10,504 libras esterlinas; la manutención del de Waller subía sema-

nalmente á 2,638 libras esterlinas; Manchester mandaba 14,000 hombres, que

costaban semanalmente 8,443 libras esterlinas; y Fairfax de 5 á 6,000; no se ha

podido indagar á cuanto ascendía su manutención y sueldo etc.
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Exetcr en el condado de Devon, y á últimos de abril se separó de su ma-

rido, que ya no debia verla mas.

Essex y Waller se dirigian en efecto á bloquear á Oxford , mientras

Fairfax, Manchester y los escoceses iban á reunirse junto á York para si-

tiar la plaza. De este modo las dos grandes ciudades y los dos poderosos

ejércitos realistas, el del rey y el de Newcastle , eran atacados a la vez

por todas las fuerzas del parlamento. Tal era el plan sencillo y osado que

acababa de adoptar la junta de ambos reinos.

A últimos de mayo casi estaba bloqueada Oxford : las tropas del rey

sucesivamente desalojadas de las plazas que ocupaban en los alrededores,

tuvieron que replegarse, unas en la ciudad y otras al Norte de ella ; nin-

gún socorro podia llegar á tiempo ; el principe Roberto se había inter-

nado en el condado de Lancaster; el principe Mauricio sitiaba en Dorset

el puerto de Lyme, y lord Hopton permanecía en Bristol para salvar la

plaza de las conspiraciones que se tramaban para entregarla al enemigo.

Un refuerzo de 8,000 milicianos de Londres ponia á Essex en estado de

completar el bloqueo. Parecía tan inminente el riesgo
,
que uno de los

mas fieles consejeros del rey le propuso entregarse personalmente al con-

de : «Puede, respondió indignado, que me encuentren en poder del con-

de, pero muerto.» Esparcióse por Lóndres la voz de que viéndose apre-

tado el rey, intentaba dirigirse de repente sobre la capital ó ponerse bajo

la protección del lord general. «Milord , escribieron al instante á Essex

los diputados llenos de sobresalto , es general por aquí la voz de que el

rey viene á Lóndres, y deseamos que procuréis descubrir el fundamento

de tales rumores ; si algún dia llega á vuestra noticia que S. M. se pro-

pone retirarse , bien sea por aquí ó en el ejército, creemos que daréis al

instante aviso á las cámaras, y no emprenderéis nada sin su consenti-

miento.» Comprendió Essex la desconfianza que encubrían estas palabras.

«Ignoro absolutamente, respondió, de donde procedo el rumor de

que S. M. se dirige á Lóndres y procuraré descubrirlo
;
pero juzgo que

en la capital es donde mejor podrá saberse, pues el ejército lo ignora.

Si llega á mi noticia que el rey quiere presentarse al ejército ó al parla-

mento, os informaré al instante ; mas no se que motivo haya para creer-

lo, y en todo caso seré yo el último que lo sepa.»

Otro rumor bien distinto y mas cierto sorprendió á poco al parla-

mento y al ejército : el rey estaba en salvo. El 3 do junio á las 9 de la

noche
,
seguido del príncipe de Galles y dejando en la plaza al duque de

York con toda la córte, salió de Oxford, atravesó dos campamentos ene-
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mígos , se reunió á un cuerpo de tropas ligeras que le esperaba hacia el

Norte, y en poco tiempo estuvo fuera de alcance.

Llegó a lo sumo la sorpresa, y se debió tomar una pronta resolución.

Carecía ya de objeto el sitio de Oxford ; no tardaría en presentarse el rey

con fuerzas formidables, y convenia sobre manera impedirle que se reu-

niera al príncipe Roberto. Essex convocó un gran consejo de guerra
, y

propuso que Waller , libre de bagages y gruesa artillería
,

siguiese en

persecución del rey , mientras él marchaba al Oeste para hacer levantar

el sitio de Lyme, y reducir el pais á poder del parlamento. Waller des-

echó este plan , por no ser tal
,
dijo, el destino señalado por la junta de

ambos reinos á los dos ejércitos caso que debiesen separarse : tocábale á

él el mando del Oeste. El consejo de guerra fue del parecer del lord ge-

neral ; Essex reclamó con orgullo la sumisión, y Waller obedeció, ponién-

dose sin retardo en movimiento, aunque habiendo antes dirigido amargas

quejas á la junta sobre el desprecio que hacia el conde de sus instruc-

ciones.

Vivamente ofendida esta, pasó la queja á la cámara, y al instante se

dió orden á Essex para que persiguiese al rey, y dejase á Waller solo en

el Oeste como hubiera debido practicarlo.

No muy alegre habia entrado el conde en campaña ; durante el in-

vierno, sus enemigos habían vuelto en sí de su estupor y le tendían mil

lazos
;
poco antes de su partida una petición popular habia clamado por

la reforma de su ejército, y las cámaras la escucharon sin muestras de

descontento ; el ejército de Waller estaba mas provisto y era pagado con

mas exactitud ; evidentemente para reemplazarle en todo caso, formaba

Manchester otro ; en Lóndres y en su campamento se indignaban sus

amigos viendo que desde una sala de Westminster unos hombres estra-

dos á la guerra querían arreglar las operaciones y prescribir -movimien-

tos á los generales. El conde contestó á la junta : «Vuestras órdenes son

contrarias á la razón y á la disciplina militar ; si retrocediese, no seria

poco el ánimo y fuerza moral que cobraria el enemigo. Vuestro inocente,

si bien que sospechoso servidor, Essex.» Y continuó su marcha.

Sorprendida la junta, dejó para otra ocasión su queja y encono, pues

aun los enemigos del conde no se sentían bastante fuertes para perderle

ni aun para despreciar sus servicios. Contentáronse de consiguiente con

dirigirle una reprensión sobre el tono de su carta, y le mandaron seguir

en la espedicion que por el anterior mensaje se le prescribía abandonar.

Las noticias del ejército de Waller confirmaron tan prudentes dispo-
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siciones. Después de haber perseguido en vano al rey, se encontraba á su

vez en peligro aquel favorito de la junta. En cuanto supo Cárlos que se

habían separado los dos generales del parlamento, y que solo debia ha-

cer frente á uno , se detuvo, escribió al príncipe Roberto que acudiese

prontamente al socorro de York, y tomando una resolución atrevida vol-

vió á entrar en York á los diez y siete dias de su salida, se puso á la ca-

beza de sus tropas, y tomó la ofensiva ; mientras Waller le buscaba to-

davía en el condado de Worcester. Al rumor de los movimientos del rey,

volvió apresuradamente el parlamentario, como que solo él quedaba para

cubrir el camino de Lóndres ; reunió algunos refuerzos, y se adelantó con

su acostumbrada confianza para ofrecer ó aceptar al menos el combate.

Cárlos y los suyos, animados del ardor que inspira una ventaja inespe-

rada después de un grave riesgo , lo deseaban aun mas vivamente. La

acción se empeñó el 29 de junio en Copredybridge , condado de Buc-

kingham, y á pesar de una honrosa resistencia, fue batido Waller, mas

completamente aun de lo que creyeron al principio los vencedores.

La fortuna pareció inspirar á Cárlos una osadía y una táctica hasta

entonces desconocida. Tranquilo tocante á Waller, resuelve marchar al

Oeste, acosar á Essex, y destruir de esta manera en detall á dos ejércitos

que poco antes casi le tenían prisionero. Por otra parte el conde se habia

presentado junto á Exeter, residencia de la reina, que recien parida ig-

noraba los movimientos de la campaña
, y volvería á sus terrores. Dos

dias después de su victoria se puso Cárlos en movimiento
, y al propio

tiempo para hacer agradable al pueblo su victoria mas que por un sincero

deseo de la paz
,

dirigió desde Evesham un mensaje á las cámaras , en

que sin darles el nombre de parlamento se deshacía en protestas pacífi-

cas, y ofrecía volver á abrir las negociaciones.

Tero, antes que este mensaje llegase á Lóndres, se habia desvane-

cido todo motivo de recelo : la derrota de Waller era ya considerada co-

mo un accidente de poca importancia ; el parlamento acababa de saber

que sus generales habían alcanzado junto á York la mas brillante victo-

ria
;
que la ciudad no podia tardar en rendirse, y que por fin estaba casi

aniquilado el partido realista del Norte.

En efecto, el 2 de julio en Marston-Moor tuvo lugar desde las siete

hasta las diez de la noche una batalla decisiva que debia producir resul-

tados de la mayor consecuencia. Tres dias antes, al acercarse á York el

príncipe Roberjo con 20,000 hombres, estaban decididos los parlamen-

tarios á levantar el sitio, anhelando solo que no entrasen socorros en la
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plaza
;
pero el principe burló sus planes, y entró en York sin combatir.

Newcastle le instó vivamente á que se contentase con tan feliz resultado,

pues la discordia, decia, fermentaba en el campamento enemigo ; los es-

coceses estaban mal con los ingleses, los independientes con los presbite-

rianos
; y el teniente general Cromvvell con el mayor-general Crawford

;

por último le rogaba que si insistía en presentar la batalla aguardase á

lo menos un refuerzo do 5,000 hombres que llegaría dentro de pocos

dias. Roberto apenas se dignó escucharle
;
respondió que tenia órdenes

del rey, y mandó á sus tropas que marchasen sobre el enemigo que se-

iba retirando. Pronto alcanzaron su retaguardia
, y ambos ejércitos se

prepararon para el combate. Casi á tiro de fusil y separados solo por al-

gunas zanjas, permanecieron inmóviles y silenciosos los combatientes por

espacio de dos horas, esperando mutuamente el ataque. «¿A qué punto

me destina V. A.? preguntó Newcastle al príncipe.—No cuento empeñar

la acción hasla mañana por la mañana, le dijo Roberto
;
podéis descan-

sar hasta entonces.»

Newcastle se retiraba , cuando el tiroteo le dió á conocer que la ba-

talla había principiado, y acudió allá á la cabeza de algunos gentil-hom-

bres ofendidos y voluntarios como él. En pocos instantes todo fue horro-

roso desórden en la llanura : los dos ejércitos se mezclaron casi al azar

;

parlamentarios y realistas, infantería y caballería, oficiales y soldados,

todos andaban errantes ó por bandadas, pidiendo órdenes, buscando á

sus cuerpos, batiéndose cuando encontraban al enemigo
;
pero tan sin re-

sultado como sin plan. De repente se declaró en derrota el ala derecha

de los parlamentarios ; la caballería escocesa , rota y aterrada por una

valiente carga de los realistas, se dispersó completamente : en vano qui-

so Fairfax contenerla; los escoceses huian esclamando : j Somos perdi-

dos 1 Esparcióse rápidamente la noticia de su derrota hasta llegar á Ox-

ford, donde hubo algunas horas de regocijo. Pero, al volver al campo de

batalla los realistas lo encontraron en poder de un enemigo vencedor; el

ala derecha, aunque mandada por el mismo Roherto, habia sido arrolla-

da después de encarnizada lucha por el tenaz arrojo de Cromwell y de

sus escuadrones ; la infantería de Manchester habia consumado la derro-

ta
; y contento Croravvel con la ventaja, habia vuelto al campo para ase-

gurarse la victoria antes de lograr sus frutos. Titubearon un momento

los dos cuerpos victoriosos, se cargaron con furor; pero á las diez no

quedó un realista en toda la llanura, esceptos 5,000 muertos, y 1,600

prisioneros.

2; i
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Roberto y Newcastle entraron aquella misma noche en York sin ver-

se
, y se dirigieron mutuamente un mensaje : « He resuelto , escribió el

principe, partir con mi caballería y lo que rae queda de infantería.

—

Parlo al momento , escribió Newcastle , á embarcarme para el conti-

nente.» Ambos cumplieron su palabra : Newcastle se embarcó en Scar-

bourgli
, y Roberto se puso en marcha para Chester con los restos de su

ejército : York capituló á los quince dias.

El partido independiente se entregó al júbilo ; tan brillante jornada

se debia á sus jefes y á sus soldados ; la pericia de Cromwell había deci-

dido la victoria. Por la vez primera los escuadrones parlamentarios ha-

bían arrollado á los realistas, y esto se debia á los ginetes de Cromwell

:

sobre el campo de l>atalla habían recibido el nombre de troncos de hier-

ro. El mismo estandarte del príncipe Roberto atestiguaba su triunfo
; y

hubiera podido enviar otros ciento á las cámaras si en su entusiasmo no

los hubiesen los parlamentarios destrozado para adornarse. Essex había

vencido dos veces, pero como á la fuerza y para salvar al parlamento

próximo á sucumbir ; mas los independientes buscaban el combate y los

peligros. ¿ Esos escoceses
,
que tan débiles se habían mostrado en aquella

brillante jornada, pretenderían acaso someterlos ásu tiranía presbiteriana?

¿Se hablaría aun de la paz como de una necesidad? Solo la victoria y la

libertad eran necesarias; esto era lo que se debia conquistar á todo pre-

cio, consumando la feliz reforma tantas veces comprometida por hombres

interesados ó tímidos, y otras tantas salvada por el brazo del Señor. En

todas partes resonaba este lenguaje ; do quier los independientes, liberti-

nos ó fanáticos, paisanos, predicadores ó soldados, espresaban sus pasio-

nes y sus sentimientos y en todo se mezclaba el nombre de Cromwell que

empezaba á ser famoso en guerra y en política. « Milord
,
dijo un dia á

Manchester , en quien confiaba todavía su partido
,
entregaos á nosotros

;

no digáis ya que debe mirarse por la paz, contemporizarse con los lores,

y temerse una negativa del parlamento; ¿para qué necesitamos la paz y

la nobleza? Nada adelantaremos mientras vos no os llaméis simplemente

Montague ; si favorecéis á los hombres honrados, pronto os encontrareis

A la cabeza de un ejército que dará la ley á Cárlos y al parlamento.»

A pesar de tan aventuradas esperanzas ignoraba el mismo Cromwell

cuan cercano estaba el triunfo de su partido, y la triste suerte que le es-

peraba al enemigo á quien mas temía.

Essex se habia ido internando en el Oeste tras fáciles ventajas, desco-

nociendo los peligros que le acosaban. En tres semanas hizo levantar el
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sitio de Lyme
,
ocupó á Weimouth

,
Barnstaple , Tiverton y Tauntou

, y

dispersó casi sin combatir los cuerpos realistas que intentaban detenerlo.

Al acercarse á Exeter le envió á pedir la reina un salvo-conducto para pa-

sar á Dath á rehacerse do su parto. «Si V. M., le respondió, quiere pa-

sar á Lóndres , no solo la ofrezco un salvo conducto, sino que la acompa-

ñaré yo mismo; allí recibirá los mejores consejos y desvelos para el

restablecimiento de su salud : si otra nosa se mo pide no puedo acceder

á ello sin participarlo al parlamento.» Llena de terror la reina huyó a

Talmouth , donde se embarcó para Francia
, y Essex siguió su marcha.

Todavía estaba á la vista de Exeter , cuando supo que el rey , vencedor

de Waller , se adelantaba rápidamente contra él, reuniendo cuantas fuer-

zas encontraba. Convocóse un consejo de guerra para decidir si se debia

seguir adelante ó salir al encuentro de Cárlos. Essex se inclinaba á

esto último; pero muchos oficiales que poseían bienes en Cornouailles,

hácia cuyo punto marchaban, se habían propuesto cobrar su rentas atra-

sadas, y desecharon toda idea de retirada, diciendo que Cornouailles se

sublevaría á su favor, perdiendo el rey uno de los condados que le eran

mas adictos.

Essex se dejó persuadir, y se internó en formidables desfiladeros, es-

cribiendo á Lóndres que le enviasen refuerzos. El pueblo de Cornouailles

no se levantó á su favor, el ejército carecía de víveres, y el rey le acosa-

ba de cerca. Escribió de nuevo á Lóndres que su situación era peligrosa

y se hacia forzoso que Waller ó algún otro picase la retaguardia del ejér-

cito del rey para sacar al suyo del aprieto. La junta de ambos reinos

movió gran ruido con sus apuros, y pareció animada de sumo ardor pa-

ra socorrerlo : se prescribieron públicas rogativas ; se pasaron órdenes á

Waller, Middleton y al mismo Manchester
,
que habia vuelto del Norte

con parte de su ejército : todos á su vez manifestaron el mayor ardi-

miento : « Que me envien dinero y hombres , escribía Waller
;

testigo el

cielo
,
que no es por culpa mia si tardo

; j
caiga el deshonor y la sangre

sobre los que motiven mi retardo I Si no me llega dinero, iré sin él ;

»

pero no se movió. Middleton usó el mismo lenguaje, se puso en movi-

miento, pero se detuvo al menor obstáculo. Manchester no destacó ningún

cuerpo de su ejército. Asegurados con la victoria de Marston-Moor los

jefes de los independientes, Vane, Saint-John, Ireton y Cromwell , nada

les importaba comprar con un gran descalabro la ruina de su enemigo.

Sabían que aun en estos momentos de apuro tenia Essex su suerte en

las manos. El 6 de agosto le dirigió el rey una carta muy cortés y llena
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de promesas, en que le instaba á que volviese la paz á su país. Llevósela

lord Beauchamp, sobrino del conde, y parecia que la recibían favorable-

mente muchos coroneles de su ejército. « No puedo contestar, dijo Essex

;

solo aconsejaré al rey que vuelva al parlamento.» Cárlos no insistió
;
qui-

zas aun , á pesar del desastre de Marston-Moor , deseaba muy poco la

intervención de tal mediador
;
pero en torno suyo habia obstinados parti-

darios de la paz ; el espíritu de independencia y de cxámen dominaba

entre los realistas ; el nombre del rey no ejercía ya sobre ellos su antiguo

imperio
, y muchos oficiales discutían libremente en sus reuniones los ne-

gocios públicos y sus voluntades.

Persuadidos a que si habia Essex desechado toda negociación era

porque las promesas del rey se le presentaban sin garantía, determinaron

ofrecérsela
, y le invitaron á conferenciar con ellos. Lord Wilmot y lord

Piercy, comandantes de caballería y de artillería, estaban al frente de es-

ta trama ; era el primero de estos, osado, animoso y estimado por su ale-

gre afabilidad, y el otro se distinguía por su carácter frío
,
arrogante

,
por

su audacia y por su afición á dar banquetes á sus oficiales. Al saber

Cárlos este proyecto se encolerizó
;
pero la intención gustaba aun á los

mismos que la criticaban y por lo tanto se tomó el partido de consentir :

la carta que se envió al lord-general tenia un carácter oficial, é iba fir-

mada por el príncipe Mauricio y el conde de Brentdford, general en jefe

del ejército. «Milores, respondió Essex, al principio de vuestra carta ha-

bláis de la autorización que tenéis para dirigírmela , tocante á mí , no me

ha dado ninguna el parlamento, y no podría hacerlo sin ser traidor á mi

juramento. Vuestro servidor Essex.» Tan seca negativa irritó á los rea-

listas y ya no se habló mas de negociación ; "Wilmot y Piercy perdieron

sus mandos, y volvieron á empezar las hostilidades.

Pronto se encontró Essex en una situación desesperada : combatía

diariamente
, y solo para caminar de peligro en peligro ; se cansaban sus

soldados y se empezaba á murmurar ; los estrechaba cada vez mas el rey»

levantando reductos ; se veía ya la caballería imposibilitada de ir por for-

raje; apenas le quedaban libres algunas comunicaciones con la costa,

que es por donde solo podía procurarse víveres; y á últimos de agosto

estaba ya tan acosado
,
que los realistas podían ver lo que pasaba en su

campamento. En tal estremidad, mandó á la caballería, á cuyo frente

estaba sir Willian Balfour
,
que atravesase como pudiese entre los enemi-

gos
, y se puso en marcha con la infantería para llegar al puerto de Foy.

A favor de la noche y de la niebla, logró pasar la caballería cutre dos
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cuerpos realistas
;
pero la infantería , internada por caminos estrechos y

fangosos, perseguida por el ejército del rey, y obligada á abandonar á

cada paso cañones y bagajes, perdió en fin toda esperanza, y se habló de

capitular. Abatido Essex, turbado, y anhelando solo sustraerse á tanta hu-

millación, huyó sin consultar á nadie, seguido solo de dos oficiales, ganó

la costa y se embarcó para Plymouth, dejando sa ejército á las órdenes

de Skippon, mayor-general.

En cuanto se supo su partida, convocó este un consejo de gnerra :

<( Señores
,
dijo , nuestro general con algunos principales jefes ha juzga-

do conducente abandonarnos ; nuestra caballería ha partido, y nos en-

contramos solos para defendernos : he aquí lo que os propongo : tenemos

tanto valor como nuestra caballería y podemos confiar en que ha de ayu-

darnos el mismo Dios en quien aquella funda su esperanza ; probemos

pues fortuna ; abrámonos paso al través del enemigo : vale mas morir con

honor que salvarse con mengua.» Pero el heroísmo de Skippon no en-

contró eco : muchos oficiales , valientes y leales, pero presbiterianos ó

moderados como Essex, estaban tristes y desalentados. El rey les hizo

proponer una capitulación inesperada ; solo exigía que se le entregase la

artillería , las municiones y las armas
;
por lo demás , oficiales y soldados

quedaban libres, y serian conducidos con seguridad hasta los coarteles

del parlamento. Aceptáronse estas condiciones, y escoltados los batallones

parlamentarios por escuadrones realistas, atravesaron desarmados y ski

general esos condados que en otro tiempo habían recorrido como vence-

dores.

Entre tanto desembarcó Essex en Plymouth, y dió cuenta al parla-

mento de su desastre : « Es el golpe mas terrible, decia, que haya reci-

bido jamás nuestro partido ; solo deseo ser juzgado : tales desgracias no

deben ser sofocadas.» Ocho dias después recibió en Lóndres esta res-

puesta :

« Milord : la junta de ambos reinos ha comunicado á las cámaras del

parlamento vuestra carta fecha en Plymouth
, y nos manda manifestaros

que
,
comprenden la gravedad de esta desgracia

,
pero que se someten á

la voluntad de Dios, y que en nada habéis desmerecido su confianza fun-

dada en vuestros méritos y en vuestra lealtad. Han resuelto hechar mano

de sus mas enérgicos esfuerzos para reparar esta pérdida, y confiaros un

ejército que con la bendición de Dios pueda poner en mejor estado nues-

tros negocios. El conde de Manchester y sir William Waller han recibido

orden de marchar con todas sus tropas á Dorchester. El parlamento ha
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mandado asimismo que so os envíen 6,000 fusiles, 6,000 uniformes

y 500 pares de pistolas
,
para equipar y reanimar a vuestros soldados.

Creen todos que vuestra permanencia en este condado, para reorganizar

y poner en movimiento los distintos cuerpos , tendrá los mas saludables

efectos.»

Grande fue la sorpresa del conde : esperaba persecuciones, ó cuando

menos amargas quejas
;
pero su fidelidad recientemente probada , la

grandeza misma de su descalabro y la necesidad de hacer frente al ene-

migo , unia á sus partidarios los hombres vacilantes
, y contenia a sus

enemigos. Essex ,
afligido por su desgracia y por su falta, ya no les pa-

recía temible : le conocían
, y preveian que pronto para no esponerse á

golpes tan terribles abandonaría el campo. Hasta entonces, tratándole

con dignidad se daba muestras de energía ; se evitaba una información

desagradable también acerca de las causas del acontecimiento
; y por úl-

timo se empeñaba á hacer un nuevo esfuerzo á los partidarios mismos de

la paz. Tan hábiles como ardorosos los jefes de los independientes, calla-

ron, y el parlamento pareció sostener con unánime dignidad tamaño de-

sastre.

La actividad y la firmeza de su ademan paralizaron un tanto los mo-

vimientos del rey, quien dirigió á las cámaras un mensaje pacífico, y se

contentó después con amenazar algunas plazas, como Plymouth, Lyme, y

Porstmouth, que se rindieron. Mas á últimos de setiembre supo que

Montrose habia por fin encendido la guerra civil en Escocia, y alcanzaba

ventajas.

Después de la batalla de Marston-Moor, disfrazado de criado, y se-

guido solo de sus amigos, habia aquel jefe pasado á pié la frontera de

Escocia dirigiéndose a Strathern á casa de un primo suyo, para aguardar

el desembarco de los auxiliares irlandeses que Antrim debía enviarle.

Ocultábase de dia, y andaba de noche errante por los cercanos montes,

oyendo en persona las relaciones de sus confidentes. Pronto supo que

habían desembarcado ya los irlandeses, y que se adelantaban robando

y saqueando, pero sin saber donde dirigirse, y buscando á su vez el

general que se les habia prometido. Acercábanse al condado de Athol

;

se les presentó de repente Montrose en trage de montañés, y acompaña-

do de un solo criado : al instante le reconocieron por jefe. Al rumor de

su llegada acudieron muchas bandas, y sin perder momento las llevó al

combate, exigiéndolo todo de su valor, y prometiéndolo todo á su rapaci-

dad : quince días después habia ganado dos batallas, ocupado á Perth,
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tomado por asalto á Aberdeen, sublevado las tribus del Norte y llevado

el terror hasta las murallas de Edimburgo.

Al saber estas noticias, se lisonjeó Cárlos de quo estaba reparado el

desastre de Marston-Moor, que el parlamento encontraría pronto en el

Norte un poderoso contrario
, y que él podía sin temor continuar sus

correrías por el Mediodía. Resolvió marchar sobre Lóndres, y para dar

a su espedícion una apariencia popular y decisiva, publicó al partir una

proclama invitando a todos sus subditos del Mediodía y del Este a levan-

tarse en masa, elegirse oficiales, y reunírsele, para ir á intimar con él á

las cámaras que aceptasen por último la paz.

Pero estas habían tomado sus medidas : ya las tropas de Manches-

ter, de Waller y de Essex reunidas cubrían á Lóndres hácia el Oeste

;

jamás el parlamento había reunido tan grande ejército en un solo punto

;

y aun, al rumor de la proximidad del rey, le reforzaron cinco regimien-

tos de la milicia de Lóndres bajo las órdenes de sir James Harrington.

Estableciéronse al propio tiempo nuevos pechos ; la cámara baja decretó

que la vajilla del rey, hasta entonces depositada en la torre, se fundiese

para el servicio público. Por último, cuando se supo que ambos ejércitos

estaban á la vista, se cerraron las tiendas , el pueblo se precipitó á los

templos, y se prescribió un ayuno solemne para invocar las bendiciones

del Señor tocante á la próxima batalla.

En el campo y en la capital se esperaban con impaciencia los resul-

tados : solo Essex, triste y enfermo, permanecía inmóvil en Lóndres, si

bien que revestido del mando. Informadas las cámaras de que no partía,

le enviaron una comisión para darle pruebas de su afectuosa confianza.

Essex les dió gracias, pero no salió para el ejército. La batalla se empe-

ñó en su ausencia á Newbury, el 27 de octubre, casi en las mismas po-

siciones donde el año anterior al volver de Glocerter habia vencido tan

gloriosamente. En su ausencia mandaba lord Manchester. La acción fue

larga y encarnizada ; los soldados de Essex sobre todo hicieron prodi-

gios ; al ver los cañones que habían perdido en el condado de Cornuailles

se precipitaron sobre las baterías reales, recobraron las piezas, y se las

llevaron abrazándolas con transporte. En cambio sufrieron un fuerte des-

calabro algunos regimientos do Manchester. Por algunas horas ambos

partidos se atribuyeron la victoria
;
pero al día siguiente renunció Cárlos

á sus proyectos sobre Lóndres, y empezó su movimiento de retirada pa-

ra ir á Oxford á tomar cuarteles de invierno.

El parlamento no exageró en nada su triunfo ; no se celebró ninguna
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ceremonia en acción de gracias, y al día siguiente de aquel en que llegó

á Londres la noticia de la batalla, tuvo lugar según costumbre el ayuno

mensual de las cámaras, como si ningún motivo hubiese de regocijo. El

público se admiraba de tanta frialdad. Pronto circularon rumores alar-

mantes : la victoria, decian, hubiera podido ser mas decisiva, pero la dis-

cordia reinaba entro los generales, y habían permitido que se retirase el

rey sin obstáculo al resplandor de una clara luna , cuando hubiera bas-

tado el menor movimiento para impedírselo. La murmuración llegó al

estremo cuando se supo que el rey se había vuelto á presentar en los al-

rededores de Newbury; que habia sacado libremente su artillería del

castillo de Donington, y aun ofrecido do nuevo la batalla sin que el ejér-

cito saliese de su inmovilidad.

El clamor fue general ; la cámara baja ordenó una información : solo

esta coyuntura aguardaba Cromwell para romper el silencio : a Todo de-

be imputarso, dijo, al conde de Manchester; desde la victoria de Mars-

ton-Moor teme vencer por decirlo asi ; cuando el enemigo reapareció junto

á Newbury nada era mas fácil que destruir enteramente su ejército ; fui

en busca del general, le manifesté como podía lograrse, pedí permiso para

atacar con mi sola brigada , otros oficiales insistieron conmigo
; pero se

negó obstinadamente, y añadió, que el rey aunque destruyésemos su ejér-

cito siempre seria rey, y pronto encontraría otro, mientras que si nosotros

eramos batidos, seríamos considerados como rebeldes y traidores y se-

riamos infaliblemente condenados en virtud de la ley.» Estas últimas pa-

labras conmovieron vivamente á la cámara, pues no podia sufrir que se

dudase de la legalidad de su resistencia. Al dia siguiente rechazó Man-

chester el ataque en la cámara alta, esplicó su conducta y sus palabras,

y acusó á su vez á Cromwell de indisciplinado, de falso, y aun de traidor

y pérfido, puesto que el dia do la batalla no ocupó el punto que se le

habia señalado. Cromwell no respondió á estos cargos limitándose solo

á renovar sus violentas acusaciones.

Grande fue la emoción entre los presbiterianos : hacia ya tiempo

que Cromwell era objeto de sus alarmas. Se le había visto sumiso y

adulador con Manchester, exaltándole contra Essex, y adquiriendo des-

pués sobre su ejército mas ascendiente que el mismo general. A. él acu-

dían los independientes, los sectarios de todos colores, tan enemigos del

pacto con Escocia y los del rey
;
bajo su protección dominaba una licen-

cia fanática ; todos hablaban, oraban y predicaban á su placer. En vano

para neutralizar su influencia se habia nombrado mayor-general al coronel

•
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Skcldon Oawlbrd, escocés y rígido presbiteriano, pues solo había sabi-

do acusar locamente á Oomwell de cobardía , mientras él mismo fue

Manco do mil acusaciones y denunciaciones al parlamento y al pueblo.

Animado Oomwell con esta ventaja y los visibles progresos de su

partido, se había declarado abiertamente patrono de la libertad de con-

ciencia, y había obtenido de las cámaras la formación de una junta en-

cargada de indagar como se podría contentar á los disidentes ó dejarlos

en paz. Ahora atacaba ya al mismo Manchester, hablaba con insulto de

los escoceses , se envanecía de poder triunfar sin ellos, de sacarlos de

Inglaterra si pretendían oprimirle, y llegaba su audacia hasta declararse

contra el trono, contra los lores, y contra todo el órden antiguo y legal

del país. Irritados é inquietos los jefes de los presbiterianos y políticos

moderados, se reunieron en casa de Essex para discutir de que modo

podrían librarse de tan peligroso enemigo. Después de una larga confe-

rencia resolvieron consultar á Withelocke y Maynard , ambos sabios ju-

risconsultos, acreditados en la cámara, y (pie no sin motivo creían ser

favorables á su causa. Se les envió á buscar de parte del lord-general,

casi á media noche, sin decirles de que se trataba. Llegaron algo agi-

tados por lo estraordinario del llamamiento. «Señores , les dijo lord

Lowden, canciller de Escocia, bien sabéis que el teniente general Oom-
well no ha cesado de hacernos odiosos desde nuestra entrada en Ingla-

terra; tampoco ignoráis que odia á todos nosotros y al lord-general, por

tantos títulos respetable, y finalmente sabéis que según nuestro pacte-

debe ser perseguido todo incendiario. Por tal reputan las leyes de Esco-

cia al que escita la discordia. Deseamos saber de vuestra ilustración si

tiene esa palabra la misma acepción según las leyes inglesas, si puede-

aplicarse contra Oomwell, y si debe por tanto ser perseguido.»

Los dos jurisconsultos se miraron, y después de algunos momentos

de silencio : «Ya que nadie toma la palabra, dijo Whitelocke, diré mi

parecer para probar mi sumisión á S. E. La palabra incendiario tie-

ne entre nosotros la misma acepción que entre los escoceses
;
pero so-

lo probando que Oomwell ha procurado escitar la discordia entro los

dos reinos podrá decirse que merece esta calificación. Seguramente que

ni S. E. ni nadie entrará en tal cuestión sin fundamento sólido.

Fuera de que, Oomwell es osado, hábil, muy fecundo en recursos,

y ha adquirido últimamente mucha influencia en la cámara : segura-

mente que tampoco le faltarán entre los lores amigos para sostenerlo.

Por mi parle no he oido ni tengo la menor noticia de ningún hecho que
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lo califique de incendiario. Ilulo pues que sea prudente intentar esta

acusación sin reunir antes las pruebas suficientes ; si en efecto llegan A

reunirse datos, entonces podrá ser útil convocarnos de nuevo, y entonces

daremos nuestro parecer.»

Maynard vino á decir lo mismo, y añadió que la palabra incendiario

no estaba muy en boga en Inglaterra
, y daría lugar á incerti<lumbres.

Ilollis, Staplcton y Mem'ck se aferraron en su plan , diciendo que Crom-

well no tenia tanta influencia en la cámara
;
que se encargaban de acu-

sarlo, y que recordaban muy bien hechos y palabras que le hacían culpa-

ble
;
pero los comisionados escoceses rehusaron empeñarse en esta lucha.

A las dos de la madrugada se retiraron Maynard y Whitelocke, y la con-

ferencia no tuvo otro resultado que escitar á Cromwell a que redoblase

sus golpes, puesto que, «algún falso hermano» dijo Whitelocke (quiza,

fue él mismo) le informó de lo pasado.

Essex y sus amigos buscaron al mal otro remedio : todas sus ideas

se volvieron hacia la paz. Nunca las cámaras la habían puesto en olvido;

á veces se hacían solemnes mociones, en que la voz del presidente deci-

día do la suerte del pais ; los embajadores de Francia y de Holanda pa-

saban sia cesar de Londres á Oxford, ofreciendo su mediación, rara vez

sincera, y siempre eludida aunque con embarazo. Eran tantos los que

deseaban la paz, que nadie osaba contrariarla abiertamente
, y hacia dos

meses que una junta de miembros de ambas cámaras y de los comisio-

nados escoceses trabajaba en redactar las proposiciones. De repente

activó este trabajo el partido presbiteriano, y en pocos dias las proposi-

ciones fueron presentadas á las cámaras, discutidas y adoptadas, de ma-

nera que el 20 de noviembre partieron nueve comisionados para llevar-

las al rey. Creíanle en Wallíngford, y se presentaron delante de la

plaza ; á las dos horas se les recibió por fin para decirles que el rey ha-

bía partido y que le encontrarían probablemente en Oxford. Deseaban

hacer noche en Wallingford
;
pero en vista de las amenazas de la guar-

nición, juzgaron prudente retirarse. Al día siguiente, cercanos ya de

Oxford, se detuvieron sobre una colina á. quinientos pasos de la ciudad,

y so hicieron anunciar al gobernador. Trascurrieron algunas horas, y no

llegaba respuesta. El rey, paseándose en su jardín, percibió sobre la

colina el grupo que formaban los comisionados y su séquito, preguntó

quien eran, y dió al instante órden para que fuesen introducidos y alo-

jados, espresándoles cuanto sentía haberles hecho esperar tanto. A su

tránsito por las calles se agrupaba el gentío,, los llenaba de insultos
, y
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aun les echaba piedras y lodo. No bien habían llegado á su alojamiento,

(Miando estalló un tumulto ; Hollis y Whitelocke salieron al instante ; al-

gunos oficiales realistas llamaban miserables, traidores y rebeldes á los

del séquito de los comisionados, y no querían permitir que su acercasen

al hogar. Hollis cogió por el cuello á uno de los oficiales, y lo sacó a

fuera, echándole en cara su conducta. Whitelocke hizo otro tanto ; se

cerraron las puertas de la posada, y el gobernador les dio una guardia.

Al anochecer, muchos miembros del consejo, Ilydo entre ellos, pasaron

á ver á los comisionados, escusaron tales desórdenes , les dieron mues-

tras de sus deseos pacíficos y les participaron que el rey los recibiría al

día siguiente.

La audiencia fue corta : lord Denbigh leyó en alta voz en presencia

del consejo y de la córte las proposiciones del parlamento , tales que el

rey no podia aceptarlas ; se le pedia que entregase su poder a la descon-

üanza de las cámaras, y su partido a la venganza ; mas de una vez se oyó

entro los presentes un murmullo de cólera ; sobre todo , cuando se leyó

que quedaban escluídos de toda amnistía los príncipes Roberto y Mauri-

cio, que estaban presentes, todos se echaron á reir
;
pero el rey les im-

puso silencio con mirar severo, y continuó escuchando con paciencia y

gravedad. Concluida la lectura :

«¿Tenéis poderes para tratar? dijo á lord Denbigh.

—No señor ; nuestra misión consisto en presentar a V. M. las pro-

posiciones, y á solicitar su respuesta por escrito.— Está bien, os la en-

viaré asi que pueda ; » y los comisionados se retiraron.

Al anochecer, Hollis y Whitelocke con asentimiento de sus colegas

hicieron una visita a lord Denbigh
,
gentil-hombre de cámara , en otro

tiempo amigo suyo, y á quien sus heridas habían impedido pasar a ver-

los. No había trascurrido un cuarto de hora cuando entró el rey y les

dijo con muestras de afecto :

«Siento mucho que no me hayáis hecho proposiciones mas razonables.

—Señor, dijo Hollis, son las que el parlamento ha creído deber adop-

tar, y espero que podrán tener buenos resultados.

El Bey : Lo sé ; no podíais traer mas que lo que os entregaban, pe-

ro confieso que algunas de estas proposiciones me han admirado sobre

manera
;
seguramente no podéis creer que la razón y el honor me per-

mitan acceder á ellas.

Hollis : Bien es verdad que yo las hubiera deseado mejores
;
pero la

mayoría...
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El Rey : Harto presumo que vos y vuestros amibos habréis heclio

esfuerzos para ello : me consta que deseáis la paz.

Whilelocke : He tenido el honor de acercarme con este deseo «i V. M.,

y siento no haberlo alcanzado.

El Rey ' Desearía que todos pensasen como vosotros, pues entonces

concluiría pronto la querella; quiero también la paz, y en-prueba de o! lo

y para probaros la confianza que pongo en los dos, os pido vuestros con-

sejos locante a la respuesta que debo dar a estas proposiciones para que

produzcan la paz.

Jfollis : Disimule V. M. si en la actualidad no podemos dar una res-

puesta.

Whilelocke : Solo casualmente nos encontramos aquí
, y nuestras

funciones no nos permiten aconsejarle, aunque fuésemos capaces de ello.

El rey : Tocante íl la capacidad yo lo juzgo; por lo demás, solo á

título de amistad y como leales subditos os pido vuestra opinión.

ffollis : Señor, como simple particular creo que vuestra mejor res-

puesta seria venirse con nosotros.

El rey : ¿Como podría yo volver «i Londres con seguridad?

Hollín : Creo que ningún peligro correría V. M.

El rey : Esto es intrincado, y supongo que los que os han enviado

quieren una pronta respuesta á este mensaje.

Whilelocke : La mejor seguramente- y la mas pronta seria que V. M.

so presentase á su parlamento.

El rey : Dejemos esto; permitidme rogaros que entréis en la otra sa-

la, que conferenciéis juntos, y pongáis por escrito lo que debo responder

en bien de la paz.

Jfollis : Obedeceremos la orden de V. M.»

Pasaron a la sala contigua, y después de vacilar un momento es-

cribió Whilelocke disimulando su forma de letra el consejo que el rey pe-

dia
; y dejando el papel sobro la mesa volvieron al otro aposento. El rey

entró solo en el que dejaban, tomó el papel, saludó corlesmente á los dos

comisionados y se retiró. Volvieron estos a su posada, y guardaron con

sus amigos un profundo silencio sobre lo que les acababa de suceder.

Tres dias después llamó el rey á la comisión, y entregando á lord

Denbigh un pliego cerrado y sin sobrescrito : «Esta es, les dijo, mi res-

puesta, llevádsela al que os ha enviado.» Admirados de este proceder y

de la obstinación del rey en no querer dar á las cámaras el nombre de

parlamento, pidió el ronde permiso para retirarse un momento con sus
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colegas á fio de deliberar sobre lo que debían practicar. «¿A qué deli-

IxT.ir? dijo <>1 rey
; no tenéis poder para tratar; asi me lo dijisteis al lle-

gar, y sé que desdo entonces no haláis recibido correo.» Lord Denbigh

insistió alegando que la comisión presentaría tal vez observaciones a S. M.

LORD BKOOK.

« Señores
,
dijo vivamenlo el rey , recibiré cuanto me presentéis de Lon-

dres, pero nada de cuanto hayáis forjado en Oxford : con vuestro per-

miso, no mo cogeréis.—Señor, respondió el conde, no somos gente capaz

de tender lazos á nadie.—No lo digo por vosotros.—Permítanos V. M.

al menos preguntar a quien se dirige este papel.—Es mi respuesta, y
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debéis recibirla mas que fuese un romance de Robin-Hood.—El negocio

que nos trajo aquí es algo mas grave que un romance.—Lo sé
,
pero os

lo repito, dijisteis que no teníais poderes para tratar; mi memoria es tan

buena como la vuestra : solo os encargaron que me entregaseis las pro-

posiciones : un postillón hubiera podido hacer lo mismo.— Presumo

•pie Y. M. no nos toma por postillones.—No digo esto
;
pero aquí está

mi respuesta que debéis tomar : á nada mas estoy obligado.»

k cada momento se agriaba la conversación, en vano Hollis y Pie-r-

point probaron a hacer decir al rey que dirigía su mensaje á las dos cá-

maras. Los comisionados tuvieron al cabo que decidirse á recibir la res-

puesta, y salieron. Por la noche pasó á su domicilio Athburnham, criado

de cámara del rey, y les dijo : «S. M. se acuerda de que en un momento

de enfado soltó algunas palabras que. tal vez podrían ofenderos
, y me

manda aseguraros que no fue tal su intención en modo alguno.» Los co-

misionados protestaron su respetuosa deferencia á las palabras del rey,

y partieron para Londres, seguidos de un trompeta encargado de recibir

la respuesta del parlamento al pliego cerrado que traían.

Limitábase el contenido de este, á pedir un salvo-conducto para el

duque de Richmond y el conde de Southampton, por medio de los cuales

prometía el rey enviar dentro de pocos dias una respuesta mas esplícita.

Concedióse al instante un salvo-conducto y se dió audiencia á los dos lores

en cuanto se presentaron. No traian todavía ninguna respuesta; su mi-

sión oficial no tenia otro objeto que solicitar se abriesen conferencias y se

nombrasen de una y otra parte negociadores para tratar de la paz. Pero,

habiendo entregado este mensaje, siguieron los comisionados permane-

ciendo en Londres, dando lugar á que se dijera quo se les reunían mu-

chos sospechosos, lo cual no consistía sino en que varios miembros do

la cámara baja pasaban á conferenciar con ellos. La municipalidad, en la

que dominaban los independientes, manifestó la mas viva inquietud. Se

invitó á los dos lores á que partiesen, .pero permanecieron bajo frivolos

pretestos. Subia de punto la agitación ; las pasiones del pueblo amena-

zaban estallar antes que surtiesen efecto las intrigas del partido. Instiga-

dos por los amigos mismos de la paz, los dos lores volvieron por último

á Oxford, y á las tres semanas de su partida se determinó que cuarenta

comisionados, los veinte y tres en nombre de los parlamentos de ambos

reinos, y los diez y siete en nombre del rey se reunirían en Uxbridge

para discutir con regularidad las condiciones de un tratado.

Sin embargo , mientras los presbiterianos preparaban la paz , los in-
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dependientes se apoderaban de la guerra. El 9 de diciembre se habían

reunido los diputados del pueblo para tomar en consideración los padeci-

mientos públicos y buscar algún remedio a ellos ; nadie pedia la palabra

:

parecia que aguardaban todos alguna medida decisiva cuya responsabili-

dad se queria eludir. Después de un largo silencio se levantó Oomvvell

:

u Fuerza es hablar hoy dia, dijo, ó callar para siempre. No se trata nada

menos que de salvar una nación ensangrentada y casi moribunda del de-

plorable estado á que la ha reducido la prolongación de la guerra. Si no

la continuamos de una manera mas enérgica, mas rápida y mas eficaz,

si solo peleamos como aventureros que íinicamente medran con los com-

bates, el reino se cansara de nosotros y llegará 4 serle odioso el nombre

de parlamento. ¿Qué dicen nuestros enemigos? aun mas; ¿qué dicen

muchos que eran amigos nuestros al abrirse este parlamento?... Que los

miembros de ambas cámaras han alcanzado grandes empleos y mandos;

que tienen la espada en la mano, porque con su influjo en el parlamento

y su autoridad en el ejército quieren perpetuar su grandeza, y que estos

tales no permitirán que la guerra se acabe [»or temor de que con ella no

se acabe también su poder. Lo que digo aquí delante de todos es lo mismo

que se dice secretamente en todas partes. No aplicaré mis palabras á na-

die ; conozco el mérito de los generales , miembros de las cámaras , á los

que se ha confiado el mando : pero, para aliviar mi conciencia, digo que

si no se da otra dirección al ejército, si no se sigue con mas vigor la guer-

ra, el pueblo no podrá soportarla por mas tiempo y os obligará á aceptar

una paz deshonrosa. Guardaos bien de dirigir acusaciones contra los co-

mandantes en jefe; muchas faltas tendría que echarme en cara yo mismo y
sé cuan difícil se hace evitarlas en la guerra. Desterremos toda idea de

información sobro las causas del mal, y apliquémonos á buscar el remedio

:

creo que todos tenemos el corazón inglés para no titubear en hacer al bien

público el sacrificio del interés personal, y no ofendernos de lo que decida

el parlamento.—Esto es innegable, repuso al instante otro miembro; cual-

quiera que sea la causa, he aquí que se han terminado dos campañas y

aun no estamos libres de riesgo. Parece que nuestras victorias
,
precio

de una sangre inestimable, ganadas con tanto denuedo
, y concedidas

por el Señor, han sido guardadas en una arca sin fondo : lo que gana-

mos hoy se pierde mañana ; las ventajas obtenidas en verano, sirven solo

para las conversaciones del invierno ; las correrías acaban con el otoño

y vuelven á principiar con la primavera , como si la sangre derramada

debiese solo fertilizar los campos de batalla para hacer retoñar nuevas
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lides. Nada decidiré sobro este punto : pero si digo que la división de

nuestras fuerzas al mando de distintos jetes y la Falta de armonía entre

ellos ha dañado mucho á nuestra causa.— Solo veo un medio para aca-

bar con lodo esto : » dijo Zouch Tate, fanático obscuro que nunca pudo

medrar; y es, que cada cual renuncie francamente á sí mismo. Propon-

go que ningún miembro de una ni otra cámara pueda durante esta guer-

ra poseer ni ejercer ningún empleo ni mando civil ó militar, y que esto

se consignará por medio de un decreto.»

La proposición no era nueva : ya el año anterior por incidencia y

sin efecto so habia manifestado una idea semejante en la cámara alta ; y

por aquel tiempo también , atendido sin duda al clamor público , habían

mandado hacer las dos cámaras una información acerca del número y

del valor de toda suerte de empleos ocupados por miembros del par-

lamento. Ora fuese de intento ó por embarazo, titubearon los presbite-

rianos en rechazar la proposición de Tate, y pasó casi sin objeción. Pero,

á los dos dias, cuando volvió á presentarse bajo la forma de un decreto

definitivo, la discusión fue larga y muy viva, y se renovó cuatro veces en

ocho dias. Era evidente que se trataba de quitar el poder ejecutivo á los

políticos moderados, á los presbiterianos, y á los primeros jefes de la re-

volución
;
que se les quería confinar en Westminster y levantar un ejér-

cito estraño al parlamento. Kn cada sesión se iba empeñando la resisten-

cia cada vez con mas violencia, y se declararon contra la medida algunos

de los miembros que acostumbraban contemporizar con el partido inde-

pendiente : «Bien sabéis, dijo Whitelocke, que entre los griegos y roma-

nes, se confiaban á los senadores los mayores cargos militares ó civiles,

creyéndose que unidos mas íntimamente con el senado y siendo testigos

de sus deliberaciones, comprenderian mejor los negocios públicos y fal-

tarían menos á su deber. Asi lo han practicado nuestros mayores ; en to-

dos tiempos han mirado á los miembros del parlamento como hombres

los mas á propósito para cargos eminentos : seguid, os ruego, su ejemplo,

y no os privéis voluntariamente de vuestros mas seguros y mas útiles

servidores.» Otros se adelantaron hasta denunciar abiertamente la ambi-

ción oculta de sus rivales. «Se habla, dijeron, de renunciar cada cual á

sí mismo : este será el triunfo de la envidia y del inlerés personal.» Pero

el público no hacia caso de estas predicciones ; el partido presbiteriano

se iba desmoronando, y muchos veian su ruina sin pesar ; de manera que

si bien los independientes estaban distantes de tener una mayoría en la

cámara, sin embargo su proposición salió victoriosa ; en vano por última
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prueba pidieron los amigos de Esscx que solo él fuese esceptuado de la

medida
; esta petición fue desechada, y el 21 fue definitivamente adop-

tado el decreto y presentado a los lores.

Con estos confiaban los presbiterianos, pues era imperioso el interés

de la cámara en desechar la medida, por cuanto heria a todos sus miem-

bros, y les arrebataba el resto de poder que les quedaba. Pero, para ha-

cer frente á aquella medida debían grangearse popularidad
, y desterrar

toda sospecha de connivencia con la córte de Oxford , contentando asi las

pasiones del pueblo presbiteriano. Continuáronse con este fin cuatro

causas hacia tiempo olvidadas ; la de lord Macguire, como cómplice de

la insurrección de Irlanda ; la de los Hotham padre é hijo, por haber in-

tentado entregar al rey la plaza de Hull ; la de sir Alejandro Carew, por

una tentativa igual con la isla de san Nicolás de que era gobernador; y
la de Laúd en fin , tantas veces emprendida y otras tantas abandonada.

Los cuatro primeros eran culpables de delitos recientes
,
legalmente

probados, y que podían encontrar imitadores; pero Laúd, encarcelado

durante cuatro años, anciano y enfermo, solo podía responder de la par-

te que habia tomado en una tiranía ya vencida. A. la manera que con la

causa de Strafford , fue imposible probar que se hallase culpado de alta

traición legal. Para condenarle como á aquel por medio de un bilí es-

traordinario era preciso el consentimiento del rey : no obstante, los odios

teológicos son tan sutiles como implacables. Entre los quo entendían de la

causa se encontraba aquel mismo Prynne á quien en otro tiempo hizo

Laúd mutilar bárbaramente, y que anhelaba solo venganza. Después de

largos debates en que dió muestra el arzobispo de suma habilidad y pru-

dencia, un simple decreto de las dos cámaras, votado solo por siete lo-

res é ilegal aun insiguiendo todas las tradiciones de la tiranía parlamen-

taria, pronunció su sentencia de muerte. Murió con valor, despreciando

á sus enemigos, y temiendo solo por el porvenir del rey. Igual fin tuvie-

ron las demás causas ; de modo que en seis semanas se levantó cinco ve-

ces el cadalso en Tower-Hill, cosa inaudita desde el origen de la revo-

lución. Encaminábanse al mismo fin las medidas de orden general.

Ocho dias antes de la ejecución de Laúd fue definitivamente abolido

el rito de la iglesia anglicana, hasta entonces tolerado, y recibió la san-

ción del parlamento, á petición de la asamblea de teólogos, un libro titu-

lado Dirección del culto público. No ignoraban los jefes del partido que

esta innovación encontraría resistencia, y se les daba poco de ello, pen-

sando solo que para retener un poder vacilante necesitaban de todo el

27



210 HISTORIA

apoyo de los presbiterianos fanáticos, á quienes nada negaban por lo

mismo. Los independientes por su parte no perdonaban medio para ha-

cer adoptar en la cámara alta el decreto decisivo; volvían á la carga con

peticiones, algunas de ellas amenazadoras, y pedían que los lores y los

diputados formasen una sola asamblea. Prescribióse un ayuno solemne

para pedir las luces al Señor en tan grave deliberación ; ambas cáma-

ras asistieron solas á los sermones que se predicaron aquellos dias en

Wostminster, sin duda para dar mas libertad al orador, que Vane y

Oomwell liabian elegido. Por último, después de mensajes y repetidas

conferencias pasaron en cuerpo los diputados á la cámara alta para recla-

mar la adopción del decreto
;
pero los lores habían tomado ya su reso-

lución, y fue desechada la medida el mismo dia en que se daba tan pom-

poso paso.

Grande parecia la victoria, y propicio el momento para aprovecharla

puesto que se acercaban las negociaciones de Uxbridge. A instancia de

los miembros fugitivos que acababan de abrir en Oxford su segunda le-

gislatura, consintió Cárlos en dar á las cámaras de Westminster el nom-

bre de parlamento. Pero al mismo tiempo escribía á la reina : « Si hu-

biese tenido en mi consejo, solo dos personas de mi parecer, jamás hu-

biera cedido.» Había al propio tiempo nombrado sus comisionados, que

casi todos deseaban la paz. Solo entre los del parlamento había tres, Va-

ne, Saínt-Jhon y Prideaux, que estaban por la guerra. El 29 de enero

llegaron los negociadores á Uxbridge, animados de rectas intenciones y

llenos de esperanza.

Recibiéronse mutuamente con afabilidad y cortesía ; todos se conocían

desde mucho tiempo, y muchos eran íntimos amigos antes de estas fu-

nestas disensiones. La tarde misma de su llegada se visitaron espontá-

neamente felicitándose por su misión de paz Hyde, Colepepper, Palmer,

Whitelocke , Bollis y Pierpoint. Notábase sin embargo mas embarazo y

reserva en los comisionados de Westminster, en razón de que su dueño

era mas desconfiado. Las negociaciones debian durar veinte dias, y

tenían especialmente por objeto la religión, la milicia y la Irlanda. Se

decidió que cada una de estas cuestiones se ventilaría durante tres dias.

Mientras se trató solamente de los preliminares, todo fue fácil, la con-

fianza y la política eran francas; pero no bien empezó la discusión oficial,

cuando todo fueron ya dificultades. Cada una de las fracciones parlamen-

tarias tenía su interés fundamental del que nada quería ceder : los pres-

biterianos aspiraban al establecimiento privilegiado de su iglesia, los
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políticos al mando de la milicia
, y los independientes á la libertad de

conciencia
; y el rey obligado a ceder a todos, obtenía solo sacrificios de

unos que negaban los otros. Uno y otro partido se preguntaba ademas

si con la paz quedaría dueño del poder. El debate sobre religión se hizo

teológico ; todos querían tener razón, y la paz era lo de menos. Toco á

á poco se agriaron las demás cuestiones. Entre los comisionados de Ox-

ford, Hyde sobre todo era consultado por los de Weslminster que cono-

cían su crédito y sus conocimientos. Lord Lowden, canciller de Escocía,

y los condes Pembroke y de Denbigh hablaron con él larga y amistosa-

mente acerca de los peligros del porvenir, de los siniestros planes que

fermentaban en el parlamento, y de la necesidad en que se encontraba el

rey de ceder en mucho para salvarlo todo. Ilyde los escuchaba, pero la

susceptibilidad de su amor propio, su arrogancia y tono áspero, y su des-

deñosa probidad, ofendían casi siempre á los que habían anhelado gran-

gearse su voluntad. El menor incidente embrollaba la situación.

Undia do mercado, en la iglesia de Uxbridgo y delante de un pueblo

numeroso , Love
,
predicador fanático llegado de Londres , habló con la

mayor violencia contra los realistas y el tratado : «De él, dijo, nada po-

demos esperar de bueno ; esos hombres han venido de Oxford con el co-

razón ensangrentado
;
quieren solo divertir al pueblo esperando coyuntura

para dañarle : entre este tratado y la paz hay tanta distancia como entre

el cielo y el infierno.)) Los comisionados del rey pidieron que se castigase

á semejante energúmeno
;
pero los do Weslminster solo se atrevieron á

desterrarlo de Uxbridge. Corrían alarmantes rumores sobre las verdade-

ras intenciones del rey : cediendo, decian, á los deseos de su consejo por

nada anhelaba menos que por la paz : promete á la reina no obrar nada

sin su consentimiento, y procura fomentar las disensiones interiores de las

cámaras. Sospechábase además que trataba clandestinamente con los

papistas de Irlanda, y las mas solemnes propuestas de sus comisionados

no podían disipar sobre este punto las desconfianzas.

Acercábase entre tanto el término prefijado á las negociaciones, y

el parlamento no ae mostraba dispuesto á prolongarlas. Desolados los

amigos de la paz viendo que iban á separarse sin resultado, intentaron

el último esfuerzo. Parecióles quo seria eficaz alguna concesión del rey

sobre la milicia, como por ejemplo si ofrecia confiar por algunos año:-,

su mando á jefes, la mitad nombrados por las cámaras. Lord Sou-

thampton partió inmediatamente para Oxford á obtener el consenti-

miento del rey. Negóse al pronto Cárlos, poro el conde insistió; y como
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además so le unieron sus amigos, suplicando do rodillas al rey en nom-

bre de su corona y de su pueblo que no desechase él único medio de ne-

gociar, al fin cedió. Era tan vivo entre sus consejeros el deseo de la paz,

que lo creyeron allanado todo. Fairfax y Cromwell se encontraban en

el número de los individuos á quienes el rey debia conceder el mando de

la milicia. Por la noche reino" el regocijo en la mesa real, y quejándose

Cárlos de que no era muy bueno el vino : « Espero, le dijo riendo uno

de los convidados, que dentro de pocos dias le beberá mejor Y. M. en

Guildhall con el lord corregidor.» Al día siguiente se disponía Sou-

thampton á partir para I xbridge, y se presentó al rey pidiéndole por

escrito las instrucciones convenidas
;
pero oyó con admiración que Cárlos

se negaba ya á todo.

Tan repentina mudanza era efecto de una carta de Montrose, llegada

de Escocia con una rapidez sin igual. Quince dias antes babia en Inver-

locby alcanzado una brillante victoria sobre las tropas escocesas manda-

das por Argüe : daba de ello parle al rey, y anadia : uSeñor, permíta-

me V. M. sagrada espresar mi humilde opinión tocante á lo que me

escriben de las negociaciones con el parlamento rebelde. Triste ha sido

para mí esta noticia tanto como alegre la de vuestras victorias. La última

vez que tuve el honor de ver á Y. M. le manifesté cuanto sabia sobre los

planes de los rebeldes, y V. M. se convenció de que tenia razón. Estoy

seguro que desde entonces nada ha sucedido que haya podido hacer

mudar de dictámen á Y. M. Cuanto mas concedáis mas os pedirán,

puesto que no estarán contentos sino cuando os hayan reducido á no ser

mas que un maniquí. Perdonad si me atrevo á decir que es indigno de

un rey tratar con subditos rebeides en tanto que se presentan con las

armas en la mano. No quiera Dios que me declare contra la clemencia

de V. M.
;
pero me estremezco de horror cuando pienso que se habla de

un tratado mientras están á la vista ambos ejércitos. Permitidme asegu-

rar humildemente á Y. M. que con las bendiciones del cielo estoy en

buen camino para hacer entrar á este reino en sus deberes
; y si no se

frustran las medidas que he concertado con otros do vuestros leales sub-

ditos, antes que concluya este verano acudiré al socorro de Y. M. con un

valiente ejército, que sostenido por la justicia de vuestra causa domará

enteramente á la rebelión. Séame dado solamente, después de estos glo-

riosos sucesos, decir lo que el general de David á su señor.—Yen tú

mismo, para que se haga todo en tu nombre.—En todas mis acciones

solo deseo la gloria y el interés de V. M.»
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Esta carta volvió al rey sus mas lisonjeras esperanzas ; menos con-

fiado Soutliampton no insistió, y regresó a Uxbridge con la negativa,

sin esplicar su causa. Rompiéronse las conferencias, y los presbiterianos

volvieron á Westminster con el corazón condolido de un desastre que los

volvía á abismar en todos los peligros de su situación.

Agraváronse estos durante su ausencia. Obligados, momentáneamen-

te al menos , los independientes á renunciar al decreto do abnegación

de sí mismos, se habían aferrado en la reorganización del ejército. En po-

cos dias se habia preparado, concertado el plan, la forma y el medio

de llevarlo á cabo. Debia formarse un solo ejército compuesto de 2d,000

hombres
, y mandado por un solo general , revestido del derecho de

nombrar á todos los oficiales con la aprobación del parlamento. Este ge-

neral era Fairfax. Desde mucho tiempo habia llamado la atención su

valor, su franco carácter, la felicidad de sus espediciones, y el entusias-

mo belicoso de sus soldados; secretamente entre los del partido, y pú-

blicamente en la cámara, habia Cromwell alabado esta elección. Essex

conservaba su título ; Waller y Manchester su comisión, pero sin asomos

de poder. Desde el 28 de enero se pasó á los lores el decreto que pres-

cribía la ejecución de esta medida
;
pero se procuraba retardar al menos

su adopción, ya con enmiendas ya con una lenta discusión. No obstante,

en este punto era difícil la resistencia, porque en pro del decreto estaba

la opinión pública, convencida de que la multitud do ejércitos y de jefes

era la verdadera causa de la prolongación de la guerra. Con este apo-

yo insistieron vivamente los diputados , hasta que cedieron al fin los

lores y adoptaron el decreto. El 19 de febrero, dos dias antes do rom-

perse las negociaciones de Uxbridge, Fairfax fue introducido en la cá-

mara, y con aire sencillo y modesto recibió de pié, junto al asiento que

se le habia preparado, las felicitaciones oficiales del presidente.

De vuelta á Lóndres, procuraron los jefes presbiterianos rehacerse de

su derrota. La cámara alta se quejó amargamente de los injuriosos dis-

cursos proferidos contra ella y del rumor esparcido de que los diputados

del pueblo meditaban la abolición de los pares. Aquellos respondieron

con una declaración solemne de su profundo respeto por los derechos do

los lores, y su firme resolución de sostenerlos. Los comisionados esco-

ceses dirigieron á la cámara en nombre del pacto una esposicion tímida

á la vez y chocante. Llenos de previsión los diputados, pasaron á los

lores un nuevo decreto que estendia mas aun los poderes de Fairfax, y
quitaba de sus despachos la órden, hasta entonces repetida en actos
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análogos , «de velar por la seguridad de la persona del rey. » Los lores

votaron que se añadiesen estas palabras , mas se opuso á semejante

adición la cámara baja : «Esta frase, decían, solo es buena para emba-

razar á los soldados permitiendo que el rey se arriesgue sin peligro al

frente de sus tropas.» Los lores insistieron, y en tres debates consecuti-

vos, á pesar de cuantos pasos daban los independientes
,
siempre fueron

unos mismos los votos sobre esta cuestión. Todo quedaba indeciso ; los

representantes del pueblo declararon que habían hecho cuanto estaba de

su parte
, y que si se seguía alguna desgracia del retardo solo los lores

responderían al país. Estos empezaban á cansarse de una resistencia

que preveían ser inútil.

En esto llegó de Escocia el marques de Argyle que si bien en lo to-

cante á religión era presbiteriano, tenia en política ideas algo mas osa-

das
;
pronto le trataron con intimidad los independientes, Vano y sobre

todo Cromwell. Argyle por otra parte anhelaba vengar recientes ultra-

jes : indagador profundo y ardiente
,
pero mas enérgico en el consejo

que en el campo de batalla, solo de lejos había visto la derrota de sus

soldados por Montrose, y habia huido al momento. Desdo entonces, asi

en Inglaterra como en Escocia, solo con insulto hablaban do él los rea-

listas
, y solo su completa humillación podia lavar tal afrenta. Procuró

hacer que los comisionados escoceses y algunos jefes presbiterianos de-

jasen de oponerse á la reorganización del ejército y al decreto de abne-

gación de si mismos, pues una necesidad imperiosa, dijo, lo exige asi.

De día en día se mostraban mas vacilantes los amigos de Essex. Deci-

dido este en vista del peligro, anunció que quería dar su dimisión
; y el

\.° de abril, levantándose en la cámara alta con un papel en la mano,

pues era muy pobre orador
,

dijo : « Milores
,
acepté el mando para

obedecer las órdenes de ambas cámaras
; y me atrevo á decir que du-

rante estos tres años os he servido fielmente sin menoscabo de mi honor

ni daño para mi causa. Hoy día veo por esos decretos que la cámara ba-

ja desea ver concluida mi comisión en la quo no estoy empeñado por

ningún interés personal. No ignoran muchos que quise presentar mi di-

misión antes de salvar á Glocester y que solo pidiéndomelo por el bien

público me hicieron renunciar á tal proyecto. Ya no es asi ahora, y

presento mi comisión al que me la dió, deseando que pueda ser útil este

paso como lo creen algunos. Presumo que no se tomará á mal el que

pida para mis oficiales que quedan sin destino una parte de sus atrasos,

y que lo restante les sea garantido por los fondos del Tesoro : no puede
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evitarse la desconfianza ; sin embargo, bueno será ponerle algunos lími-

tes, para que al menos no se origine de ahí nuestra ruina. Nadie tome

a mal mi consejo, hijo solo do mi adhesión al parlamento, cuya prospe-

ridad es lo único que deseo.»

Este discurso tan decoroso y tan triste se tomó a bien entre los lores

que se apresuraron á manifestar á la cámara baja que adoptaban sin

enmienda su nuevo' decreto acerca de la reorganización del ejército. A

imitación de Essex, dieron á poco su dimisión los condes de Denbigh y

Manchester. La cámara alta votó en su favor, por su patriótico sacrifi-

cio, gracias y promesas que también merecieron la aprobación de los

representantes del pueblo. Al dia siguiente (1) se adoptó sin obstáculo

en la cámara alta un decreto de abnegación de sí mismo algo distinto del

anterior, pero igual en el fondo (2) : muchos se felicitaron por ver al

fin terminada una lucha que no sin espanto habían visto empeñada.

(1) 3,le abril ile 1 6 Í3.

(2) Parí, ilist. Véanse las anotaciones y piezas históricas.

«
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Formación del rjérriio de independientes.—Crotnwell conserva su mando —Campaña de ftílo.— Alarmas
del parlamento —Batalla de Naseby.—Coje el parlamento y publica la correspondencia secreta del rev.

—Decadencia del partido realista en el Oeste.—Fuga y zozobras de Cario;; —Victorias de Montrosc en

Escocia.— El rey pretende rcunírsele, pero no puede conseguirlo.— Derrota de Montrose.—Permanencia
del rey en Newark.—Enira en Oíf.ird y procura renovar las negociaciones con el parlamento.—Este se

niega. Nuevas elecciones.— Trata el rey con los rebeldes Irlandeses.—Uesrubrcnsc estas negociacio-

nes —Derrota de los últimos cuerpos realistas.—El rey huye de Oxford y se refugia al campamento
Escocí*.

( l«45. -16441.

No bien Essex y Manchester dieron su dimisión, cuando Fairfax

salió de Londres, y estableciendo en Windsor su cuartel general , se

dedicó sin descanso á reorganizar el ejército que le estaba confia-

do. Se habían predicho vivas resistencias á esta organización ; Crom-

well, á quien abrazaba también el decreto de abnegación, desechó

todo temor, y dijo que «sus soldados habían aprendido bajo sus órdenes

á combatir ó á deponer las armas, según lo mandase el parlamento.»

Sin embargo, estallaron algunas sediciones, particularmente en Rea-

ding donde se encontraban cinco regimientos de infantería de Essex
, y

en el condado de üertfbrd, donde estaban acantonados ocho escuadrones

de su caballería, al mando'del coronel Dalbicr. La presencia de Skíppon,

nombrado mayor-general del nuevo ejército y su ruda pero simpática

elocuencia, bastaron para calmar los regimientos de Readigh. Los de

Dalbier vacilaron mucho mas, y hasta llegó á correr en Lóndres la voz

de que se dirigían á Oxford, de modo que Saint-John, cstremado en to-
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do , escribió á sus confidentes del condado de Hertford (jue era preciso

caer á mano armada contra tales facciosos. Pero, pudo mas el influjo

de algunos oficiales reformados
; y aun el del mismo Essex, pues al cabo

se sometió Dalbier y pasó al cuartel general.

A la verdad no era muy vivo el descontento entro los soldados , ni

les era muy penoso el pasar á obedecer á su nuevos jefes. El parlamento

les hizo distribuir quince dias de sueldo, y ordenó la venta de los bienes

secuestrados a algunos delincuentes para hacer con ello frente á impe-

riosas reclamaciones. Amotináronse asimismo los soldados de Cromwell,

á pesar de sus promesas, declarando que solo querian servir bajo sus ór-

denes
;
pero tuvo aquel bastante imperio sobre ellos para hacerlos entrar

en su deber. Al saber su insurrección, partió al momento para prestar,

según dijo, a las cámaras este último servicio antes de dejar el mando.

Por el 20 de abril casi se habia llevado ya enteramente á cabo la opera-

ción general ; todos los nuevos cuerpos se organizaban sin obstáculo :

solo en Lóudres se prolongaba la agitación por el concurso de oficiales

reformados que acudían á la capital, ya para solicitar sus deseos
,
ya es-

perar el concurso de los acontecimientos.

En Oxford rebozaban esperanza el rey y su córte. No dejó con todo

Cárlos de sentir alguna inquietud después de haberse roto las negocia-

ciones de Ixbridge, á pesar de las brillantes noticias de Escocia. Aunque

poco dispuesto á la paz , necesitaba que dominase en Westrninster un

partido pacífico, por lo cual no pudo menos de sentir que este hubiese

sido derrotado. Resolvió entonces separarse de su hijo Cárlos
,
príncipe

de Galles, que rayaba en los quince años
, y enviarlo con el título de ge-

neralísimo á los condados del Oeste, ya para darles un jefe capaz de

mantener su lealtad, y ya para dividir los peligros que podían amenazar

á la majestad. Hyde y los lores Capel y Colepepper recibieron orden de

acompañar al príncipe y de dirigirlo todo en su nombre. Tal era en este

momento la tristeza del rey, que llegó á hablar con Hyde acerca de lo

que sucedería si cayese en manos de los rebeldes, y le hizo consultar por

bajo mano si convendría hacer embarcar al príncipe para el continente.

«Tales cuestiones, respondió Hyde, solo se ventilan el día de la desgra-

cia ;» y el 4 de marzo el príncipe y sus consejeros se despidieron del rey,

á quien no debían volver á ver. De allí á un mes, cuando se tuvo noticia

en Oxford de los obstáculos que encontraba la reorganización del ejército

parlamentario, cuando se vieron regimientos insurreccionados, y se supo

que cesaban en el mando oficiales ilustres, todo fue confianza y júbilo
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entre los realistas. Pronto hablaron solo con irrisión de ese conjunto de

paisanos y artesanos predicadores, insensatos hasta el punto de arrinco-

nar á los mas hábiles generales y sustituirlos por oficiales oscuros, no-

vicios como los soldados. Renovábanse diariamente las sátiras contra el

parlamento y sus defensores
; y el rey se sonreía á pesar de su grave-

dad. Animábanle por otra parte secretas esperanzas, nacidas de intrigas

quo ignoraban aun sus mismos confidentes.

A mediados de abril anunció Fairfax quo dentro de pocos (lias abri-

ría la campaña. Cromwell llegó á Windsor para besar, decia, la mano

de su general, y presentarle su dimisión. Al verle entrar en su cuarto le

dijo Fairfax. «Acabo de recibir de la junta de ambos reinos una orden

para vos ; se os manda que paséis con algunos escuadrones á ocupar el

camino de Oxford á Worcester con el objeto de interceptar toda comuni-

cación entre el rey y el príncipe Hoberto. » Aquella tarde partió Crom-

well, y en cinco dias, antes que se hubiese puesto en movimiento el nue-

vo ejército, habia ya batido en tres encuentros á los realistas, tomado

la plaza de Blechington y dado cuenta á las cámaras de estos triunfos.

«¿Quién me traerá ó muerto ó vivo á eso Cromwell?» esclamó el

rey, mientras en Londres se regocijaban de que no hubiese dado todavía

su dimisión.

Xo habia trascurrido una semana cuando ya el parlamento decidió

que permaneciese en el mando. Se habia abierto la campaña. El reyaca-

baba de salir de Oxford, se habia reunido al príncipe Roberto y se ade-

lantaba rápidamente hácia el Norte, ya para hacer levantar el sitio de

Chester , como para combatir al ejército escocés y volver á recobrar sus

antiguas ventajas. Si le salian bien estas operaciones amenazaba á su

placer el Este ó el Mediodía, sin que pudiese oponérsele Fairfax
,
que

estaba en marcha hácia el Oeste para salvar la importante plaza de

Taunton
,
bloqueada estrechamente por el príncipe de Galles. Llamóse

al general en jefe pero entre tanto quedaba solo Cromwell para acechar

los movimentos del rey, y á pesar del decreto de abnegación recibió órden

de continuar sirviendo durante cuarenta dias. Iguales órdenes se pasaron

á otros tres distinguidos oficiales miembros de la cámara , ora fuese

por motivos análogos, ora porque no apareciese solo Cromwell es-

ceptuado.

Apresuróse Fairfax á volver ; continuaba el rey adelantándose hácia

el Norte
;
poro, sin saberse porque, todo estaba mas tranquilo en Londres;

ningún cuerpo realista cubría á Oxford, foco constante de la guerra en
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el centro del reino : creyó el parlamento tener confidencias seguras en la

plaza, y recibió Fairfax úrden de atacarla. Apoderarse de ella era una

ventaja inmensa, y si se prolongaba el sitio, la posición era escelente para

acudir á todos los puntos que amenazase el rey. Delante de la plaza so

reunió Cromwell al cuartel general.

A poco empezaron a sor muy vivas en Londres las alaVmas. Diaria-

mente llegaban malas noticias del Norte; el ejército escoces en vez de

salir al encuentro al rey, se había replegado hacia las fronteras de Es-

cocia, por necesidad, según unos, de oponerse a los progresos de Mon-

trose, y por mala fé según otros á causa de que el parlamento se des-

cartaba del yugo de los presbiterianos y de los estranjeros. Como quiera

,

merced a esta retirada, ni siquiera tuvo Carlos que acercarse a Chester

para hacer levantar el sitio; tranquilo por osla plaza, medio para él de

comunicación con la Irlanda, se encaminaba á los condados confederados

del Este, baluarte del parlamento. Era fuerza salvarlos de esta invasión,

y nadie mas á propósito para ello (pie Cromwell, pues allí ejercía su in-

fluencia, allí habían dado principio sus hazañas : por tanto recibió orden

de dirigirse á Cambridge en defensa de la confederación.

Otro peligro reclamó prontamente su presencia : «i los ocho días de

su partida se supo que el rey había entrado por asalto en Leicester, y

que en el Oeste estaba de nuevo estrechamente bloqueada Taunlon. Pro-

funda fue la cousternacion : los presbiterianos triunfaban : «Ved ahí, de-

cían, el fruto de esta decantada reorganización : los descalabros. En un

dia se apodera el rey de nuestras mejores plazas, y vuestro general per-

manece inmóvil delante do Oxford, esperando sin duda que las mujeres

de la córte le tengan miedo y le abran las puertas.» Por toda respuesta

so presentó a la edmara alta una petición de la municipalidad, que impu-

taba todo el mal a la inacción de los escoceses, á los retardos en las levas

para el ejército, y al prurito de las cámaras en querer gobernarlo todo

de lejos : acababa pidiendo que se diese mas libertad al general, mejores

consejos a los escoceses, y el antiguo mando a Cromwell. Al propio

tiempo se dio órden a Fairfax de abandonar el sitio de Oxford, ir en bus-

ca del rey, y combatirlo á. toda costa. Al practicarlo escribió á las cáma-

ras pidiendo á Cromwell, que en su concepto era indispensable, para el

mando de la caballería. Diez y siete coroneles firmaron esta carta. Los

lores retardaron su respuesta, pero la de la cámara baja fue pronta y efi-

caz. Fairfax lo participó á Cromwell ; todos los cuerpos apresuraron su

marcha, y el 12 de junio, al Oeste de Northampton, algunos caballos
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enviados a un reconocimiento, dieron de repente con un destacamento

del ejercito del rey.

No esperaba este tal encuentro ; sabedor del sitio de Oxford y del

espanto de su corte, renunciaba á su espedicion a los condados del Norte

MILTON.

y del Este, y volvia á salvar su cuartel general. Pero su confianza era su-

ma ; acababa de saber una nueva victoria de Montrose, y escribía á la

reina : « Nunca habían ido tan bien mis asuntos.» Asi fue que seguía len-

tamente su rumbo, se detenía en los puntos (pie le gastaban, se divertía

en cazar, y daba á sus caballeros rienda suelta. En cuanto supo !a aproxi-
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macion de los parlamentarios, se replegó sobre Leicester para reunir sus

tropas y esperar las que debían llegarle dentro de pocos dias asi del país

de Galles como de los condados del Oeste. Al día siguiente, á la hora de

cenar, era la misma su confianza y no pensaba en presentar batalla,

cuando le participaron que los escuadrones parlamentarios picaban su re-

taguardia. Cromwell acababa de llegar. Convocóse al punto un consejo

de guerra, y á la media noche, á pesar de la resistencia de muchos ofi-

ciales, que opinaban porque se esperasen refuerzos, logró el principe Ro- •

berto que se marchase contra el enemigo.

El encuentro tuvo lugar a la mañana siguiente, sobre la colina de Na-

scby, al Nordeste de Northampton. Al rayar el alba so encontraba el

ejército del rey, alineado en batalla sobre una pequeña altura , en una

posición ventajosa. Algunos ginctes enviados a practicar un reconoci-

miento volvieron diciendo que no veían a los parlamentarios. Impaciente

Roberto, avanzó con algunos escuadrones, y resolvió que hasta su vuelta

permanecería inmóvil el ejército. No bien habría andado medía legua,

cuando se presentó la vanguardia enemiga. Creyó en su exaltación el

principe que se retiraba el enemigo, y se adelantó mas, enviando á de-

cir al rey que se le reuniese al instante para que no se les escapase la co-

yuntura. Alas diez llegaron algo cansados los realistas; y Roberto á la

cabeza de la caballería del ala derecha se arrojó sobre la izquierda de los

parlamentarios, mandada por Irelon, que fue posteriormente yerno de

Cromwell.

Casi al propio tiempo este general con los escuadrones de su ala de-

recha atacó la izquierda del rey, formada por los caballeros del condado

del Norte , al mando de sir Marmaduke Langdale
;
poco después , ambas

infanterías colocadas en el centro, una bajo las órdenes de Fairfax y Skip-

pon, y otra bajo las del mismo rey, vinieron á las manos. Ninguna acción

habia hasta entonces sido tan general y tan encarnizada. Ambos ejércitos

eran casi iguales en fuerza numérica: ebrios de confianza los caballeros,

tenían por santo la palabra : reina María ; constantes en su fé los parla-

mentarios.» avanzaban cantando : Dios nos asiste. La primera carga del

príncipe Roberto fue feliz como siempre
;
después de una viva refriega ,

quedaron rotos los escuadrones de trotón; este mismo jefe, acribillado de

heridas cayó por unos momentos en poder de los caballeros. Pero mien-

tras Roberto, víctima siempre do una misma falta, perseguía al enemigo

hasta los bagajes del campamento y perdía el tiempo en atacarlos con la

esperanza del botín , Cromwell , dueño de sí mismo y de los suyos como
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en Marston-Moor , desbarató por su parte los escuadrones de Langdale,

y dejando a dos de sus oficiales para impedir que se rehiciesen, se apresuró

a volver al campo de ha talla, que se disputaban ambas infanterías con

mayor encarnizamiento que en ningún otro punto.

Los parlamentarios , atacados por el mismo rey , fueron al principio

desordenados y Skippon gravemente herido ; Fairfax le instó á que se

retirase. «No, dijo, mientras haya un soldado en el campo, permaneceré

aquí : » y dió á su reserva órden de adelantarse. Un sablazo quitó el

casco á Fairfax ; Carlos Doyley, coronel de su guardia, al verle correr

por el campo de batalla con la cabeza desnuda, le rogó que aceptase el

suyo : «estoy bien, no le necesito, respondió Fairfax;» y añadió enseñán-

dole un cuerpo de infantería real que se mantenía firme en el campo :

«j Como pues! ¿serán una muralla esos hombres? ¿los habéis cargado?

—

Dos veces, general, pero sin fruto.—Pues bienl atacadlos de frente,

mientras lo hago yo por retaguardia, y nos encontraremos en el centro : »

y en efecto se encontraron atravesando las líneas enemigas. Fairfax mató

por su mano al abanderado, y entregó el estandarte á uno de los suyos :

envanecíase por ello este como de una hazaña propia, lo que incomodó á

Doyley; mas Fairfax le calmó : «Bastante honor me ha cabido, le dijo,

dejad que él tome una parte.»

Replegábanse ya los realistas, cuando apareció Cromwell con sus es-

cuadrones victoriosos. Al verlo se puso Cárlos á la cabeza de su regi-

miento de guardias, única reserva que le quedaba para cargar á este

nuevo enemigo
;
ya se habia dado la órden y puesto la tropa en movi-

miento, cuando el conde de Carnewarth, escocés, que iba al lado del rey,

cogió la brida do su caballo, y esclamó echando un voto : «¿Queréis que

os maten?» y le hizo volver riendas. Los caballeros que estaban al lado

del rey hicieron lo mismo sin saber porque ; los demás siguieron el ejem-

plo, y en un abrir de ojos habia todo el regimiento dado la espalda a[

enemigo. La sorpresa degeneró en terror; todos se dispersaron por la

llanura, unos para huir, y otros para retener á los fugitivos. En vano es-

clamaba Cárlos en medio del grupo de sus oficíalos : ¡
Deteneos ! ¡

dete-

neos! Solo se desvaneció un tanto el terror á vista del príncipe Roberto

que volvía al fin al campo de batalla con sus escuadrones. Rehízose en-

tonces alrededor del rey un cuerpo bastante numeroso, pero compuesto de

caballeros en desórden, fatigados, turbados y abatidos.

Cárlos, con la espada en la mano, los ojos inflamados, y la desespe-

ración an el semblante, se abalanzó dos veces, esclamando con todas sus
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fuerzas : «Señores, una carga mas, y la victoria es nuestra.» Nadie le

siguió; la infantería, arrollada en todas partes, estaba dispersada ó pri-

sionera : fue preciso huir y asi lo hizo el rey dirigiéndose con unos 2,000

caballos hacia Leicester, dejando su artillería, sus municiones, sus baga-

jes , unos cien estandartes, el suyo propio, todos sus papeles y 5,000

hombres en manos de los parlamentarios.

La victoria sobrepujaba las mas quiméricas esperanzas : Fairfax se

apresuró á dar parte á las cámaras sencillamente, sin alusiones ni con-

sejos políticos. Cromwell escribió asimismo, pero solo á la cámara baja,

como si ella le hubiese conferido el mando : su carta acababa asi : «Mar-

cada está aquí la mano de Dios ; solo á él pertenece la gloria
, y á

ninguno mas. El general os ha servido con honor y lealtad
, y el mayor

elogio que puedo darle es que de todo se confiesa deudor á Dios y á nin-

gún mérito aspira
;
por su valor sin embargo se ha hecho acreedor á

todo. La gente honrada (hacia alusión á los independientes entusias-

tas) se ha portado fielmente; está llena de confianza, y en nombre de

Dios os ruego que no la desalentéis. Deseo que esta acción haga nacer

en todos humildad y gratitud. Espero asimismo que los que esponen de

esta manera su vida en bien del país puedan confiar en Dios por la li-

bertad de conciencia, y en vosotros por lo tocante á la política.»

Algunos se ofendieron viendo que un teniente general al servicio del

parlamento daba con tal tono consejos y alabanzas
;
pero su voz se per-

dió en medio del entusiasmo público, de modo que el dia en que llegó

á Lóndres la carta de Cromwell , los mismos lores votaron que se le

prorogaba el mando por tres meses.

Opinaron al mismo tiempo que debia aprovecharse la victoria para

dirigir al rey proposiciones razonables, dictámen que fue aprobado de los

comisionados escoceses. Pero los vencedores estaban lejos de pensar lo

mismo. Los diputados del pueblo en lugar de responder pidieron que

todos los ciudadanos fuesen convocados en Guildhall para oir la lectura

de los papeles encontrados al rey, sobre todo sus cartas á la reina, y

para juzgar por sí mismos de la confianza que en lo sucesivo se podia

poner en las negociaciones. Fairfax habia vacilado en abrir la corres-

pondencia del rey, pero Cromwell é Ireton combatieron sus escrúpulos,

y los diputados del pueblo no se pararon en consideraciones. La lectura se

hizo en medio de un numeroso concurso, y causó un efecto prodigioso. Era

evidente que el rey no habia nunca deseado la paz
;
que ninguna concesión

era para él constante ni ninguna promesa obligatoria
;
que solo contaba
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con la fuerza, y que nunca habia dejado de aspirar al poder absoluto

;

linalmente se echaba de ver, que á pesar de sus protestas tantas veces

repetidas, se dirigía al rey de Francia, al duque de Lorena y a todos

los príncipes del continente para introducir en su reino soldados es-

tranjeros. El nombre mismo de parlamento que habia dado á las cáma-

ras para obtener las conferencias de Uxbridge, era en su boca una men-

tira, porque secretamente habia protestado contra este paso oficial en los

registros de la municipalidad de Oxford. Todos los ciudadanos fueron

invitados á que se convencieran por sus propios ojos que las cartas eran

verdaderamente de mano del rey : después de la asamblea de Guildhall

el parlamento las hizo publicar.

El encoeo fue general en todas partes, y los amigos de la paz tuvie-

ron que enmudecer. En vano probaron algunos á declararse contra esta

publicación, violación brutal, decían, de los secretos domésticos. Pre-

guntaban si era posible dar fé á su autenticidad, ó si era probable que

el contenido de unas cartas se hubiese mutilado y otras suprimido ; in-

sinuaban que algunos miembros de las cámaras habían negociado con

menos franqueza y deseo de paz : pero el pueblo no admite escusa ni

esplicacion alguna desde que sabe que se le ha querido engañar. A mas

de que era evidente en todo caso la mala fé del rey, y para hacer la paz

se necesitaba confianza. Por lo tanto no se habló ya de guerra ; se ac-

tivó el alistamiento, la recaudación de tributos, y la venta de bienes de

los delincuentes. Los escoceses consintieron por último en internarse en el

reino, y Fairfax, no encontrando mas fugitivos que perseguir se puso en

movimiento hácia los condados del Oeste para terminar la espedicion que

el sitio de Oxford le habia hecho abandonar.

Todo habia mudado en estos condados , baluarte hasta entonces de

la causa real, no porque la opinión del pueblo se hubiese decidido en

favor del parlamento, sino porque era indiferente para el rey. Este

tenia en aquellos condados todavía algunos cuerpos de tropas y conser-

vaba todas las plazas
;
pero no hacían ya la guerra hombres graves, de

reputación
,
populares y amigos desinteresados de la corona , como el

marques de Hertford, sir Be vil Greenville, lord Hopton, Trevannion y

Slanning
;
algunos de estos habían perecido, otros estaban disgustados,

ó habian sido sacrificados, por la debilidad del rey al impulso de intrigas

cortesanas. En lugar de ellos, mandaban dos libertinos y codiciosos ca-

balleros : lord Goring y sir Ricardo Greenville, á quienes ningún princi-

pio ni entusiasmo unia á la causa real, pues solo veian en la guerra un
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pábulo á sus pasiones; y la ventaja de poder oprimir a sus enemigos,

de vengarse , de aprovecharse de las glorias agenas y de enriquecerse.

Goring era valiente, bien visto de los suyos, hábil y enérgico en el cam-

po de batalla, pero insolente en sus palabras y modales ; ni aun su leal-

tad era segura, pues habia sido traidor al rey y al parlamento, y parecía

dispuesto á serlo nuevamente. Greenville, menos desarreglado y mas in-

fluyente con la nobleza del país, era duro, insaciable
,
pero de un valor

sino dudoso al menos poco ardiente. Pasaba el tiempo recogiendo contri-

buciones para mantener tropas que no reunia , ó para dedicarse á em-

presas que no soñaba siquiera en acometer. Al par de los jefes habia

también mudado el ejército : no era ya un partido levantado á impulso

de su adhesión é intereses, frivolo pero sincero, licencioso pero adicto,

era mas bien una amalgama de subditos depravados , indiferentes á su

misma causa, entregados dia y noche á la licencia, y cuyo desenfreno in-

dignaba al país. Reducido el principe de Galles, ó mas bien su consejo, á

servirse de tales hombres, en vano se esforzaba á satisfacerlos y repri-

mirlos á la vez, ya para proteger contra ellos al pueblo, ya para retener-

los en las illas, y atraer nuevos soldados.

Pero el pueblo no respondía á ningún llamamiento
;
pronto hizo mas

:

reuniéronse millares de paisanos, que bajo el nombre de asociados

(clubmen) recoman armados las campiñas. No se declaraban por el rey

ni por el parlamento ; solo querían alejar de sus hogares los horrores de

la guerra y defenderse contra cualquiera que los molestase. Ya por el

año anterior se habian formado algunas bandas en los condados de

Worcester y de Dorset , suscitadas por las violencias del príncipe Ro-

berto. Por marzo de 1645, eran una confederación permanente
,
regu-

lar, mandada por gentil-hombres la mayor parte ex-realistas, defensores

de las propiedades, del orden y de la paz. Trataban con ambos partidos,

les entregaban víveres á condición de que no se los quitarían á mano

armada, algunas veces les impedían llegar á las manos, y llevaban escri-

tas en sus banderas estas palabras :

Si pretendéis robar nuestros rebaños

,

Estad seguros que tendréis batalla.

Mientras los realistas dominaron en el Oeste , se sublevaron los aso-

ciados contra ellos y á favor de los parlamentarios, en quienes encontra-

ron disposiciones pacíficas. Ora amenazaban con el incendio á cuantos
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rehusaban unirse á ellos para esterminar á los caballeros, ora invitaban

al jefe de los parlamentarios á que en unión con ellos sitiase á Hereford

,

de donde salian los caballeros para infestar el país. El 2 de junio diri-

gieron al príncipe de Galles una petición quejándose de las rapiñas de

Goring, y persistieron en ella. A. principios de julio, vencedor Fairfax,

llegó al Oeste ; intimidados los caballeros, cesaron de devastar libremente

las campiñas, y al momento se dirigieron los asociados contra Fairfax y

sus soldados. Pero este general mandaba un ejército bien pagado, bien

provisto, entusiasta y disciplinado ; trató con suavidad á los asociados^

negoció con ellos, asistió en persona á alguna de sus reuniones, les pro-

metió la paz
; y pudo con esto activar la guerra sin crueldades. En pocos

dias se decidió la campaña. Goring, sorprendido y batido en Langport,

condado de Somerset, dejó dispersas sus tropas; Grecnville envió al

principe de Galles su dimisión do feld-mariscal, quejándose altamente de

que le hubiesen obligado á hacer la guerra á sus espensas : á las tres se-

manas de la llegada de Fairfax , los caballeros que recorrían poco an-

tes el Oeste estaban encerrados en las plazas que pronto iban á ser

sitiadas.

Entre tanto por todas partes se deseaba saber lo que hacia el rey y

el punto que ocupaba, porque muchos lo ignoraban. Después del desastre

de Naseby había huido de ciudad en ciudad, descansando poquísimas ho-

ras, y tomando ya el camino del Norte, ya el del Oeste para reunirse á

Montrose ó á Goring, según la variedad de sus planes y de sus temores.

Al llegar á Hereford se decidió por último á ir al país de Galles, donde

esperaba reclutar alguna infantería ; envió al príncipe Roberto á Bristol,

y se dirigió personalmente al castillo de Ragland, propio del marques de

Worcester, jefe del partido católico, y riquísimo magnate de Inglaterra.

Era originada esta preferencia de secretos designios, en que solo los ca-

tólicos podían tomar parte. Hacia tres años además que el marques daba

al rey pruebas de la mayor adhesión : le habia prestado 100,000 libras

esterlinas, habia levantado á sus costas dos cuerpos de tropas á las ór-

denes de su hijo Herbert, y á pesar de sus achaques mandaba en su cas-

tillo una fuerte guarnición. Recibió al rey con una pompa respetuosa,

convocó á la nobleza de los alrededores, y todo eran cacerías, homena-

jes y diversiones. El fugitivo monarca respiró por unos dias, durante los

cuales olvidó todas sus desgracias.

Al cabo le sacaron también de su letargo los descalabros del Oeste.

Al propio tiempo supo que en el Norte habia caido Carlisle en poder de
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los escoceses, y que se adelantaban hacia el Mediodía para poner sitio á

üereford. Salió de Ragland para acudir al socorro de Goring; pero ape-

nas huno llegado á orillas del Saverna , cuando la falta de reclutas , las

disensiones de los oficiales
, y mil embarazos imprevistos le desalentaron

é hicieron volver al país de Galles. Encontrábase en Cardiff indeciso,

cuando le presentan una carta del principo Roberto al duque de Rich-

mond, en que decia que estaba todo perdido y que convenia de todos mo-

dos la paz
, y encargaba que la leyesen al rey. Cuando le parecía que

peligraba su honor entonces recobraba Cárlos toda su energía.

Escribió al instante á su sobrino : «Razón tendríais si no hiciese la

guerra en defensa de mi religión , de mi corona y de mis amigos. Ha-

blando como soldado ó como hombre de estado, convengo que es proba-

ble mi ruina
;
pero como cristiano debo deciros que Dios no permitirá el

triunfo de los rebeldes. Cualquiera que sea el castigo que Dios tenga á

bien imponerme , nada me obligará á arrepentirme ni á abandonar mi

causa. Sépanlo mis amigos : todos deben estar decididos á morir, ó lo

que es peor, á vivir en el colmo de la miseria á que pueden reducirnos

los infames. Por Dios no nos entreguemos á vanas quimeras; creedme,

la sola idea de que anheláis por un tratado precipitará mi pérdida.» Y

para animar sus partidarios, dejó el país de Galles, atravesó sin ser visto

el ejército escocés y los condados de Shrop, Stafford, Derby y Notting-

ham, y habiendo llegado al de York convocó en Doncaster todos sus lea-

les caballeros del Norte para reunirse con ellos al fiel y nunca vencido

Montrose.

Acudieron los caballeros entusiastas á la presencia del rey ; se trató

de formar un cuerpo de infantería ; faltaban víveres en las plazas, y va-

lia mas desguarnecerlas ; en tres días cerca de 3,000 hombres ofrecie-

ron al rey sus servicios
,
prontos á marchar. Solo se esperaba una caria

de Montrose para saber si se le encontraría en Escocia, ó se señalaría un

punto de reunión para Inglaterra. De repente se supo que Lesley, á la

cabeza de la caballería escocesa habia dejado el sitio de Hereford , y se

encontraba ya en Rotherham , á cuatro leguas de Doncaster, en busca

del rey. El descalabro de Naseby habia desalentado enteramente á los

realistas, y su confianza se desvanecía á vista del peligro. Muchos aban-

donaron el campamento ; los mas valientes juzgaban imposible reunirse

con Montrose y por lo tanto solo pensaban en la seguridad del rey. Huyó

este, seguido de unos 1,500 caballos, atravesó sin obstáculo el centro del

reino , batió aun casualmente algunos destacamentos parlamentarios
, y
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entró el 29 de agosto en Oxford , no sabiendo que practicar con estas

cortas fuerzas que le quedaban.

A los dos dias llegaron á su noticia recientes y prodigiosas ventajas

de Montrose en Escocia ; no solo en el Norte de este reino y entre los

montañeses triunfaba la causa real, sino que también sucedía otro tanto

en el Mediodía y en las tierras bajas : el 15 de agosto habia obtenido en

Kilsyth la séptima y brillantísima victoria contra los parlamentarios. £1

ejército de estos quedaba destruido ; Bothwell , Glasgow
, y aun Edim-

burgo, habían abierto sus puertas al vencedor ; se había dado libertad a

todos los realistas prisioneros ; la grandeza del país se habia en fin de-

clarado por Cárlos : de todas partes huian los jefes parlamentarios, unos

á Inglaterra y otros á Irlanda. En fin, la caballería de Lesley era llamada

á Escocia para defender la patria, y aun se añadió que ya se dirigía A

aquel reino cuando huyó espantado de Duncaster.

Al oir estas gloriosas hazañas, salió Cárlos para marchar contra el

ejército escocés con el objeto de obligarle al menos á levantar ol sitio de

Hereford. A su tránsito por Ragland supo que Fairfax acababa de atacar

á Bristol, importante plaza de sus posesiones en el Oeste, defendida por el

príncipe Roberto
, y capaz de resistir cuatro meses. Encontrábase á una

jornada de Hereford, cuando supo que los escoceses habían levantado el

sitio, y se retiraban precipitadamente hácia el Norte. Se le instó para que

persiguiese á los fugitivos
,
que turbados y en desórden atravesaban un

país enemigo, pues hubiera sido fácil destruirlos. Pero Cárlos se encon-

traba también fatigado de una actividad superior á sus fuerzas
;
dijo ser

forzoso socorrer á Bristol, y aguardando la llegada de algunas tropas lla-

madas del Oeste al intento, volvió al castillo de Ragland
, ya para disfru-

tar de esta morada deliciosa , ó ya para hablar con el marques do Wor-

cester acerca del misterioso negocio que los reunía.

No bien hubo llegado, cuando recibió la inesperada noticia de que

Roberto habia rendido la plaza de Bristol al primer asalto, casi sin resis-

tencia, sin que nada le faltase aun para la defensa. Grande fue la cons-

ternación de Cárlos, y amarga para su alma la idea de su ruina en el

Oeste. Escribió al principe : «Sobrino mió, si bien la pérdida de Bristol

ha sido para mí un golpe terrible, sin embargo el modo como habéis ren-

dido la plaza me hace olvidarlo todo. ¿Qué puedo hacer cuando procede

tan cobardemente un hombre por cuyas venas corre mi sangre?... Tanto

es lo que sobre el particular podría decir que prefiero callar. Acordaos

que ol 12 de agosto me escribisteis que os defenderíais cuatro meses si no
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habia sedición en Bristol. ¿Os habéis defendido siquiera cuatro dias? ¿qué

sedición ha habido? Concluyo, deseando que os busquéis en Ultramar la

subsistencia hasta que Dios sea servido disponer de mí. Ahí os envió un

pasaporte
;
plegué al cielo que podáis un dia grangearos lo que habéis

perdido. Una victoria no me seria mas grata que el poderme llamar sin

mengua vuestro tio y fiel amigo. Cárlos rey.»

Escribió el mismo dia á Oxford, donde se habia retirado el príncipe

mandando á los lores del consejo que recogiesen sus despachos, acechasen

sus pasos
,
destituyesen al coronel Legg, gobernador de Oxford y amigo

suyo, y los arrestasen á entrambos si habia algún tumulto en la plaza. Su

carta acababa con esta posdata : «Decid á mi hijo que sentiría menos su

muerte que verle imitar una acción tan cobarde como la rendición de

Bristol.

»

Un recurso quedaba al rey
, y era su reunión con Montrose

,
probada

otra vez en vano. Era ante todo preciso marchar hacia Chester para ha-

cer levantar su sitio, puesto que era el único puesto que le quedaba para

desembarcar tropas de Irlanda , como meditaba. Al cabo de ocho dias

perdidos en Hereford, se puso en marcha al través de las montañas de

Galles, único camino á favor del cual podía escapar á un cuerpo parla-

mentario que observaba sus movimientos. Le siguieron unos 5,000 hom-

bres, entre infantería y caballería. Encontrábase ya delante de Chester,

cuando picaron su retaguardia los parlamentarios que habían venido por

un camino mas fácil. Pero fueron cargados vigorosamente, y tuvieron que

replegarse ; en esto, el coronel Jones, que dirigía el sitio, destacó un cuer-

po que cogió entre dos fuegos á los realistas. El rey vió caer al lado suyo

á sus mejores oficiales, y pronto tuvo que huir desesperado hácia el país

de Galles , viendo que le era imposible reunirse á Montrose ; única espe-

ranza suya.

Tampoco podía ya confiar en esta esperanza
,
pues hacia diez dias

que Montrose huía como él buscando soldados y asilo. El 15 de setiem-

bre, en la selva de Ettrick, junto á la frontera de ambos reinos, le habia

Lesley sorprendido confiado y sin fuerzas. A pesar de todos sus esfuerzos,

le habían abandonado los montañeses para ir á esconder en sus asilos el

fruto de sus rapiñas. Algunos magnates envidiosos de su gloria, Aboyne

entre ellos, se habían alejado con sus vasallos ; otros desconfiaron de su

fortuna y no se le reunieron como habían prometido. Montrose con su ca-

rácter brillante y temerario, escitaba la envidia en los corazones viles, y

no inspiraba seguridad á los tímidos. Algo de envanecimiento se mezclaba
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también con aquellas cualidades , y menguaba á su influencia : sus

amigos le servían con pasión
, y sus soldados con entusiasmo

, pero

no imponía á sus iguales. Su poder por otra parte se fundaba so-

lo en la victoria
, y los hombres prudentes , mas numerosos cada dia

,

le miraban con sorpresa, como un metéoro á quien nada detiene
,
pero

que pasa rápidamente. Un descalabro disipó la ilusión, y al dia si-

guiente de su derrota, el conquistador de Escocia solo era ya un pros-

crito aventurero.

Al recibir este golpe miró Cárlos en derredor sin saber donde buscar

un punto de apoyo. Hasta le faltaban consejeros
,
pues al lado de su hijo

los mas sabios estaban. Quedábale solo lord Digby
,
siempre confiado,

siempre dispuesto á oponer nuevos planes á los reveses, y ocupado sobre

todo de su crédito, á pesar de su celo. Opinó el rey que le convendría pa-

sar el invierno en la isla de Anglesey, fácil de defender, y cercana á Ir-

landa
;
pero le hicieron fácilmente desistir de un proyecto según el cual

abandonaba su reino, cuando aun tenia en él plazas como Worcester,

Hereford, Chester, Oxford y Newark. Todos sa inclinaban á encerrarse

en la primera, pero nada convenia menos á lord Digby. Enemigo declara-

do del príncipe Roberto, había, motivado los rigores del rey contra su per-

sona después de la pérdida de Bristol : el principe nada mas deseaba que

ver á su tio, justificarse y vengarse
, y esto le hubiera sido fácil conse-

guirlo en Worcester; de cuyo punto era gobernador su hermano Mauricio.

Solo en Newark le era mas difícil comparecer : asi fue que con sorpresa

se decidió el rey á pasar á Newark.

Súpolo al instante el príncipe, y se puso en camino para allá á pesar

de la prohibición que tenia. Repitió el rey que no lo recibiría, mas no por

esto dejó de estar inquieto Digby. Bien fuese efecto de casualidad ó de

mala fé, corrió de repente la voz de que Montrose había reparado su pér-

dida y batido á Lesley
, y que se adelantaba á la frontera de ambos rei-

nos. Sin mas informes partió el rey con 2„000 caballos para probar por

tercera vez á reunírsele. No tardó en disiparse el error ; á los dos dias de

marcha supieron á no dudarlo que Montrose vagaba todavía sin soldados

por las montanas del Norte. Ya no le quedaba al rey otro recurso que

volver á Newark, en lo que convino el mismo Digby. Pero hallándose por

su parte decidido á no presentarse al principe Roberto
,

persuadió á

Cárlos que era preciso enviar socorros á Montrose, y se encargó de con-

ducirlos. Separáronse con esto
;
Digby con 1,500 caballos, casi lo único

que quedaba de realistas, para el Norte
; y Cárlos para Newark con 300
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ó 400 caballos por ejército, y coa John Ashburnham su ayuda de cámara

por consejero.

Al llegar á la plaza, supo que Roberto se encontraba en el castillo

de Belvoir, á tres leguas de la ciudad, con su hermano Mauricio y una

escolta de 120 oficiales. Mandóle á decir que permaneciese allí hasta

nueva orden manifestándose muy ofendido de su llegada. Pero el prínci-

pe siguió adelantándose
, y muchos oficiales de la guarnición

, y á mas

su gobernador sir Ilicardo Willis, le salieron á recibir. Llegó, y sin ha-

cerse anunciar se presentó al rey con todo su séquito. «Señor, le dijo,

vengo á daros cuenta de la pérdida de Bristol
, y á patentizar las ca-

lumnias de que he sido blanco. » Turbado Cárlos al par que irritado,

apenas le contestó ; era hora de cenar y se pusieron á la mesa retirán-

dose la escolta ; el rey habló con Mauricio sin dirigir la palabra á Ro-

berto
, y concluida la cena se retiró á su cámara. Roberto se alojó en

casa del gobernador.

Sin embargo, al dia siguiente consintió el rey en la convocación de

un consejo de guerra
, y después de algunas horas de sesión se declaró

que el principe no habia faltado á su valor ni á su fidelidad. Nada mas fue

posible obtener del rey. Harto poco era en sentir del príncipe y de sus par-

tidarios, quo permanecieron en Newark exhalando sin rebozo su mal

humor. El rey por su parte trató de poner término á los desórdenes

cada dia mayores de las guarniciones. Para 2,000 hombres de laclase

de tropa habia veinte y cuatro oficiales generales ó coroneles, cuyo suel-

do absorbía casi todas las contribuciones del condado. Los mas adictos

gentil-hombres de los alrededores se quejaban amargamente del gober-

nador
, y en vista de ello determinó relevarle pero guardándole conside-

raciones, pues le confirió el mando de sus guardias á caballo. Sir Ri-

cardo se oponía, diciendo que esta elevación se tomaría á desgracia, en

razón de que era muy pobre para cortesano. «Daré providencia» res-

pondió el rey volviéndole la espalda.

El mismo dia, á hora de comer , entraron á ver al rey los dos prín-

cipes, sir Ricardo, lord Gorard y veinte oficiales de la guarnición : «Se-

ñor, dijo Ricardo, lo que V. M. me ha dicho esta mañana en secreto se

ha hecho público en la ciudad
, y me deshonra.— No es por ninguna

falla, añadió Roberto, por lo que pierde sir Ricardo su destino ; es por

ser amigo mió.—Todo esto, repuso lord Gerard, es una trama de lord

Digby, quien es un traidor, como lo probaré.» Cárlos atónito al par que

admirado se levantó de la mesa, y dando algunos pasos hacia su cáma-
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r;i, manilo á Hicardo Willis que le siguiese : «No, señor, dijo este; he

recibido una injuria pública, y espero una reparación también publica.»

A esta negativa, fuera ele sí Cárlos se precipitó hácia ellos, y trémulo de

cólera, con voz terrible y gesto amenazador Ies dijo : «Salid, salid, \

no parezcáis nunca mas a mi presencia.» Turbados á su vez los caballe-

ros, salieron precipitadamente, volvieron a casa del gobernador y aban-

donaron la ciudad en número de doscientos.

Toda la guarnición y los habitantes acudieron para ofrecer al rey la

espresion de su respeto y constante adhesión. Por la noche, los descon-

lentos le hicieron pedir pasaportes, rogándole que tuviese á bien no con-

siderarlos como rebeldes : «No los bautizaré hoy dia, dijo el rey ; tocante

á los pasaportes, dénseles cuantos pidan.» Estaba aun conmovido, cuando

le llegó la noticia de que lord Digby había sido batido en Sherburne,

que sus caballeros se habían dispersado y que hasta se ignoraba el

paradero de aquel jefe. En consecuencia, hácia el Norte no quedaban

ya soldados ni esperanzas. La misma plaza de Newark dejaba de ser

un punto seguro, pues las tropas enemigas de Poyntz se acercaban, ocu-

paban sucesivamente las plazas cercanas, estrechaban cada dia mas el

circulo, y empezaba á ser problemático que el rey pudiera escaparse.

El 5 de noviembre, á las once de la noche, se reunieron en la plaza del

mercado unos 500 caballos , resto de muchos regimientos : presentóse

el rey, tomó el mando de un escuadrón, y salió con dirección á Oxford.

Estaban prevenidas dos pequeñas guarniciones á su tránsito ; caminó de

dia y de noche, huyendo ya de un cuerpo ó bien alejándose de una plaza

enemiga; y se creyó salvado al entrar en Oxford por encontrar allí su

consejo, su córte, sus hábitos favoritos, y algún descanso.

No tardó en alcanzarle la desgracia. Mientras anduvo errante do

condado en condado y de ciudad en ciudad, Fairfax y Croinwell conti-

nuaron sus gloriosas espedieíones en el Oeste. En menos de cinco meses

cayeron en su poder quince plazas importantes. Concedían honor! licas

condiciones á toda guarnición que se les mostraba sumisa
, y daban in-

mediamente el asalto cuando respondía alguna con altivez. No dejaron

de causarles bastante inquietud los asociados
,
puesto que después de

haber probado con ellos la dulzura, tuvo al cabo Cromweü que valerse

do las armas. Atacóles con actividad y destreza, ora con r'¿oi ó ci : cle-

mencia. A instancia suya el parlamento calificó de traición toda reunión

de este género ; fueron arrestados algunos jefes, y la exacta disciplina del

ejército tranquilizó al pueblo. Poco tardaran en desaparecer ios asocia-
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dos, y cuando el rey entró en Oxford, era tan desesperada en el Oeste la

situación de su partido, que al dia siguiente escribió al príncipe de Ga-

lles mandándole que estuviese pronto para pasar al continente.

Tocante á su persona en nada pensaba, y le parecia que abismán-

dose en la inacción olvidaría su impotencia. Invitó sin embargo al con-

sejo á que le indicase algún medio capaz de sarcarle del atolladero. Poco

habia que escoger, y asi se propuso enviar un mensaje a las cámaras,

pidiendo un salvo conducto para cuatro negociadores, en lo que consin-

tió el monarca.

Nunca el parlamento estuvo menos dispuesto para la paz. Acababan

de entrar en la cámara baja ciento treinta miembros nuevos en lugar de

los que se habían salido para seguir al rey. Largo tiempo retardada esta

medida, adoptóse al cabo á petición do los independientes, hábiles en sa-

car partido en Westminster de las victorias ganadas en el campo de ba-

talla. De todo echaron mano para dominar en las elecciones, prescribién-

dolas aisladamente y una tras otra , ora retardándolas, ora acelerándolas

según el aspecto que presentaban y empleando sucesivamente la sutileza

ó la violencia propia de una minoría vencedora.

Muchos hombres célebres del partido entraron por este medio en la

cámara, Fairfax entre ellos, Ludlow, Ireton, Blake, Sidnoy, Hutchinson

y Fleetwood. No por esto en otros puntos dejaron de tener distinto resul-

tado las elecciones ; muchos condados enviaron á "Westminster hombres

estraaos á toda facción, si bien que opuestos ála córte, amigos del órden

legal y de la paz. Pero á su llegada se encontraban inespertos, sin vín-

culos, sin jefes, y poco dispuestos á simpatizar con presbiterianos abati-

dos, que habían perdido en su mayor parte la antigua reputación.

Muy débil fue su valía, y casi nula su influencia
; y por tanto, el pri-

mer efecto de la nueva reunión fue dar á los independientes nueva auda-

cia y poder. Desde entonces tomaron un carácter mas violento los actos

del parlamento. Se supo que durante su permanencia en Lóndres habían

intrigado los comisionados del rey urdiendo tramas para sublevar al pue-

blo : se decidió al instante que no se recibirían mas comisionados, que no

tendrían lugar ulteriores negociaciones
,
que las cámaras redactarían sus

proposiciones de paz bajo la forma do bilis
, y que se intimaría sencilla-

mente al rey que las adoptase ó desechase meramente como si residiese

en Whitehall
, y según costumbre.

El príncipe de Galles ofreció su mediación entre el rey y el pueblo, y

Fairfax trasmitió su carta á las cámaras, «haciéndose, dijo, un deber de
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no sofocar en su origen la benigna esperanza del joven pacificador.» Ni

se le contestó siquiera. Iba a espirar el termino fijado al mando de Crom-

well
, y se prorogó de nuevo por cuatro meses sin señalar la razón. Re-

crudeciéronse los rigores contra los realistas, y fue revocado el decreto

que concedía ol quinto do los bienes secuestrados á favor de las mujeres

é hijos de los delincuentes. Por otro decreto , desechado anteriormente

por los lores, se mandó proceder á la venta de gran parte de los bienes

de los obispos y de los delincuentes. No seguía menos violento curso la

revolución en los condados y en la dirección de la guerra. Prohibióse dar

cuartel á ningún irlandés cogido en Inglaterra con las armas en la mano;

eran fusilados á centenares
, y se les echaba al mar atados por la espal-

da. Aun entre los mismos ingleses no se notaba ya aquella dulzura y mo-

dales caballerescos, que daban vislumbres de igualdad á ambos partidos

tocante á la educación , á las costumbres
, y á la necesidad misma de

la paz.

Entre los parlamentarios, casi solo Fairfax conservaba estos rasgos

de humanidad ; alrededor de él eran hábiles y valientes á la par oficiales

y soldados
;
pero los de costumbres salvajes, los fanáticos, pensaban solo

en vencer, y en los realistas nada veían mas que enemigos. Estos á su

vez, irritados por tener que sucumbir contra tales contrarios, procuraban

desatarse en sátiras , en epigramas y en canciones cada dia mas insul-

tantes. De este modo se iba encrudeciendo la guerra, como entre gentes

que solo se conocen para despreciarse ú odiarse. Al propio tiempo estalló

el mal encubierto encono entre las escoceses y las cámaras ; se quejaban

aquellos de que no se pagase su ejército, y estas de que un ejército alia-

do pillase y devastase á fuer de enemigos los condados que ocupaba.

Do quier en fin, la ardiente fermentación, los odios profundos, y las me-

didas mas fuertes y decisivas, daban poca esperanza de paz y ni aun de

tregua.

Las proposiciones del rey fueron desechadas, y se negó todo salvo-

conducto. Insistió con nuevos mensajes, pero inútilmente, pues se le con-

testó que las intrigas de sus cortesanos no permitían que se les dejase

entrar en la capital. Ofreció pasar en persona á Westminster para tratar

con el parlamento, pero, á pesar del celo de los escoceses fue también

desechada esta proposición. Renovó con todo sus instancias , no tanto

para lograr su demanda, como para malquistar las cámaras con el pue-

blo que deseaba la paz. Pero sus enemigos tenían un medio mas seguro

para acabar de desacreditarle, y anunciaron solemnemente que eran fal-
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^.K sus deseos
;
que acaba de concluir con los irlandeses, no una tregua

sino un tratado de alianza
;
que 10,000 rebeldes, al mando de Glamor-

gan iban á desembarcar en Chester
;
(jue el precio de este odioso socorro

era la completa abolición de las leyes penales contra los católicos, la li-

bertad de su culto, el reconocimiento de su derecho á las iglesias y á las

tierras de que se habían apoderado, en una palabra, el triunfo del papis-

mo y la ruina de los protestantes en Irlanda. Una copia del tratado y

muchas cartas que hacían relación a él so habían encontrado en el coche

del arzobispo de Tuam, uno de los jefes de los subievados, muerto ca-

sualmente en una refriega, junio á las murallas de Sligo. La junta de

ambos reinos, que hacia tres mesas que guardaba estos documentos para

una ocasión importante, los presentó á las cámaras, y estas mandaron

que se publicaran.

Llegó a. lo sumo la turbación del rey, porque los hechos eran innega-

bles, y aun no habían llegado á noticia de todo e) parlamento. Hacia dos

anos que el mismo Carlos dirigía esta negociación con el mayor secreto,

ignorándolo su mismo consejo, y aun en gran parte el mismo marques

de Ormond, su teniente en Irlanda, y cuyo celo le era lan necesario. Solo

lord Herhert, católico, hijo mayor oei marques de Worcester, y titulado

conde de Glamorgan, obtenía acerca del particular toda la confianza del

rey. Valiente, generoso, arrojado y adicto á su señor en peligro y á su

religión oprimida, Glamorgan iba y venia de Inglaterra á Irlanda, encar-

gándose de dar los pasos á que se negaba Ormond, sabiendo solo hasta

donde se estendian las concesiones del rey. Por su medio tenia lugar la

correspondencia de Cárlos con Kinucemi, nuncio del papa recientemente

llegado á Irlanda, y con el papa mismo.

En fin , el rey les había autorizado formalmente por un acto secreto,

firmado de su mano, para conceder á los irlandeses cuanto juzgasen ne-

cesario á lio de obtener un socorro eficaz, y se obligaba á ratificarlo todo,

por ilegales que pudiesen ser las concesiones, descando únicamente el mas

impenetrable secreto hasta tanto que pudiese revelarse todo simultánea-

mente. Concluyóse el tratado el 20 de agosto del año anterior, y (.¡la-

morgan seguía en Irlanda instando vivamente su ejecución. No era olio

el secreto de las largas visitas, de la permanencia del rey en el castillo de

Hagland, morada de Worcester, y de aquellas esperanzas misteriosas que

algunas veces dejaba entrever en medio de sus reveses.

Casi á un tiempo se supo en Oxford y en Dublin que el tratado estaba

descubierto. Harto comprendió Ormond el golpe que con tal descubri-
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míenlo recibiría la causa real
, y bien fuese que ignorara realmente, se-

gun «lijo, (jiie Carlos había autorizado tales concesiones, ó mas bien qui

quisiese darle margen para negarlo, mandó premier al instante á («la-

morgan , corno por haber comprometido gravemente al monarca nonce-

LILBUHNE.

(üendo sin facultad á los rebeldes lo que todas las leyes les negaban. Leal

á toda prueba Glamorgan
,
enmudeció, no produjo ningún acto secreto

que tenia á mano con la firma de Galios
, y dijo que el rey era libre de

ratificar ó no lo que él había prometido en su nombre. Carlos por su partí 1

se apresuró á desmentir en un manifiesto dirigido á las cámaras y en sus
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cartas oficiales al consejo de Dublin, diciendo que no le era dado otra mi-

sión que reclutar soldados y secundar los esfuerzos de Ormond; pero,

para uno y otro partido era la mentira un í rueda gastada que para nada

servia. Al cabo de algunos días soltaron á Glamorgan, quien continuó

activando con ardor y sobre las mismas bases la ejecución del tratado-

El parlamento votó no darse por satisfecho con la justificación del rey
;

Oomwell fue do nuevo prorogado en el mando, y Cárlos no encontró otro

medio de salvación que una guerra que ya no pod.a sostener.

Solo le quedaban dos cuerpos de tropas, uno en el condado de Cor-

nouailles al mando de Hopton, y otro sobre la frontera del país de Galles,

mandado por Astley. A mediados de enero había el príncipe de Galles,

abandonado de Goring y Greenville , escrito a lord Hopton que durante

mucho tiempo habia sido jefe de aquel condado, instándole a que tomase

el mando del resto de su ejército reunido alrededor suyo : «Señor, con-

testó Hopton, los que no quieren obedecer se escudan comunmente con

el honor, por mi parte no puedo obedecer hoy día á V. A. sin el sacrifi-

cio del mió
;
porque, ¿cómo hacer frente con tropas tan escasas, temidas

solo de sus mismos amigos, y objeto de burla de los contrarios? Solo son

temibles el dia del pillaje, y solo tienen resolución para huir. Sin embargo,

puesto que V. A- juzga necesaria mi presencia, le seguiré con peligro

de mí honor : » y tomó el mando de unos 7 ü 8,000 hombres. Pronto

fue tan odioso su mando para el ejército como los escesos de esto lo eran

para el general : los miamos valientes no podían sufrir su disciplina y su

vigilancia por haberse acostumbrado á las órdenes de Goring á una guer-

ra menos incómoda y mas provechosa. Fairfax, decidido a someter el

Oeste tardó poco en marchar contra ellos, y el 10 de febrero sufrió Hop-

ton en Torrington una derrota mas desastrosa que ensangrentada.

En vano intentó retirándose de ciudad en ciudad rehacer su ejército

;

le faltaban á la vez oficiales y soldados. « No di jamás durante esta época,

decia, un punto de reunión á un regimiento sin verlo llegar reducido por

lo menos á la mitad de su fuerza ó dos horas demasiado tarde.» Fairfax

le acosaba cada dia mas , do manera que con una poca gente se vió es-

trechado hasta la cstremidad de Cornouailles. Supo en Truro que cansa-

dos los paisanos de la guerra, querían apoderarse del príncipe de Galles

y entregarlo al parlamento. Era llegada la hora del peligro, y seguido de

su consejo se embarcó el príncipe, aunque solo para retirarse á la isla de

Scilly, y en suelo ingles. Viéndose mas desembarazado Hopton probó de

nuevo á combatir, pero sus tropas pedían á gritos capitulación. Hízole
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ofrecer Fairfax condiciones honrosas
,
que elmlió constantemente : por

último sus oficiales le declararon que si no consentía tratarían sin su me-

diación : « Tratad, pues, les dijo
;
pero no por mí : » y ni él ni lord Ca-

pel quisieron ser comprendidos en la capitulación. Firmados los artículos

y disuelto el ejército, se embarcaron para Scilly en busca del príncipe, y

el r vy no conservó ya en el Sudoeste mas que insignificantes guarni-

ciones.

No cupo mejor suerte á lord Astley. Encontrábase en Worcester

con 5,000 hombres, cuando le mandó el rey que pasase á Oxford
; y

aun salió a su encuentro con 1,500 caballos. Deseaba tener a su lado un

cuerpo suficiente para esperar los socorros do Irlanda
;
pero antes que

pudiese efectuarse su reunión, Brereton y Morgan á la cabeza de los par-

lamentarios alcanzaron á Astley cuyos movimientos hacia tiempo observa-

ban. Completa fuo la derrota de los realistas ; 1 ,800 cayeron muertos ó

prisioneros, y los demás se dispersaron El mismo Astley, después de una

resistencia desesperada, cayó en poder del enemigo ; era anciano, estaba

fatigado del combate, y apenas podia andar ; conmovidos los soldados á

vista de su valor y de sus canas le trajeron un tambor. Sentóse, y dijo a

los oficiales de Brereton : «Señores, habéis concluido ya, y podéis entre-

garos al placer, si ya no preferís armaros unos contra otros.»

Esta discordia era la única esperanza que le quedaba á Cárlos
, y se

apresuró á ver si podia ponerla en juego. Ya de antemano se puso en re-

lación con algunos independientes, con Vane sobre todo, intrigante hasta

lo sumo, á quien en otro tiempo habia escrito el secretario de Estado Ni-

colás, para que por su mediación pudiese el rey pasar en persona á las

cámaras, prometiéndole que si exigían estas el triunfo de la disciplina

presbiteriana se Ies reunirían los realistas «para estirpardel reino esa do-

minación tiránica, y garantizarse mutuamente la libertad.» Se ignora lo

que Vane contestó á esta carta, pero si se sabe que después de la derrota

de Astley le escribió el mismo Cárlos lo siguiente : «Estad seguro del

puntual cumplimiento de mis promesas; os conjuro por todo lo mas sa- .

grado á que me prestéis sin retardo vuestros buenos servicios ; de otro mo-

do será ya demasiado tarde
, y moriré sin recoger el fruto. No puedo

esplicaros todas mis necesidades, pero estoy seguro que si lo hiciese pon-

dríais á un lado toda consideración para servirme. Está dicho todo ; fiaos

de mí, y os recompensaré plenamente. Si dentro de cuatro dias no he

recibido respuesta me veré en la precisión de buscar otro recurso. ¡Dios

os asista I.. habré cumplido al menos mi deber.» Dirigió al propio tiempo
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un mensaje A las cámaras, ofreciendo licenciar sus tropas, entregar

i'Mlas sus plazas, y vober á Whitehall.

\ esta proposición y al rumor de que tal vez iba á llegar el rey, se

esparció ia mayor alarma en Westminster
;
políticos y fanáticos, presbi-

terianos é independientes, lodos sabían que una vez llegado el rey á Whi-

teliall, ya no se dirigían contra él las asonadas de la Cité ; todos estaban

decididos a hacer la mayor resistencia; lodos tomaron las mas violentas

medidas contra tal peligro. Prohibióse recibir al rey, ni salirle al en-

cuentro si venia í\ Londres, ni proporcionarle de cualquier modo medios

para acercarse. La comisión de la milicia recibió poderes para impedir

tuda reunión, prender á cualquiera que viniese con el rey, prevenir toda

afluencia alrededor suyo, y aun poner su persona al abrigo de todo ries-

go en caso de necesidad. Los papistas, los delincuentes, los oficiales re-

formados, los soldados aventureros, y demás que se habian manifestado

contra el parlamento, recibieron órden de salir de Londres dentro de

tres dias. Creóse por último un tribunal marcial
, y se decretó pena de

rnuerie contra cuantos tuviesen directa ó indirectamente relaciones con

el rey, ó viniesen sin pasaporte de un punto ocupado por tropas realistas,

ú ocultasen á cualquiera que hubiese hecho armas contra el parlamento,

ó voluntariamente dejasen escapar á un prisionero de guerra , etc. etc.

Ningún acto de las cámaras fue nunca mas terrible.

Vane por su parte dejó sin respuesta, ó al menos sin efecto, la carta

del rey.

Entro tanto las tropas de Fairfax se adelantaban á marchas dobk^

para bloquear á Oxford : ya el coronel Rainsborongh y otros dos regi-

mientos estaban acampados á vista de la plaza. E[ rey ofreció á aquel

jefe que se entregaría á él como le diese palabra de conducirle al ins-

tante al parlamento ; pero el coronel no quiso comprometerse á tanto.

Dentro de pocos días iba á ser completo el bloqueo, y por mucha que

fuese su duración, el resultado era infalible : Cárlos iba á caer como

prisionero de guerra en poder del enemigo.

Solo un asilo le quedaba tal vez, y era este el campamento de los es-

coceses. Hacia dos meses que M. de Montreuil, ministro francés, trabaja-

ba para procurárselo, movido mas d«. -.us desgracias que de las instruc-

ciones de Mazarino. Desengañado al pronto por los comisionados escoceses

residentes en Lóndres, y convencido por un viaje á Edimburgo de que nada

podia esperar del parlamento de Escocia, se habia dirigido por último á al-

gunos do los jefes que sitiaban á Xewark, y sus disposiciones le parecieron
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tan favorables, que creyó i>oder promotor al rey en su nombre y bajo la

garantía del rey de Francia que los escoceses le recibirían como á su legí-

timo soberano , librarían de todo riesgo á sus partidarios y á él mismo y

procurarían consolidar con todo su poder el restablecimiento de la paz.

Las dudas y retractaciones de los oficiales escoceses que deseaban salvar

al rey sin agriarse con el parlamento, dieron pronto á conocer que Mon-

treuil se había adelantado sobradamente
, y por tanto le envió á llamar

á Oxford. Sin embargo , la necesidad cada dia mas urgente daba con

todos estos planes al traste. La reina desde París escribía a Cárlos que

confiase en el ministro francés. Hubo nuevas conferencias, y aquellos

oliciales hicieron algunas promesas. Trasíiriólas Monlreuil al rey pero

diciéndole ser aventurada la empresa, y preferible todo otro refugio, pues

entre aquellos solo su persona estaría enteramente segura.

De todos modos la situación de Garlos no toleraba mas dilaciones :

Fairfax estaba ya en Ncwbury y dentro de tres dias debia completarse el

bloqueo. El 27 de abril, a la media noche, seguido solo de Ashburnham

y de un eclesiástico muy practico en los caminos, salió de Oxford á ca-

ballo, disfrazado de criado, y al propio tiempo para ale jai- toda sospecha,

salían otros tres hombres de cada una de las puertas de la ciudaJ. Tomó el

camino de Londres. Al llegar a las alturas de Ilarrow, frente de su capi-

tal ; se detuvo lleno de zozobra : podia bajar, volver á Whitehall y apare-

cer de repente en la Cité que se declaraba por él. Nada no obstante le con-

venia menos que una resolución singular y atrevida
,
porque en aquellos

momentos se hallaba falto de decisión, y temia sobre manera cuanto pu-

diese comprometer en lo mas mínimo su dignidad. Vaciló algunas horas;

mas luego se alejó de Londres, y marchó hácia el Norte, pero lentamen-

te, casi al azar y dominado de la misma incertidumbre.

Montreuíl había prometido salirle al encuentro' en Ilarbourgh , con-

dado de Leícester ; mas no compareció. Cárlos envió á su eclesiástico,

el doctor Hudson á la descubierta, y se internó en los condados del Este,

errante de ciudad en ciudad, de castillo en castillo, á lo largo de las cos-

tas, mudando continuamente de disfraz, pidiendo en todas partes noti-

cias de Montroso
, y anhelando solo reunírsele : larga y dificilísima em-

presa.

Volvió Hudson ; todo seguia como anteriormente : Montreuíl prome-

tía siempre un asilo, sino agradable seguro al menos, en el campamento

de los escoceses. Cárlos so decidió por fin mas bien por cansancio que

por elección, v el ¿i de mavo. nueve dias después de su salida de Oxford

•11
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el ministro francos le introdujo de madrugada en Kelham , cuartel gene-

ral de los escoceses.

El conde de Leven y sus oficiales afretaron al verle gran sorpresa

;

se dio al instante aviso á los comisionados del parlamento
, y partieron

correos para anunciarlo á Edimburgo y á Lóndrcs. Tanto los oficiales

como los soldados le trataban con sumo respeto
;
pero por la noche se le

dió'una crecida guardia á pretesto de hacerle los honores debidos, y

cuando el rey para conocer su situación quiso dar el santo, le dijo Le-

ven : «Permita V. M. que lo haga yo mismo que soy aquí el soldado

mas antiguo (1).»

(1) Véanse á Malcolm Laing, á Clnrendon, y á los demás autores, cuyo nom-

bre fuera inútil repetir, y de que hemos dado ya noticia en una nota.
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Inquietudes y maquinaciones de los independientes.—Permanencia del rey en Newcastle.—No admite las

proposiciones del parlamento.—Este se pone de acuerdo con los Escoceses para que le entreguen al rey

y se retiren del reino.—Veriflcanlo.—El rey es conducido á llolmby.— Estalla la discordia entre el par-

lamento y el ejercito.—Conducta de Cromwcll —Saca de llolmby al rey.—Marcha el ejército sobre

Londres y acusa á once gefes presbiterianos.—Se apartan estos del parlamento.—Permanencia de Car-

los en Hamptnncourt.—Negocia con el ejército.—Asonada en la capital en favor de la paz —Muchos
miembros de ambas cámaras se reiiran al ejército.—Este lo» vuelve a traer á Londres.—Derrota de los

presbiterianos.—Aparecen los republicanos y los niveladores.—Cromwcll se hace «sospechoso á lis sol-

dados.—Insurrección de estos contra los oucisries.—Política de Cromwell.—Terrores del rey.—Huye á

ia isla de Wigbt.

(
io4<;.-m;49.)

No tardó en llegar á Londres la noticia de que el rey habia salido de

Oxford, pero sin que en nada pudiera traslucirse donde estaba ni el punto

á donde se encaminaba. Corrió la voz que se habría ocultado en la capi-

tal
, y se amenazó nuevamente de muerte a cualquiera que lo ocultara.

Fairfax escribió que se había dirigido á los condados del Oeste, y al ins-

tante se enviaron allá los coroneles Kussel y Wharton, oficiales de con-

fianza , con órden de no omitir medio de buscarlo. Inciertos á la vez los

parlamentarios y los realistas , estaban impacientes los unos en sus espe-

ranzas y los otros en sus terrores.

El 6 de mayo por la noche llegó en fin la noticia de que se encon-

traba el rey en el campamento do los escoceses. Al dia siguiente votaron

los diputados del pueblo que solo á las dos cámaras incumbia disponer de

su persona, y que fuese conducido sin retardo al castillo de Warwick.

Los lores no quisieron adherirse á esta proposición
,
pero aprobaron que

>
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Poyntz, acantonado junto á Newark, recibiese orden de observar todos

los movimientos del ejército escocés
, y que Fairfax acudiese allá en caso

de necesidad.

Los escoceses por su parte , deseosos de alejarse , obtuvieron del rey

que les entregase la plaza de Newark
,
que fue confiada á las tropas de

Poyntz, y colocando al rey á vanguardia , se dirigieron á Newcastle,

frontera de su país.

El partido independiente estaba sumamente inquieto. Hacia un año

que todo prosperaba para él : dueño del ejército, habia vencido en todas

partes, afectando vivamente con sus victorias la imaginación del pueblo.

A sus banderas acudian los hombres osados , los ambiciosos enérgicos,

los exaltados en sus esperanzas, cuantos aspiraban á hacer fortuna, cuan-

tos hacían castillos en el aire, ó meditaban planes gigantescos. El talento

mismo no hallaba comodidad ni anchura sino entre ellos. Millón
,
jóvcn

todavía
,
pero célebre ya por su elegancia y sus conocimientos , acababa

de reclamar con una nobleza de lenguaje hasta entonces desconocida la

libertad do conciencia, la de imprenta y la facultad del divorcio; indig-

nado de tanta audacia el clero presbiteriano le habia en vano acusado á

las cámaras, tomando por un crimen la tolerancia de tales escritos. John

Lilburne, conocido ya por su ardiente resistencia a la tiranía, empezaba

su infatigable guerra contra los lores, los jueces y los jurisconsultos, y se

habia hecho popular.

La confianza y el número de congregaciones disidentes
,
que subían

ya á cincuenta y cuatro, unidas lodas a los independientes , era mayor

cada dia. En vano los presbiterianos habían al cabo obtenido de las cá-

maras el establecimiento esclusivo y oficial de su iglesia, pues los inde-

pendientes favorecidos de los jurisconsultos y de los libertinos, habian lo-

grado mantener la supremacía del parlamento en materia religiosa, y de

este modo habian enervado aquella medida, en cuya ejecución se iba em-

pleando la mayor lentitud. Al propio tiempo se aumentaba considerable-

mente con los donativos de las cámaras la fortuna personal de los jefes

del partido , en especial de Cromwell. En cuanto llegaban del ejército

eran recibidos del parlamento con solemnes homenajes
; y en cuanto par-

tían para él, demostraban su influjo las gratificaciones y los empleos pro-

digados á sus amigos. Asi en Londres en fin, como en los condados, ya

se tratase de religión ó de política, de intereses ó de principios, todo el

movimiento social se pronunciaba altamente por este partido. Pero en

medio de tantas prosperidades, estando á punto de alcanzar el poder, se

>
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vcia amenazado de perderlo todo, si on efecto llegaban .1 alzarse contra

él, el rey y los presbiterianos.

De todo echó mano para librarse de tamaño riesgo. A impulso do su

primer arrebato hubiera querido atacar á los escoceses y apoderarse del

rey á viva fuerza
;
pero, á pesar de sus ventajas en las nuevas elecciones,

estaba obligado a gobernarse con mas prudencia. Era evidente su mino-

ría en la cámara alta
, y no poseía en la baja mas que un ascendiente

precario, debido á la inesperiencia de los miembros nuevamente elegidos,

mas bien que á sus sentimientos. Puso en juego otros medios osados,

artificiosos y secretos, trató de injuriar á los escoceses, é irritar contra

ellos al pueblo, con la esperanza de un rompimiento : unas veces eran

detenidos é interceptados sus partes á las mismas puertas de Lóndres

por subalternos , contra los que pedían en vano justicia ; otras llegaban

contra ellos peticiones de los condados del Norte, contando sus exaccio-

nes, sus desórdenes, y lo que por su causa tenia que sufrir el país. El

Alderman Foot fue el único que por el contrario presentó una en favor

de aquellos en nombro de la capital, y pidió al mismo tiempo la repre-

sión de los nuevos sectarios, móviles de los desórdenes en la iglesia y en

el Estado : los lores dieron por ello las gracias á la municipalidad
;
pero

la otra cámara se dignó apenas contestar concisa y secamente.

Existían todavía algunos regimientos, últimos restos del ejército de

Essex, en que dominaban los sentimientos presbiterianos, entre ellos una

brigada acantonada en Wiltshire, al mando del mayor general Massey,

valiente defensor de Glocester : poco se tardó en dar contra ella todo

género de quejas, y en obtener su licénciamiento. En las cámaras y en

los periódicos, en los lugares públicos y en el ejército, los independientes

hablaban de los escoceses con insulto, quejándose de su codicia, burlán-

dose de su economía, minando con éxito las prevenciones nacionales y las

desconfianzas populares, y aprovechando toda coyuntura para escitar

contra ellos el desprecio y el odio. Por último la cámara baja votó que ya

no tenían necesidad del ejército escocés, y que entregándole 100,000 li-

bras esterlinas y pidiéndole cuenta por lo restante, se le rogase que vol-

viera á su país.

Este paso no produjo el efecto que se deseaba. Los escoceses lo es-

cucharon todo con la mayor indiferencia
;
pero su conducta fue trivial y

vacilante, y esto es lo que convenia á sus enemigos. Grandemente emba-

razosa era la situación de los jefes dispuestos á servir al rey. Incurable

este do su doblez
,
porque á nada se creia obligado respeto de unos síib-
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ditos rebeldes, meditaba sn ruina al tiempo que imploraba su apoyo : po-

cos dias antes de salir de Oxford escribió á Digby : « No desespero de

empeñar a los presbiterianos ó á los independientes á que se me unan

para esterminarse los unos á los otros, y entonces seré rey.» El pueblo

presbiteriano por su parte, bien fuese ingles ó escocés, gobernado siem-

pre por sus ministros, siempre lleno de interés por el pacto y por el triun-

fo de su iglesia, no quería oir hablar de composiciones con el rey sino á

trueque de que cumplieran sus esperanzas : de manera que ni los mode-

rados se hallaban en el caso de poder negociar con él. En tal zozobra,

acusados por sus rivales é instigados por sus mismos exigentes secuaces,

sus palabras quedaban desmentidas por los actos, y estos se destruían

mutuamente.

Querían la paz, la prometían al rey, hablaban sin cesar a sus enemi-

gos del temor que les causaban los independientes
; y sin embargo jamás

habían sido tantas sus declaraciones de celo por el pacto de adhesión á

las cámaras, y de inviolable unión , ni en ningún tiempo se habian mos-

trado tan duros é intratables con el rey y los caballeros. Fueron conde-

nados y muertos seis de los mas ilustres compañeros de Montrose cogi-

dos en la batalla de Philip-Haugh, rigor sin ejemplar en la guerra civil

de Inglaterra, y que solo tenia por motivo la venganza. Cárlos, antes de

salir de Oxford, habia escrito al marques de Ormond que solo se dirigía

al campamento de los escoceses en virtud de la promesa de que si nece-

sario fuese defenderían sus justos derechos
; y si bien el lenguaje de aque-

llo hubiese sido menos esplícito, es indudable con todo que habian dado

lugar á tales esperanzas. Ormond publicó la carta del rey ; mas los es-

coceses se apresuraron á desmontirla, tachándola de embuste dañoso.

Diariamente subia de punto el rigor en torno del monarca ; se prohibió

acercársele á cuantos habian peleado á sus órdenes
, y se interceptaron

constantemente sus cartas. Para dar por último una brillante prueba de

su lealtad al pacto, le intimaron que se instruyese en la verdadera doc-

trina de Cristo, de manera que Henderson, el mas famoso predicador del

partido, pasó á Newcastle para emprender oficialmente la conversión del

monarca cautivo.

Hábil y dignamente sostuvo Cárlos esta prueba, aferrado en su adhe-

sión á la iglesia anglicana
,
pero raciocinando moderadamente contra un

contrario también moderado. Durante la discusión escribió el rey á todos

los gobernadores realistas que entregasen sus plazas, ú las cámaras que

le enviasen sus proposiciones , á Ormond que continuase negociando con
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los irlandeses hasta tanto que rocibiese contra órden, y á Glamorgan por

fin, su mas íntimo confidente, en estos términos : «Si podéis procurarme

una crecida cantidad de dinero
,
empeñando para su cobro mi reino, en

cuanto vuelva á poseerlo pagaré con usura. Decid al nuncio del papa que

si encuentro medio de pasar entre vosotros , lo haré seguramente
,
pues

veo con claridad que todos los demás me desprecian.»

Le llegaron al fin las proposiciones de las cámaras, que estaban en-

cargados de presentarle los condes de Pembroke y de Suffolk, y cuatro

miembros de la cámara baja. Goodwin, uno de estos, empezó á leérselas.

«Una pregunta, señores, dijo el rey interrumpiéndole : ¿tenéis poderes

para tratar?—No, señor.—En este caso salvo el honor del mensaje,

hubiera podido hacer lo que vosotros un trompeta.» Goodwin acabó su

lectura. «Pienso, dijo el rey que no deseareis una respuesta instantánea,

porque el negocio es grave.—Señor, respondió Pembroke, solo podemos

permanecer aqui diez dias.—Está bien, repuso Cárlos , os daré la res-

puesta á tiempo : podéis retiraros.»

Trascurrieron muchos dias sin que se hablase de nada á los comisio-

nados. El rey leia y releia tristemente las proposiciones , mas humillantes

y duras por cierto que cuantas habia hasta entonces desechado. Se le

podia la adopción del pacto , la abolición completa de la iglesia episco-

pal, y la concesión por veinte años del mando del ejército, de la marina

y de la milicia á favor del parlamento. Además se escluia de todo in-

dulto á sesenta y uno de sus mas fieles amigos, y de los cargos públicos,

hasta tanto que otra cosa dispusiesen las cámaras á cuantos habían abra-

zado su partido. Instábanle sin embargo que lo aceptase todo; M. de

ltoilievre, embajador de Francia, llegado á Newcastle el dia mismo que

el mensaje de las cámaras , se lo aconsejaba en nombre de su córte

;

Montreuil le trajo cartas de la reina que se lo rogaban, y aun ella mis-

ma, por consejo de Bellievre, le envió uno de sus domésticos para decirle

que todos sus amigos desaprobaban su resistencia. ¿Qué amigos? dijo

Cárlos con enfado.—Lord Jermin , señor.—Jermin nada entiende en

punto á iglesia.—Lord Colepepper no tiene religión; pero Hyde qué

opina?—Lo ignoramos ; el canciller de hacienda no está en París ; ha

abandonado al príncipe, y permanecido en Jersey, de lo que está muy

resentida la reina.—Y sin razón ; el canciller es un hombre honrado

que no abandonará jamás á su rey, á su príncipe , ni á su iglesia : mu-

cho siento que no esté al lado de mi hijo.» El enviado de la reina, Wi-

lliam Davenant, insistía con la vivacidad de un poeta y la ligereza de un
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libertino, hasta que incomodado el rey lo mandó retirarse. No eran me-

nos vivas las instancias de parte de los presbiterianos ; muchas ciudades

de Escocia, entre otras Edimburgo, dirigieron al rey amistosas peticio-

nes : hasta la capital hubiera hecho otro tanto sino se lo hubiese impedi-

do una prohibición formal de la cámara baja. Unióse en fin la amenaza

á la súplica ; la asamblea general de la iglesia escocesa pidió que en

ningún caso pudiese el rey entrar en Escocia sin su consentimiento al

pacto
, y en una audiencia solemne, el canciller lord Lowden le declaró

en presencia de los comisionados escoceses que si insistía en su negativa

se le negaría en efecto la entrada en Escocia
, y tal vez seria depuesto

en Inglaterra para instituir otro gobierno.

Nada pudo vencer el orgullo del rey, ni sus escrúpulos religiosos, ni

las secretas esperanzas á que daban pábulo algunos amigos crédulos é

intrigantes. Después de haber retardado de dia en día su respuesta, por

último, el 1.° de agosto llamó ante si á los comisionados, y les entregó

un mensaje escrito, en el que sin desechar absolutamente sus proposicio-

nes, pedia de nuevo que se le admitiese en Londres para tratar en per-

sona con el parlameMS.

Los independientes no pudieron contener su alegría. A la vuelta de

los comisionados se propuso según costumbre votarles las gracias. «Ai

rey se deben dar, esclamó un miembro.—¿ Qué va a ser de nosotros

ahora que ha desechado nuestras proposiciones? preguntaba lleno de zo-

zobra un presbiteriano.—¿Qué hubiera sido do nosotros si las hubiese

aceptado?» rospondió un independiente. Llegó á poco un mensaje de

los comisionados escoceses, ofreciendo entregar todas las plazas que ocu-

paban
, y retirar de Inglaterra su ejército. Los lores votaron que sus

hermanos do Escocia habían merecido bien del reino ; no asi los diputados

del pueblo pero decretaron que prohibían hablar mal ni imprimir nada

contra los escoceses. Momentáneamente pareció que los dos partidos,

exasperado uno y animado otro con la negativa del rey , solo trataban

de arreglar de mancomún sus intereses.

Pero las treguas de la prudencia ó del despecho son efímeras entre

pasiones encontradas. La retirada de los escoceses daba margen a dos

cuestiones : 1.
a
¿cómo se les pagarían los atrasos que les eran debidos, y

que hacia tanto tiempo reclamaban? y 2.
a
¿quién dispondría de la per-

sona del rey? no bien se habló de eslo cuando ios partidos volvieron a

encresparse nuevamente.

Tocante a la primera . obtuvieron fácilmente ventaja los -presbite-
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ríanos. Bien es verdad que eran exorbitantes las demandas de los esco-

ceses, pues sin contar lo que tenían recibido, reclamaban aun unas

700,000 libras esterlinas : « sin enumerar, decían, las pérdidas enormes

que ha esperimentado la Escocia á causa de su alianza con la Inglaterra,

y cuya evaluación dejaban á la equidad de las cámaras. » Clamaron los

independientes con amarga ironía contra una fraternidad tan onerosa, y

á su vez opusieron á los escoceses una cuenta detallada de las sumas que

habían percibido y de sus exucciones en el Norte del reino , cuenta se-

gún la cual la Escocia debería aun á la Inglaterra sobre una 400,000 li-

bras esterlinas. Pero tales recriminaciones no podían ser admitidas , ni

aun seriamente discutidas por hombres sensatos. La retirada de los es-

coceses era evidentemente necesaria ; la solicitaban vivamente los con-

dados del Norte, y para obtenerla era preciso pagar, porque una guerra

hubiera costado mucho mas cara, y había comprometido gravemente al

parlamento. La obstinación rastrera de los independientes se tomó á ce-

guedad ó á intriga ; los presbiterianos por el contrario prometían hacer

mas razonables á los escoceses ; todos los hombres indecisos, Huctuantes,

ó reservados, que no pertenecían á ningún partido, y que cansados del

despotismo presbiteriano habian dado frecuentemente la mayoría á los

independientes, los abandonaron en esta ocasión. Votáronse 400,000 li-

bras esterlinas como el máximum de las concesiones á que podían aspi-

rar los escoceses, pagaderas la mitad á la época de su partida, y la otra

mitad dentro del plazo de dos años. Aceptaron la propuesta, y al momen-

to se abrió en la capital un empréstito para el cumplimiento de aquellas

condiciones, dando por hipoteca el producto de la venta de los bienes de

la iglesia.

Pero en cuanto se trató de la persona del rey fue embarazosa la po-

sición del partido presbiteriano. Hubiera deseado este que permaneciese

entre los escoceses, y sin embargo el orgullo nacional se lo impedia, por-

que estaba en el honor del pueblo ingles disponer absolutamente de su

soberano : ¿qué jurisdicción tenían los escoceses sobre el suelo de Ingla-

terra ? Eran solo auxiliares que clamaban por su sueldo : no se les nece-

sitaba ni se les temía. Ellos sin embargo no podían aceptar sin resistencia

tales desprecios ; decían que Cárlos era su rey asi como de los ingleses, y

que por lo tanto tenian como estos el derecho de velar por su persona y

su destino, puesto que el pacto les obligaba á ello. Enconáronse con la

cuestión los ánimos ; se multiplicaron las conferencias, los folletos, las de-

claraciones y las acusaciones mutuas ; el pueblo , sin distinción de partí-
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dos, se pronunciaba mas vivamente contra las pretensiones de los escoce-

ses, que ya le eran odiosos
;
reaparecían las preocupaciones y las antipa-

tías nacionales ; la codicia y pendantería teológica de unos se oponía cada

día mas al fanatismo y á la mayor ilustración de sus aliados. ITollis, Staple-

ton y Glynn, jefes del partido presbiteriano, fatigados de una lucha vana

trataban de darle un término. Persuadiéronse que si los escoceses entre-

gaban el rey, habría motivo para licenciar el ejército de independientes,

verdadero enemigo del parlamento y del monarca. Aconsejaron por tanto

a los escoceses que cediesen por interés de ellos mismos : y por este tiempo

animados sin duda los lores de iguales sentimientos, adhirieron á esta pro-

posición de la cámara baja de que hacia cinco meses que no se hablaba
'

«A las dos cámaras solas incumbe disponer de la persona del rey.»

La mayor parte de los presbiterianos escoceses no deseaban interior-

mente otra cosa para salir de la posición embarazosa en que se encontra-

ban. Pero los amigos del rey eran mas odiosos é influyentes, y se hallaba

á su frente el duque de Hamilton. Arrestado hacía tres años en un casti-

llo de Cornouailles por sospechoso á la corte, salió libre al cabo cuando

cayó en poder del parlamento
,
pasó algunos dias en Londres visitando

á Newcastle, donde volvió á favor del rey
, y de vuelta á Edimburgo ha-

cia los mas sinceros esfuerzos por servirle. El vino á ser centro de toda

la alta nobleza de los presbiterianos moderados , de los sabios que abo-

minaban el ciego fanatismo de la muchedumbre y la insolente dominación

d(5 los ministros, y de los hombres honrados y tímidos, dispuestos á sa-

crílicarlo todo para encontrar algún reposo. Obtuvieron todos de manco-

mún que se enviase una nueva diputación á Newcastle para conjurar de

rodillas al rey á que aceptase al íin las proposiciones del parlamento.

Las apasionadas instancias de los compatriotas de Cárlos , casi todos

compañeros de su juventud, hubieron de conmoverle : a Sobre mí pala-

bra, les dijo, os aseguro que los peligros que me habéis pintado me tur-

ban menos que el pesar de no poder satisfacer plenamente los votos de

mi país natal, que acabáis de espresarme. No quiero que se engañe na-

die sobre mis intenciones; protesto que no me niego á nada ; únicamente

deseo ser oído en Londres : si un rey negase esta facultad á cualquiera

de sus subditos, pasaría justamente por tirano.» Al día siguiente, sin duda

después de vanas instancias, ofreció reducir la iglesia episcopal á cinco

diócesis, dejando en vigor el régimen presbiteriano en lo restante del reí-

no, y reclamando únicamente para él y los suyos la libertad de su con-

ciencia y de sil culto, hasta tanto que de concierto con las cámaras hu-
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biese terminado todas las diferencias. Pero
,
ninguna concesión parcial

podia ser suficiente para el pueblo presbiteriano
, y cuanto mas ofrecía

el rey, mas se dudaba de su buena fé. Su proposición apenas fue escu-

chada.

Desalentado Hamilton habló de retirarse al continente, y se esparció

al propio tiempo la voz do que el ejército escocés se volvía á su país. En

el acto Cárlos escribió al duque lo siguiente : « Hamilton, tengo tanto que

escribir, y tan poco tiempo para hacerlo, que esta carta será confusa co-

mo la época en que vivimos. Lisonjéase la gente de Londres de echarme

la mano diciendo a mis compatriotas
,
que no me quieren para tenerme

como prisionero, sino para darme una guardia de honor que me acom-

pañe á todas partes para seguridad mia. Dígoos pues, y deseara que to-

dos lo supiesen
,
que no quiero que este ejército me deje solo en Ingla-

terra, á menos que clara y legalmente pueda yo aparecer en plena liber-

tad y sin que me vea rodeado de subditos que no sean de rni gusto. Os

pido que no os marchéis : » y la carta acababa con estas palabras.

«Vuestro mas seguro, mas verdadero, mas fiel y constante amigo» Ha-

milton se quedó.

Reunióse el parlamento escocés ; sus primeras sesiones parecían

anunciar un vivo y enérgico interés en favor del rey. Declaró que sosten-

dría el régimen monárquico en la persona y en los descendientes de S. M.

asi como sus justos derechos a la corona de Inglaterra, y que se envia-

rían instrucciones a los comisionados escoceses en Londres, á fin de ob-

tener que el rey pasase allá con honor, seguridad y libertad. Pero al otro

dia la comisión psrmanente de la asamblea general de la iglesia presbi-

teriana dirigió al parlamento una esposicion pública, en que lo acusaba

de haberse prestado á oír pérfidos consejos, y se quejaba de que con se-

mejante debilidad pusiese en peligro la unión de entrambos reinos, espe-

ranza de los verdaderos fieles, para servir á un príncipe que se obstinaba

en desechar el pacto de Cristo. Nada podían contra tal intervención Ha-

milton y sus amigos. El parlamento manifestó su docilidad anulando su

votación del dia anterior, y los moderados solo obtuvieron que se diese un

paso acerca del rey para que aceptase las proposiciones. Cárlos á su vez

solo respondió con otro mensaje, pidiendo que se le permitiese tratar per-

sonalmente con el parlamento.

En tanto que por quinta vez espresaba este deseo , firmaban las cá-

maras el tratado tocante al pago y á la retirada del ejército escocés. Se

habia verificado el empréstito de la capital : el 16 de noviembre salieron
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de Lóndres las 200,000 libras esterlinas que debían recibir los escoceses

antes de su partida
;
Skippon mandaba la escolta, y dió por orden del dia

á sus soldados que seria severamente castigado el que diese el menor

motivo de queja á algún oficial ó soldado escocés. El convoy entró en

York el 1." de enero de 1647 al estampido del canon de la plaza que

celebraba su llegada, y tres semanas después los escoceses recibieron en

North-Allerton su primer pago.

No se pronunció el nombre del rey en los actos de esta negociación

;

pero ocho dias después de haberse firmado el tratado, las dos cámaras

votaron que seria conducido al castillo de Holmby en el condado de Nor-

thampton. Tratóse en la cámara baja sobre si se enviarían comisionados

á Newcastle para recibir solemnemente al rey, ó si le recibida Skippon

sin ceremonia al tiempo que le entregasen las llaves de la ciudad y el re-

cibo de las 200,000 libras esterlinas. Los independientes insistían viva-

mente en lo último
,
alegres con la idea de humillar á un mismo tiempo

al rey y á sus rivales
;
pero los presbiterianos triunfaron, y el 12 de ene-

ro, nueve comisionados, los tres lores y los seis diputados del pueblo,

partieron de Lóndres con séquito numeroso para ir á tomar respetuosa

posesión de su soberano.

Jugaba Cárlos al ajedrez cuando supo lo determinado por las cáma-

ras y su próxima traslación al castillo de Ilolmby : acabó sosegadamente

la partida, y se contentó con responder que á la llegada de los comisio-

nados les baria conocer su voluntad. Sin embargo , cada vez era mayor

la inquietud que dominaba en torno suyo ; sus amigos y servidores le bus-

caban por todas partes socorros y refugio , ora meditando la fuga , ora

incitando en distintos puntos nuevas sublevaciones. El pueblo mismo em-

pezaba á condolerse de su situación. Un ministro escocés, predicando de-

lante de él eu Newcastle, señaló á sus oyentes para que lo repiiiesen á

coro el salmo 51 que empieza asi : «¿Tirano, como te glorificas en tu

maldad, y te envaneces de tus iniquidades?» Pero el rey, levantándose de

repente, entonó en vez de este versículo el del salmo 56 que dice : « Dios

mió, tened piedad de mí, porque.mis enemigos me atormentan, y son

muchos los que me hacen la guerra ; » todos los concurrentes recitaron

con entusiasmo ese salmo : pero, ah ! ¡cuán tardía é impotente es la pie-

dad del pueblo 1

Los comisionados llegaron á Newcastle : el parlamento de Escocia

había consentido oficialmente en entregar al rey. «Me venden y me com-

pran,» dijo al saberlo. Sin embargo recibió bien á los comisionados,
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habló alegremento con ellos, felicitó ¿1 lord Pembrokc por haber podido á

su edad y en estación tan cruel hacer tan largo viaje, se informó del es-

tado de los caminos , é hizo traslucir en fin que no sentía acercarse al

parlamento. Los comisionados escoceses hicieron la víspera de su partida

LUOLOW.

otra tentativa en favor del pacto : « Si el rey lo adopta , decían , en vez

de entregarle á los ingleses lo llevaremos á Herwiek, y obtendremos pa-

ra él condiciones razonables.» Aun mas : ofrecieron íí Montreuil, que les

servia siempre de intermediario , una fuerte suma como pudiese obtener

solamente del rey una simple promesa. Carlos insistió en su negativa,
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pero sin quejarse de la conducta de la Escocia relativamente á su perso-

na y tratando igualmente bien á los comisionados de ambas naciones sin

la menor desconfianza. Alejáronse al fin los escoceses cansados de su im-

potencia ; Newcastle se entregó á las tropas inglesas, y el rey partió el 9

de febrero bajo la escolta de un regimiento de caballería.

Viajaba lentamente , siendo por todas partes objeto de la curiosidad

de un numeroso gentío ; alineábanse en el camino los atacados de lampa-

rones para que los locase al paso. En vano los comisionados quisieron

alejar este concurso ; nadie estaba acostumbrado á oprimir ni á temer, y

los mismos soldados no se atrevían á apartar con aspereza á los ciuda-

danos. Junto á Nottingham , Fairfax qne tenia allí su cuartel general,

salió al encuentro del rey, se apeó, le besó la mano, y montando otra vez

á caballo , atravesó la ciudad á su lado conversando respetuosamente.

«El general es un bombre de honor, dijo el rey al dejarle, ha cumplido

su palabra ; » y á los dos días , al entrar en Holmby donde se bailaban

reunidos para felicitarle los gentil-hombres y los paisanos de los alrede-

dores, se mostró satisfecho del recibimiento.

No dejaron de concebir por ello alguna zozobra los presbiterianos en

Westminstcr
;
pero fue prontamente sofocada por la alegría de verse

dueños del rey, y por considerarse en fin libres para atacar osadamente

á sus enemigos. Tuvo lugar la entrada de Cárlos en Holmby el 16 de fe-

brero, y el 19 había ya votado la cámara baja que se licenciaría el ejér-

cito, salvo el necesario para Irlanda
,
para las guarniciones y la seguri-

dad del reino. Poco le faltó para que se quitase á Fairfax el mando de

las tropas que debían quedar en pié ; al conservárselo se mandó que nin-

gún miembro de la cámara pudiese servir en él
;
que no pudiera tener á

sus órdenes ningún oficial superior al grado de coronel, y que todos es-

tuviesen obligados á conformarse con la iglesia presbiteriana, y á adop-

tar el pacto. Los lores por su parte, para aliviar, decian, á los condados

de los alrededores de Londres, los mas entusiastas por la causa pública,

pidieron que se alejase el ejército, ínterin se determinaba su disolución.

Abrióse en la capital un empréstito de 200,000 libras esterlinas, con el

objeto de pagar á las tropas licenciadas una parte de sus atrasos. En fin,

se encomendó una junta especial compuesta de casi todos los jefes pres-

biterianos, como Ilollis, Stapleton, Glynn, Maynard y Waller, el activar

la ejecución de estas medidas
, y sobre todo el enviar á los desgraciados

protestantes irlandeses los socorros que hacia tanto tiempo esperaban.

El ataque no era ciertamente imprevisto : hacia dos meses que los
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independientes se veian en minoría, porque la mayor parte de los nueva-

mente elegidos que antes temían el despotismo presbiteriano empezaban

ya á volverse de su lado. « ¡Qué miseria es servir á semejante parlamen-

to ! dijo cierto día Cromwcll á Ludlow
;
por mas que uno sea fiel , no

puede salvar su reputación del furor del primer leguleyo que se atreva á

calumniarla, en vez de que sirviendo á un general uno es útil y no tiene

que temer los ultrajes ni la envidia : si tu padre viviese , es seguro que

baria entrar por el buen camino á esa genle.» Ludlow, sincero republi-

cano que no se metía en intrigas de los partidos, nada comprendió
;
pero

CromweII sabia encontrar otros mas fáciles de seducir.

Contaba en el ejército con hábiles cómplices y obcecados instrumen-

tos : Ireton
,
(pie posteriormente fue su yerno , en otro tiempo letrado y

entonces comisario general de caballería
,
enérgico, tenaz

,
profundo y

osado con visos de moderación
;
Lamberlo, brillantísimo oficial del ejér-

cito y muy ambicioso, que babia también estudiado leyes, y había adqui-

rido el arte de insinuarse entre los soldados y otros valientes coroneles,

que todo lo esperaban del talento de Cromwcll, le prestaban ciega obe-

diencia como soldados. Por mediación de estos aun después de acabada

la guerra, conservaba CromweII desde Westminster toda su influencia en

el ejército. En cuanto se supo que se trataba de licénciamiento, empeza-

ron aquellos á murmurar ; les llegaban de Lóndres noticias
,
consejos é

insinuaciones ; las hacían circular, exhortando por bajo mano á los sol-

dados á que se aferrasen en pedir todos sus atrasos, á que desechasen el

servicio de Irlanda, y no diesen lugar sobre todo á la menor desunión.

CromweII entre tanto, inmóvil en Londres para alejar sospechas, se la-

mentaba en la cámara del descontento del ejército, y se deshacía en pro-

testas de adhesión.

Al pronto llegó una petición sumisa firmada solo por catorce oficia-

les. Prometían pasar á Irlanda á la primera órden , é insinuaban solo

modestos consejos sobre el pago de los atrasos y las garantías que acerca

de ello tenian derecho á esperar las tropas. Las cámaras Ies dieron las

gracias, pero con cierta acrimonia, diciendo que no convenia que nadie

diese instrucciones al parlamento. No bien hubo llegado esta contestación

al ejército , cuando se preparó otra nueva petición aun mas enérgica y

esplicita. Pedíase que los atrasos se arreglasen exactamente
;
que á na-

die se le obligara por fuerza á pasar á Irlanda
;
que se concedieran pen-

siones á los soldados mutilados, á las viudas y los hijos de los soldados

muertos, y que se les enviasen recursos á cuenta para no ser gravosos á
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los pueblos. Ya no venia esta esposicion firmada por algunos oficiales,

sino en nombre de los oficiales y soldados; y ya no se dirigía á las cá-

maras, sino a Fairfax
,
intérprete natural del ejército y defensor de sus

derechos. Leíase el proyecto al frente de los regimientos, y se amenaza-

ba á los oficiales que rehusaban firmarlo.

Al primer rumor de tales intenciones, mandaron las cámaras á Fair-

fax que procurase enfrenarlas, declarando que cualquiera que persistiese

seria considerado como enemigo del Estado y perturbador del reposo pú-

blico
, y exigiendo además que algunos oficiales viniesen á dar espira-

ciones.

Fairfax respondió que obedecería : Hammond, Pride, Lilburne y Gri-

mes pasaron á Westminster
, y negaron altamente los hechos de que

eran acusados : «Es falso, dijo Pride, que el proyecto de poticion se ha-

ya leido á la cabeza del regimiento. » Solo en efecto se había leido á la

cabeza de cada compañía
;
pero no se insistió mas , contentándose con

que fuese abandonado y aun negado el proyecto.

Volvióse á los preparativos del licénciamiento ; era cosa larga á par

que insuficiente el empréstito abierto en la Cité, y para suplir á él se es-

tableció un subsjdio de 60,000 libras esterlinas mensuales. Se activó la

formación de los cuerpos destinados á Irlanda ; se prometieron grandes

ventajas á los que entrasen en ellos ; se nombró para mandarlos á Skip-

pon y á Massey
; y ¡jasaron al ejército para anunciar estas resoluciones

cinco comisionados pertenecientes todos al partido presbiteriano.

El mismo dia de su llegada tuvieron con ellos una conferencia dos-

cientos oficiales reunidos en casa de Fairfax : «¿Quién nos mandará en

Irlanda? preguntó Lamberto.— Están nombrados los mayores generales

Skippon y Massey.-—El ejército, observó Hammond, seguirá gustoso al

mayor general Skippon
,
pues conoce el mérito de este gran soldado

;

pero junto á él necesitamos ver también á otros oficiales generales que

tenemos probados.—Si , esclamaron todos; vengan Fairfax y Cromwell,

y nadie dejará de seguirlos.» Atónitos los comisionados, salieron de la

sala, invitando á los oficiales de recta intención que pasasen á su domici-

lio. Unos doce ó quince correspondieron apenas á esta invitación.

Algunos dias después, ciento cuarenta y uno oficiales, dirigieron á las

cámaras una justificación solemne do su conducta : «Por ser soldados,

decían, no hemos dejado de ser ciudadanos; aun mas, defendiendo las

libertades de nuestro país , no es posible que solo nosotros seamos los es-

clavos ; á pesar de eso , son desechadas y prohibidas nuestras peticiones,
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mientras se reciben y se provocan las que de diferentes condados están

llegando contra nosotros. Se nos trata de enemigos del Estado : pero

nosotros esperamos que será desmentida esta acusación
, y que antes do

licenciarnos so nos concederán para nuestra seguridad personal y para

nuestros atrasos las garantías que necesitamos.»

No bien habia concluido la lectura de esta carta cuando se levantó

Skippon y presentó otra que el día antes le habian entregado tres simples

soldados : ocho regimientos de caballería se negaban espresamente á ser-

vir en Irlanda : « Lazo infame, decían, y puro pretesto para separar á los

soldados de los oficiales á quienes aman
, y para encubrir la ambición de

algunos hombres que no reparan en constituirse tiranos.» A este ataque

personal sorprendidos á la vez é irritados los jefes presbiterianos, pidie-

ron que la cámara hiciese comparecer é interrogase á los tres soldados.

Presentáronse con entereza : «¿Dónde se ha deliberado esta esposicion?

les preguntó el presidente.—En reunión de regimientos.—¿Quién la ha

redactado?—Un consejo de agentes nombrados por cada regimiento.—¿La

han aprobado vuestros oficiales?—Muy pocos están enterados de ello.

—

¿ Sabéis que solo los realistas pueden haber provocado tal paso ? ¿ Voso-

tros mismos, habéis pertenecido tal vez á ese partido?—Entramos á ser-

vir al parlamento antes de la batalla de Edge-Hill, y desde entonce;! nun-

ca lo hemos abandonado.» Uno de los tres se adelantó diciendo : «Recibí

cierto día cinco heridas y caí ; lo vió el mayor general Skippon, se acer-

có y me dió cinco chelines para procurarme algunos socorros : el mayor

general podrá decir si miento.—Es verdad
,

dijo Skippon mirando con

interés al soldado; pero ¿qué significa esta frase en que habíais de la ti-

ranía?—No somos mas que los agentes de nuestros regimientos ; si la

cámara nos da sus preguntas por escrito, las presentaremos, y volveromos

después con la respuesta.»

Estalló en la cámara un violento tumulto, y los presbiterianos se des-

hacían en amenazas. Cromwell se inclinó hacia Ludlow que estaba sen-

tado á su lado : «Esos hombres, le dijo, no tendrán sosiego hasta que

el ejército les dé el portante.»

En breve degeneró la cólera en viva inquietud : se acababan de ha-

cer descubrimientos bien tristes : ya no se trataba de reprimir tropas

descontentas ; el ejército en masa se mancomunaba, y se erigía en poder

independiente y rival tal vez de su propio gobierno. Dos consejos, com-

puesto uno de oficiales, y otro de agentes nombrados por los soldados, lo

coordinaban todo y se apresuraban á negociar en su nombre. Todo esta-
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ba previsto para sostener esta organización naciente ; cada escuadrón, ca-

da compañía nombraba sus representantes ; en cuanto era necesaria su

reunión cada soldado daba ocho sueldos para ocurrir á los gastos, y am-

bos consejos debían obrar de concierto. Al propio tiempo corrió no sin

fundamento la voz de que el rey había recibido proposiciones del ejército

en que al parecer se le ofrecía restituirle á sus derechos si se entregaba

á él (\). En el seno mismo de las cámaras, á vista de este nuevo poder, y

temiendo su pujanza aun mas que su triunfo, se presentaban tímidos los

prudentes; estos se alejaban de Londres, y otros, como Whitelocke,

se acercaban á Cromwell, que se apresuraba á recibirlos. Se resolvió ha-

cer uso de la benignidad
, y emplear en el ejército á los jefes populares.

Se prometieron dos meses de sueldo , en vez de seis semanas como se ha-

bía decretado á las tropas que debían licenciarse ; se redactó un decreto

de amnistía general para todos los desórdenes y actos ilegales cometidos

durante la guerra y se señaló finalmente un fondo para socorro de las

viudas y de los huérfanos de los soldados. Cromwell , Ireton
,
Skippon,

Fleetwood y demás generales miembros del parlamento que eran bien

quistos del ejército, recibieron encargo de restablecer entre él y las cáma-

ras la necesaria armonía.

Trascurrieron quince dias sin que pareciese producir ningún efecto

su presencia en el cuartel general. Escribían frecuentemente, pero nada

decían sus cartas : ora el consejo de oficiales había rehusado responder

sin el concurso de los agentes , ora estos pedían tiempo para consultar

con los soldados. Diariamente , á vista de los comisionados del parla-

mento, tomaba mas consistencia y poder ese gobierno enemigo. Cromwell

entre tanto no cesaba de escribir que en vano hacia esfuerzos para apaci-

guar el ejército, que su crédito padecía mucho, y que no lardaría en ha-

cerse sospechoso y tal vez aborrecible á los soldados. Algunos comisiona-

dos volvieron por último á Lóndres con la misma respuesta.

Asi lo esperaban los jefes presbiterianos, y aprovechando la irritación

de la cámara, que hasta entonces habia querido contemporizar, obtuvie-

ron en pocas horas unas resoluciones enérgicas. Sobre una moción de

Hollis se votó que fuesen inmediatamente licenciadas las tropas que no qui-

siesen pasar á Irlanda
; y hasta se señaló dia y lugar para la ejecución de

esta medida. Los cuerpos debian ser disueltos aisladamente, cada uno en

sus cuarteles, y casi simultáneamente, para que no tuviesen lugar de man-

(i) Se le hicieron efecÜvameutH proposiciones , mas no contestó.
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comunarse y reunirse. Se facilitó el dinero necesario para los primeros

actos de esta operación, y partieron comisionados presbiterianos para ac-

tivarla.

Encontraron estos el ejército en el mas violento desorden : muchos

eran los regimientos que al tener noticia del golpe que les amenazaba

se habían sublevado : unos se habían separado de sus oficiales y a ban-

deras desplegadas salían al encuentro de sus camaradas ; otros se forti-

ficaban en los templos, declarando que no los abandonarían
;
algunos se

habían apoderado del dinero destinado al licénciamiento y todos pe-

dían á gritos una reunión general en que pudiese hacerse oir todo el

ejército. Al instante se dirigió á Faírfax un manifiesto en nombre de los

soldados, declarando que si sus oficiales se negaban á conducirlos , sa-

brían bien reunirse sin ellos y defender sus derechos. Turbado el gene-

ral exhortaba á los jefes, escuchaba á los soldados, y escribía al parla-

mento, sincero é impotente con todos los partidos , tan incapaz de re-

nunciar á la popularidad como de ejercer el poder. Reunió en fin un

consejo de guerra, y todos los oficiales, á escepcion de seis, volaron que

las resoluciones de Jas cámaras no eran satisfactorias, que el ejército no

podía disolverse sin obtener mas seguras garantías y que era necesario

reunir todas las tropas para calmar los ánimos, é informar de todo al

parlamento medíante una representación sumisa.

Nadie podía ya hacerse ilusión : las cámaras no se bastaban á sí mis-

mas después de tal desprecio de su autoridad ; necesitaban contra seme-

jante enemigo otra fuerza que su nombre, otro apoyo que la ley, y es-

le solo podían darle el rey de una parte, y de otra la capital
,
siempre

presbiteriana y dispuesta á ser realista. Habíanse tomado ya algunas

medidas bajo este aspecto
;
quitóse el mando de la milicia al partido in-

dependiente y se confirió á una junta presbiteriana ; colocóse una guar-

dia mas numerosa á la puerta de las cámaras; se señalaron 12,000 li-

bras esterlinas mas para sus gastos
; y recorrían por la capital los restos

leales del ejército de Essex. Este general había muerto casi repentina-

mente al volver de una cacería, y cuando se preparaba á intervenir en

favor de la paz : su pérdida se consideró como golpe tan funesto entre

los presbiterianos que promovieron cargos de envenenamiento contra sus

enemigos. A pesar de esto, Waller, Poyntz y Massey estaban prontos á

declararse.

Tocante al rey eran de temer sus disposiciones menos favorables

;

dos veces se le había rehusado con encono teológico el servicio de sus

Digitized by Google



260 II1STOMA

capellanes; dos ministros presbiterianos celebraban solemnemente su

culto en Holmby, A pesar de que Cárlos rehusaba asistir a sus ceremo-

nias ; habian alejado de su persona á sus mas íntimos domésticos con

objeto de reprimir toda tentativa de correspondencia con su mujer , sus

lujos ó sus amigos
;
apenas pudo obtener permiso de conversar con él

uno de los comisionados del parlamento de Escocia : en fin , á pesar de

que habia dirigido hacia quince dias a las cámaras una respuesta deta-

llada á las proposiciones que habia recibido en Newcastle, aun no se ha-

bia tomado en consideración. Difícil pues parecía una alianza después de

tan importunos rigores. Era sin embargo urgente la necesidad, y si bien

el rey podia quejarse de los presbiterianos, sabia sin embargo que estos

no deseaban su ruina. En Holmby se le rendían los honores acostumbra-

dos á la majestad : su morada era magnifica, y el ceremonial de la corte

se guardaba estrictamente ; los comisionados presbiterianos no le falta-

ban en nada al respeto, y vivían con él en armonía ; ora les invitaba el

rey á acompañarle á paseo, ora jugaba con ellos al ajedrez
, y nunca

desdeñaba su conversación.

Seguramente no podia desconocer que los enemigos de las cámaras

lo eran también suyos, ni le era por lo tanto posible desechar el único

medio de salvación que le quedaba. Los lores votaron que se invitase

á S. M. á venir á residir mas cerca de Londres en su castillo de

Oatlands ; los diputados del pueblo no se mezclaron en ese asunto
,
pero

dejaron entrever los mismos deseos ; se activó secretamente la corres-

pondencia con los comisionados que guardaban al rey , sobre todo con

Greaves, comandante de la guarnición. Hablábase ya en Westminster

y en la ciudad de que el rey se uniría pronto al parlamento, cuando de

repente llegó el 14 de junio la noticia de que la víspera habia sido arre-

batado de Holmby por un destacamento de 700 hombres, y que el ejér-

cito lo tenia en su poder.

En efecto el 2 de junio habia salido con los comisionados hasta dos

millas de Holmby, cuando repararon estos á un desconocido que llevaba

el uniforme del regimiento de guardias de Fairfax. El coronel Greaves

le preguntó quien era, de donde venia, y que se hacia en el ejército, á

lo que contestó con cierta arrogancia el desconocido. Pronto se oyó la

voz de que se dirigía sobre Holmby un cuerpo numeroso de caballería :

a¿Habeis oido hablar de esto? dijo Greaves al desconocido.—Algo mas;

los vi ayer junto á este sitio.»

Alarmada la comitiva se volvió á Holmby ; se tomaron disposicio-
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ncs para resistir un ataque, y la guarnición prometió ser fiel al parla-

mento. A media noche llegó un cuerpo de caballería y pidió que se le fran-

quease la entrada. «¿Quién es el comandante? preguntaron los comisio-

nados.—Todos mandan, fue la respuesta.» Sin embargo se adelantó

un hombre, el desconocido que habian encontrado, y dijo : «Me llamo

Joyce, soy corneta de los guias del general, y tengo que hablar al rey.

— ¿De parte de quién?—De la mia. (Los comisionados se echaron á

reir.) No hay que reir, señores ; no he venido para que me digáis lo que

tengo que hacer : quiero ver al instante al rey.» Greaves y el mayor-

general Brown mandaron á la guarnición que se preparase para hacer

luego
;
pero los soldados habian hablado ya con los recien-venidos ; se

abrían las puertas ; los invasores se hallaban en el patio del castillo,

dando la mano á sus camaradas y diciéndoles que querían poner en se-

guridad al rey
;
que había una conspiración para conducirlo á Lóndres,

levantar nuevas tropas, y promover otra guerra civil : el comandante del

castillo, anadian, estaba dispuesto á llevar á cabo la traición. A estas pa-

labras esclamaron los soldados que no se separarian del ejército ; Grea-

ves se fugó. Al cabo de algunas horas conocieron los comisionados que

no habia esperanza de poder resistir. En esto llegó el medio dia : Joyce

tomó posesión del castillo, colocó centinelas, y se retiró hasta la noche

para dar algún descanso á sus tropas.

Volvió á las diez, pidiendo que le permitiesen ver al rey. «Está acos-

tado, le respondieron.—No importa, es ya demasiado esperar
, y quiero

verle ; » y con una pistola en la mano se hizo conducir al aposento del

monarca. «Siento mucho, dijo á los gentil-hombres de servicio , tener

que turbar el sueño de S. M.
;
pero es preciso de todos modos que yo le

hable al instante.» Se le preguntó si tenia autorización de los comisiona-

dos «No tal; he colocado centinelas á sus puertas, y los que me han

dado órdenes no los temen.» Se le dijo que dejase sus armas, y se negó.

Vacilaban en abrirle, y se enfureció. Al ruido dispertó Carlos
,
llamó,

y mandó que se lo introdujesen. Joyce entró con sombrero en mano, y la

pistola baja, con aire de resolución, pero sin descaro. En presencia de

los comisionados á quienes hizo llamar, tuvo Cárlos con él una larga con-

ferencia, y al fin le despidió diciéndole : «Hasta mañana Joyce
;
gustoso

os seguiré mañana si vuestros soldados confirman cuanto me habéis

asegurado.

»

Al dia siguiente á las seis de la mañana estaba ya alineada la tropa

de Joyce en el palio del castillo. El rey se presentó en lo alto de la esca-
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lera, seguido de los comisionados y domésticos, y Joyce se adelantó ha-

cia él. «Joyce, dijo el rey, os pregunto en virtud de que autoridad pre-

tendéis apoderaros de mi, y sacarme de este castillo.—Señor, en virtud

de la del ejército y para prevenir los planes de sus enemigos que quieren

por segunda vez sumergir en sangre el reino.—Esta no es una autoridad

bgal ; solo conozco en Inglaterra la mia y la del parlamento : ¿tenéis al-

guna comisión escrita de Fairfax?—La tengo del ejército, y en él viene

comprendido el general.—Xo vale esta respuesta ; el general es la ca-

beza del ejército : ¿tenéis comisión por escrito?—Señor, ruegoos que no

me hagáis mas preguntas : he respondido bastante.—Vamos, Joyce, sed

franco conmigo; decidme ¿qué comisión tenéis?—Vedla , señor.—¿Dón-

de?—Allí.—¿Dónde?—Detras de mí ;» y señalaba sus soldados. «Jamás,

dijosonriéndose el rey, lie visto una comisión semejante
;
convengo que es-

tá escrita en brillantes caracteres : esos señores son de buena talla, y vie-

nen bien equipados. Pero tened entendido que para sacarme de aquí os se-

rá necesaria la violencia, si no me prometéis que seré tratado con respeto

y que no se exigirá de mi nada que turbe mi conciencia ni manche mi ho-

nor.—Nada, nada , esclamaron los soldados.—No es nuestra máxima,

repuso Joyce, forzar la ciencia de nadie, y mucho menos la del rey.

—

¿Dónde me vais á conducir?—A Oxford, señor, si os place.—Xo, aquel

aire no es sano.—A Cambridge pues.—No, mas me gusta Newmarket,

son mejores los aires.—Como os plazca, señor.» El rey se retiraba, y los

comisionados dieron algunos pasos hácia la tropa : « Señores, dijo lord

Montague, nos hallamos aquí en virtud de la confianza del parlamento,

y desearíamos saber si aprobáis cuanto acaba de decir Joyce.—Sí, si.

—

Díganlo en alta voz los que quieran que el rey permanezca aquí con no-

sotros.—Nadie, nadie.» Manifestada do esta manera su impotencia, se

sometieron los comisionados. Tres de ellos subieron al coche del rey, los

otros montaron á caballo, y Joyce dió urden de partir.

Al propio tiempo salió para Londres un mensajero, portador de una

carta en que este anunciaba á Cromwell quo todo habia salido perfecta-

mente. Si no se encontrase Cromwell en la capital debia ser entregada la

carta á sir Arturo Haslerig
, y en falta de él al coronel Fleetwood. Esto

fue quien la recibió, pues Cromwell se hallaba en el cuartel general al

lado de Fairfax, sumamente inquieto con lo que acababa de suceder. «No

me gusta esto, dijo á Ireton, ¿quién ha dado tales órdenes?—He manda-

do, respondió Ireton, que se asegurasen del rey en Holmby
;
pero no que

lo sacasen de allí.—Ha sido forzoso, dijo Cromwell, que acababa de lie-
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gar de Lóndres ; de lo contrario el rey iba á ser conducido al par-

lamento.»

Sin embargo, Fairfax envió al encuentro de Cárlos al coronel Wha-
lley con dos regimientos de caballería

, y con orden de conducirlo a

Ilolmby. Negóse el monarca, protestando siempre contra la violencia que

había esperimentado
,
pero gustoso de mudar de prisión y particular-

mente de que estallase la discordia entre sus enemigos. A los dos dias se

le presentaron en ChÜdersley, cerca de Cambridge , el mismo Fairfax

con todo su estado mayor, Cromwcll, Irelon, Skippon, Hammond, Lam-

berto y Ricli. La mayor parte, Fairfax el primero, le besaron la mano;

solo Cromwell é Ireton se mantuvieron pasivos : el general en jefe pro-

testó al rey que nada sabia en punto á la violencia que se le habia he-

cho. «No io creeré, dijo Cárlos, si al instante no mandáis ahorcar á

Joyce ; este compareció :—He dicho al rey que mi comisión no procedía

del general, y solo del ejército : reúnase este, y que me ahorquen si sus

Ires cuartas partes no prueban mi hecho.» Fairfax habló do sujetarlo á

un consejo de guerra : pero no llegó á verificarse. «Caballero, le dijo el

rey al despedirse, puedo tanto como vos en el ejército ; » y pidió de nue-

vo que se le condujese á Ncwmarket. Instalóse á su lado el coronel

Whalley encargándose de su custodia ; Fairfax volvió al cuartel general,

y Cromwell á Westminster, donde hacia cuatro dias que se admiraban

de no verle.

Encontró á las cámaras luchando con la cólera y el temor, con la

energía y la debilidad. El espanto fue general á la primera noticia del

rapto del rey. Skippon, á quien los presbiterianos se obstinaban en mirar

como uno de los suyos, pidió con tono lamentable un ayuno solemne para

obtener del Señor que se restableciese la armonía entre el parlamento y

el ejército : en el ínterin se decretó pagar una fuerte suma sobre los

atrasos, y que se borrara de los registros la declaración de sedicioso

contra el primer proyecto de petición de los oficiales. Cuando llegaron

nuevos detalles de lo acaecido, enviados por los comisionados, se enarde-

cieron é indignaron las cámaras
,
mayormente cuando llegó á su noticia

la carta de Joyce á Cromwell, y cuando creyeron haber traslucido el dia

en que á instigación de este jefe se proyectó tan osado golpe de mano.

Reprodujéronsc las sospechas al presentarse aquel en Westminster
;
pero

las rechazó, tomando á Dios, á los ángeles y á los hombres por testigos

de que Joyce le era tan desconocido hasta el presente, como la luz del

sol á un niño en el seno de su madre.
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Sin embargo, firmemente convencidos Hollis, Glynn y Grimstooe an-

daban buscando pruebas por todas partes, y estaban decididos á aprove-

char la primera coyuntura para pedir su arresto. Cierto dia, poco antes de

abrirse la sesión, se presentaron tres oficiales á Grimstone : « Hace poco,

le dijeron, se trato en una reunión de oficiales de espurgar el ejército para

saber con quien se podia contar. Estoy seguro del ejército , nos dijo el

teniente general
;
pero hay otro cuerpo que debe espurgarse con toda

premura y es la cámara baja : esto solo puede hacerlo el ejército.—

¿Repetiréis estas palabras en la cámara? les dijo Grimstone.—Respon-

dieron afirmativamente los oficiales, y le siguieron á Westminster. Se ha-

bía abierto la sesión, y empeñado un debate : «Señor presidente, dijo

entrando Grimstone
,
suplico á la cámara que se digne suspender la dis-

cusión, pues voy á tratar de otro asunto mucho mas grave, por cuanto

se refiere á su libertad y á su existencia ; » y acusó á Cromwell , enton-

ces presente , de haber meditado emplear contra la cámara la fuerza

armada : « AJií están mis testigos
,

dijo
, y pido que sean introdu-

cidos.» Presentáronse en efecto los dos oficiales, y renovaron su decla-

ración.

No bien se habían retirado, cuando se levantó Cromwell, y cayendo

de rodillas, é inundado en llanto, de modo que conmovió ó sorprendió al

auditorio, se deshizo en piadosas invocaciones, en fervientes súplicas, y

en llamar sobre su cabeza todas las maldiciones del Señor si algún hom-

bre en todo el reino le aventajaba en fidelidad á la Cámara. Levantán-

dose después habló mas de dos horas sobre el parlamento, el rey, el ejér-

cito, sus enemigos, sus amigos, y sobre sí mismo, amalgamándolo todo,

sumiso y audaz , difuso y apasionado
,
repitiendo á la cámara que la

llenaban de zozobra y la comprometían sin motivo, y que, esceptuando

solo algunos hombres que miraban aun hácia la tierra de Egipto, los de-

más, oficiales y soldados, todos la eran adictos. Tanto conmovió con su

perorata
,
que al sentarse sus amigos habían recobrado todo el ascen-

diente, y «si hubiesen querido, dijo treinta años después el mismo Grism-

tone, la cámara nos hubiera enviado á la torre á mí y á mis oficiales co-

mo calumniadores.»

Pero Cromwell era demasiado sensato para querer vengarse en aquel

momento, y harto previsor para que le alucinase la ventaja adquirida.

Comprendió al instante que no podian reproducirse tales escenas, y aque-

lla misma tarde salió secretamente de Lóndres, pasó al ejército reunido

cerca de Cambridge, y dejándose de contemporizaciones imposibles aun
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ron luda su hipocresía, se puso abiertamente a la cabeza de los indepen-

dientes y de ios soldados.

Pocos dias después de su partida, marchaba ya el ejército sobre Lon-

dres ; todos los regimientos juraron sostener hasta el último trance su

<iausa, y bajo e¡ nombre de sumisa representación dirijieron á las cáma-

ras, no solo el cuadro de sus quejas sino la espresion arrogante de sus

deseos sobre lo? negocios públicos, la Constitución del Estado, las eleccio-

nes, el derecho de petición
, y la reforma general. En fin, á estas peti-

ciones hasta entonces inauditas se unía un proyecto de acusación contra

once miembros de la cámara baja, Hollis, Stapleton, Maynard etc., ene-

migos del ejército
,
según ellos decían, y únicos autores de los fatales

desprecios que por su causa sufría el parlamento.

Los presbiterianos habían previsto el golpe, y escudádose para la de-

fensa. Hacia quince dias que de todo echaban mano para animar á su

favor al pueblo de la capital. Quejábase este de los derechos percibidos

sobre la sal y la carne, y se al>ol¡eron ; los aprendices habían reclamado

contra la supresión de las fiestas religiosas, la de Navidad sobre todo que

era en otro tiempo dia de júbilo para la Inglaterra, y al instante se insti-

tuyeron dias de recreo público para reemplazarlas.

Continuaba elevándose un clamor general contra la codicia de los

empleados, la acumulación de empleos, los privilegios, y las ganancias

sobre secuestros ; con toda premura votó la cámara baja que ninguno de

sus miembros recibiría cargos lucrativos, donativos ni asignaciones sobre

los bienes de los delincuentes
;
que entregarían todos al tesoro público las

sumas que hubiesen percibido
, y que sus propiedades estarían sujetas

como las de los demás al pago de sus deudas. Por último, no se hacia

ya mención de la junta encargada de recibir las quejas de los ciudada-

nos contra los miembros de la cámara, y se restableció.

No obstante, habia llegado el dia en que de nada sirven las conce-

siones
, y en que los partidos solo conocen sus faltas para espiarlas. La

capital detestaba á los independientes, pero con temor
, y era adicta á

los presbiterianos sin confianza ni respeto, como á unos patronos ven-

cidos.

Por algunos momentos parecieron eficaces sus medidas; la municipali-

dad proclamó solemnemente su firme deseo de sostener al parlamento ; se

formaron algunos escuadrones de caballería ; se reclutó entre la milicia

;

los oficiales reformados acudieron á alistarse ; se hicieron preparativos de

defensa ; las cámaras en fin decretaron que se intimaría al ejército que
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se alejase entregando al rey, y que á este se le invitaría á residir en

Hichniond, bajo la guardia del parlamento.

Mas el ejército seguía adelantandose, y Fairfax escribió a la munici-

palidad quejándose de que permitiese reclutar contra él. Esta se defendió

escusándose con las alarmas, y protestando que si el ejército se retiraba

y consentía en permanecer acantonado á cuarenta millas de Lóndres, ce-

saría toda desavenencia. Fairfax respondió que esta carta llegaba tarde,

que su cuartel general se encontraba ya en Saint-Albans, y que le era

absolutamente necesario cobrar un mes de sueldo. Concediéronlo las cá-

maras, pero insistieron en que retrocediese. El ejército se aferró en que

se escluyesen del parlamento los once miembros enemigos suyos.

No podían resolverse los diputados á darse con sus propias manos un

golpe tan fatal ; distintas veces se habia puesto ya á discusión tal dicta-

men, pero siempre había contestado la mayoría que una acusación vaga,

sin hechos que la apoyasen y sin pruebas, no podia despojar á nadie de

su derecho de miembro del parlamento. «La primera acusación contra

Strafford , decia el ejército, fue asimismo vaga y puramente general ; se

darán mas adelante las pruebas, del mismo modo que se hizo entonces ;»

y continuaba adelantándose, de manera que el 26 de junio se hallaba ya

su cuartel general en Uxbridge.

Envió allá la municipalidad sus comisionados, pero sin fruto. El ter-

ror crecía por momentos ; se cerraban las tiendas
, y todo eran quejas

contra los once miembros cuya obstinación comprometía tan altamente al

parlamento y á la capital. Comprendiéronlo asi aquellos, y ofrecieron re-

tirarse. Se aceptó con reconocimiento su propuesta, y el mismo día vota-

ron los diputados que el ejército era inculpable, que se procuraria por su

sueldo, y se nombrarían comisionados para arreglar los ncgocios del rei-

no, poniéndose de acuerdo con los suyos. Entre tanto debía pedirse al

rey que no pasase á Richmond como le habían ofrecido, y que en ningún

caso permaneciese mas cerca de Lóndres que el cuartel general. Con es-

tas condiciones retrocedió Fairfax algunas millas
, y nombró diez comi-

sionados para tratar con los del parlamento.

Cuando recibió el rey la noticia de estas resoluciones , se disponía á

partir para Richmond, ó á probarlo cuando menos
,
pues se le guardaba

con suma vigilancia. Incomodábase por ello : «Ya que mis cámaras, de-

cia, me piden que pase á Richmond, si alguno ha de impedírmelo será á

viva fuerza, y tal vez le cueste la vida.» Mas al saber que las mismas cá-

maras se oponían á su partida, y negociaban con el ejército como con un
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vencedor , se sonrió desdeñosamente á esta humillación de sus primeros

enemigos
, y procuró dar otro rumbo á sus intrigas. Salvo las medidas

tomadas para su seguridad, no tenia de que quejarse del ejército, pues

los oficiales se mostraban con él tan respetuosos y mucho mas condes-

cendientes que los comisionados del parlamento. Se habian admitido á su

lado dos de sus capellanes, Sheldon y Hammond, y se les dejaba celebrar

según los ritos de la iglesia episcopal.

Ya no se impedia sin distinción acercársele á sus antiguos domésti-

cos y aun á los mismos realistas, pues obtuvieron este permiso el duque

de Kiehmond, el conde de Southampton y el marques de Hertford, á los

que trataban generosamente los jefes del ejército, y aun los mismos su-

balternos, muy al contrario de lo que acontecía en Nevvcastle y en Holm-

by. Después de la rendición de Oxford , los pequeños hijos del monarca,

el duque de York , la princesa Isabel y el duque de Glocester, habitaban

ora en Saint-James, ora en Sion-House, cerca de Lóndres, bajo la guar-

dia del conde de Northumberland , a quien los habia confiado el parla-

mento. Carlos manifestó deseo de verlos y Fairfax apoyó su demanda en

las cámaras : «¿Quién no sentirá, dijo, que se le dé á un padre una ne-

gativa por tan poca cosa ?

La entrevista tuvo lugar en Maidenhead , entre numeroso concurso,

sin que los oficiales y soldados concibiesen la menor desconfianza, antes

por el contrario permitieron al monarca que permaneciese dos dias con

sus hijos en Caversham. Algunos por otra parte , como Ireton y Crom-

well , no viendo todavía terminada gloriosamente su lucha con los pres-

biterianos, fijaban su vista en el porvenir, calculando que tal vez podria

serles necesario una alianza con el rey.

Pronto se esparció por el reino la voz de tales disposiciones , de los

miramientos que guardaban con su persona, y las negociaciones que se

entablaban á su lado. Dábase detallada noticia de las condiciones que se

le habian presentado, y circulaban folletos, alabando unos al partido, y

clamando otros contra él ; de manera que este se creyó obligado á des-

mentirlo todo oficialmente, pidiendo el castigo de los autores de tales ca-

lumnias. Mas no por esto cesaron las negociaciones con el rey ; servíanle

con ahinco los oficiales
, y entraban en relaciones amistosas con los rea-

listas, como quien se ha combatido lealmente y desea la paz. El mismo

rey escribía muy confiado á la reina, de suerte que ya no se hablaba de

otra cosa entre los emigrados que la habian seguido á París ó permanecían

refugiados en Normandía , en Rúan, en Caen ó en Dieppe. Dos individuos
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sobre todu procuraban levantar la voz, dando á entender que sabían mas

de lo que decían
, y que ningún otro estaba en el caso de prestar en este

punto mas importantes servicios al rey.

Uno de ellos, sir Jobn Berkley, so babia defendido bizarramente en

Exeter, y no había rendido esta plaza sino tres semanas antes de la fuga

del rey al campo do los escoceses ; el otro , Asbburnham , solo en New-

castle se habia separado de Cárlos por necesidad, para escapar al encono

del parlamento : ambos intrigantes soltaban todo freno á su locuacidad

estando engreídos, el primero de su valor, y el segundo del favor que go-

zaba cerca del rey. Hay que advertir que el uno de ellos por casualidad

y el otro por orden de Cárlos, habían tenido relaciones con algunos de los

principales oficiales, y se creían ya con derecho de gloriarse y sacar par-

tido de ello. La reina dió sin vacilar cabida á sus esperanzas, y asi fue

que á principios de julio ambos, con algunos dias de intervalo, partieron

con orden suya para ofrecerse al rey y al ejército en calidad de negocia-

dores.

No bien hubo desembarcado Berkley cuando le salió al encuentro un

caballero amigo suyo enviado por Cromwell , Lamberto y algunos otros,

l>ara asegurarle que no habían olvidado sus conversaciones después de la

toma de Exeter, que estaban prontos á aprovechar sus escelentes consejos

y que por tanto apresurase su venida, A este mensaje , envanecido Ber-

kley, juzgándose mas importante de lo que habia creído, se detuvo muy

poco tiempo en Londres, y pasó al cuartel general, sito en Keading. No

hacia aun tres horas que acababa de llegar , cuando Cromwell le habia

enviado sus escusas por no poder visitarlo en el acto
;
pero á las diez de

la noche lo vió entrar con Uainsborough y sir Hardress Waller.

Los tres protestaron sus buenas intenciones para el servicio del rey

;

Uainsborough secamente, pero Cromwell con efusión : « Acabo, dijo, de

presenciar el mas tierno espectáculo, la entrevista del rey con sus hijos :

nadie, nadie se habia engañado mas que yo al juzgar al rey
;
seguramente

es el hombre mejor de los tres reinos, y á quien todos debemos infinitas

obligaciones ; es indudable que estaríamos arruinados del todo si hubiese

aceptado en Newcastle las proposiciones de los escoceses.
¡
Envíeme Dios

sus bendiciones tan seguras como sou sinceros mis deseos para con S. M.!»

Al oirle por otra parte, nadie en Inglaterra estaba seguro en sus bie-

nes ni en su vida si no entraba el rey en posesión de sus justos derechos.

Alucinado Berkley se presentó al día siguiente al rey, y le dió cuenta

de esta entrevista. Cárlos le escuchó con frialdad y como hombre acos-
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(timbrado o. ver frustradas mayores esperanzas, ó dispuesto a hacer com-

prar á mayor precio su satisfacción. Ke tiróse confuso Rerkley, pensando

que tal vez estaría el monarca prevenido contra él,\V qué Aslihiirnham

conseguiría con mas facilidad persuadirle. Kn pI ínterin míe este llegaba

CROMWBLL.

siguió investigando en el ejército ; le rodeaban los oficiales
,
amigos unos

de Cromwell
, y otros descontentos del mismo y que le instaban a que

desconOase de todo : «Porque, decían, es hombre con quien nadie puede

contar, porque cada día muda de conducta y de lenguaje
; y únicamente

desea ser jefe de los vencedores.»
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Parecióle sin embargo mas franco el lenguaje de íreton, que le comu-

nicó las proposiciones que preparaba el consejo general de oficiales.

Ningunas tan moderadas se habian presentado hasta entonces al rey;

solo se le exigía que por diez años abandonase el mando de la milicia y

el nombramiento para cargos superiores
;
que quedasen desterrados del

reino siete de sus principales consejeros
;
que se retirase al clero presbite-

riano todo poder civil ó coercitivo
;
que no fuese admitido en la cámara

alta ningún par creado después de la esplosion de la guerra, y que nin-

gún realista pudiese ser elegido para el próximo parlamento : « Forzoso

es, le dijo Ireton, que se note alguna diferencia entre los vencedores y

vencidos.» Pero á estas condiciones menos rigorosas que las de las cáma-

ras, no se anadia la obligación do abolir la iglesia episcopal, ni la de ar-

ruinar con enormes multas á los realistas, ni la interdicción legal, por

decirlo asi , del rey y de su partido en tanto que le pluguiese al parla-

mento. Bien es verdad que en cambio pedia el ejército nuevas reformas

mas graves en su naturaleza ; una distribución mas igual de los derechos

electorales y de los subsidios públicos, la novación de los procedimientos

civiles y la destrucción de una multitud de privilegios políticos, judiciales

y comerciales, y finalmente la instalación de las leyes y principios de

igualdad en el órden social hasta entonces desconocidos.

No obstante aun en sentir de sus autores, no se dirigían tales peticio-

nes contra el rey, ni contra su dignidad, ni contra su poder
; y nadi3 creia

que la prerogativa régia, estuviese interesada en mantener rancios privi-

legios, escandalosas ganancias de los jurisconsultos, y fraudes de los deu-

dores. Asi fue que Berkley juzgó muy suaves tales condiciones , de modo

que á su parecer se habia recobrado á poco coste una corona casi perdi-

da. Solicitó y obtuvo permiso de presentarlas secretamente al rey , antes

que lo hiciese oficialmente el ejército
;
pero su sorpresa fue mayor si cabe

que la vez primera que le vió : Cárlos encontró muy duras las condicio-

nes, y se incomodó : «Si quisiesen, dijo, tratar conmigo, me propondrían

cosas que pudiese aceptar.» Berkley se atrevió á hacer algunas observa-

ciones y aun insistió sobre los peligros de una negativa. « No, dijo el rey

cortando bruscamente la convorsacion : esos hombres no pueden nada

sin mí
;
pronto veréis que toman á gran merced aceptar proposiciones

mas equitativas.»

En vano andaba buscando Berkley un fundamento para tanta con-

fianza, cuando supo que habia llegado al cuartel general la noticia de

que reinaba la mas violenta conmoción en la capital; que numero-

Digitized by Google



IIK LA REVOLUCION l»E INGLATERRA. 271

sas bandas se reunían alrededor de Westminster
, y que tal vez de un

momento á otro se vería precisado el parlamento á votar la vuelta

del rey, el llamamiento de los once miembros, y las resoluciones mas

fatales al ejército y a su partido. Hacia quince días
,
particularmente

desde que se habia despedido para seis meses á los once miembros, des-

vaneciendo de este modo las próximas esperanzas de sus partidarios
,
qu<^

anunciaban aquella esplosion unos síntomas amenazadores, tales como

reuniones, peticiones y gritos tumultuosos; por fin estalló á impulsos de

una medida que de una y otra parte se consideraba como decisiva. La

junta presbiteriana, que hacia dos meses poseia el mando de la milicia

de Londres, fue disuelta, y los independientes volvieron á tomar pose-

sión de tan importante poder. La capital no pudo resignarse á ser de

este modo mandada por sus enemigos ; en pocas horas la fermentación

fue general ; centenares de individuos firmaron un papel en que se decía

que de todo debia echarse mano para que el rey volviese con honor y li-

bertad á Lóndres ; se espidieron copias de él para todo el reino ; se redactó

una petición para lograr la aprobación de las cámaras ; de todas partes

se unieron al pueblo los oficíales reformados y todo anunciaba un movi-

miento tan vasto como ardoroso.

El ejército se puso al momento en marcha hácía Lóndres ; Fairfax

escribió en su nombre cartas amenazadoras ; en las cámaras el partido

independiente, fuerte con este apoyo, hizo declarar traidor á cualquiera

que suscribiese el dicho manifiesto de la capital. Pero esta amenaza lle-

gaba tarde ya para comprimir el entusiasmo : á los dos días se presento

un numeroso gentío á las puertas de Westminster, revelando algún plan

audaz. Alarmados los diputados hicieron cerrar las puertas al abrirse la

sesión, y prohibieron que ningún miembro saliese sin permiso. Llegó de

parte de la municipalidad una petición moderada y respetuosa , á fin de

que se volviese á entregar el mando de la milicia á los que hace poco le

tenían, é informando al propio tiempo y con miramiento á las cámaras de

la impaciencia del pueblo. Al discutirse esta petición se dió parte al pre-

sidente de que la muchedumbre queria presentar otra; salieron dos

miembros para recibirla, y se leyó al instante : espresaba lo mismo que

la anterior y no muy vulgarmente. Prolongábase el debate ; se esperaba

la respuesta, y anochecía ya ; en vez de cansarse se indignaba el gentío ;

invadió todas las avonidas ; resonaba ya el tumulto en la sala, y se oia

gritar : « Entremos ! entremos l » la puerta era conmovida por violentos

golpes.
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Muchos miembros pusieron mano a sus espadas, y rechazaron por

un momento el ataque. \o se veia menos amenazada la cámara alta; al-

gunos aprendices habían escalado las ventanas y echaban piedras, dis-

puestos á adelantarse mas si no se les escuchaba. Resistíase todavía ; al

fin fue derribada la puerta de la cámara baja ; entraron los mas furiosos

en numero de cuarenta ó cincuenta, y con el sombrero calado y con ges-

tos amenazadores gritaban : « Volad ! votad ! » Las cámaras cedieron :

se renovó la declaración de la ante-víspera, y se restituyó el mando de

la milicia á la junta presbiteriana. El desórden llegó á su colmo
;
ya se

levantaban los miembros para salir ; el presidente habia dejado su pues-

to, pero un grupo de furiosos le volvió á él : «¿Qué queréis pues?» les

preguntó : «Que vuelva el rey.» Se puso á votación y se adoptó. Solo

Ludlow la rechazó con un no en alta voz pronunciado.

A estas noticias estalló en el ejército una viva fermentación, sobre to-

llo entre los agentes y soldados : todos acusaban al rey de complicidad y

de perfidia. Lord Lauderdale , venido de Lóndres para hablar con él dc

parte de los comisionados escoceses, esciló tal desconfianza, que los sol-

dados entraron muy de mañana en su aposento, y le obligaron á volverse

sin ver al rey. Ashburnham, llegado hacia tres dias, daba mas pábulo á

las sospechas con su desdeñosa insolencia, pues se negaba á toda rela-

ción con los agentes : «Siempre me he tratado con gente de pro, decia

á Berkley ; nada tengo de común con esos ganapanes : oficiales sola-

mente necesitamos, pues por su medio será nuestro todo el ejército; » y

casi solo se dignaba hablar con generales. Pero aun entre los oficiales

que se habian acercado al rey se empezaban á alejar algunos : « Señor,

le dijo Ireton, pretendéis constituiros arbitro entre el parlamento y noso-

tros, cuamlo somos nosotros quien queremos ser árbitros entre vos y el

parlamento. »

Agitados sin embargo con las noticias de Londres resolvieron pre-

sentarle oficialmente sus proposiciones , estando presentes Ashburnham

y Berkley. Cárlos se mostró arrogante, sonriéndose á la lectura
, y de-

sechándolo todo con ceguedad, como si aun se mantuviese en el jwder y

le pluguiese dar muestra de disgusto. Ireton dijo que el ejército no ce-

dería un punto mas
;
pero le interrumpió bruscamente el monarca di-

ciendo : «No podéis nada sin mí, ni sin mi apoyo. » Atónitos los oficia-

les miraban á Ashburnham y Berkley, como pidiéndoles cuenta de esas

palabras ; en vano procuraba el segundo avisar al rey de su imprudencia

por medio de penetrantes miradas. Acérasele al fin y le dijo al oido :
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«V. M. habla como si tuviese medios de resistencia desconocidos para

mí; pero ya que se me han ocultado a mí, podría haberse hecho otro

tanto con esos señores.» Carlos conoció que se había propasado, y pro-

curó suavizar su lenguaje
;
pero la mayor pane de los oficiales habian

tomado ya su resolución
;
Rainsborough, mas opuesto que nadie á toda

composición, habia salido sin ser visto para esparcir entre las tropas la

voz de que no podían fiarse del rey ; la conferencia terminó secamente,

como entre individuos que no pueden avenirse ni engañarse.

No b ;en los oficiales habian regresado al cuartel general , cuando

vieron llegar de Lóndres muchos coches , conduciendo con admiración

de la muchedumbre á mas de sesenta miembros de las dos cámaras con

sus presidentes, que huían del furor del populacho
, y venían a buscar

seguridad y libertad en el ejército. La alegría fue igual á la sorpresa

:

pues se temía romper violentamente con el parlamento, y por el contrario

debían defenderlo. Oficiales y soldados rodeaban á los fugitivos, se oian

con indignación las relaciones de sus peligros é injurias recibidas; se les

llenaba de homenajes, y se alababa al Señor por su patriótica resolución.

Solo para Cromwell y sus amigos era ficción la sorpresa
,
pues hacia

algunos días que incitaban esta escisión de la cámara por medio de Saint-

John, Vane, Haslerig y Lodlow.

Berkley se apresuró á dar al rey tan triste noticia
,
conjurándole á

que escribiese á los jefes del ejército dando esperanzas de que serian

mas bien recibidas las proposiciones, desvaneciendo todo motivo de des-

confianza, ó debilitando al menos el efecto de la última entrevista. Según

consejo, dijo, de Ireton y de Cromwell todavía so podría responder

obrando de este modo de las disposiciones del ejército. Pero Cárlos tenia

también noticias de Lóndres ; solo con su consentimiento habia estallado

la asonada
, y le escribían que al haber partido los miembros fugitivos,

los restantes en suficiente número habían nombrado nuevos presidentes

;

que los once miembros fugitivos habían sido nuevamente admitidos
;
que

las cámaras habían mandado al ejército que se detuviese, á la capital

que se preparase para la defensa y á Massey
,
Brown, Waller y Poyntz

que organizasen prontamente batallones.

Kl ardor, según ellos decían , era estraordinario , se habían presen-

tado millares de trabajadoras á una sesión de la municipalidad, jurando

no omitir cosa alguna por su causa
,
cualquiera que fuese el riesgo ó el

enemigo. Solo los habitantes del arrabal de Southwark habian manifes-

tado sentimientos contrarios
;
poro al tiempo que iban á Guildhall á pre-
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sentar su petición, Poyntz seguido de algunos oficiales los liabia recha-

zado con tal vigor, que no tuvieron gana de seguir con su intento. Habia

podido agenciarse dinero, y se colocaron cañones en los baluartes. Kn

fin se invitaba formalmente al rey a que volviese a Londres
, y este voto

general proclamado por las calles al son de trompetas nodebia tardar mu-

chas horas en comunicarse oficialmente al ejército : asi lo opinaba el rey.

(( Esperaré , dijo el rey a Berkley
;
siempre será tiempo de escribir

esta carta.» Kntre tanto llegó un mensajero del cuartel general : acaba-

ban de presentarse nuevos fugitivos de AVestminster
, y otros escribían

(jue se retiraban a sus condados por no reconocer al supuesto parlamen-

to. Kn Londres mismo el partido independiente, poco numeroso pero te-

naz, no perdía tiempo ni energía , enervaba todas las medidas que no

podia prevenir ; solo se empleaba lentitud en hacer uso del dinero percibi-

do; faltaban armas a los reclutas de Massey; algunos predicadores pres-

biterianos, comprados por el ejército, procuraban inspirar temores y

hablaban de transacción, lo que ciertamente no disgustaba a muchos

honrados miembros de ambas cámaras y de la municipalidad. Cromwell

en fin participaba a Ashburnham que dentro de dos días estaría la capi-

tal en poder suyo.

Carlos vacilaba todavía
,
pero reunió sus mas adictos, y al fin se re-

dactó una carta y la firmó. Ashburnham y Herkley partieron para lle-

varla al cuartel general, y encontraron por el camino A un segundo men-

sajero con noticias mas alarmantes. La noticia de la sumisión de la

capital llegó antes que ellos. Los miembros fugitivos acababan de pasar

revista del ejército entre aclamaciones, y este marchaba sobre Londres,

seguro de entrar sin obstáculo en su recinto. Ningún valor tenia ya para

unos vencedores la carta y la alianza del rey.

A los dos días ((i de agosto) partió de Kensinglon para Weslminster

una brillante é imponente comitiva : tres regimientos formaban la van-

guardia, y otro la retaguardia; entre ellos marchaba Fairfux con su es-

tado mayor a caballo, los miembros fugitivos en coches, y un sin número

de partidarios, listaban alineados los soldados por el camino, con un ra-

mo de laurel en el sombrero, y gritaban : « Viva el parlamento! el libre

parlamento!» Kn Ilyde-Park les salieron al encuentro el lord-corregidor

y el alderman
,
para cumplimentar al general por la paz restablecida al

fin entre el ejército y la capital : Fairíax les contestó apenas. Mas ade-

lante se presentó la misma municipalidad en cuerpo sin haber recibido

mejor acogida. Llegaron a Weslminster; los jefes presbiterianos se ha-

Digitized by Google



DE LA REVOLUCION DE INGLATKIUIA. 275

hían fufado ú permanecían ocultos ; Fairfax restableció en sus empleos a

los amigos del ejército, escuchó con aire modesto sus pomposas gracias,

oyó votar uu mes de sueldo pura sus tropas, y pasó a tomar posesión de

la torre, de la que se le nombró gobernador.

Dos dias después, Skip|)on en el centro y Crormvell a retaguardia, el

ejército entero, grave y silencioso atravesó toda la capital ; no se cometió

ningún esceso; ningnn paisano recibió la menor afrenta. Se quería tran-

quilizar la ciudad é inspirar respeto al mismo tiempo. Asi lo lograron :

en vista de los soldados tan dóciles y amenazadores, los presbiterianos se

encerraron en sus casas , los independientes tomaron posesión del poder

en todas partes, y los cobardes rodearon á los vencedores. La municipa-

lidad rogó á Fairfax y á sus oficiales que aceptasen un banquete público;

aquel se negó
,
pero se hizo cincelar un aguamanil de oro para ofrecér-

selo. Aun mas : algunos aprendices vinieron a felicitarle, cosa que le plu-

go en estremo, por poder decir que el ejército tenia también partidarios

entre esta juventud temible. Las cámaras por su parte, «¡obre todo los

lores, daban muestras de su servil agradecimiento, y decretaron que era

nulo de todo derecho sin necesidad de revocación cuanto se había prac-

licado en ausencia do los miembros fugitivos. Grandes obstáculos encon-

tró este decreto, pues muchos se habían quedado, y por tres veces lo de-

secharon. Al día siguiente pasó A Hyde-Park un destacamento de caba-

llería; se colocaron retenes alrededor do la cámara; CromwHl é Ireton

sostuvieron con amenazas la resolución de los lores, quo al fin fue adop-

tada. El ejército triunfó completamente.

Con tan fácil ventaja , tomó vuelo atrevido el movimiento revolucio-

nario hasta entonces contenido aun entre los independientes : esperan-

zas, pasiones, todo se desarrolló. Entre los diputados y los oficiales el

republicanismo era patente : Vane, Ludlow, llaslerig, Martyn, Scott,

llutchinson y otros contestaban apenas si se Ies acusaba de atacar la mo-

narquía, de la que hablaban con desprecio ; solo se afianzaban en la so-

beranía del pueblo y en una asamblea única, y tachaban de traición toda

idea de transacción con el rey. Entre los soldados y el pueblo todo eran

aun murmullos , todo reformas inauditas; ninguna ley imponía respeto,

nada podía servir de obstáculo; mas confiados cuanto mas ignorantes

los partidarios no hablaban en sus peticiones y folletos sino de amenazas.

Ante los magistrados, poniau en duda su derecho ; en los templos, qui-

taban de los púlpítos á los presbiterianos y se ponían á perorar con fer-

vor y con maestría.
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No tenian un fin ni una doctrina conocida
;
aquellos campeones popula-

res del republicanismo avanzaban con empuje terrible
;
aspiraban a cam-

biar la sociedad, las relaciones, las costumbres, los mutuos sentimientos

de los ciudadanos : en este particular eran confusas sus miras. Bastába-

les á unos la destrucción de los privilegios de los lores ó de los juriscon-

sultos, y á otros algún piadoso ensueño, como la esperanza del próximo

reinado del Señor. Algunos bajo el nombre de racionalistas reclamaban

absoluta independencia para la mente de cada individuo ; otros preconi-

zaban la igualdad de bienes y de derechos, y fueron llamados nivelado-

res. Pero no les convenia este nombre, que desecharon, ni otro ningu-

no, por cuanto no formaban ni una secta sistemática, ni una facción

consagrada ardientemente á un solo objeto. Entre paisanos y soldados,

visionarios ó demagogos, un deseo vago de innovación, de igualdad y do

independencia constituía todo el fondo ; ambiciosos sin codicia, enemigos

de todo interés ó cobardía, eran el resorte general y el terror de todos

los partidos, que sucesivamente debían servirse de ellos y engañarlos.

Solo Cromwell logró plenamente uno y otro designio : nadie como él

obtuvo tanta intimidad y confianza. Todo en él les plugo ; los arranques

de su imaginación ; su prurito de constituirse igual y compañero de Jos

mas groseros, su lenguaje místico y familiar, y sus modales, ora triviales

y exaltados que le daban visos de inspiración , ora sinceros , ora sutiles,

hijos del genio, que parecia favorecer á una causa santa. Do este modo

había encontrado entre ellos decididos partidarios, miembros del consejo

do los agentes, dispuestos siempre á sublevar el ejército, bien fueso con-

tra el rey ó contra el parlamento.

El mismo Lilburne , el mas indomable y menos crédulo de los hom-

bres, que habia salido de su regimiento por inobedienlo, le era adicto :

« Os considero , le escribía , como el corazón mas desinteresado y puro

entre todos los hombres poderosos de Inglaterra;» y muchas veces su

valor habia servido á Cromwell contra los presbiterianos. Pero cuando

triunfó el partido, cuando nada tenia que temer del rey, de las cámaras

ni de la municipalidad , entonces empezó á resentirse el poder de aquel

jefe, pues la desconfianza y el temor debia tomar otro rumbo. Las nego-

ciaciones con el rey habían dado que murmurar, y solo contenia á los

descontentos el temor de caer en manos de los presbiterianos. Este temor

habia desaparecido con los enemigos
; y sin embargo, en vez de consu-

mar el triunfo de la causa, se continuaba viviendo en amistad con aque-

llos, y manteniendo relaciones con los delincuentes.
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El primero de estos, el mas culpable de todos, aquel sobre cuya ca-

beza hacia tiempo que pedian los líeles la venganza pública, que hace

poco habia desechado con loco orgullo proposiciones que tal vez no se

debían haberle hecho, el rey, lejos de haber perdido nada con los últimos

acontecimientos, se presentaba mas arrogante. Con consentimiento do los

generales habia pasado á su castillo de Hamptoncourt , donde residía

pomposamente. Se lo reunieron sus antiguos consejeros Richmoud, Ilert-

ford, Capel y Southampton, como si debiese entrar en el ejercicio de su

poder soberano.

El mismo Ormond, peligrosísimo jefe de los realistas de Irlanda qun

hace poco luchaba todavía con los parlamentarios, aquel Ormond que a

duras penas habia consentido entregar la plaza de Dublin, acababa de ser

recibido por todas las notabilidades del ejército con suma complacencia,

veia libremente al rey, y meditaba sin duda con él alguna nueva insurrec-

ción en Irlanda. Al propio tiempo los mas activos confidentes de Carlos,

fterkley, Ashburnham, Ford y Apsley , iban y venian sin cesar de la córte

al cuartel general
, y encontraban abiertas las casas do Cromwell y do

Ireton, cuando otros muchos honrados partidarios no podian hablar con

ellos. Estos á su vez, ora en persona, ora por medio de mensajeros, te-

nían continuas relaciones con el rey, y se les habia visto pasearse solos

coa él por el parque y encerrarse en su gabinete : hasta sus esposas ha-

bían sido recibidas honoríficamente por el monarca.

Tanta familiaridad era escandalosa ; tantas conferencias preparaban

sin duda una traición. Murmurábase ya entre los republicanos y los entu-

siastas y sobre todo entre los soldados. Lilburne, encerrado de orden de

la cámara alta en la torre á causa do sus folletos, dirigió desde sus cala-

bozos violentas quejas á Cromwell , terminando su carta de este modo :

«Si despreciáis mis consejos, como habéis hecho hasta ahora, tened en-

tendido que emplearé contra vos todo mi influjo, do manera que produciré

on vuestra fortuna una variación que seguramente no os gustará.

»

Muy poco caso hacia Cromwell de los consejos de Lilburne, y mucho

menos de sus amenazas ; mas no asi cuando el descontento encontraba eco

entre tantos hombros hasta entonces amigos suyos. Dispuesto á entre-
•

garse, hasta con temeridad si era preciso, á la intriga ó á la esperanza,

sabia conocer los peligros y los obstáculos, atender á todas partes y obrar

según las circunstancias. Rogó á fterklcy y á Ashburnham que pasasen

á verle con menos frecuencia, y al rey que no tomase á mal verle proce-

der con mas reserva : « Si soy hombre honrado
,
dijo , listante he hocho
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para convencer ile ello a V. M. ; sino no lo soy, nada podrá bastar en

adelante para acreditarme de tal.» Y al propio tiempo pasó á la torre,

hizo una larga visita a Lilburne, habló con efusión de su celo por la cau-

sa común ; insistió apasionadamente sobre el peligro de la menor desu-

nión, le preguntó que" contaba hacer cuando se le pusiese en libertad, y

al despedirse le prometió emplearse en la junta encargada de su causa

para activarla.

No por esto so le puso en libertad ; aun mas : la junta, presidida por

Henrique Martyn, no activó la sumaria, y las relaciones de Oomwell

con S. M. prosiguieron pero mas reservadamente. Muy lejos estaba Oom-
well de participar de la fanática presunción de su partido , mas sin em-

bargo sentíase devorado de ambición y de incertidumbre : las combina-

ciones mas raras , las esperanzas mas opuestas torturaban su mente
, y

si bien á ninguna de ellas en particular quería entregarse decididamente,

tampoco queria romper de un modo absoluto con ninguna. Parecíale du-

dosa la victoria de los republicanos, y quiméricos sus deseos entusiastas

;

amenazaba su poder la indisciplina suspicaz y apasionada de los soldados;

su genio se indignaba del desorden al tiempo que lo fermentaba ; el nom-

bre do rey era todavía un poder, su alianza un medio, y su restablecimien-

to una probabilidad : era esta la idea que seguia como otros muchos

;

pero estando siempe dispuesto á abandonarla por otra mejor , es decir,

tentando los caminos do la fortuna con Animo do reservarse la elección

del mejor. El rey por su parte, bien instruido del estado de los ánimos en

las cámaras y en el ejército, daba nuevo aspecto á sus negociaciones. Di-

rigíanse estas menos al partido que á sus jefes, y dejaban columbrar mas

favores individuales que concesiones públicas. Ofreció á Ireton el mando

de Irlanda ; á Cromwell el mando general de los ejércitos, el de la guar-

dia real, y el título de conde de Essex : otras mercedes se habían indica-

do para sus principales amigos. Entre tanto dos prisioneros realistas en

la torre informaban de todo á Lilburne, y le incitaban á aspirar á algún

empleo, aprovechando la coyuntura. Si se aceptaba este partido se ase-

guraba el rey el apoyo de los jefes
;
pero sí llegaba á sospecharse seria

grande el trastorno.

Seguramente que los dos generales no podían ignorar tales ideas, por

cuanto el rey estaba rodeado de sus espías ; el coronel Whalley
,
que

lo custodiaba con su regimiento, era primo y hechura de Cromwell,

y sabia los menores incidentes de la vida del rey, sus paseos, sus conver-

saciones, las visitas y los manojos de sus consejeros, y las discreciones de
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sus adictos : mas de una vez se quejó ile que algunos rumores proceden-

Ies de Hamptoncourt lo desacreditaban. Ireton sobre todo se incomodó

tanto al tener noticia de ello, que quería romper las negociaciones pues

su carácter odiaba el disimulo. Pero á pesar de eso continuaron, y asi fue

que la conduela de los generales pareció confirmar las sospechas de los

soldados. A instancia de los escoceses, y para dar alguna satisfacción al

pueblo pací (ico, habían decidido las cámaras que. de nuevo se presentasen

al rey las proposiciones de Neweastle : los condes de Lauderdale y de

Lanerk, llegados poco antes de Hamptoncourt, le conjuraron de nuevo á

que las aceptase y se uniese en fin á los presbiterianos, sinceros en el de-

seo de salvarle.

Inquietos por ello Ireton y CromweII, modificaron protestas y prome-

sas, aconsejándole que desechase las proposiciones, y que pidiera solo las

del ejército como base mas benigna de negociación, empeñándose ellos en

sostener por todos medios su demanda, a Estamos resueltos, dijo Ireton,

á espurgar una y mas veces la cámara hasta que se muestre propicia

á Y. M.
;
por mi parto , antes de faltar á lo prometí. lo al rey , me aliaría

con los franceses, con los españoles, con los realistas, con cualquiera que

me prestase auxilio.» Carlos siguió el consejo de los generales, y su res-

puesla escitó el mas violento debate en la cámara baja; indignados los

presbiterianos no querían mudaf un ápice de sus proposiciones, y los en-

tusiastas clamaban porque no se recibiesen ni presentasen otras. CromweII

é Ireton insistieron como habían prometido para que se atuviesen á la vo-

luntad del rey y formasen un tratado sobre las condiciones ofrecidas por

el ejército
;
paso estraordinario

,
pero inútil, en razón de {pie se unieron

contra tal parecer los presbiterianos y los entusiastas.

Este paso contribuyó á dar un aspecto amenazador á la desconfianza

y al encono de los soldados ; en todos los campamentos se formaban reu-

niones tumultuosas ó secretas ; do quier resonaban las palabras de ambi-

ción, traición é hipocresía, unidas al nombre de CromweII ; el odio co-

mentaba los dichos que se escapaban á la ligereza de su lenguaje; al ha-

blar de la necesidad de poner un término á la persecución de los caballeros

había dicho . « Ahora (pie está el rey en mi poder, tengo el parlamento

en el bolsillo;» y otro día : w Puesto que Hollis y Stapleton han ejercido

tanta autoridad, no sé porque no he de poder gobernar también como ellos

el reino.» A él finalmente y á sus intrigas se debía el que Lilburne per-

maneciera todavía preso. Este le denunció formalmente á los promovedo-

res, enumerando todos los empleos de que él y los. suyos se habían apo-
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Morado. Aquellos á su voz pidieron á las cámaras que se diera libertad al

preso, y á Fairfax que hiciera lo mismo con cuatro soldados, arrestados

solamente, según ellos decían, por haber proferido algunas palabras

contra el rey. Hasta se llegó á tratar de un asesinato contra Cromwell

entre Lilbnrne, Wildman y algunos otros.

No tuvo lugar ninguna tentativa
;
pero ni el mismo consejo de los

agentes ó promovedores pudo librarse de ser sospechoso a los soldados,

por decirse que entre ellos tenia el teniente general soplones. Para poner-

se á cubierto de ellos , muchos regimientos nombraron
,
bajo el título de

nuevos agentes , otros mas seguros y se les dio el encargo de observar á

los traidores y de servir a toda costa á la buena causa. Algunos oficiales

superiores, y miembros de la cámara baja, Rainsborough
,
Ewers, Har-

rison , Roberto Lilburne, hermano del preso, y Scott, se declararon jefes

ile la insurrección; y de este modo, una facción violenta, separada igual-

mente de las cámaras quo del consejo general de oficiales
, empezó á

proclamar sin rebozo sus máximas y sus planes.

No pudo Cromwell librarse de inquietudes : veia que estaba el ejército

desunido
;
que los realistas y los presbiterianos atisbaban el momento para

aprovechar sus discordias, y que él mismo era violentamente atacado por

hombres que hasta entonces habian sido instrumentos suyos, fie dia en

dia se le hacian mas sospechosas las intenciones del rey : « Yo sigo mi

juego, había contestado Carlos á Ireton cuando instaba este para que so

entregase á ellos sin recelo : lord Lauderdale y lord Lanerk continuaban

siempre á su lado, prometiéndole el apoyo de un ejército escocés si acep-

taba al fin su alianza. Decíase que las bases del tratado estaban conveni-

das, y que algunas tropas escocesas marchaban hácia la frontera. Por su

parte los caballeros ingleses Capel
,
Langdale y Musgrave

,
preparaban

por bajo mano una insurrección. «Estad seguro, dijo el rey á Capel, que

pronto estarán en guerra las dos naciones ; los escoceses confian en el fa-

vor de todos los presbiterianos ingleses
;
apréstense pues todos nuestros

amigos ; de otro modo sea cual fuere el que ganare
,
siempre habremos

perdido.»

Hacíase al propio tiempo crítica la situación del ejército acantonado al-

rededor de Londres ; la municipalidad no aprontaba las sumas necesarias,

y los oficiales no sabían como gobernar unas tropas á las que podían no pa-

gar. Por do qnier circulaban los mas atrevidos folletos , revelando ya los

designios de los soldados contra el rey, ya las negociaciones de este con los

generales. En vano Fairfax habia reclamado y obtenido que se estableciese
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una censura rigorosa ; en vano Cromwell era en la municipalidad el in-

térprete de las necesidades del ejército ; en vano habia desarrollado todos

los recursos de la razón y de la astucia para persuadir á los fanáticos que

les era forzoso contenerse si querían que los pagasen los moderados ; en

vano también habia logrado que entre los nuevos agentes de los soldados

saliesen nombrados algunos de sus adictos : inútiles eran su esfuerzos,

convertíase contra él mismo su propia prudencia, pues sí bien se habia

procurado confidentes en todos los partidos, sin embargo, una fermentación

estraordinaría amenazaba burlar todos sus cálculos, y desconcertar todas

sus maquinaciones : su habilidad no le habia servido solo para crearle

nuevas dificultades y peligros.

En tal zozobra, uno de los confidentes que Cromwell tenia asalariados

hasta en la cámara del mismo rey, lo avisó que aquel dia salía del castillo

una carta dirigida á la reina
, y que contenia los verdaderos planes de

Cárlos relativos al ejército y sus jefes. Esta carta la debía llevar sin sa-

berlo un hombre cosida en una silla, y á las diez la esperaba en Holborn

otro hombre á caballo preparado para conducirla á Douvres , de donde

pasaría á Francia. Cromwell é Ireton tomaron al instante su resolución,

y disfrazados de caballeros, y seguidos de un solo soldado, partieron de

Windsor para el lugar señalado. A su llegada colocaron un soldado en

emboscada y en el ínterin se sentaron en un gabinete bebiendo cerveza.

A eso de las diez compareció el mensajero, salieron con espada en mano

y se apoderaron de la silla, diciendo que tenían órden de registrarlo todo

;

la llevaron á su aposento , la descosieron encontrando la carta , volvie-

ron á ponerla corriente
, y la entregaron de nuevo al mensajero , di-

ciéndole que era un buen muchacho y que podía continuar su camino.

El aviso era verdadero : Cárlos escribía en efecto á la reina que. dos

facciones querían su alianza
,
que prefería al que mejores condiciones le

ofreciese, y que este seria seguramente el partido do los presbiterianos :

« Por lo demás, añadía, conozco bien mi situación, permaneced tranquila

acerca de las concesiones que puedo hacer ; sé muy bien aprovechar la

coyuntura, y sabré arreglar y dar la ley á esos picaros : en vez de una

banda de seda, he de darles una cuerda de cáñamo.» Miráronse atónitos

los dos generales, y viendo de este modo plenamente confirmadas sus des-

confianzas, partieron para Windsor, sin que vacilasen ya tocante á la con-

ducta que debían seguir con el rey.

Era ya inútil tomarse la molestia de andar en vacilaciones : la cólera

de los entusiastas estaba á punto de estallar, y el ejército iba á dar un sa-
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eudimiento. El 9 de octubre, los nuevos agitadores en número de cinco

regimientos de caballería, entre los que figuraba el mismo Cromwell, re-

dactaron una difusa declaración de sus desconfianzas
,
principios y deseos

bajo el título de : Estado del ejército. El 18 la presentaron oficialmente

al general, y el 1." de noviembre se dirigió á la nación entera en nombre

de diez y seis regimientos un segundo folleto titulado : Voto unánime del

pueblo para establecer una pronta y sólida paz bajo las bases del

derecho común.

Tanto en uno como en otro documento, los soldados acusaban á los ofi-

ciales de traición, y á la cámara de cohecho; exhortaban a sus camaradas

á que se reuniesen á ellos, y pedian que el actual parlamento fuese inme-

diatamente disuelto
;
que en lo sucesivo ningún sujeto, ninguna corporación

participase con la cámara del poder soberano
;
que esta fuese elegida

cada dos años
;
que el derecho de sufragio fuese en iguales partes repar-

tido en el territorio á razón de la población y contribuciones
;
que ningún

miembro pudiese ser inmediatamente reelegido
;
ningún ciudadano preso

por deudas, obligado al servicio militar, ó escluido de los empleos por su

sola religión
;
que el pueblo nombrase sus magistrados en los condados

;

que las leyes civiles fuesen iguales, para todos, reformadas y refundidas

en un solo código ; en fin, que ciertos derechos, sobre todo la libertad de

conciencia, fuesen declarados inviolables y superiores á todo poder hu-

mano.

Suma fue la turbación de los jefes con esta esplosion de ideas y es-

peranzas populares : muchos de ellos y los mas sensatos, si bien que

enemigos de la corte y los presbiterianos, miraban la dignidad real y la

cámara alta, como tan poderosas, tan arraigadas en los hechos
,
leyes

y costumbres, que comparada con ellas la república no les parecía sino

una peligrosa quimera. Entre los mismos republicanos la mayor parte,

aunque sinceros y atrevidos , estaban muy lejos de participar de los de-

seos de los soldados ; los unos poderosos en las elecciones de su ciudad ó

condado, temian que por un nuevo sistema perdiesen su preponderancia;

los otros que habían comprado bienes eclesiásticos , veían con recelo

indignarse el pueblo por haber sido adquiridos sus bienes á vil precio, y
reclamar la nulidad de la venta ; los jurisconsultos querían conservar su

predominio y sus utilidades y todos rehusaban con apasionado interés la

inmediata disolución de la cámara, y ver entregada su causa á la ca-

sualidad de una reelección. Chocaba por otra parte con su buen sentido

la poca importancia social, la demencia mística y la altanera indisciplina
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de los soldados reformadores. ¿Cómo se había de formar un gobierno

contrario á realistas y presbiterianos, con una facción desorganizada,

insensata, preparada para poner cada dia en peligro la unión del ejér-

cito en que estrivaba su único apoyo? ¿Cómo atacar en nombre de ima-

ginarios principios y obscuras sectas derechos tan antiguos y respetables?

A pesar de esas contradicciones hallaron esos imaginarios principios ca-

bida en casi todo el reino, y el bajo pueblo se lanzaba hacia ellos con

singular ansiedad. Aquellas hermosas y confusas nociones de absoluta

justicia, aquellos ardientes deseos de una dicha sin igual, frecuentemente

removidos, y jamás estinguidos del corazón humano, estallaban por todas

partes con ciega y furiosa confianza, y los mismos jefes que no los hubie-

ran querido escuchar , no sabian que responder, porque en su interior

participaban de los mismos deseos en nombre de los cuales se proclama-

ban aquellos principios.

Por esta razón fueron vacilantes sus primeros pasos. Las cámaras

votaron que entrambos folletos eran un atentado contra el gobierno del

reino, y que perseguirían á sus autores
;
pero al mismo tiempo, para

complacer á los republicanos, declararon que el rey estaría obligado á

adoptar cuanto quisiese el parlamento (6 noviembre.) El consejo general

de oficiales, reunido en Putney, convocó á los principales agitadores
, y

un comisionado escogido de entre ellos tuvo órden de espresar sucinta-

mente sus deseos. Efectivamente, sin dilación alguna llevó el comisionado

un proyecto de proposiciones al parlamento, cuya mayor parte habían sido

acogidas
;
pero hay que advertir que el nombre y prerogativas del rey te-

nían aun lugar entre ellas. Los agitadores gritaron ; se les prometió que

en el próximo consejo se trataría libremente si el poder real debia ó no

subsistir. Llegó el dia, salióse bruscamente Ireton del consejo, protestando

que no volvería á entrar si aquellas eran las solas cuestiones que habían de

agitarse. El debate se difirió hasta el lunes siguiente, 6 de noviembre
; y

ya sea para eludirlo todavía, ó ya porque se esperase mas complacencia

de los soldados reunidos, convinieron en que seria convocado el ejército á

una reunión general, en la que podrían todos manifestar sus opiniones.

Cromwell, que lo habia propuesto, conoció al momento el peligro

del remedio. Cada nueva discusión aumentaba la desunión en el ejército;

cuanto mas se le consultaba, mas desobedecía á sus jefes y mas propen-

día á la anarquía. Para servirse de él y al mismo tiempo salvarle , era

preciso y sin retardo restablecer la disciplina y realizar el poder. Un

acontecimiento semejante exigía imperiosas circunstancias : era claro
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que la mayor parte de los soldados, los mas activos á lo menos, los faná-

ticos, no querrían mas rey; que abandonarían y atacarían al mismo tiem-

po á cualquiera que se pusiese a su favor, y que quien dispondría por

último de su fuerza y obediencia seria el que aceptara su deseo común y

se arrojara a ponerlo en ejecución. Resolvióse Cromwell. Llegó el dia del

consejo, todo debate quedó paralizado ; los oficiales superiores declara-

ron que para guiar en buena inteligencia el ejército era preciso que to-

dos los oficiales y agitadores volviesen á sus regimientos
;
que en vez de

la reunión general, habría tres reuniones particulares en los campamen-

tos de los principales cuerpos
;
que entre tanto suspendería el consejo sus

sesiones y dejaría tratar al general con el parlamento. Con todo, la situa-

ción del rey en Hamptoncourt cambió repentinamente : sus consejeros,

Richmond, Soutampton, Ormond, recibieron órden de alejarse; sus mas

fieles servidores, Berkley y Asbburnham entre otros, le fueron retirados;

doblarónsele las guardias y ya no tuvo en sus paseos la misma libertad.

De todas partes le venían siniestras noticias ; decíase particularmente que

los soldados tenían intención de arrebatarlo a los oficiales ; como estos lo

habían arrebatado al parlamento. El mismo Cromwell escribió asustado

al coronel Walloy, sea que efectivamente temiese alguna tentativa de esta

clase ó que se propusiese solamente asustar al rey, ó mas bien que hábil

como siempre en armar asechanzas, quisiese engañarle aun sobre sus in-

tenciones y darse aire de amigo.

Estos cambios, estas noticias, nuevas mortificaciones, mil rumores de

traición y de planes inauditos hasta de asesinato, tenían al infeliz Cárlos

en una ansiedad mas penosa cada dia ; su imaginación susceptible y vi-

va, aunque grave, estaba turbada; una malísima alcoba alumbrada por

una lámpara cuya luz se estinguia á las pocas horas
,
apenas le permitía

tomar algún descanso : todo le servia do siniestro presagio , todo le pare-

cía posible de tales enemigos, por mas que su orgullo rehusaba creer que

á tanto se atreviesen. Se le habló de huir ; esas eran también sus intencio-

nes, pero ¿á dónde? ¿cómo? ¿con qué socorros? Los comisionados es-

coceses le ofrecían secundar su evasión : en una cazeria, Lauderdale le

envió á decir que tenia dispuestos cincuenta caballos
; y que si quería

reunirse á ellos, marcharían con precipitación hácia el Norte.

Las repentinas resoluciones admiraban al rey : ¿qué asilo, por otra

parte le presentaba la Escocia que ya lo habia entregado una vez á sus

enemigos y donde no tendría ningún medio de rehusar el yugo presbite-

riano y el pacto? Se negó á ello. Por otra parte, se le dió el consejo de
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embarcarse y retirarse a la isla de Jersey, en donde la facilidad de pasar

al continente obligaría á sus enemigos á ser mas tratables. El contaba

aun, después de sus secretas promesas, con la buena voluntad de los ofi-

ciales ; se lisonjeaba que su frialdad solo era forzosa y aparente
;
que en

la próxima reunión impondrían silencio á los agitadores, restablecerían la

disciplina
, y volverían á abrir con él las negociaciones. No quería por

consiguiente salir de Inglaterra hasta esta última prueba. Entre tanto la

idea de la fuga se le hacia mas familiar y necesaria ; se le dijo que un vi-

sionario alemán se había presentado al consejo de los agitadores anun-

ciándose como encargado de profetizar la voluntad del cielo
;
pero que a

la sola palabra de reconciliarse con el rey no le quisieron escuchar.

De mil maneras y por todos estilos, Cromwell le insinuaba que era ne-

cesario huir. Alguno, no se sabe quien, habló al rey de la isla de Wight

como de un conveniente y seguro asilo : tocaba con la tierra firme ; la po-

blación era realista y muy poco hacia que el coronel Hammond, sobrino

de uno de los mas fieles capellanes del rey, habia sido nombrado gober-

nador de ella. Cárlos prestó mas oidos á esta idea que á ninguna otra y

tomó algunas señas, haciendo al propio tiempo algunos preparativos (i).

Con todo aun dudaba, y buscaba por todas partes algún pretesto para

decidirse. Un astrólogo, William Lilli, se habia hecho entonces famoso en

Lóndres; era inclinado al partido popular, pero a nadie negaba sus

predicciones y avisos. El rey encargó á una mujer mistris Whorewood que

le consultara en su nombre á donde le convenia fugarse
; y de mil libras

esterlinas que le acababa de enviar el alderman Adams, perfecto realista,

entregó quinientas por su misión á mistris Whorewood. Solemnemente in-

terrogados los astros, Lilli respondió que el rey debia retirarse hácia el

Este, en el condado de Essex, á veinte millas de Lóndres, y mistris

Whorewood se apresuró á llevar á Hamtoncourt esta respuesta.

Cárlos sin embargo no la habia esperado : el 9 de noviembre , una

carta anónima escrita al parecer por un íntimo amigo, le acababa de ad-

vertir que el peligro se aceleraba
;
que la vispera en una nocturna reu-

nión los agitadores habían resuelto deshacerse de él y que todo era de

temer si no se ponia inmediatamente á seguro de un atentado. Otro avi-

(1) Esto resulta evidentemente de una relación encontrada en la habitación del

rey en la isla de Wight
,

dirigida después de la restauración á Cárlos II por John

Bowring, quien era empleado entonces en los secretos manejos de Cárlos I, aun-

que de linaje oscuro.
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so le obligaba a desconfiar de la guardia que al otro día relevaría la del

castillo. Herida su imaginación, decidióse Carlos al momento : el \ 1 de

noviembre á las 9 de la noche, dejando sobre su mesa muchas cartas y

seguido solo de un ayuda de cámara, William Legg, salió por una escale-

ra escusada, ganó una puerta falsa que daba del parque al bosque, en don-

de Ashburnaham y Berkley, que sabian su designio, se habían apostado

con buenos caballos. Tomaron su camino hacia el Sudoeste ; la noche era

oscura y tempestuosa ; solo el rey conocía los senderos del bosque
, y

guiaba á sus compañeros ; se estraviaron, y al nacer el dia percibieron la

pequeña ciudad de Sutton, en el Ilampshire, en donde por los cuidados

de Ashburnham, les estaba preparado un relevo. En el albergue donde les

esperaban había una reunión de parlamentarios deliberando sobre nego-

cios del condado. Volvieron a marchar inmediatamente por el camino de

Southamton, por la parte situada frente la isla de Wight; pero sin que

el rey declarase espresamente á donde intentaba dirigirse. Al ¡legar á

una pendiente de la montaña vecina á la ciudad, dijo el rey : «Echemos

pié á tierra, y consultaremos lo que se ha de resolver.»

Se habló, según se dice, de un bajel .que Ashburnham había prepara-

do, y del que no sabian nada
;
después trataron de internarse en los con-

dados del Oeste, donde Berkley le prometía la fidelidad de muchos amigos,

y en fin de ir á la isla de Wight, el mas conveniente partido que podia

ofrecerse en tan crítica situación, y el que por otra parte según el cami-

no que siguieron era el que se había propuesto el rey al partir. Pero el

gobernador de este punto no sabia nada
; y por consiguiente ¿se podia

flar en él sin garantía alguna? Convinieron en que Ashburnham y Berkley

irian a la isla, sondearían las disposiciones de Hammond, le harían al-

guna confianza si le encontraban en buena disposición ; y que el rey les

iría á esperar á algunas leguas de allí, cerca de Tichfield, en un castillo

que habitaba la madre de lord Southamton. Se separaron, y al otro dia por

la mañana los dos caballeros desembarcados en la isla se dirigieron inme-

diatamente al castillo de Carisbrooke, residencia del gobernador. Ham-

mond no estaba en él, había ido á Newport, que es la principal ciudad

do la isla, pero debía volver el mismo dia.

Ashburnham y Berkley se pusieron en camino para encontrarle;

pronto lo encontraron, y le informaron sin preámbulos del motivo de su

venida. Empalideció Hammond al oírlos
;
dejó caer de la mano las rien-

das del caballo y todo estremecido les dijo : « Señores, señores, me ha-

béis perdido, conduciendo al rey á esta isla; si todavía no está os ruego
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que no le permitáis venir
;
¿qué haria yo, entre mis deberes hácia S. M.

después de tanta confianza, y los que debo al ejército á quien sirvo?»

Procuraron sosegarle, ya manifestando el inmenso favor que haria al rey,

y las obligaciones que el mismo ejército liabia contraído con S. M.
;
ya

asegurándole que si no pensaba como ellos, el rey estaba muy lejos de

obligarle áque lo recibiese. Hammond se desconsolaba. Con todo, cuando

los caballeros parecieron desconfiar á su vez, y estaban prontos á retirar

su proposición, se demostró menos vacilante ; les preguntó donde estaba el

rey, si corría algún riesgo, y supo manifestar tanto interés, que los comi-

sionados se confiaron A él enteramente.

La conversación duró de esta suerte mucho tiempo, llena por en-

trambas partes de turbación y astucia, temiendo igualmente unos y otros

romper ú obligarse. Hammond pareció ceder por fin : «El rey, dijo, no

tendrá que quejarse de mí ; no se dirá que yo he burlado sus esperanzas;

me portaré como hombro do honor ; vamos juntos á su encuentro.» Asus-

tado Berkley hubiera querido rehusar esta proposición
;
pero Ashburnham

la aceptó, y marcharon inmediatamente, Hammond acompañado solo do

un capitán llamado Basket. Una lancha los condujo en pocas horas ú

Tichfield, y á su llegada Ashburnham subió solo á ver al rey, dejando á

Berkley, Hammond y Basket en el patio del castillo. Mientras se iba es-

plicando : « Ah! John, John, gritó Cárlos, tú me has perdido conducien-

do aquí á este gobernador
;
¿no ves que ya no puedo adelantar mas?» En

vano Ashburnham pretendió hacer valer las promesas de Hammond, los

buenos sentimientos que habia dado á conocer, su propia existencia,

prueba de su sinceridad.

El rey desconsolado daba largos pasos por la sala , tan pronto con

los brazos cruzados, ya con los brazos y ojos levantados al cielo con la

espresion de la mas dolorosa agonía. «Señor, le dijo en fin Ashburnham,

también muy turbado á su ve
%
z : el coronel Hammond está aquí solo con

otro hombre ; nada hay mas fácil que asegurarse de él.—¿Cómo pues,

replicó el rey, intentas matarle? Quiéres que se diga que ha aventurado

su vida por mi, y que yo le he privado de ella indignamente? No, no, es

demasiado tarde para tomar ningún otro partido ; es preciso someterse á

la voluntad de Dios. » En el ínterin Hammond y Basket se impacientaban

de tanto aguardar
;
Berkley hizo avisar de ello al rey : subieron. Cárlos

los recibió con un aire franco y resuelto ; Hammond renovó sus promesas,

mas estensas y difusas, aunque siempre vagas y embarazadas.

El dia empezaba A declinar cuando se embarcaron para la isla. Ya
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se habia difundido la voz de que llegaba el rey, muchos habitantes vola-

ron a su encuentro : al atravesar las calles de Newport, una mujer joven

se adelantó á él
, y le entregó una rosa colorada, abierta á pesar del

rigor de la estación, orando en alta voz por su libertad. Se le aseguró

que la población entera era de su partido
,
que en el mismo castillo de

Carisbrooke solo habia de guarnición doce soldados viejos en buena dis-

posición, y que siempre que quisiese podría facilmento evadirse de él.

Los temores de Cárlos se mitigaron poco á poco y, al amanecer cuando

desde las ventanas del castillo contempló el risueño espectáculo que le

ofrecían mar y tierra, cuando respiró el aire de la mañana, cuando vio

á Hammond manifestarle su respeto, y le prometió la entera libertad de

pasearse á caballo por toda la isla, de guardar sus criados y recibir á

quien le acomodase, se tranquilizó su alma : «Sobre todo, dijo á Ashbur-

nham, este gobernador es muy cortés, aquí estoy al abrigo de los agita-

tadores; y según creo solo tendré que aplaudirme de mi resolución.»
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.«47.-104»

Los comisarios del parlamento y los oficialas de la guarnición de

Hamptoncourt esperaban que fuese el rey a cenar á la hora acostumbra-

da : admirados de no verle, entraron en su aposento, y solo encontraron

tres cartas de su mano, dirigidas una á lord Montague, presidente de la

comisión, la otra al coronel Whalley, y la tercera al presidente de la cá-

mara de los lores. En esta el rey daba por motivo de su fuga las maqui-

naciones de los agitadores, y su derecho de vivir libre y con segundad

como otro cualquier ciudadano. El solo objeto de las otras dos era mani-

festar á Montague y Whalley lo satisfecho que se hallaba de su compor-

tamiento, y decirles lo que debian hacer de sus caballos, perros, cuadros

y pequeños muebles que habia dejado en su aposento. Nada hablaba en

ellas del camino que pensaba seguir, ni lugar de su retiro.

Grande turbación causó en Westminster esta noticia
, y tanto mas,

cuanto al momento de recibirla de Hamptoncourt, llegó también una c ir-

ta de Windsor, escrita á media noche por Cromwell
,
que se apresuraba

igualmente á anunciarlo. El fue quien lo supo primero que las cámaras,

37
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y quizás aun antes de marchar el rey ; en confirmación tic eslo corrió la

voz de (¡ue en efecto el dia 11 se había relajado la vigilancia de la guar-

nición de Hamptoneourt, y que se habían retirado centinelas de los pues-

tos que se acostumbraban cubrir. No tardaron en llegar cartas de Ilam-

mond, informando á las cámaras de la llegada del rey, protestando su

obediencia en el servicio y pidiendo instrucciones. Con todo no se disipa-

ron todos los temores : Croinwell tenia también cartas de Hammond,

pues todos los adictos al parlamento creían deber instruirle y consultarle

en toda ocasión : y dió cuenta de su contenido á todas las cámaras con

una alegría, que causó admiración á los menos confiados juzgándola co-

mo síntoma alarmante de algún acontecimiento ó esperanza que en vano

intentaban penetrar.

Apenas habían trascurrido dos días, cuando inspiró mas graves re-

celos á sus enemigos. El 15 de noviembre era el dia señalado en el con-

dado de Hertfort para la primera reunión del ejército que se había de

tener en Ware con el objeto de poner fin á sus disensiones. Cromwell fué

allá con Fairfax
,
acompañados de los oficiales mas adictos. Siete regi-

mientos solamente estaban convocados y estos eran precisamente los que

había menos exaltados y cuya disciplina era mas fácil restablecer. Contá-

base con la sumisión para intimidar á los demás, ó con su ejemplo para

sosegar á los mas furiosos. Pero al llegar al llano de Ware, los generales

se encontraron con nueve regimientos en vez de los siete convocados ; los

de la caballería de Harrison é infantería de Hobert Lilburne, habían ve-

nido sin órden y en tropel impelidos por la mas violenta fermentación. El

último había separado á todos sus oficiales de subteniente arriba á escep-

cion del capitán Bray que los mandaba ; los soldados llevaban todos en el

sombrero un ejemplar del folleto titulado : Voto unánime con esta ins-

cripción : uLibertad de Inglaterra ; derechos de los soldados.»

A. cada instante, y como si una voz común los guiase, resonaban sus

gritos por la llanura : Rainsborough , Ewers , Scott , el mismo John Lil-

burne, autorizado hacia pocos dias por la cámara con motivo de su salud

[>ara salir de la torre cada mañana , las recorría á caballo pasando de

batallón en batallón, escitando álos mas animosos, tratando de débiles á

los moderados, repitiendo indistintamente que ya que tenían la espada en

las manos , estaban obligados en conciencia á servirse de ella para ase-

gurar del todo y para siempre la libertad de su patria. En medio de aquel

tumulto, Fairfax, Cromwell, y su estado mayor se adelantaron hácia los

regimientos mas pacíficos : y les fue leída en nombre del consejo general

Digitized by Google



DE LA REVOLUCION OE INGLATERRA. 2íM

do oficiales una proclama enérgica, que reprendía a los nuevos agitado-

res, sus sediciosas maquinaciones, y los peligros que iba á correr el ejér-

cito
; recordAbanseles las pruebas de afecto y fidelidad que les habían

dado sus jefes, los triunfos que habían obtenido bajo su mando
; y por

último se les prometía sostener en el parlamento la voluntad de los sol-

dados, ya fuese en pro de ellos mismos, ya en bien de la patria, con tal

que A su vez firmasen la obligación de volver a entrar en las leyes de la

disciplina, y de respetar las órdenes de sus oficiales.

Siete regimientos oyeron esta lectura con aclamaciones de gozo. Fair-

fax se adelantó hácia el de Harríson. Apenas la caballería escuchó su

voz y promesas, cuando los individuos se arrancaron de sus sombreros el

folleto y gritaron que habían sido engañados y que querían vivir y morir

con su general. El regimiento de Lilburne quedaba solo, pero siempre

rebelde y violentamente agitado
;
ya empezaban A contestar á Faírfax

con gritos sediciosos cuando Cromwcll se adelantó hácia ellos : «Quítaos

al momento de vuestros sombreros ese papel
,
dijo A los soldados ; » y

viendo que no lo hacían entró bruscamente por entre las filas, señalando

y mandando prender a catorce de los mas sediciosos. Formóse en el mis-

mo campo un consejo de guerra y tres soldados fueron condenados á

muerte. Dispuso en seguida el consejo que entre los sentenciados se sor-

teara uno para ser ejecutado en el acto, y la suerte tocó A un tal Ricardo

Arnell, fogoso agitador; la ejecución se hizo al instante, al frente del

regimiento : y se condujo presos A los otros dos condenados y a sus once

compañeros. Eí mayor Scott y el capitán Bray fueron igualmente arres-

tados
;
profundo silencio reinaba en la llanura ; todos los batallones mar-

charon a su antiguo acantonamiento ; las otras reuniones se verificaron

sin murmullo, y el ejército entero volvió A entrar bajo el mando de sus

jefes.

No dudaba con todo Cromwell del peligro de este triunfo : cuaudo lo

vino A anunciar A la cAmara , entre las gracias que le dieron la mayor

parte de los que ternian A los agitadores, los jefes presbiterianos no disi-

mularon su frialdad , ni los republicanos su ira : los primeros sospecha-

ban de todas las acciones de Cromwell fueso cual fuese su resultado, y

los segundos miraban su conducta en la reunión de Ware como una nue-

va prueba de su traición. Ludiow se opuso en la cámara A la votación

de las gracias ; Saltmarsh acudió desde lo mas remoto de su condado, y

por órden espresa de Dios, según dijo, para anunciar A los generales que el

Señor les abandonaba ya que habían aprisionado A sus santos ; en fin pa-

Digitized by Google



202 HISTORIA

sados algunos instantes ile estupor, una muchedumbre de oficiales, sar-

gentos y soldados , conocidos casi todos como agitadores revolucionarios

de los regimientos, vinieron á declarar a Cromwell y á Ireton, que nin-

gún ataque los apartaría de sus designios
;
que estaban resueltos á des-

hacerse del rey ; á establecer una república
;
que á riesgo de perderlo

todo dividirían el ejército, que arrastrarían á lo menos las dos terceras

partes
, y continuarían solos la empresa , antes que dejarse engañar.

Oomwell no había intentado reducirlos á tal estremo : lo que únicamente

se habia propuesto era corlar de una vez en el ejército los progresos de

la anarquía ;
pero eso no obstante conocía el poder de los fanáticos

, y

solo deseaba reconciliarse con ellos.

Sin pronunciarse por la república, dijo á cuantos le venían á ver mu-

cho mal del rey, reconoció que tenían motivo en no esperar nada bueno,

convino en que la gloria mundana le habia hecho olvidarse de sí mismo

por un momento, que no habia sabido distinguir bastantemente la obra

del Señor, ni confiado únicamente en sus santos ; se humilló delante de

ellos, y reclamó ei socorro de sus oraciones para alcanzar del cielo su

perdón. Los populares oradores , entre otros Hugh Peters ,
entusiasta,

intrigante y charlatán , se encargaron de esparcir por todas partes los

deseos y la confesión del general. Hizo al mismo tiempo risueñas prome-

sas a los soldados presos. Solamente insistió con tono firmo en mantener

el ejército en la mas severa disciplina , único medio de alcanzar victoria

y salvación. Mucho crédito se dió á sus palabras sien¿pre apasionadas y
poderosas

;
algunos otros menos crédulos conocian cuan necesario les era

el talento de Cromwell, y dudaban al mismo tiempo sin poderse resolver

á creer que se hubiese arrepentido.

La mayor parte confesaban que los agitadores se habian precipitado

y escedido confesando que los soldados debían á los oficiales mas sumi-

sión y respecto; Rainshorough, Scolt, Ewers, convinieron ellos mismos en

que habian hecho mal y prometieron mas prudencia en lo sucesivo. Nu-

merosa reunión tuvo en fin lugar en el cuartel general (diciembre 1647)

:

oficiales agitadores y predicadores estuvieron juntos diez horas conver-

sando y orando ; los intereses generales dejaron sin disipar los odios y las

desconfianzas, se decidió que los prisioneros serian puestos en libertad,

que el capitán Bray volvería á su regimiento, que *e suplicaría á las cá-

maras volviesen á Kainsborough el empleo de vice-almirante que le aca-

baban de quitar
; y con una solemne comida se celebró esta reconciliación

cuyo precio era la ruina del rey.
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Dorante estos acontecimientos llegó al cuartel general sir John Herk-

ley, n quien darlos, instruido del resultado de la reunión de Ware, se apre-

suraba á enviar a felicitar á los generales por su victoria y recordarlos

lo que le habían prometido. Llevando cartas no solamente del rey , sino

BERKLEY.

que también de Hamrnond para Fairfax, Ireton y Oomwell : fierkley con

todo no se juzgaba enteramente en seguridad ; habia encontrado en el ca-

mino al corneta Joyce
,
que se admiró de su confianza

; y le dijo que los

agitadores lejos de temer nada habian atraido á los generales y se prepa-

raban á formar causa al rey. Cuando llegó Berkley á Windsor estaba ya
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reunido el consejo de oficiales ; se presentó y entregó sus cartas al gene-

ral. Mandáronlo retirarse inmediatamente
, y habiéndole vuelto a llamar

de allí á inedia hora : « Somos el ejército del parlamento, le dijo Fairfax

con tono severo, nada tenemos que responder a las proposiciones de S. M.

á él solo lo loca juzgarlas.» Berkley miró á Cromwell, luego a Ireton
; y

apenas le saludaron con desdeñosa sonrisa.

Se retiró altamente admirado, pasó el dia sin poder conseguir ninguna

esplicacion
;
por la tarde en fin el comandante Watson , oficial (pie tenia

con él las mas intimas relaciones, le mandó á decir que se encontrase con

él á media noche en cierto cercado , detras del mesón de la Jarretiere,

donde estaría él. Berkley supo entonces lo que habia sucedido y compren-

dió el espíritu que dominaba al ejército : « Es tal , le dijo Watson, que

aventuro mi vida viniendo aquí porque este mismo medio día Ireton aca-

ba de hacer dos proposiciones, la una de enviaros preso á Londres, y la

otra de prohibir so pena de muerte que nadie hable con vos. El rey pues

si aprecia la vida que huya sin retardo, si acaso puede. —¿Me aconsejáis

a lo menos, preguntó Berkley, que haga pasar á Cromwell y á Ireton las

cartas que para ello me ha dado el rey?—Y sin falta, porque de otro mo-

do sospecharían que os he descubierto sus intenciones.»

Como lo habia previsto Watson, Berkley no obuvo de los dos generales

ni entrevista ni contestación : « Haré cnanto pueda , le mandó solamente

a decir Cromwell, para servir al rey; pero no espere que yo vaya a per-

derme por su amor.» Sir John se apresuró á comunicar estas noticias al

rey, instándole á que no perdiese momento en huir. Carlos quizá lo hubie-

ra podido verificar; un buque enviado por la reina, cruzaba, según de-

eian, hacia algunos dias por las aguas de la isla. Con todo una nueva in-

triga reanimó sus esperanzas : después de una viva discusión en la cámara

baja, acababa el parlamento de votar que se presentasen al rey cuatro pro-

posiciones en forma de bilis, y que si las aceptaba seria admitido , como

mil veces él lo habia pedido , á tratar en persona con el parlamento. La

primera de las cuatro proposiciones era que el mando de las fuerzas de

mar y tierra por el espacio de veinte años pertenecería á las cámaras,

con el poder do conservarlo mas tiempo si lo exigía la soguridad del reino;

segunda, que el rey revocaría todas sus declaraciones, proclamas, y otros

actos publicados contra las cámaras, tachándolas do ilegales y revoltosas;

tercero
,
que anularia todas las cartas de pago firmadas desde su salida

de Londres ; cuarto , finalmente
,
quo las cámaras tendrían derecho de

reunirse siempre que les pareciese conveniente.
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Cárlos, á pesar de su angustiosa situación, no tenia ningún deseo de

sancionar estos bilis ni de reconocer de esa manera la legitimidad de la

guerra que él habia ocasionado; pero sabia que los comisionados escoceses

las habian combatido con energía, que manifestaban al mismo tiempo un

amargo resentimiento por el desprecio que hacían las cámaras de sus re-

presentaciones
; acababa de recibir de ellos al tiempo mismo que las car-

tas de Berkley una secreta invitación de rehusar tan ofensivas proposi-

ciones, prometiéndole dirigirse ellos mismos á la isla de Wight para tra-

tar con él en nombre de la Escocia, bajo mejores condiciones. « Es preciso

esperar
,
dijo a Berkley cuando estuvo de vuelta

;
quiero probar fortuna

con los escoceses antes de dejar el reino ; si mo veian fuera de las manos

del ejército, exigirían mas.»

Los lores Lauderdale, Lowden y Lanerk, llegaron en efecto al castillo

de Carisbrooke casi al mismo tiempo que lord Denbigh y sus cinco colegas

comisionados de Westminster. Las negociaciones entabladas antes en

Hamptoncourt se renovaron inmediatamente entre ellos y el rey, con

gran secreto, porque solo habian venido, según decían, para protestar en

sus manos de las intenciones del parlamento. En dos días quedó el trata-

do concluido, redactado, firmado y escondido en un jardín de la isla , es-

perando ol momento de poder manifestarlo sin peligro. En él se prometía

al rey la intervención de un ejército escocés para restablecerle en sus jus-

tos derechos bajo la condición de que confirmaría por tres años el régi-

men presbiteriano en Inglaterra, aunque dispensado de conformarse él y
los suyos, y que en aquel término la asamblea de los teólogos consultada,

arreglaría definitivamente de concierto con las dos cámaras la constitución

de la iglesia. Muchas estipulaciones en provecho de la Escocia, y de las que

debia ofenderse altamente el honor ingles acompañaban esta genaral con-

cesión. Se convino, entre otras cosas, que con el apoyo del ejército esco-

cés se sublevarían los realistas en todo el reino
;
que Ormond volvería á

tomar en Irlanda el mando del partido leal al trono
;
que el rey en fin

luego do rehusadas las cuatro proposiciones , se evadiría de la isla para

la frontera de Escocia
,
pasando á Berwick ú otra cualquiera plaza, para

esperar en libertad el momento de obrar.

Arregladas asi las cosas, Cárlos hizo decir á los comisionados del

parlamento, que estaba pronto á darles su respuesta. Habia resuelto, co-
mo tres años antes de las negociaciones de Oxford, remitirla sellada, te-

miendo que instruidos de su negativa y quizá de sus proyectos, no toma-
sen contra él medidas que todo lo desbaratarían. Pero lord Denbigh rehusó
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obstinadamente llevar de aquel modo el mensaje real. « El parlamento

nos ha encargado, dijo 61, llevarle no todo lo que nos quiera dar S. M. si-

no la aprobación ó no admisión de los cuatro bilis.» Fue preciso ceder, y

leer la contestación en alta voz. Cárlos rehusaba absolutamente las propo-

siciones
, y pedia poder tratar en persona con el parlamento sin quedar

obligado á nada. Los comisionados se retiraron, tuvieron una corta con-

ferencia con íiammond, y volvieron a marchar para Westminster; algunas

horas después do su marcha, mientras hablaba el rey con Rerkley y

Ashburnham de los medios de evasión preparados para aquella noche, las

puertas del castillo se cerraron, negóse la entrada á todos los estranjeros,

dobláronse las guardias
, y casi todos los servidores del rey

,
Berkley y

Ashburnham los primeros, tuvieron orden de abandonar inmediatamente

la isla.

Encolerizóse sensiblemente Cárlos; hizo llamar á Hammond : a ¿Por

qué me tratáis de este modo? ¿ Dóndo ostáu vuestras órdenes? ¿Es tu co-

razón quien te hace obrar así ? » Hammond
,
que no tenia órdenes forma-

les, calló y se sobrecogió : habló en fin de la contestación de S. M. á las

proposiciones del parlamento. «¿No me habéis prometido bajo vuestro

honor, le dijo el rey, que en ningún caso abusariais de mi situación?

Hammond : Yo, nada he prometido.

El rey : Venís Heno de reticencias y subterfugios; ¿me concederéis

hablar con uno de mis capellanes? Vos sois de los de la libertad de con-

ciencia, según decís, ¿no la puedo tener yo?

Hammond : No os lo puedo conceder.

El rey : Vuestra comportacion no es propia de un noble ni de un

cristiano.

Hammond : Os hablaré cuando os encontréis mejor dispuesto.

El rey : Muy bien he dormido la última noche.

Hammond : Me he portado muy politicamente con vos.

El rey : ¿ Por qué no hacéis lo mismo ahora ?

Hammond : Señor, sois demasiado alto.

El rey : Será culpa de mi zapatero, pero no advierto que haya levan-

tado los talones de mis zapatos.» Repitió dos ó tres veces esta misma frase

paseándose por el aposento
;
después volviéndose hácia Hammond prosi-

guió diciendo : « ¿ Tendré libertad de salir á tomar el aire ?

Hammond : No os lo puedo conceder.

El rey : ¿Vos no me lo podéis conceder? ¿con qué estoy preso? ¿Es-

ta es la fé que me debéis? ¿Estos son vuestros juramentos? Responded.»
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jíamraond salió sumamente turbado, y con las lágrimas en los ojo?

pero no cambió nada de sus disposiciones.

En esto los comisionados del parlamento llegaron a Westminsler

;

apenas habían dado cuenta de su viaje y resultados, cuando un miembro

hasta entonces desconocido , sir Tomas Wrolh , se levantó en la cámara

de los diputados (5 enero 1048). «Señor presidente, dijo, JJedlam está

preparado para los locos, y el Topheth para los reyes (1) ; el nuestro obra

de modo que Bedlam es el lugar único que le conviene
; pido humilde-

mente que las cámaras no se dirijan jamás á él, y arreglen sin su consen-

timiento los negocios públicos. Poco importa la forma de gobierno que

ellas establezcan, mientras no tengamos ni diablos ni reyes.» Ireton apo-

yó al momento al preopinante. «E¡ rey, dijo él, al rehusar los cuatro bilis,

ha rehusado á su pueblo seguridad y protección; A nosotros toca dejar de

obedecerle y arreglar sin él el Estado.»

Admirados de tan imprevisto ataque, irritados ellos mismos de la ne-

gativa del rey, los presbiterianos aparecieron un instante embarazados v

tímidos; muchos con todo protestaron contra tal medida : «Adoptarla,

dijo Maynard , es disolver mientras subsista en nosotros el parlamento :

cuando los reyes han rehusado recibir sus peticiones y escuchar sus sú-

plicas, se han considerado siempre tales actos como la mayor violación do

sus privilegios porque era disolverlo de hecho sin pronunciar su disolu-

ción : y nosotros pues si decidimos no recibir ningún otro mensaje del rey

,

y no le dirij irnos ninguno
,
¿qué vamos á hacer sino declarar que no

pertenecemos ya al parlamento?» La discusión so alargó y acaloró ; los

presbiterianos recobraron su confianza ; la cámara bastante indispuesta

con ellos, de antemano, se mostraba turbada ; Cromwell se levanta : «Se-

ñor presidente
,
dijo, el rey es hombre de mucho talento, pero tan disi-

mulado y falso, que no hay que fiar en él. Mientras quo protesta su amor

hacia la paz, trata á escondidas con los comisionados de Escocia, A fin do

abismar A la nación en una nueva guerra. Llegó la hora en que el parla-

mento debe solo gobernar y salvar el reino ; los hombres que derramando

su sangre os han defendido de tantos peligros, os defenderán aun con el

mismo valor y fidelidad. No los induzcáis á pensar, despreciando el velar

por vuestra seguridad y la del reino (que es la suya), que se les hace trai-

ción y entrega al poder de los enemigos (pie han vencido por vosotros
;

(1) Lo mismo qu« i.ifmrno, Toplieth "S una pial"» liebre?, que s -ir-la por h
c<-mi i ui;a cosa abmrnabl".
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temed que la desesperación no les obligue á procurar salvarse abando-

nándoos á vosotros mismos. Cuan fatal os seria una tal resolución, tiem-

blo de pronunciarlo, y os lo dejo juzgar á vosotros mismos.» Dijo, y vol-

vió á sentarse acariciando la espada.

Ninguno habló mas ; la moción adoptada sobre la marcha, fue tras-

mitida al otro dia á la cámara alta. Un momento los lores parecieron titu-

bear ; el debate duraba mucho : dos declaraciones llegaron del ejército

;

una dirigida á la cámara baja, llena de felicitaciones al par que de ame-

nazas contra sus enemigos ; la otra á los lores suave y moderada, pidien-

do que cesasen los rumores que corrian sobre el peligro de la patria, y

prometiendo sostenerla en todos sus derechos. Los débiles , ó parecieron

asustados ó tranquilos según sus intenciones ; la discusión dejó de estar

indecisa, y al momento del voto definitivo, los lores Warwick y Manches-

ter protestaron únicamente contra la adopción.

Viva y temible protesta estalló como en venganza por todo el reino .

«Quedan ya justificadas, gritaban los realistas, aquellas acusaciones,

aquellas predicciones, tratadas tantas veces de quimeras ó calumnias», y

por todas partes un sin nümero de gentes maldecían con ellos tan detes-

table traición. Antes que el rey hubiese podido contestar á la declaración

de las cámaras aparecieron muchas contestaciones, hijas del espontáneo

celo de simples ciudadanos. Jamás tantas conspiraciones realistas, jamás

tantas y tan violentas sátiras habían circulado por Westminster. En

la misma isla de Wight, el capitán Burley, oficial retirado de mari-

na, hizo de repente redoblar el tambor en las calles de Newport, y acau-

dillando una porción de trabajadores, niños y mujeres, se puso en mar-

cha á su frente para sacar al rey de prisión. La tentativa quedó burlada

al momento, y Burley ahorcado como por haber querido hacer la guerra'

al rey y al parlamento. Sin embargo, las mismas disposiciones, los

mismos deseos agitaban los condados , aun los mas enemigos de la cau-

sa real
; y hasta en las puertas de Westminster, los* soldados reformados

del ejercito de Essex, se paseaban tumultuosamente gritando : / Viva el

rey ! deteniendo los coches para obligar á los que transitaban á beber á

su salud.

Indignábanse los republicanos al ver de esta suerte turbada su victo-

ria : en vano recibían felicitaciones de alguuos condados ; en vano las cá-

maras proclamaban sus deseos de reformar las leyes civiles, y hacer me-

nos difícil la justicia; en vano suspendían los diputados sus privilegios en

materia de deudas y persecuciones : estas importantes mejoras solo eran
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vivamente deseadas y apreciadas de su mismo partido, y de algunos es-

píritus superiores ; las unas chocaban con las preocupaciones del pueblo,

y las otras con su ignorancia. Fue preciso suplir la popularidad con la

tiranía. Continuáronse las persecuciones ya priocipiadas contra los miem-

bros de las dos cámaras y magistrados de la municipalidad, presuntos au-

tores "ó conmovedores de los movimientos presbiterianos y realistas : todo

aquel que habia hecho armas contra el parlamento fue desterrado de Lon-

dres, prohibiéndole acercarse á la distancia de menos de veinte millas ; se

ordenó una revista general de los jueces de paz del reino, á ün de desem-

plear á aquellos cuyos sentimientos fuesen sospechosos ; se decretó que

ningún delincuente, ninguno que hubiese tomado parte, ó meramente hu-

biese acusado de alguna conspiración contra el parlamento , no podría

ser elegido lord corregidor, ó fiel de fechos, ó miembro del consejo mu-

nicipal de la capital, ni concurrir á la elección de sus oficiales; esta

misma prohibición fue dada al momento, tocante á las funciones de ju-

rados y elección de miembros de la cámara. Se mandó á la comisión en-

cargada de reprimir la libertad de imprenta, reunirse diariamente, y se

puso á su disposición una cantidad, para recompensar al que descubriese

un escrito subversivo. Finalmente el ejército pasó otra vez por Lóndres

con gran tren de guerra, y se destacaron tres mil hombres para acuar -

telarlos en lo interior de la ciudad, cerca de Whitehall y la torre.

Los fanáticos, los hombres de alma mezquina y dura y la mayor parte

del partido, aplaudían estas medidas , manifiesta prueba de su fuerza y

redoblaban su ardor. Solo Cromwell se prestaba con inquietud á estas

medidas, no por escrúpulo, ni porque dudase en hacerlo todo para salir

airoso ; sino porque á pesar de sus resoluciones contra el rey, le parecían

insensatas las esperanzas y las pretensiones de los republicanos : creia que

en todos los condados, los principales terra-tenientes, los ricos labradores,

casi todos los hombres notables, se retirarían de los negocios públicos,

abandonarían las comisiones administrativas, las magistraturas locales, y

pasarían el poder á manos de gente de inferior condición, que procurando

enriquecerse, serían capaces de ejercerlo con vigor, pero carecerían de

aptitud para conservarlo. No podía creer que la Inglaterra consintiese

ser de esta suerte gobernada por mucho tiempo , ni que nada durable

pudiese cimentarse con la legal persecución de tan considerable número

de ciudadanos, y finalmente recelaba que la discordia y la anarquía cre-

ciendo aun mas cada vez en el parlamento, y bajo su imperio, llegarían

ser fatales á los mismos vencedores. Su infatigable imaginación busca-
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ba algún medio fiara poner términos, y señalar a lo menos en aquel os-

curo caos el mus seguro y pronto camino para llegar á la grandeza.

Convidó un dia a comer a los principales independientes, y presbite-

rianos, tanto eclesiásticos como seculares
, y les manifestó la necesidad

de conciliarse, ó bien desistir de sus quejas haciendo causa común para

oponerse á los nuevos peligros que era fácil prever. El carácter de los

presbiterianos era demasiado altanero y sus pretensiones teológicas so-

bradamente exclusivas para prestarse á tales combinaciones. La confe-

rencia no tuvo resultado. Cromwell reunió otra, de algunos políticos , la

!a mayen* parte generales como él y republicanos. Era preciso
,
dijo

,
que

buscasen de concierto cual era el gobierno que convenia mejor a la Ingla-

terra
;
pues eran ellos á quienes tocaba arreglarlo

;
pero en su interior

solo pretendía indagar con quienes se podia tratar y lo que podría espe-

rar ó temer. Ludlow, Vane, Hutchinson, Sidney, Haslerig, se declararon

abiertamente contra toda especie de monarquía , como reprobada por la

Biblia, por la razón y por la esperiencia.

Los generales fueron mas reservados
;
según ellos, era buena la re-

pública, pero dudoso su éxito ; lo mas prudente era no obligarse, con-

sultar el estado de los negocios, para lo que se necesitaba tiempo, y

obedecer siempre las impulsiones de la Providencia. Los republicanos

insistieron en que se esplicasen sin rodeos. La discusión se acaloraba

;

Ludlow, entre otros, precisaba á Cromwell á pronunciarse
,
porque , en

su concepto todos querían conocer á sus amigos. Cromwell eludía la

contestación dando otro giro á las ideas y riéndose a carcajadas , hasta

que al lia viéndose sumamente acosado salió del compromiso valiéndose

de una verdadera bufonada : se fué arrimando con disimulo á la puerta

del aposento, tiró un almohadón á la cabeza de Ludlow, y se escapó sal-

tando y riendo. Ludlow se contentó con devolverle la chanza.

Entre tanto amenazaba el peligro ; el número y atrevimiento de los

mal contentos se aumentaba cada dia, no solo en el Oeste y el Norte, si-

no hasta en los alrededores de Lóndres ; en los condados de Mitdlesex,

Essex, Sarrey Kent, ya en la mesa de algún gentil-hombre, ya en los

paseos, en todas partes donde los caballeros se podían concertar y tratar,

se manifestaban abiertamente las peticiones, conspiraciones é insurrec-

ciones realistas. En Cantorbery, el dia de Navidad, cuando eí corregidor

quiso hacer observar la ordenanza que prohibía la fiesta, un violento tu-

multo se levantó a los gritos de ¡Dios, el rey Carlos y país de Kent!

;

el arsenal de lo ciudad fue derribado. I¿is casas de muchos parlaraenta-
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rios atacadas , las autoridades municipales bastante maltratadas, y si

prontamente no hubiesen llegado algunas tropas, los paisanos del alre-

dedor ya se disponían á sostener la sedición.

En Londres, un domingo, á la hora del sermón, unos aprendices ju-

gaban á bolos en iMoorfitields ; una patrulla de milicias los quiso sacar de

allí ; ellos se resistieron
, y dispersaron á los milicianos : pronto fueron

ellos mismos dispersados también por una partida de caballería, y se es-

parcieron por la ciudad llamando en su ayuda a sus compañeros y a los

marineros del Tamesis : numerosas bandadas acudieron de todos los bar-

rios; se reunieron por la noche, sorprendieron dos puertas de la ciudad,

tendieron escombros por las calles, y tambor batiente atacaron la habita-

ción del lord corregidor, á los gritos de / Dios y el rey Cárlos! se apo-

deraron de un canon
,
después de un almacén de armas

, y al nacer la

aurora eran al parecer dueños de la ciudad.

Un consejo do guerra estuvo reunido toda la noche : deseaban ata-

carles
;
pero se dudaba si serian bastantes los dos batallones que estaban

de guarnición en Lóndres, ó si era menester aguardar refuerzos. Fairfax

y Cromwell fueron de parecer que se les atacase inmediatamente ; el su-

ceso no quedó incierto ; cerca del mediodía, no resonaba ya por las calles

sino el paso regular de los soldados que volvían á sus cuarteles. Con todo

no por haber huido el pueblo estaba vencido , cada dia algún inesperado

acontecimiento redoblaba su cólera y le infundía aliento : habiendo los

miembros presbiterianos, y el alderman de la capital , sido llamados por

los diputados á comparecer ante la cámara alta , se negaron obstinada-

mente á reconocer su jurisdicción, y no quisieron arrodillarse, ni quitar-

se el sombrero, ni escuchar la lectura de sus cargos : cada vez que ha-

biau comparecido en Westminster, la multitud, cuando salían, los recibia

con aclamaciones. Se prohibieron las juntas ; se dió á los comisionados

administrativos de cada condado el derecho de arrestar y encarcelar á

lodo malévolo, aunque solo fuese por sospechas ; la fermentación a pesar

de eso crecía con mas rapidez que la tiranía.

En Norwich, Üury-Saint-Edmunds, Thetford, Stowiuarket y en mu-

chos otros lugares, por el menor motivo se tocaba llamada, los habitan-

tes so armaban, y no siempre se libraban las tropas con solo dar amena-

zadores paseos. No tardaron en manifestarse otras causas mas terribles

que las asonadas de los paisanos. Al mediodía del país de Galles , en el

condado de Pembroke, los coroneles I'oyer y Powel, y el mayor general

Langhorn, distinguidos oficiales que habían hecho su fortuna en el ejér-
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cito del parlamento, se separaron de él, enarbolaron el estandarte real, y

sostenidos con la insurrección de los caballeros del alrededor, vieron toda

la provincia en pocos dias declarada á su favor. Casi al mismo tiempo se

habia reunido el parlamento de Escocia ; Hamilton y los realistas
,
bajo

el nombre y apariencias de moderados presbiterianos, habian prevalecido

en las elecciones ; en vano Argyle y la mas ardorosa porción del clero se

esforzaban en acechar sus pasos ; en vano comisionados de Inglaterra

repartían en Edimburgo dinero y amenazas : circunspecto, humilde en

su lenguaje con los fanáticos
,
pero decidido en su interior á favor del

rey, el parlamento votó inmediatamente que se formase una comisión re-

vestida del poder ejecutivo, y el levantamiento de un ejército de 40,000

hombres, encargado de defender contra los republicanos y sectarios al

pacto y á la dignidad real.

Los realistas del Norte de Inglaterra solo esperaban esta señal para

decidirse ; habia mas de un mes que sus principales jefes, Langdale Gle-

nham
,
Musgrave , tanto en público como en secreto , concertaban con

Hamilton su plan de insurrección. En Irlanda, lord Inchiquin, goberna-

dor de. la provincia de Munster, y hasta entonces el mas Arme apoyo del

parlamento contra los insurgentes, siguió también por esta vez las ban-

deras del rey. Finalmente , al saberse en Lóndres estas noticias , en las

cámaras y la municipalidad , levantaron los presbiterianos la cabeza y

para encubrir sus esperanzas, hablaban mucho de sus temores. Un tal

John Everard vino á asegurar bajo juramento al consejo municipal que

la noche anterior estando él en su cama en la posada de la Jarretiere en

Windsor habia oido en el aposento vecino al suyo á muchos oficiales, en-

tre ellos al cuartel-maestre general Grosvenor y al coronel Ewers
,
pro-

meterse mutuamente que asi que los escoceses pondrían un pie en el rei-

no, el ejército entraría en Lóndres , desarmaría á todos los ciudadanos,

exigiría un millón de libras esterlinas , so pena de saqueo
, y obligaría

además á todos los hombres de buenos sentimientos á alistarse en sus

regimientos. Según decía Everard, sabia ya Ireton estos designios.

Inmediatamente se dirigió y envió una petición á las cámaras; el

consejo municipal pedia que la capital fuese repuesta en posesión de al-

gunas atribuciones que le habían sido quitadas á consecuencia de la úl-

tima sedición
;
que el ejército alejase su cuartel general y que todas las

fuerzas de Lóndres y los arrabales fuesen puestas al mando de Skippon.

Estas demandas fueron otorgadas al instante
; y al otro dia, 28 abril,

después de una discusión de la que no tenemos ningún fragmento, la cá-
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mará decretó : 1.° Que no alterarían nada de la ley fundamental del rei-

no por lo tocante á un rey, lores, y diputados del pueblo. 2.° Que las

proposiciones ofrecidas al rey en Haraptoncourt serian la base de las me-
didas que era menester adoptar para restablecer la tranquilidad pública.

5.° Que a pesar de la votación del 3 de enero precedente, que prohibía

toda dirección al rey, todo miembro seria libre de proponer lo que le pa-

recería exigir la tranquilidad del país.

Tres semanas antes CromweH habia previsto y procurado atajar

aquel desastre : en nombre de los jefes del ejército y del partido, habia

hecho ofrecer al consejo municipal volver á esta corporación el rilando de

su milicia , de la torre , y poner en libertad á los aldermanes presos,

mientras ella se obligase á no hacer nada en favor de los escoceses en su

próxima invasión
;
pero fueron rehusadas sus ofertas. Obligado á renun-

ciar á toda especie de conciliación , cuando vió tomar ánimo á los pres-

biterianos en la municipalidad
, y adquirir crédito en el parlamento , le

vinieron deseos de arriesgar un golpe decisivo.

Dirigióse al cuartel general, hizo convocar un consejo de oficiales, y

haciendo correr la voz de que el ejército marchaba sobre Lóndres , es-

pulsó á todos sus adversarios de la cámara ; y finalmente en nombre de

la pública salvación y de los hombres de bien tomó posesión del poder.

Por un momento fue adoptada esta proposición : con todo, un ataque

descubierto contra los derechos del parlamento, tanto tiempo Idolo y
dueño del país, admiró á los mas atrevidos, y los llenó de temor. Fair-

fax que empezaba á inquietarse vivamente desechó las instancias del te-

niente general, que queria dar órdenes inmediatamente; el proyecto fue

abandonado. Tras de este doble descontento, sospechoso á unos por sus

tentativas de conveniencia, á otros por la violación de sus deseos, inca-

paz Cromwell de suportar la inacción y la duda, resolvió dejar inmedia-

tamente á Lóndres, combatir á los insurgentes del Oeste, y recobrar con

la guerra el Ascendiente que se le iba escapando.

Poco le costó obtener de las cámaras esta misión ; mientras hacían

sus preparativos las tropas que le debían acompañar , se quejaba un día

con Ludlow de su situación
,
esplicando lo que habia hecho por la causa

común, los peligros y odios que habia despreciado, tachando de ingratos

á los de su partido. Ludlow acogió sus quejas, le manifestó á su vez

cuantos motivos y pretestos habia dado para desconfiar de él ; le precisó

á poner coto á sus intrigas y miras ambiciosas, y bajo esta condición le

prometió el sincero apoyo do los republicanos : Ludlow quedó encantado
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de la dócil atención con que habia oido sus consejos. Pocos dias después

al frente de cinco regimientos se puso en marcha Cromwell hácia el país

de Galles
; y casi á las puertas de Lóndres tuvo una entrevista con los

ministros presbiterianos, de la que se retiraron satisfechos.

Apenas hubo marchado , cuando la guerra que iba á buscar estalló

por todas partes alrededor del parlamento : los caballeros se habían pro-

puesto no intentar nada , antes de entrar en el reino los escoceses, pero

cada dia, en cualquier lugar, los deseos del pueblo, una favorable oca-

sión, una inesperada circunstancia, necesaria al parecer, precipitaba la

insurrección. Los habitantes del condado de Essex pidieron abrir una

negociación con el rey y con el ejército licenciado
,
después de haberles

pagado el prest. A su ejemplo, siete ú ochocientos hombres propietarios

y arrendadores, del condado de Surrey, se dirigieron á Lóndres, llevan-

do igual petición; pero su estilo era mas altanero : querian que el rey

fuese conducido á Whitehall, subiendo de nuevo al trono con la esplendi-

dez de sus pasados; llegados a Wcstrainster, al atravesar los corredores

y salas, algunos de ellos dirigiéndose á los soldados : a ¿Podéis perma-

necer, les dijeron, guardando esta manada de villanos?» Los soldados

respondieron con calor á estos agravios ; la disputa se fue haciendo mas

grave ; la guardia fue desarmada y un soldado herido. Sobrevino un re-

fuerzo de tropas
, y atacados A su vez los peticionarios

,
perseguidos de

corredor en corredor , de sala en sala , de calle en calle , solo huyeron

después de obstinada resistencia y dejando á las puertas del parlamento

cinco ó seis muertos.

Con estas noticias los realistas del condado de Kent, que preparaban

también una petición, se organizaron en diferentes cuerpos de á pie y á

caballo
,

eligieron oficiales en lugares distintos , tomaron por general á

lord Goring, conde de Norwich
,
ocuparon Sandwich

,
Douvres, y otros

muchos fuertes, y reunidos en Rochester en número de mas de 7,000,

se prometieron ir juntos y armados á presentar su petición al parlamen-

to. Desde que bajo este pretesto se enarboló el estandarte de Ja rebelión,

otros también lo enarbolaron sin tomarse el trabajo de manifestar su pa-

recer ni deseos. Sir Carlos Lucas en el condado de Essex , lord Capel en

el de Hertford , sir Gilbert Biron en los alrededores de Nottingham , re-

clutaban abiertamente para el ejército del rey. Se supo que en el Norte

para abrir paso á los escoceses al reino, Langdale y Musgrave, sorpren-

dieron y se apoderaron el uno de Berwick, y el otro de Carlisle.

Alguna fermentación apareció también en la armada estacionada en

Digitized by Google



J)K L\ ItKVOUH.ION l)K INGI.ATEIlItA. 505

las Dunas; Itainsliorough , viee-álmiranlc
,
partió inmediatamente para

contener A los marineros, pero estos no quisieron reconocer su autoridad,

embarcaron á todos los oficiales en una chalupa, los dejaron en tierra, y

se declararon por el rey sin ningún jefe de mayor categoría (pie contra-

maestre : hicieron vela para Holanda, donde el duque de York, quo ha-

bía logrado rugarse de Saint-James, y muy luego el principe de Gallos,

tomaron el mando. En Londres mismo tenian lugar muchas conspiracio-

nes, circulaban proclamas realistas, grupos armados traspasaban la ciu-

dad para reunirse a algún cuerpo de insurgentes ; la casa del conde de

Holland, la del jóven duque de Uuckingham, estaban a todas horas llenas

de descontentos que iban á saber el dia, hora y punto en que debían es-

tallar las sediciones. Por todas partes la insurrección, en íin, hervía co-

mo indomable incendio, se propagaba, abrumaba mas y mas a West-

minster
; y todos los esfuerzos del comisionado de Derby-House , donde

dominaban los independientes , toda la habilidad de Vane y Saint-John

en provocar denuncias y descubrir tramas, no impedían que el grito ele

Dios y el rey Carlos resonase sin cesar en los mismos oidos del parla-

mento.

Los mismos presbiterianos se asustaron : los escoceses, su mas linnc

apoyo, no acababan de llegar; veian cercano el momento de caer en po-

der de los realistas, unos dominadores del movimiento, y que desprecia-

ban sus instituciones y dogmas como cualquier otro ; maldecían indistin-

tamente las cámaras
;
pedían las leyes y la monarquía de la vieja Ingla-

terra
;
despreciaban con insulto los austeros rigores del nuevo culto , se

entregaban á juegos prohibidos ; celebraban fiestas suprimidas, y volvían

á levantar los caídos árboles de mayo. Se recibió por Hammond la noti-

cia de que no pudo el rey escaparse, y los mas moderados temblaban al

pensar, que podia presentarse á las puertas de Lóndres, á la cabeza de

muchos millares de insurgentes : odios de partido, deseos de paz, temo-

res de lo venidero, todo cedió á tan inminente peligro. Para quitar á la

rebelión su mas especioso pretesto se votó que empezarían nuevos trata-

dos, y la municipalidad obtuvo el entero desquito de su alderman. Skip-

pon tomó el mando de la milicia, el coronel West el de la torre, del que

le había separado Fairfax; un bando contra la heregía y la blasfemia,

que en ciertos casos llegaba hasta conminar con la pena de muerte, fue

la señal de haber vuelto los presbiterianos al poder.

Al propio tiempo fue rehusada toda concesión hácia los realistas ; se

desterró de nuevo de Lóndres bajo las mas severas penas á los papistas

30
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y mal hechores ; los bienes de los delincuentes fueron destinados al pago

de las deudas contraidas con los amigos de la buena causa ; se activó la

venta de los bienes de la iglesia
;
partieron refuerzos para la guarnición

de Carisbrooke; el consejo municipal, después de haber recibido comuni-

caciones que para él fueron acornó un rayo de luz que hiere al través do

las nubes » ,
protestó solemnemente que estaba resuelto a vivir y morir con

el parlamento. Finalmente Fairfax tuvo órden de dirigirse inmediatamente

contra las hordas que infestaban los alrededores de Londres ; Lamberto

de dirigirse á los condados del Norte para contener por lo menos la insur-

rección que habían hecho estallar Langdale y Musgrave, esperando á los

escoceses
; y por una inaudita violencia, sin duda para probar la sinceri-

dad de sus rigores, los diputados votaron que no pudiéndose escusar los

rebeldes con la presencia del rey, no les seria dado cuartel.

Tres dias después de su salida de Windsor, Fairfax alcanzó y batió en

Maidstone, el principal cuerpo de los insurgentes ; en vano se esforzaron

en evitar el encuentro
,
obligados á llegar á las manos , sostuvieron en

las calles de la ciudad un largo y sangriento combate. Siempre poseidos

del mas ardiente fanatismo, aguerridos ya , aborreciendo á los realistas y

despreciando íi unos soldados visónos, los de Fairfax arrostraban encole-

rizados una guerra cuyo peligro les parecía una afrenta. Recorrieron á

marchas forzadas el condado de Kent, dispersando cada dia alguna par-

tida ú ocupando alguna plaza, fieros para con el país, pero exactos en la

disciplina y no dando á los realistas tregua ni descanso. Goring llegó á pe-

sar de eso á reunir 3 ó 4,000 hombres, y apareció á su frente en Black-

hcath, casi a las puertas de Londres, con la esperanza que estallaría una

revolución al acercarse él , ó que a lo menos recibiría bajo mano algunos

refuerzos. Escribió al mismo tiempo al consejo municipal
,
pidiendo per-

miso de traspasar la ciudad para reunirse con los suyos en el condado de

Essex. El consejo, en vez de responderle , envió su carta sin abrirla a la

cámara baja, dispuesto, según decia, á arreglar su conducta con la vo-

luntad de aquella.

A esta noticia el desorden y el desaliento se apoderó de los realistas,

desertaron á bandadas
, y Goring tuvo bastante que hacer para reunir

7 ú 800 hombres y pasar por el Támesis en Greenwich , marchando con

ellos hácia el condado de Essex. A1H encontró todavía fuerte y animada

la insurrección al cargo de sir Cárlos Lucas. Lord Capel se les reunió con

algunos caballeros del condado de Ilertford ; se dirigieron juntos á Col-

chester, un poco alentados, proyectando descansar tres ó cuatro dias y
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recorrer en seguida los condados de Suffolk y NoríToIk levantando a los

realistas á su paso
, y volver á Londres por el condado de Cambridge, á

la cabeza de numeroso ejercito. Pero apenas habían entrado en la ciudad,

cuando apareció Fairfax bajo sus muros, y la puso en grande aprieto.

Quince dias de campaña liabian sido suficientes para acorralar en una

ciudad casi indefensa los restos de una insurrección que circuía á Londres

por todas partes. Probó de reanimarse on algunos puntos de los condados

de Rutland
,
Northampton , Lincoln y Sussex. En el mismo centro de la

capital, a la vista del parlamento, los lores Ilolland, Peterborough y

Buckingham tomaron las armas, y seguidos de cerca de 1,000 caballeros

saliei'on de la ciudad
,
proclamando que no tenían ningún deseo de sacri-

ficar al rey las libertades públicas, y que solo querían restituirle sus lega-

les derechos.

Como permaneciesen aun alrededor de Lóndres, sir Michel Livesey,

destacado contra ellos del cuartel general , los atacó bruscamente , hirió

muchos oficiales , entre ellos al jóven sir Francisco Yilliers , hermano del

duque de Buckingham, y reforzado al otro dia con el regimiento del coro-

nel Scroop, los persiguió sin descanso hasta el condado de Huntington,

donde cansados de huir se dispersaron por todas partes, dejando á lord

Holland herido en poder de los enemigos. En el Este y en el Sur tampoco

tuvieron mejor éxito las tentativas. Se recibieron cartas do Cromwell, que

prometía apoderarse dentro de quince dias del castillo de Pembroke , ba-

luarte de los insurgentes del Oeste. En el Norte, Lamberto , sí bien que

con inferiores fuerzas, sostenía con valor contra los realistas de Langdale

el honor y autoridad del parlamento. Colchester finalmente, á pesar de la

indomable resistencia de los sitiados
,
que no temian ningún peligro ni

asalto, apretado por el hambre, no se pudo sostener mucho tiempo contra

Fairfax dejándole libre de todo otro cuidado.

Recobrados de su primera turbación, seguros de no caer ya en ma-

nos de los realistas, los presbiterianos comenzaron á inquietarse por los

republicanos, por el ejército y la paz. Las peticiones con que esta se soli-

citaba siempre numerosas aunque menos altaneras, tuvieron mejor acogi-

da. Quedó revocada la proscripción de los once miembros, y se les brindó

á ocupar de nuevo sus asientos. Se habló de presentar nuevas proposi-

ciones al rey, menos duras que las antecedentes; so mostraron dispuestos

a entrar on negociaciones con él, si de antemano consentía : 1." En revo-

car todas sus proclamas contra las cámaras. 2.° En abandonar por diez

anos las fuerzas de mar y tierra. 5.° En establecer por tres años en la
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iglesia el régimen presbiteriano. Una comisión especial fue encargada de

examinar lo que era preciso hacer para este fin, y en que tiempo, que lugar,

y en que forma convendría tratar. No faltó quien preguntara si inconti-

nenti debería dirigirse el rey á Windsor
; y a propuesta de la municipali-

dad , los lores votaron que las conferencias se debian abrir en Londres.

Kl 50 de junio finalmente, la votación (pie había prohibido todo trato con

el rey fue oficialmente revocada
, y tres días después una razonada mo-

eion se presentó a la cámara baja á fin de que se le ofreciese sin dilación

un nuevo tratado.

Los independientes habían de tal suerte rocobrado su confianza, que

orgullosos por los triunfos de sus soldados, desecharon violentamente la

moción. «En ningún tiempo, en ningún lugar, dijoScolt, no conviene

tratar con un príncipe tan pérfido y tan vengativo
;
siempre será ó de-

masiado pronto, ó demasiado tarde. Todos los que han sacado la espada

contra el rey deben quemar la vaina; toda paz con él seria ruinosa para

la gente de bien.» Los presbiterianos no tomaron la defensa del rey, pe-

ro se levantaron contra aquella pretendida gente de bien, á quien en efecto

debia arruinar la paz, puesto que la guerra hacia su fortuna. «El pueblo,

dijeron ellos, á quien la guerra lia arruinado, no quiere servir mas de

pasto á esc fuego en el que solo se alimentan estas salamandras ; no

quiere alimentar con la médula de sus huesos y con su sangre esa mons-

truosa sanguijuela que se llama ejército, y que solo podía tolerarse cuan-

do estaba dispuesta á servirle. » Se preguntó en qué lugar se abrirían

las negociaciones : los presbiterianos querían que se verificara en Lon-

dres, ó algún castillo inmediato : los independientes en la isla de Wight,

donde Carlos estaba en su poder. «Si tratáis en medio de Lóndres, decía

Seott, ¿quién os garantiza que la población no haga ella misma la paz con

este sañudo rey, entregando vuestras cabezas en sacrificio, como los Sa-

marilanos entregaron los setenta hijos de Achab? Si el rey se establece

en algún castillo inmediato ¿qué seguridad os puede dar su palabra de

permanecer en él todo el tiempo de las negociaciones? El rey ha sido

veinte veces perjuro ; no debéis confiar en él. »

Muchos se levantaron, entre otros Vane, en apoyo de esta aserción.

«Yo soy, dijo, después Simón de Ewes, de muy contrario parecer; creo

no solamente que la cámara debe confiar en el rey, sino que hasta debe

hacerlo. Por sí acaso el señor presidente ignora cual sea el verdadero es-

tado de vuestra situación, se me permitirá que la describa en breves pa-

labras : vuestros recursos pecuniarios tocan á su término ; el oro ha
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desaparecido por completo ; vuestra marina está insurreccionada, vues-

Lra autoridad ha caído en desprecio; vuestros amigos los escoceses están

á punto do revolverse furiosamente contra vosotros y por último ya no

podéis contar con las simpatías de la capital, ni del reino; os doy tiem|>o

NIODLETON.

para pensar si estáis seguros, y si debéis probarlo todo para salir con

honor.» Los independientes volvieron á gritar; pero muchos miembros,

¡igenos de pasiones personales y acostumbrados á dirigirse según el

tiempo y las circunstancias hacia uno ú otro lado, aprobaron en silencio

las palabras de Simón ; se votó que era necesario tratar : solamente la
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cámara persistió, contra la voluntad de los loi-es en exigir del rey la

adopción de los tres bilis, y nada se convino acerca del lugar en que se

abrirían las negociaciones.

Se discutía con el consejo municipal como se podrían verificar en

Londres, sin peligrar el rey ni el parlamento, cuando llegó la noticia de

que los escoceses acababan de entrar en el reino (8 julio) y que Lamber-

to iba retirándose de ellos. A pesar de las amenazas de Argyle y de las

fogosas peroratas de una parte del clero, Hamilton llegó por fin á poner

en marcha un ejército. Lejos se hallaba de corresponder á las primeras

proposiciones del parlamento
;
pues en vez de 40,000 hombres, apenas

contaba 14,000 ; la corte de Francia había prometido municiones y ar-

mas y nada so había recibido; el príncipe de Galles debía pasar á Escocia

para tomar el mando, y se quedó en Holanda; los caballeros Langdale

y Musgrave no se habían reunido á sus aliados, porque rehusaron jurar

el pacto, y Hamilton no habría podido sin perderse con su propio partido

mezclar sus soldados con semejantes infieles ; formaban pues un cuerpo

separado, que parecía obrar solo por su cuenta, y que siempre se mante-

nía alejado de los escoceses. Finalmente los preparativos de Iíamilton,

contrariados por tantos obstáculos, no estaban terminados, ni estaban

completos sus regimientos , ni en buen estado su artillería , cuando

la prematura esplosion de la insurrección realista en Inglaterra vino

á obligarle á apresurar su marcha : salió de Escocia mal provisto , in-

quieto, perseguido por las invectivas de una infinidad de fanáticos que

profetizaban la ruina de un ejército, empleado, decían ellos, en poner en

posesión de sus derechos al rey antes que á Cristo.

No menos conmovió á la Inglaterra la noticia de la invasión : nada

parecía poderse oponer : Fairfax estaba aun detenido delante Colchester

y Cromwell en Pembroke ; de manera que apenas comprimida la insur-

rección podia estallar de nuevo. Sumamente embarazados estaban los

presbiterianos ; el mismo pueblo, aunque bien dispuesto para con ellos,

habia recobrado su antigua aversión á los escoceses, hablaba de ellos con

insulto, se acordaba de que habían de antemano vendido el rey que que-

rían ahora librar y por lo tanto quería que antes do todo se arrojase del

reino á aquellos ambiciosos y falsos contrarios. La cámara baja los de-

claró enemigos públicos
, y traidor al que los habia llamado ; noventa

diputados se opusieron á semejante determinación pero sin calor ni áni-

mo : se llevó á la cámara alta. Los lores votaron que era necesario apre-

surar las negociaciones con el rey, y esta vez obtuvieron los presbiteria-
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nos de la cámara baja que no insistiría en los tres bilis que había querido

presentar como preliminar de todo tratado. Sin inquietarse por estas vici-

situdes de la fortuna mudable entre lus partidos, la junta de Derby-house,

siempre en poder de los independientes, enviaba á Lamberto dinero y re-

fuerzos, mandaba á Cromwell que dirigiese al Norte todas las tropas de

que podia disponer, y se pusiera al frente asi que pudiera hacerlo ; los

mismos jefes republicanos humillaban su desconfianza ante su talento, le

escribían bajo mano que nada temiese, que obrase con vigor, y contase

con ellos, cualquiera que fuese su opinión.

Cromwell no habia esperado para obrar ni órdenes, ni promesas : un

mes hacia que, informado quizá por Argylc del estado y movimientos del

ejército escocés, habia mandado á Lamberto irse retirando asi que apa-

reciesen, evitando toda acción, pues pronto estaría él allí para sostenerle.

El castillo de Perobroke capituló efectivamente tres días después de ¡a

invasión
; y al otro día partió Cromwell á la cabeza de 5 ó G,000 hom-

bres, mal calzados, mal vestidos, pero orgullosos por sus triunfos, irrita-

dos por los peligros, confiados en su jefe , desdeñando á sus enemigos,

deseosos de pelear y seguros de la victoria : « Enviadme zapatos para mis

pobres fatigados soldados, escribía á la junta de Derby-house; pues

han de hacer una larga marcha.»

Pasó en efecto al instante del Oeste al Este, y desde luego del Sur al

Norte ; cruzando con inaudita rapidez toda la Inglaterra, sembrando pro-

testas por todo el camino, aplicándose únicamente á disipar dudas y sos-

pechas y ganarse el corazón de los mas fanáticos
, y la simpatía de los

soldados. A los trece dias de marcha, su caballería, que había enviado

adelante so habia ya reunido á la de Lamberto, y por último ambos cuer-

pos de ejército se incorporaron el 7 de agosto, en Knaresborough, en el

condado de York
,
componiendo una totalidad de 9 á 10,000 hombres.

Ya se habían adelantado los escoceses por el camino del Oeste , atrave-

sando los condados de Cumberland , Westmoreland y Lancaster
;
pero

vacilando, haciendo largas paradas, diseminados en una línea de siete ú

ocho leguas, turbados por disensiones religiosas, políticas y militares, y

en completa ignorancia de los deseos y movimientos enemigos. De repen-

te Langdale
,
que marchaba con los insurgentes ingleses en la izquierda

de la vanguardia, hizo decir á Hamilton que Cromwell se acercaba y que

sabia de cierto que su intención era empeñar el combate : «Imposible,

respondió ol duque , no tiene tiempo de haber llegado ; si Cromwell está

tan cerca será con muy poca fuerza , no hay temor de que nos ataque.»
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Llevó su cuartel general á Preston. No lardó en recibir nuevas con-

fidencias : la caballería de Langdale había tenido ya un encuentro ron la

de Cromwell
;
Langdale prometía mantenerse firme, su posición era bue-

na , su gente estaba muy animada : solo le faltaba algún refuerzo , mil

hombres á lo menos, y prometía dar a todo el ejército tiempo de reu-

nirse para derrotar al enemigo. Ilamilton prometió el refuerzo : Langdale

se batió cuatro horas
;
según el mismo decía, jamás Cromwell había su-

frido tan obstinada resistencia. Pero no llegó ningún socorro : fue pre-

ciso ceder
;
dejando huir en libertad á los ingleses vencidos , Cromwell

marchó en derechura a los escoceses que pasaban apresuradamente el

río Ribble, para poner entre ellos aquel obstáculo : ya la mayor parte de

los regimientos estaban en la ribera izquierda ; dos brigadas de infante-

ría y el mismo Ilamilton con algunos escuadrones quedaron en la dere-

cha para cubrir la retirada ; Cromwell los arrolló al momento, pasó el río

con ellos
, y dando apenas á sus tropas un momento de descanso , em-

prendió al otro dia al amanecer la persecución de aquel ejército
,
que

siempre marchando hacia el Sur , continuaba retirándose de su movi-

miento de invasión. Le alcanzó el mismo clia en Wigan y dispersó com-

pletamente la retaguardia.

El orgullo por las dos victorias, la esperanza de un triunfo decisivo,

la misma impaciencia del cansancio, redoblaban á cada hora el ardor de

sus soldados ; la persecución empezó al otro dia mas activa y mas ardo-

rosa aun que el anterior. Irritados á su vez do verse de aquella suerte

perseguidos por un enemigo inferior
, y hallando cerca Warrington un

ventajoso desfiladero, dieron frente los escoceses y allí so trabó una ter-

cera batalla , mas reñida y mortífera que las dos precedentes, pero con

el mismo éxito. Los ingleses ocuparon el desfiladero, y después, en War-

rington mismo se apoderaron de un puente sobre el Mersey que querían

los escoceses cortar para poder respirar un momento. Tumultuoso desa-

liento se introdujo en el ejército escocés : un consejo de guerra reconoció

que sin municiones la infantería no podía resistir, y se rindió toda. Ha-

milton al frente de la caballería
,
procuró llegar al país de Galles para

reanimar la insurrección realista
;
pero luego cambiando repentinamente

de plan, se dirigió hácia el Norte con la esperanza de poder entrar de

nuevo en Escocia.

Por do quier donde pasaba se levantaban contra él los paisanos, y los

magistrados le podían que capitulase ; en Utoxeter, condado de Straf-

ford, al rumor de que meditaba escapar con algunos oficiales, su misma
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caballería so amotinó, ya Lamberto y lord Grey de Grooby, destacados

en su persecución, estaban cerca de alcanzarle : demasiado débil su co-

razón para sufrir tal revés de fortuna, dejó A sus soldados buir por donde

quisieron y él mismo aceptó las condiciones que quiso Lamberto ofrecer-

le; fue enviado prisionero al castillo de Notlingham; y con quince dias

de campaña, no viendo Cromwell en toda la Inglaterra ni restos siquiera

del ejército escocés, se puso en marcha para la Escocia, para invadirla

á su vez, y quitar de este modo A los presbiterianos todo medio de obrar

y de salvación.

Con todo, cuanto mayor es el peligro, los partidos lejos de abatirse,

se exaltan y obran con mayor energía. Antes que estas grandes noveda-

des llegasen á Westminster, desde que vieron A Cromwell en movimiento

contra los escoceses , los presbiterianos comprendieron que del resultado

próspero ó adverso de esta campaña dependía su ruina ó su salvación :

dirigieron por lo tanto hAcia uno y otro fin sus mayores esfuerzos. Hollis

que A pesar del llamamiento de los once miembros
,
seguía viviendo en

Francia, por la parte de Normandía, vino A ocupar otra vez su asiento

en la cAmara. Huntington, simple mayor en el regimiento de Cromwell,

denunció públicamente en una memoria dirigida A la cAmara alta las in-

trigas del teniente general, sus promesas al rey, sus perfidias, la audacia de

su ambición, el desprecio con que miraba A las cAmaras, leyes, deberes y
derechos comunes de los hombres, y sus perniciosos principios y amenaza-

dores designios, que unas veces se descubrían al través de su hipocresía,

y otras se manifestaban abiertamente en sus conversaciones familiares.

Los lores mandaron leer aquella memoria
, y üuntington lo afirmó

con juramento. Se propuso presentarla también A la otra cAmara
,
pero

tal terror infundía el nombre de Cromwell que nadie quiso presentarla.

La envió envuelta y cerrada al presidente
,
pero este no dió cuenta A la

cAmara
;
probó de remitirla al ugier

, y rehusó rocibirla. Los lores en

vista de esto la trasmitieron oficialmente ; lord Wharton el mas íntimo

confidente de Cromwell, siguió A los enviados, hizo advertir al presidente

del motivo de su mensaje
, y no fueron introducidos. Los independientes

gritaban con indignación : era, decían ellos, una criminal felonía atacar

de esta manera A un ausente que quizAs en aquella hora estaba librando

A su país de invasión estranjera ; muchos presbiterianos se acallaron con

este argumento. Kra preciso pues renunciar A la esperanza de arruinar

de este modo al teniente general, y Huntington tuvo que contentarse con

mandar imprimir sus asertos.



514 HISTORIA

Los pasos dirigidos á obtener la paz tuvieron mejor éxito ; en vano

los jefes independientes , sobre todo Vane y Saint-Jolin , se valían de to-

dos sus artificios para diferir los debates; en vano otros mas groseros,

Scott, Venn, Harvey y Weaner, se entregaban en contra de sus adversa-

rios á los mas fogosos actos ; sus mismas violencias , los progresos de la

anarquía, la arrogancia de los soldados, el imperioso tono de las procla-

mas y las peticiones aunque pacíficas, demostraban a la cámara su propia

decadencia : todo hacia desear la paz cscepto entre los que estaban del

todo entregados al encono de las facciones. «Señor presidente, dijo un

día Kudyard, a fuerza de estar sentados aquí, hemos llegado a una her-

mosa situación ; el reino entero se ha constituido en parlamento ; el ejér-

cito nos ha enseñado por mucho tiempo lo que debíamos hacer, y todavía

pretende seguir enseñándonos ; la capital, la provincia, los oficiales refor-

mados, nos vienen A revelar cada día la conducta que deberíamos se-

guir : ¿y por qué? Porque- nosotros mismos no lo sabemos.» La mayor

parte de los diputados se adhirieron á la opinión de que solo la paz los

podía librar de tan vergonzoso estado. Resolvióse en fin la cámara, se voló

que se abrirían inmediatamente nuevas negociaciones con el rey; se

aprobó para hacer callar a los independientes que tendría lugar en la

misma isla de Wiglit, y se nombraron tres comisionados para proponér-

selo formalmente al rey, preguntándole en que lugar de la isla quería

permanecer durante el tratado, y que consejeros deseaba tener á su lado.

Los independientes no se engañaron; esto era un irrevocable desasiré.

Sintiendo cercana la crisis, y mas asustados por el triunfo que por sus

amenazas, la mayoría se pasaba decididamente á sus enemigos. Ludio*

se dirigió inmediatamente al cuartel general siempre situado delante de

Colcbester : « Se trata
,
dijo á Fairfax , do hacer traición á la causa por

la que tanta sangre se ha derramado; se quiere hacer la paz á todo pre-

cio ;
el rey en su estado de prisionero no se juzgará obligado por lo que

prometa ; los mismos que mas acceden á la proposición serán los que me-

nos se cuidarán de su cumplimiento
;
emplear su nombre y autoridad en

destruir el ejército, este es solo su objeto : el ejército ha conquistado el

poder, es preciso que se sirva de él para impedir su propia ruina

y la del reino.» Fairfax convino en que decía verdad, protestó que

en caso de necesidad estaria pronto á desplegar por la salvación de la

causa pública la fuerza quo tenía á mano : «Pero es preciso
,
dijo

,
que á

mí se me invite positiva y claramente
; y en cuanto al presente yo no me

puedo dispensar de activar sin descanso este desgraciado sitio que dura
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todavía á posar do nuestros esfuerzos.)) Ludlow fué al encuentro de 1 re ion,

á quien üomwell al marchar habia tenido cuidado de dejar cerca del ge-

neral y del que so prometía mas ardor : «El instante no lia llegado aun,

le dijo Irelon , es preciso dejar pasar adelante el negocio, y que se Iiuríi

evidente el peligro.»

En falla del ejército los republicanos hicieron llegar á Weslminslor

amenazadoras peticiones, una entre otras redactada por Henry Martyn,

que proclamando todos los principios del partido, instigaba á la cámara

baja á instituirse en poder. soberano, y corresponder en lin ¡l las esperan-

zas del pueblo dándole todas las reformas que se le habían prometido

cuando lomó las armas por el parlamento. La cámara nada respondió :

dos dias después llegó una segunda petición, quejándose amargamente de

aquel desilen : esta vez los peticionarios reunidos, esperaban á la puerta

gritando con cólera : «¿Para qué queremos rey y lores? Todo esto no es

mas que invenciones humanas ; Dios nos lia hecho á todos iguales; milla-

res de valientes derramarán su sangro por estos principios ; somos

ya 40,000 que hemos lirmado esta petición, pero 5,000 caballos valdrían

mucho mas.» Al mismo tiempo algunos miembros, Scott, Klackiston,

Weaver, salieron de la sala, y se mezclaron familiarmente con la multitud

animándola en su gritería. La cámara persistió en su silencio ; cuanto

mas firme se mostraba ella, con mas pasión se precipitaba el partido há-

cía sus últimos deseos, y cinco dias después de este suceso Henry Mar-

tyn partió inmediatamente para Escocia, donde acababa de entrar

(Iromwell.

Al mismo tiempo marcharon para la isla de Yight quince comisiona-

dos cinco lores y diez miembros de la cámara baja, todos, eseepto Vane

y quizá lord Say, amigos do la paz. Jamás ninguna negociación habia ci-

tado tanto interés; debía durar cuarenta días; el rey la debía aceptar

dando su palabra de que durante este tiempo y veinte dias después no

baria ninguna tentativa para escaparse. Veinte de sus mas antiguos ser-

vidores, grandes señores, teólogos y jurisconsultos, habían sido admitidos

para ayudarle con sus consejos ; habia también podido y obtuvo que una

parte de su familia y servicio, pajes, secretarios, chambelanes, escuderos

y criados de a pié y a caballo, se le reuniesen en esta ocasión. De esta

suerte á la llegada de los comisionados á la pequeña ciudad de Newport,

fue tal el número do los forasteros, quo trascurrieron tres dias, antes que

todos encontrasen habitación. Mientras esperaban, los comisionados pa-

saban cada mañana á la morada del rey mostrándose respetuosos, al par
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que reservados y sin atreverse ninguno á sostener una conversación par-

ticular. La mayor parte se desquitaban hablando con sus consejeros ha-

ciéndole de este modo saber sus deseos, exhortándole sobre todo á acep-

tar prontamente y sin debate las proposiciones del parlamento; porque,

decían ellos, todo se ha perdido si la negociación no está concluida y el rey

de vuelta en Londres, antes que el ejercito y Cromwell tengan tiempo de

volver.

Cárlos creia sinceros al parecer sus consejos y se demostraba inclina-

do á decidirse
;
pero en el fondo de su corazón alimentaba muy diferente

esperanza : Orraond , seis meses hacia refugiado en París , estaba prepa-

rado para volver á parecer en Irlanda
,
provisto de dinero y municiones,

que la córte de Francia le habia prometido ; debia á su llegada y de con-

cierto con lord Inchíquin, concluir la paz con los católicos, declarar al

parlamento una guerra vigorosa, y el rey fugándose entonces encontraría

un reino y un ejército : «Estas nuevas negociaciones ; escribía él á sir Wi-

lliam Hopkins
,
encargado de preparar su fuga , serán un objeto de risa

como las otras ; nada ha mudado con respecto á mis designios.

Las conferencias se abrieron oficialmente el 18 de setiembre, situado

el rey bajo de un dosel al último de la sala ; delante de él á poca distan-

cia los comisionados do Westminster, sentados alrededor de una mesa

;

detrás de su sillón , sus consejeros
,
muy cerca y silenciosos

;
porque era

el rey en persona con quien queria tratar el parlamento ; todo intermedia-

nero le parecia poco para su dignidad
; y en su puntual sumisión, los co-

misionados á duras penas permitieron la presencia de algunos testigos.

Cárlos únicamente era quien sostenía la discusión ; si lo necesitaba, solo

podía ir al aposento vecino , é informarse con sus consejeros. Al ver de

aquella suerte á su rey abandonado á sí mismo , una secreta compasión

ocupó los corazones de los circunstantes. Los cabellos do Carlos se habían

ya encanecido, la tristeza habitual de sus facciones se unia á la altivez de

sus miradas ; su ademan, su voz, todo su ser demostraba un corazón alta-

nero pero vencido, tan capaz de luchar contra su suerte, como de humi-

llarse , manifestando una singular mezcla de grandeza sin energía, y de

presunción sin esperanza.

Las proposiciones del parlamento siempre las mismas
,
escepto algu-

nas poco importantes modificaciones, fueron leídas y examinadas sucesi-

vamente. Cárlos se prestó voluntariamente á su discusión; manifestándose

sosegado respondiendo á todo, no enfadándose por ninguna resistencia,

hábil en manejar todos los ardides de su causa, llegó á causar admiración
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con la firmeza de su animo , su dulzura
, y su inteligencia en negocios, y

leyes del reino, á sus mas firmes contrarios : « El rey, dijo un dia el con-

de de Salisbury á sir Felipe Warwik , ha hecho maravillosos progresos.

—No, milord, respondió Warwik ; el rey ha sido siempre lo que es en el

dia, pero vuestra señoría lo ha observado muy tarde.» Bulkley , uno de

los comisionados de la cámara baja, le instaba a aceptarlo todo asegurán-

dole que « una vez concluido el tratado no seria capaz el diablo de rom-

perlo.—¿Caballero, le dijo Carlos, ácsto llamáis un tratado? Tened pre-

sente, y perdonad que os la cite
,
aquella disputa de teatro en la que uno

de los campeones al salir dice : Ha habido y no ha habido combate, por-

que se han dado tres golpes y yo los he recibido. Esto es precisamente

lo que rae sucede
,
porque admito la mayor parte de las proposiciones

;

son muy pocas las que desecho
, y sin embargo , vosotros nada me con-

cedéis. »

Efectivamente se había resignado á consentir sobre el mando del

ejército de mar y tierra, y el nombramiento de los mayores empleos, sóbre-

la Irlanda , la legitimidad de la resistencia que habia ocasionado la guerra

civil
, y las demandas del parlamento

;
pero en vez de ceder de un solo

golpe disputaba palmo á palmo el terreno que no podia defender, ya ha-

ciendo á la cámara proposiciones diferentes, ya procurando eludir sus

propias concesiones , obstinado en sostener su derecho al mismo tiempo

que renunciaba á. él : inagotable en sutilezas y reticencias daba cada dia á

sus adversarios algún nuevo motivo de pensar que la sola necesidad era su

única garantía. Obstinábase por otra parte, tanto por su conciencia como

por su poder, en rehusar la abolición de los obispos, y los rigores con que

se quería tratar á sus principales partidarios. Finalmente, después de ha-

ber prometido hacer cesar toda hostilidad en Irlanda, escribió por bajo

mano á Ormond : «Obedeced en todo á mi mujer y en nada á mí, hasta

que os haga saber que estoy libre de toda obligación ; no os inquietáis por

mis concesiones sobre la Irlanda ; no llegarán á efecto ; » y el dia en que

concedía por veinte años á las cámaras el mando de la fuerza armada, es-

cribió á sir "William Hopkins : « A. decir la verdad , mi grande concesión

de esta mañana solo ha sido hecha para facilitar mi evasión ; sin esta es-

peranza jamás hubiera cedido ; habría podido
,
después de haberlo rehu-

sado, volver á mi cautiverio sin mucha pena
;
pero confieso que al presente

se me helaría el corazón
;
porque he hecho lo que solo mi ovasion puede

justificar.»

El [«i-lamento, sospechaba sus perfidias sin acabar de comprenderlas
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bien : á los mismos amibos do la paz, á los mas conmovidos jior la suerte

«leí rey y que deseaban salvarlo, les era difícil refutar las acusaciones de

los independientes. Los devotos presbiterianos al mismo tiempo , si bien

que moderados en sus opiniones políticas, eran invencibles en su odio para

con el episcopado, y no querían admitir en cuanto al triunfo del pacto, ni

medio término ni dilación. Se había además inculcado en los «ánimos, que

después de tantos males atraídos al pais por la guerra, era preciso que en

el partido vencido, siguiendo la legal responsabilidad y para satisfacer á

la justicia divina manifestada en los santos libros por admirables ejemplos,

el crimen de los verdaderos culpados fuese espiado con su castigo. Se dis-

putaba sobre el número : los entusiastas populares querían una multitud

do eseepciones en la amnistía que debía proclamar la paz; los presbite-

rianos solo pedían siete, pero con inaudita obstinación, porque creían que

renunciando aceptaban su propia condenación. Mezquinas preocupaciones,

odiosos sentimientos, se oponian de esta suerte en el mismo partido pací-

líco al éxito de los tratados. Cinco veces durante su curso, so votó (pie los

ofrecimientos ó concesiones del rey eran insuficientes.

En estas incertidumbros el tiempo señalado para la duración de las

conferencias acababa de espirar; se prorogó tres veces ; se decidió que los

domingos y días de fiesta no serian contados, pero sin ceder en nada ni dar

á los negociadores nuevas instrucciones ni la menor libertad. El rey por

su parte en nombre de su honor y su fé, declaraba que no concedería mas :

«Soy, decia, como aquel capitán que por no recibir de sus jefes ningún

socorro, tiene permiso de rendir la plaza.—Ellos no pueden, decia, socor-

rerme cuando yo lo pido
,
que me socorran pues cuando puedan ; entre

tanto yo sostendré mi plaza hasta que una de sus piedras me sirva de

tumba.—Y liare lo mismo, reponía, por la iglesia de Inglaterra.» El ne-

gocio continuaba en el mismo estado , vano
, y propio solamente a hacer

estallar la ansiedad de los partidos, obstinados uno y otro en despreciar

y rehusar la ley de la necesidad.

Todo no obstante se precipitaba en su alrededor, tomando de hora en

hora un carácter mas amenazante. Después de dos meses de la mas obsti-

nada resistencia á favor del hambre y sedición, rindióse al fin Colchester,

y al otro dia un consejo de guerra condenó á muerte á tres de sus mas va-

lientes defensores, sir Cárlos Lucas, sir George Lisie y sir Bernardo Gas-

coign, para ejemplo, según dijeron, de los rebeldes que en lo sucesivo in-

tentasen imitarles. En vano los demás prisioneros, lord Capel a su frente,

pidieron á Fairfax que suspendiera la ejecución, ó mandase matarlos ;\
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lodos, ya que eran tan culpados como sus compañeros. Escitado ó mas
bien intimidado por Ireton, Fairfax nada respondió, y dió la órden de fu-

silar inmediatamente a los tres oficiales.

Sir Carlos Lucas fue el primero en morir ; al caer , Lisie corrió a él

y le abrazó, y levantándose al instante : «Soldados, gritó, acercaos ; es-

tais demasiado lejos.—No temáis, respondieron los soldados
; no errare-

mos, no.—Compañeros, dijo Lisie sonriéndose, mas cerca ho estado ya

de vosotros y no me habéis acertado:» dicho esto cayó junto á su ami-

go. Gascoign se estáte desnudando para la ejecución cuando llegó una

orden del general mandando suspenderla. Hendida Colchester, no quedó

en todo el Oeste ningún foco de insurrección. Vencedor CromweII en el

Norte de Ilamillon, entró sin obstáculo en Escocia; los paisanos de los

condados del Oeste se levantaron en masa al primer grito de victoria
; y

cada parroquia
,
guiada por su ministro, marchó a Edimburgo para ar-

rojar de allí á los realistas.

Habiendo salido Argylc al encuentro del general parlamentario, tuvo

con él una larga conferencia en el castillo de lord Mordington á dos le-

guas de Berwick : dotados ambos de igual suspicacia no se hacían ilu-

sión acerca del peligro : los realistas escoceses
,
poderosos á pesar de su

derrota, estaban aun armados en muchos puntos y se mostraban decidi-

dos a no sufrir sin resistencia una reacción sangrienta. Un tratado pron-

tamente concluido les aseguró el descanso y sus bienes, bajo la condición

de licenciar sus tropas, de abjurar toda obligación en favor del rey y de

prestar de nuevo juramento á la santa alianza
,
que jamás debió cesar

entre ambos reinos.

Vueltos á posesionarse del gobierno, Argylo y los suyos recibieron á

CromweII en Edimburgo con gran pompa : el comisionado de los esta-

dos , el cuerpo municipal , el clero y los fanáticos le fastidiaban cada día

con visitas
,
arengas , sermones y convites : pero él , estimulado por las

noticias que le trajo Ilenry Martyn, y por haber dejado á Lamberto con

solos dos regimientos para proteger el reino
,
emprendió á toda prisa el

camino de Inglaterra.

Apenas hubo entrado en el condado de York y mientras que al pare-

cer solo estaba ocupado en apaciguar la sedición, se espidieron numero-

sas peticiones todas dirigidas en particular á la cámara baja, reclamando

pronta justicia de los delincuentes , fuese la que quisiese su clase y cali-

dad. Al propio tiempo los mismos votos vinieron de otros condados siem-

pre presentados ó sostenidos por los amigos de CromweII. Los présbite-
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rianos lo rehusaron en nombro de la carta y de las leyes del reino

:

« Señor presidente
,
dijo Denis Itond , oscuro republicano , estos señores

pretenden que la cámara no tiene derecho de juzgar á milord Norwich

ni á ningún otro lord
,
porque es contra la gran carta

, y no deben ser

juzgados sino por los pares; pronto vendrá el día, asi lo espero, en que

prenderemos al mayor de estos lores, si lo merece, sin que nada tengan

que ver estos pares
; y encontraremos, como no lo dudo, honrados y fir-

mes jueces, para juzgarlo á pesar de la gran carta.»

La cámara desechó las peticiones
;
pero otras le sucedieron de re-

pente mas esplícitas y temibles, porque venían de los regimientos de

Irelon, Ingoldsby, Heetwood
,
Walley, Overton, y pedian formalmente á

los diputados justicia del rey, devolviendo á Fairfax al consejo general

del ejército ; « solamente capaz, decían ellos, de detener el desastre que

nos amenaza, ya sea con sus representaciones á las cámaras, ya por otro

cualquier medio.» El consejo abrió en efecto sus sesiones y el 20 no-

viembre el presidente hizo saber á la cámara que unos oficiales estaban

á la puerta, con el coronel Ewers á su frente, y que venían en nombre

del general y el ejército para presentar una petición. Consistía esta en

una larga série de cargos parecida á la que siete años antes en igual día,

los diputados habian dirigido al rey, para romper decididamente con él,

á su ejemplo el ejército enumeraba en este lodos los males , iodos los

temores do la Inglaterra, los imputaba á la molicie de las cámaras, á su

olvido de los públicos intereses, y á sus negociaciones con el rey ; les in-

timaba á que solemnemente le formaran causa ; á que proclamaran la

soberanía del pueblo , á que decretaran que en lo sucesivo el rey seria

elegido por sus representantes , á que pusieran un término á su propia

legislatura decretando al separarse la igual repartición del derecho de

sufragio, la regularidad de los futuros parlamentos, y todas las reformas

deseadas de los hombres de bien
; y por último amenazaba

,
aunque con

palabras cubiertas, con que el ejército trataría de salvar él mismo la pa-

tria si permanecía por mas tiempo comprometida por la negligencia ó de-

bilidad de hombres, que atendido todo, solo eran como los soldados unos

meros delegados y servidores de sus conciudadanos.

A. esta lectura se levantó de todas partes una discusión ó gritería

tempestuosa : los independientes Scott, HoIIand, Wentwort pedían á vo-

ces que en el acto se diese gracias al ejército por sus francos y animosos

consejos ; los presbiterianos, algunos con indignación , otros adulando á

los oficiales
,
querían que la cámara manifestase su parecer : pero esta
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para demostrar su descontento se abstuvo de responder. El espediente

convenia á cobardes y valípntes
, y asi so decidió por una gran mayoría

después de dos debates. Pero el dia llegó en que las victorias no sirvie-

ron sino para precipitar la catástrofe : tanto fuera como dentro de West-

minster la efervescencia y confusión llegaba a lo sumo : ya se hablaba

del cercano regreso de Cromwell
, y el ejército anunciaba sus deseos de

marchar hácia Lóndres.

Los realistas perdieron toda esperanza , solo deseaban ó deshacerse

ó vengarse por cualquier modo de sus enemigos : muchos miembros re-

publicanos fueron insultados y asaltados por las calles ; muchos avisos

llegaron á Fairfax, hasta de Francia, que dos caballeros habian resuelto

asesinarle en Saint-Albans : en Duncaster , entre una pandilla de veinte

hombres levantada y capitaneada por Rainsboroug, hubo tres que lo ma-

taron á puñaladas cuando se les queria escapar : al mismo tiempo corrió

la voz de que se formaba una conspiración para asesinar al salir de West-

minster á ochenta miembros de los mas influyentes. Finalmente en este

desencadenamiento anárquico , se supo para mas conflicto que dentro de

dos dias estaría Cromwell en el cuartel general
;
que en la isla de Wight

el gobernador Hammond
,
sospechoso de demasiado miramiento hácia el

rey y parlamento, recibió órden de Fairfax de dejar su destino, volver

al ejército y entregar al coronel Ewers la custodia del rey
; y que con

esta novedad, sobrecogido Cárlos de temor, dió fin á las conferencias de

Newport, y el mismo dia los comisionados portadores de sus ofreci-

mientos definitivos se pusieron en camino para dar cuenta al parla-

mento.

Llegaron en efecto al otro dia , conmovidos todos por el peligro en

que habian dejado al rey, y de sus últimas palabras : «Milores, les ha-

bía dicho, venís á despediros de mí, y creo que no nos veremos mas

;

pero hágase la voluntad de Dios 1 yo le doy gracias
;
estoy en paz con

él ; sufriré sin temor cuanto disponga que hagan de mí los hombres. Mi-

lores , no podéis dejar de conocer que en mi ruina debéis ver acercarse

la vuestra. Ruego á Dios que os dé mejores amigos que á mí. Nada ig-

noro de la conspiración tramada contra mí y los mios ; nada me aflige

tanto como los pesares de mi pueblo y el presentimiento de los males

que le preparan estos hombres que siempre hablando del bien público no

se inquietan sino para dar oidos á su propia ambición.» Apenas conclui-

da la relación de los comisionados, aunque las nuevas concesiones del

rey difiriesen un poco de aquellas que tantas vecos había rehusado , los
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presbiterianos propusieron á la cámara declararlas suficientes y propias

para establecer la paz.

La moción fue al mismo tiempo apoyada por Nathaniel Fiennes, hijo

de lord Say, y que antes era uno de los independientes mas exaltados.

El debate hacia muchas horas que duraba cuando llegó a la cámara

aviso con una carta de Fairfax al consejo municipal , anunciando que el

ejército se ponia en marcha para Londres : Al órden del día ! Al órden

del dia ! gritaron de improviso los independientes , deseosos de aprove-

char el primer susto. Pero contra su voluntad y á pesar de sus esfuer-

zos, el debate se aplazó para el dia siguiente. Empezó mas encarnizado

en medio del movimiento de las tropas que entraban de todas partes,

tomando sus alojamientos en Saint-James , en Yorkhouse , en todos los

alrededores de Westminster y en el centro de la ciudad. Los indepen-

dientes esperaban aun los resultados del primer impulso de temor. «En

el dia de hoy finalmente, dijo Yane, vamos á saber cuales somos amigos

y cuales enemigos ; ó para hablar mas claro, veremos quien en esta cá-

mara es del partido del rey y quien del pueblo.

—Señor presidente, replicó con energía un miembro de quien se ig-

nora el nombre, ya que el preopinante se ha dignado dividir en dos par-

tidos esta cámara ; tendré según espero derecho de hacer otro tanto. Si

señor : hay personas que quieren la paz
, y son los que han perdido con

la guerra ; otros que rehusan la paz y son los que han ganado con la

guerra. Propongo pues humildemente que los gananciosos indemnicen á

los que perdieron, para ponernos á todos en la misma esfera, sin la cual

nunca acabaremos.»

Los independientes se agitaron porque entre uno y otro partido los

intereses porsonales ejercían un imperio, que ellos mismos no se atrevían

á negar. Rudyard
,
Stephens , Grimstone , Walker , Prideaux

,
Wroth,

Scott , Corbet
, y muchos otros sostuvieron y combatieron á su turno la

moción sin que el debate llegara á terminarse. El dia declinaba ; muchos

miembros se habían ya retirado, un independiente propuso encender lu-

ces y continuar la sesión : «Señor presidente, dijo un presbiteriano, no

solamente estos señores se lisonjean de helarnos de temor por tener cer-

ca el ejército, pero quieren prolongar toda la noche la sesión, con la es-

peranza que los miembros de mas edad, que se consideran como los mas

inclinados á la paz , se retirarán cansados antes de la votación. Espero

que la cámara se hará cargo de este artificio.)) Y á pesar de los gritos

do los independientes, se aplazó de nuevo el debate.
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Al otro (lia, al principiar la sesión, un sombrío rumor agitaba la cá-

mara ; el rey, decian por todas partes, ha sido robado de la isla de Wight,

durante la noche A pesar de su resistencia, y llevado al castillo de Ilurst,

especie de prisión, situada en una costa al frente de la isla, á la estremi-

dad de un árido promontorio, desierto y mal sano. Vivamente interpela-

dos los independientes guardaban silencio. Empezó la sesión ; el presi-

dente leyó cartas venidas de Newport y dirigidas á la cámara por el

mayor Ralph que mandaba en ausencia de ílammond ; el rumor era fun-

dado, y toda relación so hacia además imposible sin el consentimiento del

ejército entre el rey y el parlamento.

El 29 noviembre, algunas horas después de haberse cerrado las con-

ferencias de Newport y de la marcha de los comisionados , un hombre

mal vestido dijo á uno de los criados del rey : « Acaban de desembarcar

tropas en la isla ; advertid al rey de que esta noche será arrebatado de

aquí.» Cárlos hizo llamar inmediatamente al duque de Richmond, al

conde Lindsey y al coronel Eduardo Cook, oficial que poseía su confian-

za ; les preguntó que era menester hacer para si era verdadera aquella

noticia. En vano trató de sacar una palabra al mayor Ralph
; y no pudo

obtener de él mas que cortas y oscuras contestaciones. «El rey puede

dormir seguro esta noche ; lo juro por mi vida, esta noche nadie le inco-

modará.» Cook se ofreció á montar á caballo, recorrer la costa, pasar

principalmente á Carisbrooke , á donde las tropas se decia que habian

llegado, y ver por sí mismo lo que pasaba. La lluvia caia á torrentes : la

noche era sombría y el servicio peligroso ; el rey temblaba de aceptarlo,

Cook insistió y marchó.

Encontró efectivamente reforzada la guarnición de Carisbrooke : diez

ó doce oficiales recien venidos acompañaban como centinelas de vista al

capitán Bowerman, que mandaba en aquel punto : y todo presentaba por

do quier el sello de misteriosa agitación. Regresaba Cook á toda prisa

para decir al rey lo que habia visto , cuando al llegar á Newport cerca

de la media noche, vió la casa que ocupaba el monarca rodeada de cen-

tinelas estacionados no solo debajo de todas las ventanas, sino en lo inte-

rior, y hasta en la puerta del aposento del rey donde el humo de sus pipas

penetraba por todas partes. Ya no cabia duda alguna : los dos lores con-

juraron al rey, á que probase al instante y á toda costa su evasión. El

coasejo disgustaba á la tímida gravedad de Cárlos : asi es que alegó lo

difícil del éxito, y cuanto se irritaría el ejército : «Si ellos me prenden,

decia , será preciso que me traten bien
;
ningún partido puede ñafia sin
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mi alianza, ni le es posible asegurar su triunfo.—Guardaos, señor, dijo

Lindsey ; estas gentes no se mueven á impulso de tales máximas ; acuér-

dese V. M. de Hamptoncourt.—Coronel, preguntó Richmond a Cook,

¿cómo habéis pasado?

Cook : Sé el santo y seña.

Richmond : ¿Lograreis hacerme pasar?

Cook : No lo dudo.

Uichmond tomó un capote de soldado ; salieron
,
pasaron por todas

las guardias, y volvieron sin obstáculo. De regreso con el rey, cerca de

una ventana , los dos lores renovaron con ardor sus instancias ; el coro-

nel, todo inundado de agua, estaba solo delante del hogar. uNed Cook,

le dijo bruscamente el rey dirigiéndose á él, ¿qué me aconsejáis?» Cook

después de algunas vacilaciones contestó : « El rey tiene aquí sus conse-

jeros.—No, no, querido Ned, os mando que me deis vuestro parecer.

Cook : Muy bien! señor, permítame Y. M. hacerle una pregunta.

El rey : Hablad.

Csok : Si no solamente digo y pruebo también á V. M. que el ejér-

cito quiere asegurarse de su persona; si añado que sé la contraseña, que

hay caballos cerca de aquí, y un barco á mi servicio que está esperando;

que estoy pronto á acompañar el rey
;
que esta noche tan negra parece

á propósito
;
que no veo ningún obstáculo : ¿qué hará Y. M.?

Cárlos guardó un momento de silencio; después sacudiendo la cabeza

contestó : « No puedo determinarme : ellos me han dado su palabra
,
yn

les he dado la mia
, y no quiere faltar.

Cook : Pero
,
señor, presumo que esta palabra iba dirigida al parla-

mento ; ahora todo ha cambiado ; es el ejército quien quiere apoderarse

de Y. M.

El rey : No importa
;
yo no faltaré á mi palabra : buenas noches,

Ned ; buenas noches, Lindsey, me voy á dormir cuanto pueda.

Cook : Señor, sospecho que no podréis dormir mucho.

El rey : Tanto como quiera Dios.

Era la una
;
separáronse, y Cárlos se acostó ; Richmond quedó solo

cerca de él. «

Al amanecer llamaron á la puerta : ¿Quién sois? qué queréis? pre-

guntó Richmond.—Oficiales del ejército que vienen para hablar al rey.»

Richmond no abrió esperando á que estuviese vestido el rey ; volvieron á
.

llamar de nuevo, y con violencia : «Abrid, dijo Cárlos al duque
; y antes

que estuviese fuera de su cama muchos oficiales, con el teniente coronel
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(¡obbct á su frente, se precipitaron al aposento : «Señor, dijo Cobbet,

tenemos orden de llevaros con nosotros.

El rey : Orden, de quien?

Cobbet : Del ejército.

NEWCASTLE.

El rey : ¿Dónde me queréis llevar?

Cobbet : Al castillo.

El rey : ¿A qué castillo?

Cobbet : Al castillo.

El rey : Decir un castillo no es lo mismo que el castillo : estoy pron-
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to para ir á cualquier castillo que sea : nombradlo.» Cobbet consultó con

sus compañeros; al fin se decidió : «Al castillo de Ilurst.»

El rey á Richmont : No pudieron elegir uno peor : y dirigiéndose

otra vez á Cobbet : ¿No puedo llevar conmigo á mis servidores?

Cobbet : Solamente los mas necesarios. Carlos indicó sus dos ayudas

de cámara, Harrington y Hebert, y Mildmay su trinchante. Richmond

salió para preparar el almuerzo
;
pero llegaron los caballos antes que es-

tuviese pronto : «Señor, dijo Cobbet, es preciso partir.»

El rey subió á un coche sin decir palabra
;
Harrington , Herbert y

Mildmay con él. Cobbet se presentó para entrar, pero Cárlos se lo impi-

dió con el pié , é hizo cerrar al momento la puerta. Marcharon escolta-

dos por una partida de caballería : un pequeño buque los esperaba en

Yarmouth : el rey se embarcó, y tres horas después estaba ya encerra-

do en Hurstcastle , sin ninguna comunicación con los de afuera , en un

sombrío aposento, y bajo el poder del coronel Ewers, carcelero mas du-

ro y temible que Cobbet.

Al saber tales noticias dieron los presbiterianos libre curso a su indig-

nación : «La cámara, decían, ha salido garante con el rey mientras per-

maneciese en Newport, de su respeto, seguridad y libertad ; ha quedado

pues deshonrada y perdida á un mismo tiempo si no resiste abiertamente

á esta rebelión.» Se votó en efecto que el rapto del rey habia sido sin

consentimiento ni noticia de la cámara ; se volvió á renovar con mas ar-

dor la cuestión relativa á la paz. Habia ya durado mas de doce horas ; la

noche estaba muy adelantada
; y aunque la asamblea fuese numerosa, el

cansancio empezaba á sobrepujar el celo de los débiles y de los ancia-

nos ; un hombre se levanta, famoso entre los mártires de las libertades

públicas, pero quo solo estaba sentado en la cámara hacia tres semanas

;

aquel mismo Prynne que doce años antes sostuvo contra la tiranía do

Laúd y de la córte el mas furioso combate :

«Señor presidente, dijo, se sabe que voy á hablar por la paz,

y ya se me tiene por apóstata
;
ya por alusión á un título de mis obras se

me llama el favorito del rey. Ved aquí todos los favores que he recibido

de S. M. y de su partido. Me hicieron cortar las orejas y del modo mas <

bárbaro ; me han puesto tres veces á tormento dos horas cada vez ; han

hecho quemar mis obras, aunque autorizadas, ante mis ojos por mano

del verdugo; me han impuesto dos multas de 5,000 libras esterlinas; me
han retenido ocho años en prisión, sin plumas, sin oblea, papel ni libros,

salvo la Biblia, y sin amigos : me daban apenas el necesario alimento

Digitized by Google



DE LA DEVOLUCION DE INGLATERRA. ~)±"i

para poder vivir... Si algún miembro de esta cámara me envidia estas se-

ñales de favor real, consiento en que se me trate como á apóstata ó fa-

vorito del rey.»

Habló en seguida muchas horas discutiendo minuciosamente todas

las proposiciones del rey , las pretensiones del ejército , considerando

bajo sus diferentes estados al parlamento y al país, grave sin pedantería,

patético sin afectación, sumamente elevado por la energía y desinterés de

su conciencia, fuera del alcance de las pasiones de su secta, de los defec-

tos de su propio carácter y de su propio talento : «Señor presidente,

dijo antes de acabar, se dice que si descontentamos al ejército estamos

perdidos , uno de sus jefes acaba de decirnos que depondrá las armas, y

no nos servirá mas; y entonces dice, ¿qué será de nosotros y nuestros

fieles amigos? Si debiese ser asi, poco caso haria yo, lo confieso, de unos

tales servidores, inconstantes y revoltosos hasta tal punto
;

yo no dudo

que si el ejército nos abandona, Dios y el rey estarán por nosotros
; y

si el rey y nosotros nos llegásemos á entender mediante este tratado, no

tendríamos mucha necesidad, según creo, de los futuros servicios del

ejército. De todos modos sea lo que sea, fiat justitia, ruatcwlum; ha-

gamos nuestro deber, y dejemos á Dios que haga su voluntad.» La cá-

mara escuchó oste discurso, con la mas profunda atención ; eran las nueve

de la mañana ; la sesión duró mas de veinte y cuatro horas ; 244 miem-

bros estaban aun sentados ; se llegó por fin á la votación y se deci-

dió por 140 votos contra 104 que la contestación del rey era propia para

servir de fundamento á la paz.

Todo poder se escapaba do manos de los independientes ; lo habían

llegado á temer; todos los miembros con cuyo voto contaban se habían

retirado ó alejado. En vano Ludlow, Hutchinson, y algunos otros para

poner algún embarazo á la cámara, protestaron contra esta decisión ; se

rechazaron sus deseos como contrarios á los usos de la cámara, sin in-

quietarse por lo que querian manifestar. Al salir de la sesión los del par-

tido vencido se reunieron ; un sin número de oficiales que habían llegado

por la mañana del cuartel general se juntaron á ellos : el peligro era in-

minente ; como dueños del ejército, tenian en la mano la resistencia ; fa-

náticos sinceros, ó libertinos ambiciosos, ninguna institución, ninguna ley ni

costumbre les imponía : para los unos era un deber salvar la buena causa

y para los otros una necesidad. Convinieron en que seis de sus miembros,

tres diputados y tres oficiales se encargarían de los preparativos. Pasaron

juntos muchas horas consultando la lista de los diputados, examinando
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nnu por uno su conducta y sentimientos, recogiendo senas y enviando

órdenes á sus confidentes.

Al otro día, 6 diciembre, á las siete de la mañana por mandado de

Ireton, y antes que de nada fuese informado Fairfax , estaban ya las

tropas en movimiento. Por urden do Skippon las guardias de milicia en-

cargadas de las cámaras habian sido relevadas ; dos regimientos, el del

coronel Pryde de infantería
, y caballería del coronel Rich ocupaban el

patio, la grande sala de "Westminster, la escalera, el vestíbulo y todas las

avenidas de la cámara : en la misma puerta del salón estaba Pryde con la

lista de los miembros proscriptos en la mano, y cerca de él lord Grey de

Grooby y un ujier que tenia cuidado de señalarlos á medida que iban en-

trando : «Yos no entrareis » , decia Pryde á cada uno de ellos y mandaba

arrestar y llevar presos á los mas sospechosos. Un violento tumulto se

levantó de repente alrededor de la cámara ; los miembros escluidos pro-

baban á abrirse paso por todos los corredores, invocaban su derecho, in-

juriaban á los soldados ; estos se reian y burlaban. Algunos de ellos,

Prynne entre otros, resistieron obstinadamente : «Yo no daré, dijo, un

solo paso voluntariamente.»

Algunos oficiales le colocaron como por insulto bajo la escalera , he-

chizados por poder unir al triunfo de la violencia, el placer de la brutali-

dad. Cuarenta y un miembros fuerou de aquel modo arrestados, y encer-

rados momentáneamente en un cercano aposento. Dos solamente de los que

componían la lista de Pryde, Hephens y el coronel Birch, habian logrado

entrar en la cámara
;
pero bajo falsos pretestos les condujeron hasta la

puerta, y los soldados se apoderaron de ellos al instante. «Señor presi-

dente, gritó Birch procurando volver á la sala, ¿sufrirá la cámara que sus

miembros sean asi arrebatados á sus ojos, y continuareis permaneciendo

inmóviles?» Envió la cámara un ujier á llevar á los miembros que esta-

ban fuera la órden de dirigirse á su puesto
;
Pryde le detuvo : enviado

segunda vez, no pudo llegar á ellos.

La cámara decidió que no se trataría de nada, mientras no les fuesen

devueltos, y nombró una comisión para ir inmediatamente á pedirlos al

general. Apenas hubo salido la comisión
,

llegó un pliego del ejército,

presentado por el teniente coronel Axtell y algunos oficiales reclamando

la esclusion oficial de los miembros arrestados, y de todos aquellos que

habian votado en favor de la paz. La cámara nada respondió esperando

el resultado de su comisión. La comisión dijo que el general á su vez re-

husaba responder hasta que la cámara hubiese tomado alguna resolución
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sobre el mensaje del ejército. Entre tanto los miembros escluidos habian

sido sacados de Westmiaster y paseados por Londres de cuartel en cuar-

tel, de bodegón en bodegón, ya metidos en algunos coches, ó marchan-

do á pié entre dos lilas de soldados que les pedian cuenta de sus ganan-

cias. El predicador Hugo Peters, capellán de Fairfax , vino con toda

solemnidad y la espada al lado, á informarse de sus nombres de parte

del general
;
preguntándole muchos de ellos el derecho con que los ar-

restaban : «Con el derecho de las armas», respondió. Hicieron suplicar

al coronel Pryde que los escuchase : « No tengo tiempo, respondió Pry-

de, tengo otra cosa que hacer,)» Fairfax y su consejo, que permanecían

en sesión en Whitehall, les prometieron en fin audiencia : se dirigieron

allí
;
pero después de muchas horas de esperar, tres oficiales vinieron a

decirles que el general estaba muy ocupado y no los podia recibir. Al-

guna dificultad se ocultaba bajo tanto desprecio : se evitaba su encuentro

y se temia que su invencible entereza provocase demasiado rigor.

A pesar de la audacia de sus deseos y acciones, los vencedores mis-

mos conservaban en su interior, y sin dudarlo, un secreto respe'to al an-

tiguo y legal órden : al dirigir la lista de proscripción, se habian conte-

nido en los límites de rigurosa necesidad, esperando que un solo acto

bastaría para asegurar su triunfo. Ellos veian con inquietud que la cá-

mara se obstinaba en reclamar sus miembros, y que sus contrarios se-

guían siendo un poderoso partido, quizá la mayoría. Con todo, era impo-

sible vacilar. Al otro día, las tropas cerraron segunda vez las avenidas de

la cámara ; se renovó la misma escena ; cuarenta miembros fueron aun

separados
; y hasta se arrestó á algunos en sus propias casas. Escribie-

ron á la cámara pidiendo se les pusiese en libertad
;
pero esta vez la

derrota de los presbiterianos se habia consumado ; en vez de responder

la cámara resolvió por cincuenta votos contra veinte y ocho tomar en

consideración las proposiciones del ejército. Esta última minoría se retiró

por sí misma protestando que no volvería á entrar en la cámara hasta

que se hiciese justicia á sus cólegas
; y después de la espulsion de 145

miembros, que la mayor parte fueron también arrrestados , si bien que

después se les sacó poco á poco de la cárcel y sin ruido, los republicanos

y el ejército se vieron en fin, tanto fuera como dentro de Westminster, en

plena posesión del poder.

Todo cedió, todo enmudeció desde aquel dia
;
ninguna resistencia,

ninguna voz vino á turbar el partido embriagado en su victoria, solo él

podia ya hablar en todo el reino, y solo él podia contar con la sumisión

42
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ó el consentimiento universal. De esta suerte llegaba á lo sumo el entu-

siasmo de los fanáticos. «Como Moisés, decía Hugo Peters predicando á

los generales delante los restos do las dos cámaras, como Moisés estáis

destinados á sacar al pueblo de la esclavitud de Egipto : ¿Cómo se cum-

plirá esto? todavía no se me ha revelado.» Puso la cabeza entre sus ma-

nos, se inclinó hasta una almohada que tenia cerca de él, y levantándose

de repente dijo : «Ved aquí, aquí se me fia hecho la revelación, os lo

voy á esplicar. Este ejército dará fin con la monarquía no tan solo aquí,

pero en Francia y los otros reinos vecinos : este os sacará de Egipto. Di-

cen que vamos á entrar en un camino hasta aquí sin ejemplo : ¿qué

pensáis de la virgen María? ¿habia habido anteriormente algún ejemplo

do que pudiese una mujer concebir sin obra de hombre ? este es un tiem-

po que servirá de ejemplo en lo venidero.» La mayor parte del partido

se entregaba con regocijo á este místico orgullo. En medio de tanta

exaltación, el mismo dia en que los últimos restos presbiterianos se reli-

raron de la cámara, Cromwell fué á ocupar su lugar : « Dios me es testi-

go, decia por todas partes, que nada he sabido de cuanto se ha hecho en

esta cámara, pero ya que está consumada la obra, me place, y por de

pronto es menester sostenerla.»

La cámara le acogió con ruidosas aclamaciones de reconocimiento.

El presidente le dió gracias por la campaña de Escocia
; y al salir de la

sesión fué á alojarse en Whitehall, en los mismos aposentos del rey. Al

otro dia el ejército se apoderó de las cajas de diferentes juntas, preci-

sado, según decia , á proveer sus necesidades para no ser por mas

tiempo gravoso al país. Tres dias después envió á Fairfax, bajo el

título de Nuevo voto unánime del pueblo , un plan de gobierno repu-

blicano, redactado, según se dice, por Ireton, y le invitó á discu-

tirlo en un consejo general de oficiales, para presentarlo inmediatamente

al parlamento. En el ínterin, y sin tomarse el trabajo de esplotar la vo-

luntad de los lores, los diputados revocaron todos los actos, y decretos

(Jados antes en favor de la paz y que habrían servido de obstáculo á la

revolución. Finalmente, versaron las peticiones sobre que se hiciese jus-

ticia del rey , único culpado de tanto derramamiento de sangre
; y un r

destacamento salió del cuartel general con órden de llevarlo de Hurst-

castle á Windsor.

El 17 diciembre á media noche, fue dispertado Cárlos por el ruido

del puente levadizo que se bajaba, y un grupo de hombres á caballo que

entraban en el palio del castillo. En un instante quedó restablecido el si-
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fencio : pero Carlos estaba inquieto ; antes que fuese dia, llamó á Herbert

que dormía en el aposento vecino
;
«¿Habéis oido algo esta noche? le

preguntó.—He oido bajar el puente levadizo, dijo Herbert, pero no me

he atrevido sin órden de V. M. á salir de mi aposento á una hora tan

desusada.—Id a saber lo que ha sucedido.» Herbert salió, y pronto es-

tuvo de vuelta : «Es el coronel Harrison, señor.» Secreta turbación se

pintó en las facciones del rey. «¿Estáis seguro de que es el coronel

Harrison?

Herbert : El capitán Reynolds me lo ha dicho.

¡ley : En este caso ya lo creo
; ¿ pero habéis visto id coronel ?

Herbert : No, señor.

¡iey : ¿ Os ha dicho lleynolds por qué ha venido ?

Herbert : He hecho todo lo posible para saberlo
;
pero la única res-

puesta que he podido obtener ha sido que el motivo de la llegada del coro-

nel se sabría muy pronto.» El rey despidió á Herbert ; al cabo de una hora

le volvió a llamar, siempre sumamente turbado, las lágrimas en los ojos y

abatido : «Perdonad señor, le dijo Herbert, pero estoy consternado de

ver a V. M. tan atormentado por esta novedad.—Yo no estoy asustado,

respondió Cárlos, pero lo que no podéis pensar, es que este hombre es el

mismo que habia formado el proyecto de asesinarme en los últimos tra-

tados. Una carta me lo hizo saber. No me acuerdo de haberle visto ja-

más, ni haberle hecho ningún mal. No quisiera que me sorprendiesen.

Este lugar es propio para cualquier delito. Volveos y procurad saber

porque ha venido Harrison.» Mas feliz esta vez Herbert supo que el co-

ronel habia venido para hacer conducir al rey á Windsor, dentro tres

dias lo mas tarde, y se apresuró á noticiárselo ; la alegría brilló en los

ojos de Cárlos : «Sea en buen hora, dijo, por fin se vuelven mas trata-

bies : Windsor es un lugar que siempre me ha gustado ; allí me indem-

nizaré de lo que padezco aquí.»

Efectivamente dos dias después, el teniente coronel Cobbet vino á decir

al rey que tenia órden de enviarle inmediatamente á Windsor, donde esta-

ba ya de regreso Harrison. Cárlos lejos de quejarse, apresuró él mismo su

marcha. Encontró á una legua de Hurst un cuerpo de caballería encar-

gado de escoltarle hasta Winchester. Por do quier que pasaba se ve ¡a

numerosa multitud de gentil-hombres, labradores y paisanos , los unos

simplemente curiosos que se retiraban después de haberlo visto pasar, los

otros vivamente conmovidos, haciendo en alta voz plegarias por su liber-

tad. Al llegar á Winchester, el corregidor y los aldermanes vinieron á
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recibirle, presentándole según costumbre las llaves de la ciudad y diri-

giéndole un discurso afectuoso. Pero Cobbet anteponiéndose bruscamente,

les preguntó si habían olvidado que la cámara habia declarado traidor á

cualquiera que se dirigiese al rey
; y ellos aterrorizados se deshicieron en

humildes escusas, protestando ignorar la voluntad de la cámara, y supli-

cando á Cobbet que obtuviese su perdón.

Al otro dia volvió á emprender el rey su camino. Entre Alresford y

Farnliam compareció formado en batalla otro cuerpo de caballería, en-

cargado de relevar al que le habia custodiado hasta allá : el oficial que

mandaba la nueva escolta se distinguía no menos por el elegante traje

que por su gallarda figura. Cubría su cabeza un gracioso sombrerillo de

terciopelo
; y sobre el coleto de piel de búfalo ostentaba una rica banda

de seda camersí adornada de franjas de oro. Admirado Cárlos de su

gentil presencia pasó poco á poco cerca de él, recibió un cortés saludo,

y se juntó con Herbert : « ¿Quién es, preguntó Cárlos, aquel oficial ?—El

. coronel Harrison, señor.» El rey se volvió al instante, consideró por mu-

cho tiempo al coronel, y tan atentamente, que este como sofocado se re-

tiró á retaguardia para evitar sus miradas : «Este hombre, dijo Cárlos á

Herbert, tiene el aire de un verdadero soldado ; entiendo algo en fisono-

mías, la suya me gusta : no es la de un asesino.»

Pasó la tarde en Farnham, donde se detuvo la escolta para hacer

noche. Cárlos vió al coronel en un rincón de la sala, le hizo señal de que

se acercase ; obedeció Harrison con deferencia y embarazo, con ademan

rudo y tímido al mismo tiempo : tomóle e! rey por el brazo , lo condujo

á una ventana, conversó mas de una hora con él, y le habló de lo que le

habían dicho : «Nada es mas falso, señor, contestó Harrison ; lo que he

dicho y lo que repito es que la justicia no hace escepcion de personas, y

que la ley es igualmente obligatoria para los grandes y los pequeños ; » y

estas ultimas palabras fueron pronunciadas con manifiesta afección. El

rey rompió la conversación, se puso á la mesa y no volvió á dirigir la

palabra á Harrison, sin dar á entender por eso que en aquella respuesta

encontraba ningún sentido que le pudiese inquietar.

Debía llegar al otro día á Windsor : al salir de Farnham declaró que

quería comer en medio del bosque quedándose en Bagshot en casa lord

Newburgh, uno de sus mas fieles partidarios. Harrison no se atrevió á ne-

garlo, aunque la instancia le dió lugar á algunas sospechas. No carecían

en realidad de fundamento ; lord Newburgh, muy aficionado á caballos,

tenía uno que pasaba por el mas ligero de Inglaterra : asi se lo habia
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anunciado a Carlos en la secreta correspondencia, que desde mucho tiem-

po atrás mantenía con él , diciéndolc que le seria fácil escapar cuando

quisiese de su escolta, burlando al través del bosque, cuyos senderos co-

nocía muy bien el rey, la mas encarnizada persecución.

Cárlos en efecto desde Farnham a Bagshot se quejaba sin cesar de su

caballo anunciando que lo querría cambiar. Pero apenas llégó a Bagshot,

supo que la víspera, el caballo con que contaba habia en el establo,

recibido un golpe tan fuerte en el pié que no estala en estado de servir.

Lord Newburgh, desconsolado, le ofreció otros caballos, «muy buenos,

según decía, y que bastaban para sacarle del paso.» Pero aun cuando

hubiese sido con él mas veloz, la empresa era peligrosa, porque los sol-

dados de la escolla estaban siempre muy cerca del rey y con pistola en

mano. Cárlos renunció sin trabajo á arrostrar tal peligro
; y por la tarde

al llegar á Windsor, contento de entrar en uno de sus palacios, de ocu-

par su acostumbrado aposento, y encontrarlo todo preparado para reci-

birle, poco mas ó menos como cuando iba con su corte á pasar en aquel

hermoso lugar los días de fiesta
,

lejos de sentirse atormentado por si-

niestros presagios, casi habia olvidado que estaba prisionero.

En el mismo diayeasi al mismo instante la cámara baja volaba (pie se-

ria procesado, y se nombraba una comisión para preparar la acusación. A

pesar de los pocos miembros presentes, muchas voces se levantaron con-

tra aquella medida : los unos pedían que se concretasen á deponerle con-

mo ya se habia hecho con algunos de sus predecesores ; otros sin decirlo

manifestaban desear su muerte de modo que no fuesen responsables.

Pero los libertinos atrevidos , los sinceros entusiastas
, y los rígidos

republicanos querían un juicio público, que demostrase su fuerza y pro-

clamara su derecho. Solo Cromwell , mas fogoso que ninguno otro en

provocar, se dirigía hipócritamente á su fin : «Si alguno, decia, hiciese

esta moción con designio premeditado lo miraría como al mas insigne

traidor del mundo
;
pero ya que la Providencia y la necesidad han puesto

á la cámara en esta deliberación, suplico á Dios bendiga sus consejos,

aunque no esté yo dispuesto á dar inmediatamente mi parecer.» Por uno

de aquellos estraños pero invencibles escrúpulos que ponen de manifiesto

la iniquidad cuando mas procura ocultarse, á fin de poner al rey enjuicio

sin el protesto de una ley en nombre de la cual pudiera ser condenado,

se votó desde luego que habia cometido traición en hacer la guerra al

parlamento
; y sobre la moción de Scott , se adoptó al momento una or-

denanza, instituyendo un supremo tribunal encargado de juzgarle. Debía
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este tribunal componerse de ciento cincuenta comisionados , seis pares,

tres grandes jueces, once baronet, diez caballeros , seis aldermanes de

Londres, todos los hombres mas importantes de partido en el ejército, el

parlamento y la municipalidad, menos Saint-John y Vane, que declara-

ron formalmente desaprobar el acto, y no querer tomar parte.

Cuando la ordenanza fue presentada á la sanción de la cámara alta,

reanimóse un poco el antiguo orgullo de aquella asamblea, hasta enton-

ces tan abatida
,
que al parecer había ella misma aceptado su nulidad :

<( No hay parlamento sin el rey, sustuvo lord Manchoster ; el rey no pue-

de pues ser traidor para con el parlamento.—Ha querido la cámara baja

dijo lord Denbigh, insertar mi nombre en su ordenanza pero yo me deja-

ré hacer pedazos antes que asociarme á una tal infamia.—Yo no quiero,

dijo el viejo conde de Pembroke, mezclarme en negocios de vida y muer-

to; no hablaré contra esta ordenanza, pero tampoco cousentiré.» Los

doce lores únicos que se hallaban presentes rechazaron la proposición de

la cámara baja unánimemente. Al otro día no recibiendo ningún mensaje

de los lores los diputados encargaron á dos de sus miembros que fuesen

á la cámara alta, se hiciesen manifestar los registros, y diesen cuenta de

su resolución.

Con lo que estos dijeron , votaron al instante que la oposición de los

lores nada detendría
;
que el pueblo había recibido de Dios la fuente de

todo poder legítimo
, y que los diputados de Inglaterra elegidos y repre-

sentando al pueblo
,
poseían el soberano poder

; y por una nueva orde-

nanza , el supremo tribunal de justicia , instituido solo en nombre de la

cámara baja , fue reducido á 155 miembros
, y tuvo orden de juntarse

sin retardo para arreglar los preparativos del proceso.

Reunióse en efecto en sesión secreta, los 8, 10, 12, 15, 15, 17, 18

y 19 enero, bajo la presidencia de Jonh Bradshaw primo de Millón
,
ju-

risconsulto apreciado en el bufete, grave en sus costumbres, pero de un

espíritu altanero , fanático , sincero
, y como tal ambicioso , inclinado á

probarlo todo para ser rico, y pronto á dar su vida por su opinión. Tal

era la ansiedad pública que estalló insuperable división en el centro mis-

mo del tribunal : ningún llamamiento
,
ningún esfuerzo pudo lograr que

se reuniesen en las sesiones preparatorias mas de cincuenta y ocho miem-

bros : Fairfax fue allá la primera vez
,
pero no volvió mas. Entre los

mismos miembros presentes muchos vinieron solo para declarar su opo-

sición : tal fue entre otros la conducta de Algemon Sídney
,
joven aun,

pero ya do mucho influjo en el partido republicano. Retirado desde algún
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tiempo en el castillo de Penshurst, en casa lord Lcioester su padre;

(Miando supo que le habían nombrado del supremo tribuna!, partió inme-

diatamente para Londres; y en las sesiones de los 15, 15 y 19 enero,

aunque la cuestión pareció decidida, se opuso con energía al proceso.

Temía sobre todo que la aversión con que miraría el pueblo á la re-

pública
,
quizá seria causa de una fuerte revolución que salvaría al rey y

la perderia para siempre. «Nadie se moverá,» gritó Cromwell importu-

nado con tales presagios ; « os digo
,
que le sabremos cortar la cabeza

con la corona encima.—Haced loque os acomode, replicó Sidney, no os

lo puedo impedir
;
pero á buen seguro que no intermediaré yo en esto

negocio.» Y salió para no volver. Reducido en fin á los miembros que

aceptaban su misión , el tribunal solo se ocupó del modo de arreglar el

proceso. John Coke, abogado de mucha fama, é íntimo amigo de Milton,

fue nombrado procurador general
, y como á tal encargado de llevar la

palabra
,
ya sea en el acto de la acusación

,
ya en el curso de las sesio-

nes. Elsing, secretario de cámara hasta aquella época, acababa de reti-

rarse con pretesto de enfermedad
;
Henry Scobell fue elegido para reem-

plazarle.

Se determinó cuidadosamente que regimientos y como prestarían el

servicio durante el curso del proceso, donde estarían colocadas las centi-

nelas
, advirtiendo que no omitieron ponerlas hasta en el lecho y en las

ventanas que Jaban luz á la sala ; que barreras se levantarían para sepa-

rar al pueblo , no solamente del tribunal sino que también de los solda-

dos. El 20 do enero fue en íin señalado para comparecer el rey ante el

tribunal en Westminster-hall
; y desde el 17, como si ya estuviese con-

denado, la cámara había nombrado un comisionado para recorrer todos

los palacios , castillos y moradas del príncipe, haciendo un exacto inven-

tario de sus muebles, propios ya del parlamento.

Cuando el coronel Whitchcott, gobernador de Windsor, anunció al

rey que dentro de pocos dias seria conducido á Lóndres : « Dios está en

todas parles, respondió Cárlos, y en todas es tan poderoso como bueno.»

La noticia le causó sin embargo una viva inquietud ; había tres semanas

que vivía en la mas estrana seguridad , sin tener mas que alguna rara

noticia y esa no exacta de las decisiones de las cámaras, y consolándose

con algunas noticias de Irlanda, que le prometían prontos socorros
;
ja-

más sus servidores le habían visto mas confiado ni mas alegre al mismo

tiempo : ((Dentro seis meses, decía, quedará restablecida la paz en In-

glaterra
, y si no, recibiré de Irlanda , de Dinamarca y otros reinos , los
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medios para volver á entrar en mis derechos ; » y en otra ocasión se le

oyó decir : « Tengo aun tres cartas que jugar de las que una sola me

bastará para ganarlo todo.»

Eso no obstante una circunstancia llegó á turbar su bien estar : casi

hasta lo último de su permanencia en Windsor habia sido tratado y ser-

vido con toda la etiqueta de la córte : comia en publico , en el salón de

gala, bajo dosel ; el chambelán, el trinchante, el repostero todos cum-

plían su deber en la forma acostumbrada ; le presentaban la copa de ro-

dillas, le llevaban los platos cubiertos, se los probaban y 01 disfrutaba con

gravedad de esta solemne sumisión. De repente
,
por una comunicación

recibida del cuartel general cambió el ceremonial del servicio : soldados

eran en lo sucesivo los que le presentaban los platos descubiertos sin pro-

barlos anteriormente, ni servirlos de rodillas, hasta la etiqueta del dosel

cesó del todo ; Carlos sintió amargo tormento : « Los miramientos que se

me rehusan no han faltado jamás a ningún soberano , ni á ninguna per-

sona de elevada gerarquía, decia el abatido monarca. ¿Habrá nada mas

despreciable en el mundo que un príncipe que han reducido al envileci-

miento?» Y para no presenciar este insulto, fínicamente quiso comer en

su aposento, casi solo y escogiendo él mismo dos ó tres platos de los de

la lista que le presentaban.

El viernes , 19 enero, un cuerpo do caballería apareció en Windsor,

Harrison á su frente, encargado de llevarse al rey : una carroza con seis

caballos esperaba en el patio del castillo. Carlos subió en ella, y algunas

horas después habia entrado en Lóndres en el palacio de Saint-James,

rodeado todo de guardias ; dos centinelas en la puerta de su mismo apo-

sento ; Herbert quedó solo para servirle, y dormía al lado de su cama.

Al otro dia (20), á cosa del medio dia, el supremo tribunal, reunido

de antemano en sesión secreta con la cámara , se aprestaba á arreglar

los últimos detalles de su misión ; la oración acostumbrada se habia con-

cluido apenas cuando vinieron á anunciar que el rey. en un coche cerrado

y entre dos hileras de soldados iba á llegar ; Cromwell corrió á la ven-

tana
, y volviendo al instante pálido ,. y por tanto muy animado : « Aquí

está, aquí está
;
señores, está cercana la hora de la grande obra ; deci-

did con prontitud, os suplico, lo que tendréis que responderle
;
porque él

os preguntará seguramente al instante en nombre de que autoridad • re-

tendeis juzgarle.» Nadie habló. «En nombre de las municipalidades aso-

ciadas al parlamento y de todo el buen pueblo de Inglaterra : » dijo Hen-

ry Martyn. Ninguno se opuso : el tribunal se puso en marcha para diri-
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girse á la gran sala de Westminsler : al fíente iba el presidente lord

Bradshaw ; llevaban delante de él la espada y maza ; diez y seis oficiales

armados de partesanas precedían al tribunal.

Kl presidente se sentó en un sillón de terciopelo carmesí ; á sus píés

se veia el secretario sentado en frente de una mesa cubierta de rica al-

fombra de Turquía, y sobre la que se había colocado la espada y la ma-

za ; á derecha é izquierda, sobre asientos de escarlata, los miembros del

tribunal ; á los dos estreñios los maceros un poco mas adelante del tri-

bunal. Instalado este, se abrieron todas las puertas ; la muchedumbre se

precipitó a la sala : restablecido el silencio, y después de la lectura del

acta de la cámara que instituía el tribunal, se hizo nominal llamamiento

;

sesenta y nueve miembros estaban presentes. «Ujier, dijo Bradshaw,

mandad comparecer el preso.

Apareció el rey, bajo la guarda dei coronel Hacker y treinta y dos

oficiales ; un sillón de terciopelo carmesí le estaba preparado en la bar-

ra : se adelantó hácia él, mirando severa y fijamente al tribunal; ocupó

el sillón sin quitarse el sombrero ; se levantó frecuentemente , miró de-

trás de sí la guardia situada á la izquierda, y la multitud de los especta-

dores á la derecha de la isla, dirigió una mirada á los jueces, y después

volvió á ocupar su asiento en medio del silencio universal.

Bradshaw se levanta al instante : «Cárlos Kstuardo, rey de Inglater-

ra, le dijo, los Diputados de Inglaterra reunidos en parlamento, profun-

damente penetrados de los malos que han caído sobre esta nación
, y de

los que sois considerado como el principal autor, han resuelto perseguir

el crimen de sangre ; con esta intención han instituido este supremo tri-

bunal de justicia, delante del cual comparecéis hoy. Vais á saber los car-

gos que se os hacen.»

El procurador general Coke se levantó para tomar la palabra : «Silen-

cio ! » dijo el rey tocándole con su bastón en la espalda ; Coke se volvió á

mirarlo lleno de irritación y de sorpresa ; el puño del bastón del rey habia

caido al suelo : momentánea aunque profunda turbación apareció en sus

facciones; ninguno de sus servidores estaba allí para cogerle el puño ; se

bajó, lo cogió él mismo, se volvió á sentar, y Coke leyó el acta de la

acusación, que imputaba al rey todos los males nacidos de su tiranía, y

luego de la guerra, y pedia que estuviese obligado á responder á los car-

gos y que se le condenase como á tirano, traidor y asesino.

Durante esta lectura, el rey siempre sentado dirigía ya sobre los jue-

ya sobre el pueblo, tranquilas miradas : cierto momento se levantó
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do nuevo, diú la espalda al tribunal para mirar detrás de si, y se volvió a

sentar a! («recer curioso é indiferente. A las solas palabras de «Carlos

Kstnardo. tirano traidor y asesino,» se rió aunque siempre en silencio.

Acabóse la lectura : «Señor, dijo Bradshaw al rey, habéis oido vues-

tra acusación : el tribunal espera la respuesta.»

El rey : Querría saber por qué poder soy llamado aquí. Yo estaba,

aun no ha mucho tiempo, en la isla de Wight, tratando con las dos cá-

maras del parlamento, bajo las garantías de la fe pública. Estábamos

cercanos á concluir el tratado : quiero saber por qué autoridad, se en-

tiende legitima, pues hay en el mundo muchas ilegitimas
,
por ejemplo,

las de ladrones y asesinos, querría, digo, saber por qué autoridad se me

ha sacado de allí, llevándome de acá á acullá, no se con que intención.

Cuando sepa cual es esta legítima autoridad contestaré.

Bradshaw : Si hubieseis puesto atención á lo que os ha dicho el tri-

bunal en el momento de vuestra llegada, sabríais cual es esta autoridad.

Se os requiere en nombre del pueblo do Inglaterra del que fuisteis elegido

rey : debéis responderle.

El rey : No, señor, niego ese precedente.

Bradshaw : Si no reconocéis la autoridad del tribunal
,
procederá

contra vos.

El rey : Yo os digo que la Inglaterra nunca ha sido jamás un reino

electivo, pues hace mas de mil años que es reino hereditario. Hacedme

pues conocer por qué autoridad soy llamado aquí. Allí está el señor te-

niente coronel Cobbet, preguntadle si solo con la fuerza logró sacarme de

la isla de Wight. Yo sostendré aquí como cualquier otro los privilegios

de la cámara de los diputados. ¿Dónde están los lores? Y
r

o no veo ningún

lord aquí para poder constituir el parlamento, para lo cual seria preciso

también un rey : ¿ es de este modo como se llama á uq rey á su par-

lamento ?

Bradshaw : Señor, el tribunal espera de vos una respuesta definiti-

va. Si lo que os decimos de nuestra propia autoridad no os basta, á no-

sotros nos satisface porque sabemos que se funda en la autoridad de

Dios y del reino.

El rey : No es mi opinión ni la vuestra quien lo debe decidir.

Bradshaw : Se os ha oido : se dispondrá de vos según las órdenes

del tribunal. Que se lleven al preso. El tribunal se reunirá el lünes

próximo.

Retiróse el tribunal ; salió el rey con la misma escolta que le habia
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conducido. Al levantarse vio la espada que estaba en la mesa : « Yo no

tengo miedo de esta,» dijo señalándola con su palo. Al bajar la escale-

ra se oyeron algunas voces que clamaban : «Justicia I Justicia ! » Pe-

ro mucho mayor número gritaba: « Dios guarde al rey! Dios salvo

á V. M. 1

»

Al otro dia al abrirse la sesión habia sesenta y dos miembros pre-

sentes ; se mandó bajo pena do encarcelamiento que se guardase ol mas

profundo silencio : el rey á su llegada, no dejó de ser acogido con viva

aclamación. Empezó la misma discusión igualmente obstinada por ambas

partes : «Señor, dijo finalmente Bradshaw, ni vos ni nadie sera admitido

a rehusar tribunal que está aquí sentado por autoridad de los diputados

de Inglaterra, ante los cuales vos y vuestros antecesores habéis sido

responsables.

El rey : Lo niego; mostradme un antecedente.

Bradshaw se levantó encolerizado.

Bradshaw : Señor, no estamos aquí para responder á vuestras pre-

guntas
;
responded á la acusación si sois culpado ó no culpado.

El rey : Aun no habéis oido mis razones.

Bradshaw : Ninguna razón podéis alegar contra la mas suprema de

todas las jurisdicciones.

El rey : Mostradme pues esta jurisdicción, que no se entiende de

razones.

Bradshaw : Ya os la mostramos aquí : estos son los diputados de

Inglaterra : que se lleven al preso.

El rey se dirigió al pueblo : «tened presente, dijo, que ol rey de In-

glaterra es condenado sin que le sea permitido dar sus razones en favor

de la libertad del pueblo 1 » y un grito qasi general esclamó : « Dios salve

al rey 1

»

La sesión del otro dia, 23 enero, produjo las mismas escenas : la

simpatía del pueblo hácia el rey crecía cada dia mas y mas ; en vano los

oficiales y soldados irritados clamaban á su vez : «Justicia! ejecución!

»

La multitud aterrada callaba un instante, pero luego por cualquier acci-

dente, olvidaba su temor y el grito de « Dios salve al rey 1 » resonaba por

todas partes. En las mismas filas del ejército tuvo lugar : el 25, pasando

Carlos por ellas al salir de la sesión, un soldado de la guardia dijo bas-

tante alto : «Señor, Dios os bendiga!» un oficial le sacudió con su bas-

tón : «Caballero, dijo el rey alejándose, el castigo sobrepuja la falta.»

Al mismo tiempo llegaban de afuera representaciones, pasos poco tomi-
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bles on verdad, pero que sostenían la indignación pública. Kl ministro de

francia remitió á la cámara baja una carta de Enriqueta María que pe-

dia el permiso de reunirse á su marido, ya para obligarle á rendirse a su

voluntad, ya para consolarle con su amor.

El príncipe de Galles escribió a Fairfax y al consejo de oficiales, con

esperanza de dispertar en su corazón algún sentimiento de lealtad. Los

comisionados de Escocia protestaron oficialmente en nombre de aquel

reino contra todo lo que pasaba. Se anunció la próxima llegada de una

embajada de los estados generales enviada para intervenir en favor

del rey.

Ya el mismo John Oomwell, oficial al servicio de Ilolanda, y primo

de Oliverio, estaba en Londres, quejándose al teniente general y casi

amenazándole. Se descubrió y detuvo la impresión de un manuscrito ti-

tulado : Suspiros Reales, obra del mismo rey, decian, y capaz de esci-

tar su sola lectura un levantamiento. Por todas partes en fin se levanta-

ban, si no grandes obstáculos, á lo menos nuevas causas de fermenta-

ción, que desaparecerían seguramente, según creian los republicanos, al

estar resuelta la cuestión, pero que mientras estuviese indecisa la harían

cada dia mas embarazosa y temible.

Resolvieron salir luego de este estado
,
suprimir todo debate y que

solo compareciese el rey para saber su sentencia. Sea por un resto

de respeto á las formas legales, ó ya para producir nuevas pruebas de

la mala fe do Cárlos en las negociaciones, el tribunal empleó los

días 24 y 2o, en recoger las declaraciones do treinta y dos testigos.

El 2o, al fin de la sesión, y casi sin discutirlo se votó la condena del rey

como á tirano, traidor, asesino y enemigo del país. Scott, Martyn, Har-

rison, Lysle, Say, Irelon y Love fueron encargados de redactar la sen-

tencia. Solo cuarenta y seis miembros había aquel dia. El 20, sesenta y

dos miembros presentes, sin leer casi la sentencia fue discutida y adop-

tada. El tribunal se reunió al otro dia para pronunciarla.

El 27, á medio dia, después de dos horas de conferencia dentro la

cámara, se abrió la sesión según costumbre por el llamamiento nominal

:

al oir el nombre de Fairfax, «vale demasiado para estar ahí» respondió

una voz de mujer del fondo do una galería. Después de un momento de

sorpresa y duda, continuó la lista ; sesenta y siete miembros estaban pre-

sentes. Cuando el rey entró en la sala, levantóse horrible gritería. «Ejecu-

ción ! justicia! ejecución!» Los soldados estaban muy animados; algunos

oficiales, Axtell mas que todos, que mandaba la guardia, los escitaban á
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gritar
;
algunos grupos situados en diversos puntos de la sala secundaban

sus clamores, la multitud callaba consternada.

«Señor, dijo el rey a Bradshaw antes de sentarse
,
pido decir una

palabra; espero que no os daré motivo de interrumpirme.)»

ENRIQUETA MARIA.

Bradshaw ; Responderéis cuando os toque, antes escuchad.

El rey : Caballero, si os place, deseo que se me oiga, solo una pala-

bra. Un inmediato juicio. ..»

Bradshaw : Seréis escuchado cuando será tiempo ; ahora debéis es-

cuchar.
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El rey : Caballero, yo deseo... Lo que tengo de decir es relativo á

lo que según creo va á pronunciar el tribunal
; y no se debe ir precipita-

do en una sentencia.

Bradshaw : Se os escuchará, señor, antes de dar la sentencia. Hasta

entonces , debéis absteneros de hablar.

Asegurado do esta suerte, aparecieron algo serenas las facciones del

rey ; se sentó ; Bradshaw volvió á tomar la palabra.

«Señores, dijo, es bien sabido de todos que el preso de la barra ha

comparecido muchas veces ante el tribunal para responder á una acusa-

ción de traición y otros grandes delitos presentada contra él en nombre

del pueblo de Inglaterra.

»Ni siquiera la mitad del pueblo, gritó la misma voz que había reso-

nado cuando se pronunció el nombre de Fairfax ; dónde esta el pueblo?

dónde su consentimiento? Oliverio Cromwell es un traidor.»

La asamblea toda tembló ; todas las miradas se dirigieron hacia la

galería : «¡Fuera p... gritó Axtell; soldados, fuego á ellas!» Entonces

se vió que la que habia gritado era lady Fairfax.

Una turbación general estalló ; los soldados esparcidos por todas par-

tes y amenazando tenían mucho trabajo en contenerla ; un poco restable-

cido en fin el órden , Bradshaw hizo presente la obstinación con que re-

husó el rey responder á la acusación , la notoriedad de los crímenes que

le eran imputados, y declaró que se habia acordado en la sentencia escu-

char la defensa del preso , si desistia de no querer reconocer su juris-

dicción.

« Pido, dijo el rey, ser oido en la cámara de los lores y diputados,

sobre una proposición, que importa mucho mas á la paz del reino y á la

libertad de mis subditos que á mi propia conservación.»

Una viva agitación cundió entre los presentes
;
amigos ó enemigos

todos procuraban adivinar á que fin pedia esta conferencia el rey con las

dos cámaras, y que era lo que queria proponer : circulaban distintos ru-

mores ; la mayor parte creian que queria abdicar su corona en favor de

su hijo. Pero de todos modos era sumo el embarazo ; el partido, á pesar

de su triunfo, no se sentía con medios de perder tiempo, ni con ánimo de

correr nuevos peligros ; aun entre los mismos jueces se dejaba entrever

alguna duda.

Para eludir el peligro sostuvo Bradshaw que la demanda del rey solo

era un efugio, á fin de recusar de hecho la jurisdicción de la audiencia
;

una larga y sutil discusión se movió entre ellos por este motivo. Cárlos
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insistía siempre con mas calor para ser oido, pero cada vez los soldados

movian mas ruido á su alrededor injuriándole abiertamente : los unos fu-

maban tabaco y le echaban el humo; otros murmuraban en términos

groseros de la lentitud del proceso ; Axtel se reia y mofaba de todo. En
'

vano se dirigió á ellos el rey, y ya con gestos ya con palabras, probó de

obtener algunos instantes de silencio y atención : se le respondía con los

gritos de : «Justicia! ejecución! » Turbado en fin, casi fuera de sí : «Es-

cuchadme! escuchadme!» gritó con apasionado acento : volvieron a em-

pezar los mismos gritos
;
inesperado movimiento se manifestó en las gra-

das del tribuna!. Uno de los miembros, el coronel Downs, se agitaba en

su asiento ; en vano sus dos vecinos, Cawley y el coronel Wanton se es-

forzaban en contenerle : « Tenemos pues corazón de piedra? decía , so-

mos hombres?»— Nos perdéis y vos mismo con nosotros , le dijo Caw-

ley.—No importa, replicó Downs; aunque deba yo morir es preciso que

lo haga.»

A. esta palabra Cromwell que ocupaba otro asiento mas alto , le dijo

bruscamente : «Coronel, estáis en vuestro juicio? En qué pensáis? No

podéis permanecer tranquilo?—No, replicó Downs, yo no puedo perma-

necer tranquilo,» y se levantó al instante. «Milord, dijo al presidente,

mi conciencia no está harto ofuscada para rehusar lo que pide el preso

;

pido que el tribunal se retire para deliberar.—Ya que uno de los miem-

bros lo desea, respondió con gravedad Bradshaw, debe retirarse el tri-

bunal ; » y pasaron todos al instante á una sala vecina.

Apenas hubieron entrado, Cromwell acusó bruscamente al coronel

pidiéndole cuenta del desórden y embarazo que habia causado. Downs se

defendió con turbación
,
alegando que quizá las proposiciones del rey se-

rian satisfactorias
;
que todo lo que se habia buscado y buscaba aun eran

sólidas garantías
;
que no era menester rehusar sin conocimiento las que

el rey quería ofrecer
;
que con él se debían á lo menos seguir las mas

sencillas reglas del derecho común. Cromwell le escuchaba con brutal

impaciencia y se agitaba alrededor de él
,
interrumpiéndole ya á pro-

pósito.

«Yednosya instruidos, dijo, délas grandes razones del coronel,

para echarlo todo á perder de esta suerte ; él no sabe lo que se ha de

hacer con el mas inflexible mortal que haya existido
;
¿conviene que el

tribunal se deje distraer y entretener por la voluntad de un solo hombre?

Muy bien vemos el fin de todo esto ; él querrá salvar á su antiguo dueño;

acabemos, volvamos á entrar, y hagamos nuestro deber.» En vano el
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coronel llerwey y algunos otros apoyaron el voto de ílowns, la discusión

dió fin á la media hora, el tribunal volvió a entrar en sesión, y Bradshaw

declaró al rey que no se accedía á su petición.

Cárlos apareció vencido y solo insistió débilmente : n Si no tenéis na-

da que añadir , le dijo Bradshaw , se procederá a la sentencia.—Nada

añadiré, caballero, respondió el rey ; desearía solamente que se escribie-

se lo que yo he dicho.» Bradshaw, sin contestarle, le anunció que iba a

saber su sentencia
;
pero antes que se procediera a la lectura, dirigió al

rey un largo discurso, solemne apología de la conducta del parlamento,

en donde todos los daños causados por el rey fueron recopilados y le acu-

só de todos los males de la guerra civil, ya que su tiranía habia hecho de

la resistencia no solo un deber sino que también una necesidad.

El lenguaje del orador era duro, amargo, pero grave, compasivo, sin

insulto y su convicción evidentemente profunda
,
aunque mezclada de al-

guna emoción de venganza. El rey le escuchó sin interrumpirle y con

igual gravedad. A medida que iba adelantando el discurso hácia su fin,

una visible turbación se apoderó de él ; en el momento en que calló Brads-

haw, probó de tomar la palabra : Bradshaw se opuso, y dió órden al

secretario quo hacia las veces de escribano de leerle la sentencia. Aca-

bada la lectura : «Este es, dijo, el acto, el voto y la unánime sentencia

del tribunal.» Todos los miembros se levantaron en señal de aprobación.

«Caballero, dijo el rey, ¿queréis escuchar una palabra?

Bradshaw : Señor, no podéis ser oido después de la sentencia.

El rey : ¿No?

Bradshaw: No señor, con vuestro permiso, (iuardias llevaos el

preso.

El rey : Yo puedo hablar después de la sentencia... con vuestro per-

miso, caballero, yo siempre tengo derecho de hablar después de la sen-

tencia... Con vuestro permiso... Aguardad... La sentencia caballero...

Yo digo que... jSí á mí no se me permite hablar, pensad que justicia

pueden esperar los demás

!

En este instante los soldados le rodearon , le sacaron de la barra, y
le llevaron por fuerza hasta donde le aguardaba el coche : tuvo que su-

frir al bajar la escalera los mas groseros insultos.; los unos arrojaban á

sus piés su pipa encendida ; los otros le soplaban el humo del tabaco á

la cara, todos gritaban á sus oidos : «Justicia! ejecución! A estos gritos

sin embargo , el pueblo mezclaba alguna vez los suyos : « Dios salve á

V. M.! Dios libre á V. M. de las manos de sus enemigos!» y hasta que
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estuvo encerrado en el coche , los que le llevaban se mantuvieron con la

cabeza descubierta á pegar de las órdenes de Axtell que llego hasta sa-

cudirles.

Se pusieron en marcha para Whileball ; los soldados ocupaban am-

bas aceras de todo el camino ; delante las tiendas , Jas puertas y venta-

nas, habia un inmenso gentío, la mayor parte en silencio, otros llorando,

algunos rogando en alta voz por el rey. A cada paso los soldados para

celebrar su triunfo renovaban sus gritos : «Justicia! justicial ejecución 1

ejecución ! » Pero Cárlos habia recobrado su serenidad acostumbrada
, y

demasiado altanero para hacer caso de su odio : «Pobres gentes, dijo al

salir de su coche, por un chelín gritarían lo mismo contra sus oíiciales.»'

Apenas Hubo entrado en Whitehall : « Herbert
,

dijo, escucha ; mi

sobrino el príncipe elector y algunos lores amigos mios , harán todos los

esfuerzos para poderme ver
;
yo se lo agradezco

;
pero mi tiempo es cor-

to y se debe aprovechar ; deseo emplearlo en cuidar de mi alma
;
espero

pues que no se incomodarán de que quiera solo ver á mis hijos. El mayor

favor que en el dia me pueden hacer y deseo de los que me aman, es que

rueguen por mí.»

Hizo en efecto llamar á sus dos jóvenes hijos, la princesa Jsabel y el

duque de Glocerter, que quedaban bajo la custodia de las cámaras, y el

obispo de Lóndres Juxon, del que ya habia recibido de antemano, por la

intervención de Hugo Peters, los auxilios espirituales. Una y otra petición

le fue concedida. Al otro dia , 28 , el obispo se dirigió á Saint-James,

donde acababa de ser trasportado el rey ; al verle se entregaba á su do-

lor : «Dejemos esto, milord, le dijo Cárlos; no tenemos tiempo de ocu-

parnos en ello, pensemos en nuestro gran negocio, es preciso prepararme

para comparecer ante Dios, á quien dentro poco tendré que dar cuenta.

Espero prepararme con sosiego
, y que vos me ayudareis. Hablemos de

estos miserables en cuyas manos estoy ; tienen sed de mi sangre , la sa-

ciarán
;
cúmplase la voluntad de Dios.»

Pasó lo restante del dia en devota conversación con él obispo : solo con

mucha dificultad habia logrado que los dejasen solos en su aposento en el

que el coronel Hacker habia puesto dos soldados
; y durante la visita de Ju-

xon el centinela de la puerta la abria á cada momento para asegurarso de

que el rey estaba allí. Como lo habia presumido, su sobrino el príncipe

elector, el duque de Richemond, el marques de Herteford, los condes

Southampton, Linsey, y algunos otros de sus mas antiguos servidores,

se presentaron para verle, pero no los recibió. M. Seymour, gentil-hom-
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bre al servicio del príncipe de Galles llegó en aquel mismo dia de la Ha-

ya, portador de una carta del principe ; el rey dió órden de que se le

hiciese entrar, leyó la carta, la arrojó al fuego
;
encargó de su contes-

tación al mensajero, al que la había llevado su respuesta, y le despidió

inmediatamente. Al otro dia, 29, casi al amanecer, el obispo volvió á

Saint-James. Acabado el rezo matutinal, el rey mandó le llevasen un co-

frecillo que contenia la cruz de San Jorge y de la Jarretiere todas destro-

zadas : «Ved aquí, dijo á Herbert y Juxon las únicas riquezas de que

puedo disponer en favor de mis hijos »

Se los presentaron : al ver á su padre la princesa Isabel , de doce

años de edad, se» puso a llorar; el duque de Glocester, que aun no tenia

°cho, lloraba al mirar á su hermana : Cárlos los sentó sobre sus rodillas,

les repartió sus joyas, consoló á su hija, le aconsejó los libros que debia

leer para asegurarse contra el papismo y le encargó dijese á sus herma-

nos que 61 perdonaba á sus enemigos , á su madre que jamás se ha-

bía borrado de su memoria y que hasta el último momento la amaba

como el primer dia. Después dirigiéndose al joven duque : ((Mi querido

hijo, le dijo, van á cortar la cabeza a tu padre.» El niño le miró fijamente

y con un aire serio : «Está atento, hijo mió, á lo que te voy á decir : tú

no debes ser rey mientras vivan tus hermanos Cárlos y Jacobo, porque

ellos cortarán la cabeza á tus hermanos si los pueden atrapar, y acabarán

con cortártela á tí igualmente ; te mando, no consientas jamás en ser rey

nombrado por ellos.—Mas pronto me dejaré hacer pedazos, respondió

el niño conmovido.)) El rey lo abrazó con alegría, lo puso en tierra,

abrazó á su hija, bendijo á los dos y rogó á Dios los bendijese
;
después

levantándose de repente : «Mandadlos sacar de aquí, dijo á Juxon» los

niños sollozaban ; el rey conmovido, apoyaba la cabeza contra una ven-

tana, ahogando su llanto ; abrióse la puerta, iban á salir sus hijos ; Cárlos

dejó precipitadamente la ventana, los volvió á tomar en sus brazos , los

bendijo de nuevo, y huyendo en fin de sus caricias, cayó de rodillas y se

puso á rezar con el obispo y llerbert, únicos testigos de aquella deplorable

despedida.

Durante la misma mañana se habia reunido el tribunal superior y ha-

bía señalado, el martes 50 enero, do las diez á las cinco para la ejecu-

ción. Cuando fue preciso firmar la órden fatal, costó infinito congregar los

miembros comisionados ; en vano dos ó tres de los mas apasionados se ha-

bían situado en la puerta de la sala, prendiendo á sus cólegas que salian

para dirigirse. á„ la .cámara baja, obligándoles á venir á poner su nom-
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lire ; muchos do aquellos mismos que habían votado la sentencia, procu-

raron ocultarse, ó lo rehusaron abiertamente. Cromwell casUolo, alegre,

mordaz, atrevido, se entregaba como de costumbre, á la mas grosera

truanería
;
después de haber firmado el tercero , llenó de tinta la cara

de Henry Martin que estaba a su lado y que en el acto le devolvió la ac-

ción. Kl coronel Ingoldsby, su primo, inscrito en el numero de los jueces,

pero que aun no habia comparecido, entró por casualidad en la sala :

«Ahora si gritó Cromwell que no nos escaparás ; » y apoderándose in-

mediatamente de Ingoldsby, con muchas carcajadas, ayudado de algunos

miembros que estaban allí, le puso la pluma entre los dedos y guiándole

la mano, le obligó á firmar.

Se recogieron en fin cincuenta y nueve firmas muchas de ellas ante-

cedidas de nombres tan mal escritos, ya sea por turbación ya por voluntad,

que era casi imposible leerlos. Dióse órden al coronel Hacker , al coronel

Huncks y al teniente coronel Phayre, de llevar á cabo la ejecución. Hasta

entonces los embajadores de losEstados-Uunidos, Alberto Joaquín y Adria-

no de Pauw, llegados á Londres cinco dias antes, habían en vano so-

licitado una audiencia de la cámara ; ni su demanda oficial, ni sus vi-

sitas á Fairfax, Cromwell y algunos otros oficiales, lo habían podido con-

seguir.

Se les advirtió de repente que á las dos serian recibidos por los lores, y

á las tres por los diputados. Se presentaron apresuradamente y cumplieron

su comisión ; se les prometió una contestación, y al volver á sus alojamien-

tos, vieron empezar en Whitehall los preparativos de la ejecución. Habían

recibido visita de los ministros de Francia y España, pero ni uno ni otro ha-

bían querido tomar parte en sus diligencias : el primero se contentó con

protestar que ya habia previsto aquel golpe desgraciado desde mucho

tiempo y que habia hecho no pocos esfuerzos para impedirlo; el segundo,

según dijo, aun no habia recibido de su gabinete ninguna órden de in-

tervenir
,
pero la esperaba de un instante á otro.

Al otro día, 50, á cosa del medio día, una segunda visita á Fairfax

en la misma casa de su secretario, habia dado á los holandeses alguna

esperanza ; se habia conmovido á sus representaciones, y parecía al fin

decidido á salir de su inercia : habia prometido dirigirse inmediatamente

á Westminster para solicitar á lo menos un sobreseimiento. Pero asi que

le dejaron delante de la casa misma en que le acababan de hablar, los

dos embajadores encontraron un cuerpo de caballería qu* hacia desocu-

par la plaza ; todas las avenidas de Whitehall , todas las calles vecinas
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estaban igualmente desocupadas
;
por todas partes oian decir que el rey

estaba pronto, y que no se baria aguardar mucbo tiempo.

Muy de mañana en efecto, en un aposento de Whitehall, al lado de la

rama en que Ireton y Harrison estaban aun acostados juntos, Cromwell,

Hackor, íluncks, Axtell y Pbayre, se habían reunido para estender el ul-

timo acto de este horrible proceso, la orden que debia dirigirse al ejecu-

tor «Coronel, dijo Cromwell ó Huncks, á vos toca escribir y firmar.»

Iluncks lo rehusó obstinadamente : «iQué obstinado regañón! dijo Crom-

well.—A la verdad coronel Huncks, le dijo Axtell, me dais vergüenza;

ved aquí el bajel que entra en el puerto y queréis replegar las velas an-

tes que echar el áncora ! » Huncks persistió en su negativa : Cromwell

se sentó murmurando; escribió él mismo la órden, y la presentó al co-

ronel Hacker, que la firmó sin objeción.

Casi al mismo instante, después de cuatro horas de un profundo sueño,

dejó Cárlos la cama: «Tengo un gran negocio que hacer, dijo állerbert, es

preciso que me levante al instante, » y se puso al tocador. Ilerbert turba-

do, le peinaba con menos cuidado : «Tomad, os ruego, le dijo el rey , el

mismo trabajo que las otras veces, aunque no deba estar mucho tiempo mi

cabeza sobre mis espaldas
;
hoy quiero ir preparado como para unas bo-

das.» Mientras se vestía pidió una camisa mas : «La estación es fría

,

dijo, podría temblar, y prosumiria la gente que es de miedo, y no quiero

que sea posible semejante suposición.» Apenas asomaba el dia, llegó el

obispo y empezó los ejercicios religiosos ; al leer el capítulo XXVIÍ del

Evangelio sogun san Mateo, en que se refiere la pasión de nuestro Señor

Jesucristo : «¿Milord, preguntó el rey, habéis elegido este capítulo, co-

mo el mas apropósilo á mi situación?—Suplico á V. M. repare
,
respon-

dió el obispo, que es el Evangelio del dia, como lo prueba el calendario. »

El rey apareció profundamente conmovido, y prosiguió leyendo con

mucho mas fervor. Cerca las diez llamaron ligeramente á la puerta;

Ilerbert se mantuvo inmóvil : el segundo golpe se dejó oir un poco mas

fuerte aunque con cuidado : « Id á ver quien llama
,

dijo el rey.—Era

el coronel Hacker.—Hacedle entrar, añadió.— Señor, dijo el coronel con

voz baja y temblorosa, ha llegado el momento de ir á Whitehall; V. M.

tendrá aun mas de una hora para descansar.—Voy al instante
,
respon-

dió Cárlos, dejadme.» Hacker salió : el rey se recogió aun por algunos

minutos, después tomando al obispo de la mano : «Venid, dijo, marche-

mos : Herbert, abrid la puerta : Hacker me ha llamado segunda vez.»

Bajó al parque que debia atravesar para dirigirse á Whitehall.
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Muchas compañías de infantería le esperaban ; formando una doble

hilera por su paso ; un destacamento de alabarderos marchaba delante

ron banderas desplegadas ; los tambores con sus redobles sofocaban to-

dos los gritos. A la derecha del rey iba el obispo, a su izquierda, con la

cabeza descubierta, el coronel Tomlinson, comandante de la guardia, y

á quien Carlos, al que habían gustado sus atenciones, habia pedido no le

dejase hasta el último instante. Conversó con él durante el camino, le

habló de su entierro, de las personas á quienes quería que se hiciera ese

encargo, marchando á pesar de eso con aire sereno, tranquilas miradas,
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firme paso, y mas aprisa que la tropa, de cuya lentitud manifestaba ad-

mirarse de cuando en cuando. Tno de los oficiales de servicio, lisonjeán-

dose sin duda de aflijirle, le preguntó «si habia concurrido con el ya fa-

llecido duque de Buckingham á la muerte del rey su padre. » «Amigo

mió, le respondió Carlos con desprecio y dulzura, si otro pecado que es-

te no tuviese , tomo a Dios por testigo y te aseguro que no le pediría

perdón.

»

Llegados á Whitehall subió con desembarazo la escalera, pasó la

grande galería
, y entró en su alcoba, donde le dejaron solo con el obis-

po, que se preparó para darle la comunión. Algunos ministros indepen-

dientes, Nye y Goodwin entre otros, llamaron á la puerta diciendo que

venían á ofrecer sus servicios al rey : «El rey está rezando, respondió Ju-

xon;» ellos insistieron. «Muy bien, dijo Cárlos, dadles en mi nombre

gracias por sus ofertas
;
pero decidles francamente que después de haber

rezado tanto tiempo contra mí y sin culpa alguna, ellos no rezarán ja-

más conmigo durante mi agonía : mas pueden si quieren rogar por mi,

yo se lo agradeceré.» Se retiraron; el rey se arrodilló, recibió la comu-

nión de manos del obispo, y levantándose con viveza : «Mientras, dijo,

que estos picaros vienen, protesto que los perdono con todo corazón
; y

estoy dispuesto á cuanto me pueda ocurrir.» Se le habia preparado la

comida pero no quiso tomar nada : «Señor, le dijo Juxon, habéis estado

mucho tiempo en ayunas ; hace frió, quizás en el cadalso, alguna debili-

dad...—Tenéis razón, dijo el rey.» Comió un pedazo de pan y bebió un

vaso de vino. Era la una : Hacker llamó á la puerta ; Juxon y Herbert

se arrodillaron : «Levantaos mi viejo amigo, dijo el rey al obispo ten-

diéndole la mano.» Hacker llamó de nuevo : Cárlos hizo abrir la puerta :

«Marchad, dijo al coronel, ya os sigo.» Se adelantó á lo largo de la sala

siempre entre dos hileras de soldados ; una multitud de hombres y mu-

jeres se habian agrupado con peligro de su vida, inmóviles detrás de la

guardia, y rogando por el rey á medida que pasaba ; los soldados igual-

mente silenciosos no les inquietaban. Al estremo de la sala una abertura

practicada la víspera en la pared, conducía de llano al cadalso entapi-

zado de negro ; se veian dos hombres consternados cerca de la hacha,

entrambos vestidos de marineros y con máscara. El rey apareció sobre el

cadalso con la cabeza erguida, paseando por todas partes sus miradas y

buscando en vano al pueblo para hablarle. Viendo que solo las tropas

cubrían la plaza y que á nadie se habia permitido acercarse, se dirigió á

Juxon y Tomlínson diciéndoles : «Casi solo de vosotros puedo ser oido

;
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será pues á vosotros á quienes dirigiré mis palabras. » Les hizo en efecto

un pequeño discurso que habia ya preparado
,
grave y sosegado hasta

rayar en lo frió, y aplicado únicamente á sostener que el tenia razón, que

el desprecio de los derechos del soberano era la verdadera causa de las

desgracias del pueblo
;
que este no debia tenor ninguna parte en el go-

bierno y con esta sola condición recobraría el reino la paz y la libertad.

Mientras estaba hablando, alguno tocó el hacha por lo cual se volvió

precipitadamente diciendo : « No la estropeéis que me lastimaría mas.

»

Acabado su discurso y viendo que iban a volver á tocar el fatal instru-

mento : «cuidado con el hacha , csclamó consternado , cuidado con el

hacha. » El mayor silencio reinaba : puso sobre su cabeza un gorro de

seda, y dirigiéndose al ejecutor le preguntó : «Mis cabellos, te estorban?

—Suplico á V. M. los coloque bajo su gorro, respondió el hombre con

respeto.» El rey los arregló ayudándole el obispo: «¿Tendré yo, le dijo,

tomándome este cuidado, una buena causa y un Dios clemente ?

Juxon : Si señor, solo hay un paso que dar ; está lleno de turbación

y agonía, pero es breve y pensad que ganáis mucho con él ; os hace pa-

sar de la tierra al cielo.

El rey : Yo paso de una corona corruptible á otra incorruptible,

con la que no tendré que temer ninguna zozobra, ninguna turbación.»

Y dirigiéndose al ejecutor: «¿Están bien mis cabellos?» Se quitó su

capa y su collar de san Jorge, dándoselo al obispo y diciéndole : «Acor-

daos.» Desabrochó su vestido, apartó su capa, y mirando el tajo : «Po-

nedlo de modo que esté muy seguro
,

dijo al ejecutor.—Ya lo está

señor.

El rey : Yo haré una corta oración y cuando levante las manos al cielo

entonces...» Se recogió, dijo algunas palabras en voz baja, levantó los ojos

al cielo, se arrodilló y puso su cabeza bajo la cuchilla ; el verdugo arre-

gló aun un poco sus cabellos debajo del gorro ; el rey pensó que le iba á

herir : «Esperad la señal, le dijo.—Ya la espero, señor, con vuestro be-

neplácito.» Pasado un instante, tendió el rey las manos ; el ejecutor des-

cargó el brazo : la cabeza rodó al primer golpe : «
| Ved aquí la cabeza

de Cárlos I rey de la Gran-Bretaña, dijo, ensenándola al pueblo. » Pro-

longado y sordo rumor se levantó alrededor de Whitehall ; mucha gente

se precipitó al pié del cadalso para mojar sus pañuelos con la sangre del

rey ; dos cuerpos de caballería se adelantaron por dos diferentes direc-

ciones, y dispersaron con lentitud á la muchedumbre, El cadalso quedó

solitario ; se llevaron el cuerpo y lo dejaron encerrado en el ataúd ; Crom-

\ •
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well Jo quiso ver ; lo miró atentamente, y moviendo la cabeza con sur

manos como para asegurarse que estaba del todo separada del tronco :

«Era un cuerpo bien formado, dijo, y que prometía muy larga vida (I).»

El féretro quedó siete días patente en Whitehall ; un inmenso con-

curso llegaba á la puerta, pero pocos obtenían permiso para verlo. El G

de febrero por orden de los diputados, fue enviado a Herbert y Lílmay,

con autorización de hacerlo sepultar en el castillo de Windsor en la capi-

lla de san Jorge, donde estaba depositado el de Enrique VIH. La trasla-

ción se hizo sin pompa, pero con decencia; seis caballos enjaezados de

negro arrastraban el féretro : seguían cuatro igualmente negros monta-

dos por los cuatro últimos servidores del rey, que le habían acompañado

á la isla de Wíglit. Al otro día, 7, por voluntad de la cámara, el duque

de Ríchcmond, el marques de Hertford, los condes Soutbampton y Lindsey

y el obispo Juxon pasaron á Windsor para asistir á los funerales, 6 hi-

cieron grabar sobre la tumba estas solas palabras :

CARLOS -REY.

1648.

Cuando se trasladó el cuerpo del castillo á la capilla, el tiempo hasta

entonces apacible y sereno , cambió de repente ; la nieve cayó en abun-

dancia ; el terciopelo negro que cubría el féretro quedó enteramente cu-

bierto, y los adictos al rey se complacieron en ver en la repentina blan-

cura del féretro de su desgraciado dueño, un símbolo de su inocencia.

La comitiva llegó al lugar escogido para la sepultura ; el obispo Juxon se

preparaba á hacerle los oficios fúnebres según los ritos de la iglesia an-

glicana, pero Whitchcott se opuso : «La liturgia decretada por las cáma-

ras, dijo, obliga al rey como á otro cualquiera.» Se sometieron; no hu-

bo lugar á ninguna ceremonia religiosa; metido el féretro en la tumba,

salieron todos de la capilla y el gobernador cerró la puerta. La cámara

se hizo dar cuenta del gasto de las exequias, y asignó quinientas libras

esterlinas para su pago.

(i) En el Diccionario histórico ó Biografía universal de hombres célebres se

hallan mas extensos pormenores relativos á la vida y hechos de Oliverio Croinwell,

personaje digno de ser meditado. (Ñola del traductor.)
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El mismo día de la muerte del rey no se permitió la salida de nin-

gún correo de Londres ; hasta que la cámara dió una órden declarando

traidor á todo el que proclamase por sucesor suyo á Cárlos Estuardo, su

hijo, comunmente llamado el príncipe do Galles, ú otro cualquiera. El 6

febrero, después do una larga discusión, por mayoría de cuarenta y cua-

tro votos contra veinte y nueve quedó formalmente abolida la cámara de

los lores. Al otro dia (7) se adoptó en fin un acta concebida en estos tér-

minos, y que podia llamarse complemento de la revolución : a La espe-

riencia demuestra, y esta cámara declara, que la dignidad real es inútil

en este país, onerosa y peligrosa para la libertad, la seguridad y el bien

público ; en consecuencia queda desde esto instante abolida.» Se grabó un

gran sello : veíase en una cara la Carta de Inglaterra é Irlanda con las

armas de las dos naciones, y al reverso una vista de la cámara de los di-

putados en sesión ; debajo se leia esta inscripción propuesta por Enrique

Martyn. «Año primero de la restauración de la libertad por la bendición

de Dios. 1G48.»

45
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DISCURSO PRELIMINAR
SOBRE LA HISTORIA

HE LA

REVOLUCION

La Revolución de Inglaterra ha conseguido su objeto y puede consi-

derarse como duplicada su victoria. Los que la promovieron fundaron en

Inglaterra la monarquía constitucional : los descendientes de aquellos

han establecido en América la República de los Estados-Unidos. Esos

grandes acontecimientos no presentan ya actualmente oscuridad de nin-

gún género; el tiempo al sancionarlos los ha bañado de luz. La Francia

entró hace sesenta años en las sendas que la Inglaterra ha franqueado :

la Europa entera se precipitaba aun ayer sobre ese mismo camino.

Quisiera decir que causas han dado a la monarquía constitucional en

Inglaterra y á la República en la América inglesa el sólido resultado á

que la Francia y la Europa aspiran en vano hasta el presente al través

do las misteriosas pruebas de las revoluciones
,
pruebas que según son

sufridas hacen avanzar ó retroceder siglos enteros á los pueblos.

En nombre de la fó y de la libertad religiosa principió en el siglo xvi

el movimiento que unas veces suspendido, pero siempre renaciendo agita

y arrebata el mundo entero. La tempestad se desarrolló por de pronto en
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el espíritu humano : sus consecuencias se sintieron en la iglesia antes

que en el Estado.

Se ha dicho que en el fondo el protestantismo habia sido una revolu-

ción mas bien política que religiosa ; una insurrección en nombre de los

intereses mundanos contra el orden establecido en la Iglesia, mas bien

que el rapto de una creencia en nombre de los intereses eternos de la hu-

manidad. Semejante juicio es poco profundo y no estriba sino en apa-

riencias. Este error ha hecho adoptar á los poderes espirituales y tempo-

rales que se han dejado alucinar una marcha que les ha sido fatal.

Preocupados esclusivamente en reprimir el elemento revolucionario del

protestantismo han desconocido el elemento religioso que trae consigo.

El espíritu de revolución es ciertamente muy poderoso
;
pero no lo bas-

tante para producir por sí mismo tales resultados. No estalló y no prosi-

gue únicamente para sacudir un yugo la reforma del siglo xvi, sino para

profesar y practicar una fé. Asi lo demuestra espléndidamente desde

l ace tres siglos un hecho supremo é incontestable. Dos países protestan-

tes, los mas protestantes do Europa, la Inglaterra y la Holanda son ac-

tualmente los pueblos donde la fé cristiana conserva mas vigor y autori-

dad. Preciso es tener una crasa ignorancia acerca de la naturaleza del

hombre para creer que una vez triunfante la insurrección se hubiese sos-

tenido y perpetuado de ese modo si el movimiento no hubiese sido desde

su principio esencialmente religioso.

En Alemania durante el siglo xvi la revolución fue religiosa y no po-

lítica. En Francia por el contrario en el siglo xvm fue política y no reli-

giosa. La Inglaterra tuvo en el siglo xvn la fortuna de ver reinar junta-

mente el espíritu de fé religiosa y de libertad política
, y por esa razón

pudo simultáneamente considerar las dos revoluciones. Asi pudieron des-

plegarse sin romper todas sus trabas todas las grandes pasiones de la

naturaleza humana, y asi aquellos hombres pudieron conservar sus espe-

ranzas y sus ambiciones de lo eterno , cuando sus esperanzas y sus am-

biciones terrenales quedaron desvanecidas.

Los reformadores ingleses, especialmente los políticos, no creían ha-

llarse en el caso de necesitar una revolución. Las leyes, las tradiciones,

los ejemplos y todas las memorias de su país les eran caras y como sa-

gradas : en ellas encontraban el punto de apoyo de sus pretensiones y la

sanción de sus ideas. Si reclamaban sus libertades solo era en nombre de

la gran Carta y de las numerosas disposiciones gubernativas que desde

cuatro siglos atrás la venian confirmando. Hacia cuatro siglos que ni una
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sola generación habia pisado el suelo de la Inglaterra sin pronunciar o!

nombre y ver la imágen del parlamento. La alta nobleza y el pueblo, los

hidalgos campesinos y los propietarios de las grandes poblaciones, todos

habían venido de consuno en 1040 no a disputar nuevas conquistas, sino

á entrar en posesión de su antigua herencia; no á ensayar combinacio-

nes y esperimentos tan infinitos como vagos del pensamiento humano,

sino A entrar en el gozo de derechos tan antiguos como llenos de rea-

lidad .

No habían entrado los reformadores religiosos en el Parlamento lla-

mado el Largo en tiempo de Cárlos I con pretensiones tan legales. La

iglesia episcopal de Inglaterra, tal cual habia sido instituida por el des-

potismo caprichoso y cruel de Enrique VIH y luego por el despotismo há-

bil y tenaz de Isabel no les convenia, pues según su modo de ver no era

mas que una reforma incompleta, inconsecuente y comprometida sin ce-

sar por el peligro de retroceder hacia la iglesia católica con la cual con-

servaba demasiadas afinidades
;
por lo tanto meditaban para la iglesia cris-

tiana de su país una nueva constitución, una reforma radical. El espíritu

revolucionario es en tales casos mas ardiente, mas franco que cuando la

cuestión se reduce única ó principalmente á reformas políticas. Sin em-

bargo los innovadores religiosos no se dejaban enteramente llevar del ca-

pricho de su fantasía : habíanse aferrado a una ancora, regíanse por una

brújula, cuyas indicaciones les inspiraban completa seguridad. El Evan-

gelio era su gran carta ; el Evangelio entregado
,

preciso es confesarlo

á sus interpretaciones y comentarios, pero anterior y superior á su vo-

luntad y por eso se humillaban sinceramente á pesar de su orgullo ante

ese código que no era obra suya.

A estas dos garantías de moderación, que las dos revoluciones na-

cientes encontraron en sus respectivos partidarios , la Providencia añadió

otro favor
, y fue el de no verse desde sus primeros pasos condenadas á

cometer el error, que no tarda en convertirse on peligro formal, de ata-

car espontáneamente y sin una necesidad evidente y perentoria á un po-

der blando é inofensivo. Lejos de eso en Inglaterra fue el poder real el

agresor en la época á que nos referimos. Cárlos I lleno de altivas preten-

siones, pero sin grande ambición, y mas bien para no desmerecer á los

ojos de los reyes, sus contemporáneos que para dominar rudamente á su

pueblo, tentó por dos veces establecer el predominio de las máximas y

prácticas del absolutismo. Primero siendo dominado á su vez por un fa-

vorito frivolo y vano, cuya presuntuosa incapacidad repugnaba al buen
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sentido y zahería el honor de los mas oscuros ciudadanos (1) chocó de

frente con el parlamento y luego rechazando toda idea de parlamento tra-

tó de dirigir solo las riendas del gobierno poniéndose en manos de un mi-

nistro enérgico, hábil , ambicioso , aficionado en alto grado al mando,

afecto al soberano
,
pero sin llegar a ser bien comprendido ni apoyado

por su autoridad, de manera que al íin tuvo que conocer que para salvar

á los reyes no basta el saberse sacrificar noblemente en su servicio (2).

Para atacar á ese despotismo agresivo, mas emprendedor que enér- <

gico, y que lo mismo en la Iglesia que en el Estado sofocaba los derechos

antiguos asi como las nuevas libertades, no pensaba el país escederso de

los límites de la resistencia legal
, y por lo tanto depositó su confianza en

el parlamento. La resistencia fue tan unánime como legítima. Los hom-

bres de mas diverso origen y carácter, los mas estraños á la vida de la

córte y los mas habituados á ella, los amigos de la iglesia establecida y

los que le profesaban enemistad, todos sin distinción se pronunciaron es-

pontáneamente contra tamaños abusos, y estos se desvanecieron á su im-

pulso cual los muros de antigua fortaleza se desmoronan á los primeros

disparos del enemigo.

En semejante esplosion de iras y de esperanzas nacionales hubo es-

píritus previsores, no faltaron conciencias escrupulosas que presentían

alguna inquietud para el porvenir. La venganza no solo desfigura, sino

que en el fondo altera el carácter de la justicia, y la pasión, envanecida

con sus derechos salva el límite que le está asignado, y tal vez va mas

allá del término de sus propios deseos. Slrafford fue justamente acusado,

é injustamente sentenciado. Los políticos que no deseaban la ruina de la

iglesia episcopal dejaban quo los obispos fuesen ultrajados y humillados

como vencidos que ya nunca mas han de volver á levantarse. Los mal

calculados golpes que quitaban á la corona la fuerza para acometer nue-

vas usurpaciones ó para sostener infundadas pretensiones, la afectaban

también en sus justas prerrogativas. Graves incidentes revelaban de cuan-

do en cuando el espíritu revolucionario que se ocultaba bajo el velo de la

reforma : varoniles acentos lo ponían tal vez de manifiesto á la vista de

la nación. Nunca han faltado durante los primeros pasos de las revolu-
^

ciones advertencias y rasgos de luz que han hecho presentir el porvenir,

pero la necesidad ó el prestigio de la victoria deslumhra á los pueblos y

los lanza hácia Jas probabilidades del porvenir.

(1) Jorge Wilüors, duque de Buckiiigliam.

(2) Tomás Wentwoitli, con«le <le StruffurJ.
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Cuando se consumó la obra «le la reforma , cuando los abusos que

liabian exitado la reprobación unánime quedaron remediados, cuando
los poderes, autores de aquellos abusos, y los hombres instrumentos de

aquellos poderes quedaron abatidos , cambió la escena y se suscitó una
nueva cuestión. ¿Cómo han de conservarse esas nuevas conquistas? ¿Có-
mo habrá seguridad de que la Inglaterra sea en lo sucesivo gobernada

según los principios y leyes que acaba de restablecer?

Entonces los reformadores políticos principiaron á sentirse asaltados

de dudas. Sobre ellos existia el rey, que aun cediendo conspiraba contra

ellos. Si en la nueva forma de gobierno el rey empuñaba las riendas en

el estrecho límite que le dejaban las reformas verificadas era probable

que atropellara igualmente á los reformados y á los reformadores. En
torno de estos últimos figuraban como aliados los innovadores religiosos,

presbiterianos y sectarios diversos que no se contentaban con las refor-

mas políticas, y que en su odio á la iglesia establecida aspiraban no solo

á'sacudir su yugo, sino á destituirla y á imponerle el suyo. Para seguri-

dad de su obra tanto como para su seguridad individual los jefes de fac-

ción querían permanecer sobre las armas
, y aunque hubiesen intentado

lo contrario no lo habrían sus afiliados consentido.

Un solo medio se ofrecía á su modo de ver como garantía de salva-

ción : consistía en que el parlamento conservara el poder soberano que

acababa de adquirir, y el rey siguiera en constante imposibilidad do go-

bernar á despecho del parlamento y de la cámara de los diputados en el

parlamento.

Este es el resultado á que por último ha llegado en Inglaterra la mo-

narquía constitucional : este es el objeto á que se encaminaban hace dos

siglos sus partidarios
;
pero en el siglo xvn no tenian ni las virtudes , ni

Jas luces indispensables á esa clase de gobierno.

Tal cúmulo de arrogancia y de debilidad hay en el corazón del hom-

bre que al paso que se precipita ardorosamente contra las dificultades

quisiera estar disfrutando el reposo que puede prometerse de la victoria.

Poco es superar los obstáculos
;
quisiera destruirlos para que nunca vol-

vieran á inquietarle ; no le contenta el triunfo si no puede gozarlo aisla-

damente y en una completa seguridad. La monarquía constitucional no

satisface esas malas inclinaciones de la naturaleza humana. A ninguno de

los poderes que pone de frente concede un dominio esclusivo y exento de

peligro. A todos, aun al que mas alto figura impone el continuo trabajo

de alianzas forzosas, de consideraciones recíprocas, de transacciones fre-
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cuentes, de influencias indirectas
, y de una lucha incesantemente acom-

pañada do probabilidades tan pronto ventajosas como desfavorables. Solo

á este precio asegura en último resultado la monarquía constitucional el

triunfo de los intereses y las opiniones de un país , con tal que á su vez

este sepa moderar sus deseos
, y ser tan vigilante como sufrido en sus

esfuerzos.

Ni la monarquía , ni el parlamento de Inglaterra llegaban en el si-

glo xvii á comprender esas condiciones de su común gobierno
, y por lo

tanto no se resignaban á él. La monarquía se empeñaba en subsistir y

la cámara baja quería ser directa é infaliblemente soberana. Su orgullo

exigia esa satisfacción y su temor reclamaba esa garantía.

Para conseguir ese objeto, para retener y seguir ejerciendo el poder

soberano de que se habia apoderado no podia la cámara baja darse por

satisfecha con la reforma de los abusos y el restablecimiento de los dere-

chos legales : forzoso era alterar profundamente las leyes antiguas y

atraer á su mano todos los podores.

Cuando llegaron las cosas á este estremo dieron lugar á una desave-

nencia entre los reformadores. Los mas previsores ó tímidos abrazaron

la defensa del órden legal y de la monarquía amenazada, y los otros me-

nos escrupulosos ó mas atrevidos marcharon por la via de la revolución.

A esta circunstancia deben su origen los dos grandes partidos que

con denominación y aspecto diversos vienen desde entonces presi-

diendo los destinos de la Inglaterra
,

consagrándose el uno, el de los

Torys , ó conservadores á mantener el órden establecido
, y el otro,

el de los Whigs ó innovadores á favorecer el desarrollo de las in-

fluencias populares.

La lucha que entonces se suscitó en el parlamento fue viva pero do

corta duración. El partido monárquico intentó organizarse alrededor del

rey y gobernar en su nombre. Apenas se trató de poner en acción esos

primeros ensayos del sistema constitucional, fracasaron por las faltas de

un rey inconsecuente , frivolamente obstinado y tan poco sincero con sus

consejeros como con sus enemigos
;
por la inesperiencia de esos mismos

consejeros, demasiado esclusivos al par que demasiado débiles y cons-

tantemente engañados y vendidos en palacio y en el parlamento
; y fi-

nalmente por las desconfianzas y exigencias del partido revolucionario

dispuesto á no darse por satisfecho mientras el poder absoluto que se

habia propuesto destruir no pasara á sus manos.

Cierto dia , con motivo de una nueva petición que se trataba de pre-
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sentar al rey contra antiguos abusos, como si ya no hubiesen sido reme-

diados se estableció rotundamente la cuestión de mayoría entre los dos

partidos. El debate llegó á adquirir tal violencia que faltó poco para que

en el mismo salón del congreso los diputados vinieran a las manos. Once

votos dieron la victoria al partido de la revolución. A los cincuenta dias

después el rey salió como fugitivo de su palacio de Whileliall en cuyo re-

cinto no debia ya volver a entrar sino para subir al cadalso. La cámara

baja decretó perentoriamente que se atendiera sin retardo á la salva-

ción del reino amenazado poniéndolo en estado de defensa. Aquí conclu-

yó la lucha parlamentaria y principió la guerra civil.

En aquel solemne momento manifestáronse indistintamente tristes y

siniestros presentimientos en uno y otro partido, particularmente en el

del rey, que confiaba menos en sus fuerzas, y tal vez hasta en su propia

causa.

Mas no puede sin embargo decirse que todos veian las cosas bajo un

mismo aspecto. La pasión y la esperanza del triunfo dominaban gene-

ralmente en los ánimos. El espíritu de resistencia á la ilegalidad y á la

opresión ha sido una de las disposiciones mas nobles y tal ve/, mas salu-

dables del pueblo ingles en todo el curso de su historia. Dócil y hasta fa-

vorable á la autoridad cuando esta no se estralimita de la ley, sabe

aquel pueblo mantener varonilmente, y á despecho de ella, sus prgpios

derechos y lo que está en su concepto acorde con la ley del país. Uno y

otro partido se hallaban dominados de este sentimiento aun en medio de

sus discordias. El partido revolucionario luchaba contra las desigualda-

des y las opresiones que la nación habia sufrido en los tiempos pasados

por parle del rey, cuyo poder temia para lo sucesivo. El partido monár-

quico luchaba contra las desigualdades y las opresiones de que en aque-

lla actualidad el parlamento era responsable ante el país. El respeto del

derecho y de la ley, si bien desconocido y violado á cada paso, existia

constantemente en el fondo do los corazones y no dejaba fijar la vista en

las calamidades que la guerra civil les preparaba.

Tampoco discrepaban mucho en ninguno de los partidos las costum-

bres de las que exige el carácter de la guerra civil. Los denominados

caballeros eran impetuosos é inflexibles, y de ellos casi podia decirse

que todavía conservaban las costumbres de los. combates, y aquella afi-

ción de recurrir en todo caso á la fuerza, como solia hacerse en tiempos

del feudalismo. Los puníanos se distinguían por su tenacidad y rudeza,

v al parecer estaban animados de las pasiones y recuerdos del pueblo

4(5
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hebreo que defendía y vengaba á su Dios descargando golpes sobre sus

enemigos. A unos y á otros les era familiar el sacrificio de la vida y no

se horrorizaban de derramar sangre.

Otra causa, aun mas secreta, provocaba y agravaba la esplosion. No

eran solo los partidos políticos y religiosos los qne se habían lanzado

al combate : tras de ellos se ocultaba otra cuestión social, la lucha de las

clases diversas por alcanzar influencias y poder. No por eso se entienda

que esas clases en Inglaterra estuviesen profundamente separadas y posei-

das de mucho aborrecimiento como en otros países. El pueblo ingles no

habia echado en olvido que la alta nobleza habia defendido las libertades

populares al defender las suyas propias. Los propietarios rurales y los de

las grandes poblaciones ocupaban hacia tres siglos los escaños del parla-

mento en nombre de las municipalidades de Inglaterra. Pero durante el

último siglo habían ocurrido grandes cambios en la fuerza relativa á

las diversas clases en el seno de la sociedad sin que por eso se hubiesen

verificado cambios análogos en el gobierno. La actividad mercantil y

el ardor religioso habían comunicado un prodigioso impulso a las ri-

quezas y a las ideas en las clases medías. En uno de los primeros par-

lamentos del reinado de Carlos I se echó de ver, con admiracian, que

la cámara de los diputados era tres veces mas rica que la de los lores.

La ajta aristocracia ya no poseía ni daba por consiguiente á la monar-

quía la misma preponderancia en la nación. Los hidalgos de provincia,

los arrendadores y pequeños propietarios rurales, que entonces eran muy

numerosos, tampoco ejercían en los asuntos públicos una influencia pro-

porcionada á su importancia en el país : habían crecido
;
pero no sd ha-

bían elevado. De aquí resultaba que entre ellos y hasta en sus inferiores

fermentaba un poderoso espíritu de ambición, siempre dispuesto á apro-

vecharse de toda ocasión de elevarse. La guerra civil abria un vasto

campo á la energía y esperanzas de estos hombres, y como no por eso

ofrecía desde su principio el aspecto de una clasificación repugnante y

esclusiva no faltaron tampoco individuos de todas las gerarquías de la

nobleza que se pusieron al frente del partido popular. Sin embargo la

nobleza por una parte y la clase media y el pueblo por la otra, se fueron

agrupando, unos en rededor del trono, otros en rededor del parlamento :

síntomas inequívocos revelaban ya un gran movimiento social en el seno

de una gran lucha política, y dejaban adivinar la efervecencia de una

democracia ascendente que se abria paso al travos de una aristocracia

debilitada y desunida.
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Ambos partidos encontraban en el estado do la sociedad, y basta en

las mismas leyes del país medios naturales de sostener por medio do las

armas sus derechos y sus pretensiones. La cámara de los diputados ve-

nia desde el reinado de Isabel, aplicándose con ardor á destruir las últi-

mas y vacilantes instituciones del feudalismo. Mas aun quedaban profun-

das huellas de ese régimen : las costumbres, ideas y algunas veces hasta

las reglas de ese sistema figuraban todavía de un modo importante en las

relaciones de los poseedores de feudos con el rey, con el señor feudal ó

con una parte de la población agrupada en torno suyo en sus posesio-

nes señoriales. Esta población se levantaba todavía á la voz de su señor,

sea para asistir á una diversión pública, sea para lanzarse á un combale,

del mismo modo que el señor á su vez acudia al llamamiento del rey que

necesitaba de sus servicios. Puede decirse que semejante período era

una de aquellas épocas de trasformacion en que las antiguas leyes,

honradas pero faltas de vigor, subsisten por su influencia mas bien que

por su fuerza obligatoria. El afecto hacia las veces de la antigua servi-

dumbre ; la lealtad del vasallo habia sido sustituida por la adhesión del

subdito y los nobles de todas gerarquías se apresuraban á unirse al so-

berano dispuestos á morir por su causa y llevando en pos un puñado de

servidores animados de igual afecto por lo relativo á sus señores.

Por su parte la clase media , los artesanos y el pueblo no carecían

tampoco aunque bajo otra forma de medios de acción independiente y

hasta apropósito para la guerra. Organizados en corporaciones munici-

pales ó mercantiles podían reunirse libremente para tratar de sus asun-

tos : imponían contribuciones , levantaban milicias, administraban justi-

cia, cuidaban de la policía, y por decirlo de una vez, deliberaban y obra-

ban en el recinto de sus muros, y según el espíritu de sus respectivas

constituciones como unos pequeños soberanos. La estension del comer-

cio y de la industria, sus riquezas , sus relaciones y su crédito daban

á estas corporaciones un poder que cuando lo usaban en beneficio de

su causa solían manejarlo con toda la audacia propia del orgullo falto de

esperiencia.

No se conocía entonces el imperio de una administración central y

única. Los asuntos rentísticos, militares y hasta los judiciales estaban

mas ó menos completamente en manos de autoridades locales y casi

independientes. En un condado estaba la administración pública á cargo

de los propietarios ; mas allá residía la autoridad en alguna corporación

municipal ó de otro carácter que empleaba todo su poder administrativo
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eu servicio de su causa política por el rey ó por el parlamento según le

convenía.

Cuando estos medios no eran suficientes, es decir , cuando la acción

debia salir de la esfera de poderes legales y reconocidos, el espíritu de

asociación tradicional y poderoso en el país establecía prontamente entre

los condados, ciudades, partes diversas del territorio ó clases diversas

de la sociedad, relaciones directas y eficaces en virtud de las cuales se

organizaban otras nuevas asociaciones libres y momentáneas que impo-

nían contribuciones, reclutaban soldados, formaban juntas, y por medio

do ellas atendian á todas las necesidades materiales del partido político

que habían abrazado.

En el seno de una asociación de este genero, la que los cinco conda-

dos unidos del Este formaron para defender el parlamento, fue donde

Oomwell manifestó los primeros síntomas de su fuerza
, y estableció los

primeros cimientos de su poder.

En una sociedad dispuesta y organizada de tal modo, la guerra

civil no ofrecía nada de estraño, ni impracticable. No tardó por lo tanto

en estenderse á todo el país, unas veces sostenida por los agentes del rey

ó del parlamento y otras por espontánea voluntad de todos los ciudada-

nos, que sin vacilación de ningún género se lanzaban á la lucha como á

ejercer un derecho y cumplir con un deber. Ambos partidos estaban

profundamente convencidos de la justicia y de la grandeza de su causa,

y hacían en obsequio suyo esos esfuerzos y sacrificios que dan sublimi-

dad al ánimo aun en el mismo instante de cstraviarlo y comunican á la

pasión las apariencias y alguna vez hasta los méritos de la virtud. No

por eso se entienda que faltase virtud á ninguno de los dos partidos.

Los caballeros, si bien no sin falta de razón eran tachados de violentos

y licenciosos, presentaban en sus filas algunos de los mas perfectos mo-

delos de aquellas costumbres grandes y generosas que campearon en

antiguas familias ilustres por su patriotismo sin exigencias y por su dig-

nidad en la sumisión. Los puritanos con su orgullo y dureza hacían un

inapreciable servicio á su patria estableciendo en ella la austeridad de

la vida privada y la santidad de las costumbres domésticas. Combatían

ambos partidos con encarnizamiento, mas no por eso echaban en com-

pleto olvido, ni aun en el mismo seno de la lucha, los sentimientos pro-

pios de otras épocas pacíficas y normales. Sus combates constituían una

guerra civil ardiente, obstinada, llena de violencias y calamidades pero

exenta de sangrientos motines, de matanzas judiciales y otros cínicos y

Digitized by Google



S0RRF. LA HEVOLUCION DK INGLATERRA. 565

bárbaros escesos. Las costumbres generales de la población contribuye-

ron á que la guerra estuviera sin cesar contenida en ciertos límites de¡

derecho y de la humanidad.

Conviene hacer cuanto antes esta justicia á ¡os partidos, pues las

virtudes de estos son frágiles y de corta duración cuando so hallan es-

puestas á tener que luchar con el huracán de las revoluciones. Desgra-

ciadamente á medida que la guerra civil se prolongaba se fueron debi-

litando el respeto de los derechos y los sentimientes justos y generosos.

Fuéronse desenvolviendo las consecuencias naturales en el estado de re-

volución, y con ellas las ideas y los hábitos legales y de moralidad se

fueron al par desvirtuando en uno y otro partido. El rey carecía de re-

cursos pecuniarios : sus secuaces se entregaron á un desenfrenado pilla-

ge. Las contribuciones que el parlamento imponía no alcanzaban á cu-

brir las necesidades de la guerra : por eso en todos los condados esta-

bleció un sintema de confiscación mas ó menos embozada que con el

nombre de bienes de los delincuentes ponia á su disposición las rentas y

hasta las fincas de sus enemigos y venia á ser inagotable fuente de ri-

queza para sus partidarios. En medio de tan general y no interrumpido

desórden, en medio de los abusos de la fuerza, y de los escesos de la

desgracia no podia faltar de continuo estímulo á las malas pasiones, ni

quedar ningún deprabado deseo sin esperanzas. El odio y el afán de

vengarse dominaba en las almas enérgicas , asi como las débiles eran

presa del temor y la bajeza. El parlamento que pretendía obrar en nom-

bre de las leyes y servir al rey al mismo tiempo que lo combatía, estaba

reducido á espresarse aun en medio de sus actos mas violentos en un

lenguaje lleno de falsedad y de hipocresía. No faltaban realistas que

desconfiando de las ulteriores miras del monarca, viéndose obligados á

sacrificios superiores á sus fuerzas, y siendo cada vez mas problemática

la victoria de su partido, sentían que gradualmente iba estínguiéndose su

adhesión y se sometían por desaliento ó se indemnizaban con la impuni-

dad de sus escesos. La mentira, la violencia, la codicia, la pusilanimidad

y el individualismo bajo todas sus formas hacían rápidos progresos entre

los que habían tomado una parte activa en la lucha, en tanto que la po-

blación, que solo asistía al combate desdo lejos, tampoco podia librarse

de la detestable influencia del espectáculo revolucionario y poco á"poco

iba perdiendo sus nociones de derecho, deber, justicia y virtud, ó no las

tenia ya sino de un modo vago y oscuro.

Esa parte de la población padecía al mismo tiempo horribles pérdi-
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das en sus intereses materiales. La guerra desarrollada ya en todas i

partes, y en todas igualmente desordenada, producía estragos sin cuen-

to asi en las ciudades, como en las campiñas, y destruía la subsistencia,

ó la esperanza y la industria del pueblo. Las providencias del parlamen-

to, en especial las del ramo de Hacienda, eran esplotadas por las enemis-

tades ó intrigas locales do manera que acababan de producir el desorden

y el desprecio en la propiedad territorial. Ninguna seguridad había para

los negocios del momento , ni para las especulaciones del porvenir. La

vida civil se veía dolorosamente afectada hasta en el seno de aquellas fa-

milias que mas distantes se hallaban de la lucha política. Y como por lo

regular el temor va mas allá de los límites del sufrimiento, el país gemía

dominado de una ansiedad mas general y mas penosa todavía que la

triste realidad.

No se hizo esperar mucho tiempo la esplosion de sus temores y sus

deseos. La guerra estaba aun en el período de mas efervescencia , cuan-

do el grito de Paz ! Paz ! resonaba en las mismas puertas del parlamen-

to, y en su recinto se recibían frecuentes peticiones demandándola. Para

presentar estas peticiones solían reunirse grupos tan numerosos y ani-

mados que mas de una vez tuvo que intervenir la fuerza para disol-

verlos.

En el mismo seno de la cámara baja donde casi no existia ya ningún

realista antiguo, se iba en nombre de la paz formando otro nuevo partido

monárquico
,
que tenía buen cuidado de no desperdiciar ninguna ocasión

de ponderar la necesidad de entablar negociaciones con el rey. No pro-

dujeron estas buen resultado por las intrigas de los realistas ó parlamen-

tarios que no deseando la paz no querían hacer las concesiones necesa-

rias para establecerla y por la impericia ú debilidad de los que deseando

la paz no se atrevían á querer sus condiciones. La guerra civil proseguía

á pesar de haberse desorganizado ya el partido que la encendió : en el

parlamento renacía la lucha en pro y en contra de la revolución.

El pueblo, particularmente el agrícola no contentándose con pedir

la paz al parlamento trató de imponerla, á lo menos localmente. por sus

propias manos á los dos partidos. Formáronse asociaciones y se pusieron

en movimiento cuerpos armados manifestando que ni á los realistas ni á

los parlamentarios dejarían impunemente asolar sus campiñas
, y que

igualmente se batirían con los unos que con los otros. Fue este movi-

miento una especie de neutralidad armada en medio de la guerra : fue

una tentativa vana ; mas por elía pudo inferirse con toda claridad cuanto
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daño causaba a los intereses del país el encarnizamiento de los dos par-

tidos que estaban en lucha.

En tanto que la guerra fue violenta y de éxito dudoso , esos padeci-

mientos é impresiones del pueblo , si bien le hacian vivamente suspirar

por una reacción pacífica , no le impelían sin embargo hácía el rey sino

de un modo tibio y vacilante. Acusábanlo de obstinación y falsedad. La-

mentábanse amargamente de sus maquinaciones secretas con la reina y

con los católicos, que por lo general eran apasionadamente odiados y te-

midos
, y a él le achacaban por lo menos tanto como al parlamento los

males y la prolongación de la guerra. Cuando esta llegó á su término, es

decir , cuando el rey cayó en manos de los parlamentarios la reacción

pacífica tomó mas decidida y generalmente un carácter realista. El mo-

narca no podía ya hacer nada, y sabia soportar con dignidad la desgra-

cia ; el parlamento por el contrario podia hacer cuanto quisiera y sin

embargo no trataba de dar un término á los males del país : sobre el

parlamento debia pues caer la responsabilidad. A él se dirigían los des-

contentos, las esperanzas burladas, las sospechas, las iras, las maldiciones

del momento
, y los terrores del porvenir.

Impelidos por ese sentimiento nacional , ilustrados por la gravedad

del peligro los reformadores políticos , los mas notables sostenedores de

la revolución en el parlamento, y en pos de ellos una parte de los inno-

vadores religiosos, los presbilerianos
,
enemigos de la iglesia episcopal,

pero no de la monarquía , hicieron un esfuerzo supremo para establecer

definitivamente la paz con el rey y terminar al mismo tiempo la guerra y

la revolución.

Al dar este paso obraban con sinceridad, no cabo duda que sus de-

seos eran vehementes ; mas aun conservaban las preocupaciones y las

exigencias revolucionarias que tantas veces se habían opuesto á la reali-

zación de la paz. Mediante las condiciones que imponían al soberano ve-

nían á pedirle que sancionase sus planes de destrucción de la monarquía

y de la iglesia , es decir que con sus régias manos consumara la ruina

del edificio que constituía su seguridad y era depositario de su fé.

Habían proclamado y puesto en práctica el principio de la soberanía

directa de la cámara de los diputados, y ahora cuando á su vez se veian

obligados á resistir las oleadas del pueblo se admiraban de no encontrar

el apoyo y la fuerza de otro tiempo , sino desconfianza y hostilidad en

aquella alta aristocracia y en aquella iglesia que tanto habían desacredi-

tado y combatido

!
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Mas aun cuando hubieran conseguido establecer la paz con el rey, la

paz habría sido vana. Era ya demasiado tarde para contener la revolu-

ción y demasiado pronto para traerla á su objeto verdadero y nacional.

Aquel período era §1 triste momento en que principiaba la acción de la

justicia divina ; solo era bueno para recoger saludable enseñanza. Asi

que los principales sostenedores del movimiento trataron de volver a cons-

truir el ediGcio que habían derribado , se' levantó de entre las ruinas el

partido verdaderamente revolucionario que mirando con soberano des-

precio la nueva prudencia de aquellos los arrojó del parlamento, condenó

el rey á muerte y proclamó la república.

Dos siglos han pasado desde que la república de Inglaterra derribó

la cabeza de Cárlos I para caer también ella á su vez casi súbitamente en

el suelo regado de aquella sangre. Aun hace poco que la república fran-

cesa dió al mundo el mismo ejemplo. ¿Cómo dicen pues que aquellos

grandes crímenes fueron actos de gran política
,

exigidos por la necesi-

dad de establecer las repúblicas , siendo asi que estas apenas les sobre-

vivieron algunos dias?

Pretensión es de la locura y de la perversidad humana el cubrirse

con el velo de la grandeza. Ni la verdad histórica, ni el interés de los

pueblos pueden tolerar semejante mentira. El espíritu de fé y de libertad

religiosa se habia en algunas sectas convertido en un fanatismo arrogan-

te
,
pendenciero , intratable a toda autoridad y que no se hallaba bien

avenido sino con los desbordamientos de independencia y con los arreba-

tos del orgullo. Por efecto de la guerra civil esos sectarios se habían con-

vertido en soldados murmuradores y leales á un mismo tiempo, entusias-

tas y disciplinados. Como la mayor parte de ellos habían salido do las

clases y profesiones populares gozaban ávidamente del placer de man-

dar, dominar y de creerse y llamarse á sí mismos instrumentos especiales

y poderosos de la voluntad y justicia de Dios. Unas veces valiéndose del

entusiasmo religioso , otras de la disciplina militar y otras del espíritu

democrático Cromwell llegó a merecer la confianza de aquellos hombres,

y se hizo jefe suyo.

Después de haber este hombre memorable gastado su juventud entre

aberraciones de un temperamento fogoso, entre arrebatos de una piedad

ardiente é inquieta, y en servicio de los intereses y deseos del pueblo que

le rodeaba, asi que la alta política y la guerra le ofrecieron ocasión , se

lanzó apasionadamente hacia ellas , como hacia el único campo donde

podia desarrollarse y satisfacerse completamente. Manifestóse desde en-
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tonces corno el mas fogoso de los sectarios, el mas activo de los revolu-

cionarios
, y el mas hábil de los soldados. Igualmente dispuesto y enér-

gico para hablar, para rogar, para conspirar y para combatir
; espansi-

vo, pero con un abandono lleno de prestigio ; mentiroso en caso necesario

con una procacidad capaz de llenar de admiración y desconcertar á sus

enemigos
;
apasionado y grosero ; temerario y sensato ; místico y mate-

rialista ; sin límites en las perspectivas de la imaginación ; sin escrúpulo

en las necesidades de la práctica ; no reparando en medios para triunfar;

discerniendo antes que nadie y aprovechando todas las conjeturas é ins-

pirando á todos, amigos ó enemigos, el convencimiento de que ninguno

conseguiría, mas ni avanzaría tanto como él, Cromwell supo grangearse

la confianza de un partido, cuyo carácter en general tenia algunos pun-

tos de contacto con el suyo.

A tal partido, guiado por tal hombre, solo la república podia conve-

nir. Este era el sistema capaz de dar satisfacción á sus pasiones , abrir

campo á sus esperanzas
, y asegurarles los intereses que por medio de la

guerra civil se habían creado. Ese era el gobierno que entregaba el país

en manos del ejército por el talento de su general , y daba á este el im-

perio por la complicidad disciplinada de sus soldados.

El respeto debido á la sinceridad , al talento
, y á las desgracias no

rae permiten manifestar todo lo que pienso de ciertos hombres notables

en aquella época, y que también fueron partidarios de la república mas

bien por sistema político. y según los modelos de la antigüedad, que por

fanatismo religioso. Sidney, Vane, Ludlow
,
Harrington , ílutchinson y

Milton... fueron ciertamente espíritus elevados, corazones de temple y
henchidos de noble ambición en obsequio de su patria y de la humanidad;

mas al propio tiempo fueron tan poco juiciosos, ó mejor dicho tan loca-

mente orgullosos que nada aprendieron en el poder, ni durante el período

de la desgracia. Crédulos como niños , obstinados como ancianos y de-

jándose deslumhrar por sus esperanzas hasta el punto de no conocer ni

sus faltas, ni sus peligros, en el mismo momento en que por su propia y

anárquica tiranía echaban los cimientos de otra tiranía mas bien organi-

zada y enérgica , se imaginaron que estaban estableciendo las bases del

mas libre y glorioso de los gobiernos.

Fuera de esas sectas regimentadas y de esas pandillas elevadas á

parlamento , nadie en Inglaterra queria la república. Semejante sistema

estaba en oposición con las tradiciones, costumbres, leyes, afectos, inte-

reses normales, con el buen orden y con el buen sentido moral del país.

47
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Irritados y recolosos los partidarios de Cromwell de esa maDitiesla

aversión del público hácia sus planes, se imaginaron que para establecer

un sistema de gobierno que tanto repugnaba a la generalidad era preciso

probar desde el momento por medio de un golpe terrible é inevitable su

fuerza
, y consolidar de este modo su derecho. Prometiéronse consagrar

la república sobre el cadalso de Carlos I.

Pero la vista de los revolucionarios (aun tramándose de los mas dies-

tros) es corta. Embriagados por la pasión ó dominados por la necesidad

del momento no alcanzan á ver que lo que hoy constituye su triunfo cons-

tituirá mañana su sentencia. Mediante el suplicio de Cárlos I cayó en

manos de los republicanos y de Cromwell la Inglaterra como afectada de

estupor. Pero la república y Cromwell quedando heridos de muerte de

resultas del mismo golpe no fueron desde aquel momento mas que un ré-

gimen violento y efímero estigmatizados con aquel sello de iniquidad su-

prema que condena a inevitable ruina los poderes mas fuertes y mas os-

tentosos.

Nada omitieron los jueces de Cárlos I para quitar á su acto ese fatal

carácter y presentarlo como una justicia divina de cuya ejecución estaban

encargados. Cárlos había intentado establecer el gobierno absoluto, y sos-

tenido la guerra civil. Muchos eran los derechos que se habían violado y

mucha la sangre derramada con arreglo á sus órdenes y á su voluntad.

Sobro él descargaron todo el peso de la tiranía y de la guerra
;

pidié-

ronle cuenta de todas las libertades oprimidas y.de toda la sangre derra-

mada, crimen sin nombre que solo podia espiarse con su muerte. Mas no

es posible alucinar hasta ese punto la conciencia de un pueblo aun cuando

so halle afectada de turbación y de espanto. Otros además del rey habian

oprimido y ensangrentado el país. Si el rey había violado los derechos de

sus subditos, también á su vez habian sido atacados, invadidos y violados

los derechos de la monarquía, antiguos, escritos en las leyes, y necesa-

rios para el sostenimiento de las libertades públicas. Cierto es que había

hecho la guerra, pero en defensa suya. ¿Quién ignoraba que en el acto

de decidirse el monarca á hacer la guerra, la estaban preparando contra

él para obligarle á entregar después de tantas concesiones lo poco que

aun le quedaba de sus derechos y de su poder, últimos restos del gobier-

no legal del país? Y ahora que el monarca habia sido vencido lo juzga-

ban, y condenaban sin ley, contra toda ley, por actos que ninguna ley

habia nunca previsto ni calificado de crimen , actos que nunca la con-

ciencia del rey ni del pueblo se habian imaginado que entraban en la ju-
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risdiccion de los hombres ni debieran ser castigados por sns manos. ¡Qué

indignación, que repugnancia se habría generalmente manifestado, si el

mas oscuro de los ciudadanos hubiese sido tratado de ese modo, y so le

hubiera sentenciado á muerte por crímenes calificados después de come-

tidos, y por supuestos jueces que ayer eran sus enemigos
,
hoy sus riva-

les y mañana sus herederos ! ¡ Y esc alentado que ninguno se habría atre-

vido cometer contra el mas insignificante de los ingleses , cometiéronlo

contra el rey de Inglaterra , contra el jefe supremo de la Iglesia y del

Estado, contra el representante y símbolo de la autoridad, del orden, de

la ley, de la justicia y de todo lo que en la sociedad humana toca en el

límite y reproduce la idea de los atributos de la divinidad I

No hay fanatismo tan ciego, ni política tan perversa que en el mo-

mento mismo de su triunfo no haya visto brillaren sus inmediaciones al-

• guna luminosa ráfaga
,
alguna protesta solemne é inesperada por parto

de la conciencia humana. Dos republicanos, de los cuales uno estaba ins-

crito entre los jueces del rey, y ambos eran un título de gloria para »

l

partido, Vane y Sidney, no quisieron sea por escrúpulo, sea por pruden-

cia, actuar en el proceso y se marcharon de Londres para no figurar ni

siquiera como testigos. Cuando la cámara de los diputados como sobe-

rana absoluta nombró el consejo de Estado republicano veinte y dos de

los cuarenta y un miembros nombrados para formarlo se negaron rotun-

damente á prestar el juramento que contenia una aprobación de la sen-

tencia del rey y Cronr.vell al frente de los republicanos regicidas tuvo

que resignarse á aceptar como colegas á los que por ningún precio que-

rían ser considerados'como cómplices suyos.

El nuevo sistema de gobierno no encontró por de pronto mas que

una resistencia pasiva, pero general.

Seis de los doce grandes jueces se negaron absolutamente á seguir

desempeñando sus funciones y los restantes aceptaron su encargo con la

precisa condición de administrar justicia con arreglo á las antiguas le-

yes del país. El parlamento republicano tuvo que avenirse á esta con-

dición.

Se habia mandado que la república fuera proclamada en la munici-

palidad do Lóndres : el lord alcalde se negó á hacerlo. Fue relevado y

puesto en prisión ; sin embargo, hacia ya tres meses que un nuevo lord

desempeñaba aquel destino cuando se verificó la proclamación, debiendo

notarse que muchos aldermanes se negaron á presenciar el acto. Se pro-

curó autorizar la ceremonia con la asistencia de la tropa y á pesar de eso
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poder perdieron su elasticidad. No hubo ya regla ni seguridad en la ma-

gistratura, ni en la Hacienda, ni en los intereses de la vida privada, ni en

ninguno de los ramos de la administración. Aparecieron en las carreteras

y alrededor de las grandes ciudades numerosas bandadas de malhecho-

res, disfrazando sus crímenes con la máscara de la política, preguntando á

los que tenían la desgracia de caer en sus manos si habían ó no prestado

juramento de fidelidad á la república y acomodando á su vil interés la

contestación.

Para reprimir los escesos de tales bandidos fue preciso establecer

guarniciones y tener varios cuerpos de caballería en continuo movimiento

y ni aun asi piulo conseguirse la represión por completo, pues la desor-

ganización de la sociedad abortaba diariamente mas desórdenes que los

que el gobierno republicano podia sofocar no obstante la severa aplica-

ción de sus providencias.

No por eso desmayaron, á pesar de verse apremiados por tan graves

peligros los jefes del parlamento republicano. Hallábanse dotados de la

energía y obstinación que en unos es inspirada por la fe y en otros por el

egoísmo : sus mas nobles esperanzas y sus mas vulgares intereses , su

honor y su vida estaban comprometidos en aquella empresa. Consagrá-

ronse por lo tanto á su desempeño con denuedo, pero prodigando ciega-

mente en su obsequio medios de naturaleza viciosa que solo sirven para

retardar por algunos momentos la ruina de una causa.

Desde sus primeros pasos establecieron la tiranía política casi en sus

últimos términos, pues decretaron que ninguna persona que durante la

guerra civil se hubiese adherido á la causa del rey, ó se hubiese mani-

festado contraria al parlamento pudiera ser elegido diputado , ni ejercer

empleo de ninguna importancia en el Estado. Esa misma inhabilitación se

estendió de allí á poco á todo cargo municipal, y hasta al simple derecho

de votar en las elecciones : de esta manera quedaron de una vez todos los

enemigos de la república reducidos á la condición de ilotas, privados de

todo derecho y de toda vida política en su misma patria.

Por de pronto no se exigió el juramento de fidelidad mas que A los

funcionarios civiles y eclesiásticos y la negativa no traia mas consecuencia

que la pérdida de sus empleos. El gran número de los que se negaban

á prestarlo alarmó á los vencedores. Para dar satisfacción á sus iras y

para librarse al mismo tiempo de toda inquietud impusieron el juramen-

to á todo ingles que pasara de diez y ocho años y el que no se aviniera á

prestarlo quedaba privado de poder comparecer ante ningún tribunal á
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defender sus derechos : de manera que la disidencia política producía la

incapacidad civil.

Del modo mas arbitrario y repugnante se aplicaba también contra los

vencidos el secuestro y la confiscación de bienes, sin atender a principios

fijos, consultando tan solo intereses del momento, la codicia de un enemi-

go poderoso, una circunstancia imprevista, ó listas nominales caprichosa-

mente formadas, de manera que ninguno de los que podían creerse ame-

nazados no podía saber con anticipación ni con certeza cual era su situa-

ción ni la suerte que le esperaba.

La prensa, la publicidad era la única arma que servia después de aca-

bada la guerra civil á los vencidos, realistas ó niveladores. l)e esta arma

se valían con igual audacia que la que los vencedores habían empleado

durante la lucha con el rey. Podían ciertamente creerse autorizados a

usar de este derecho, puesto que el último censor de la monarquía,

M. Mabbott, habia hecho dimisión de su empleo por no servir de instru-

mento á semejante abuso, y el primer sectario del consejo del Estado

republicano , Milton habia reclamado con toda elocuencia la libertad de

imprenta como derecho esencial de un pueblo libre. El gobierno republi-

cano no voh iú á nombrar censor pero publicó una ley de imprenta capaz

de satisfacer la mas suspicaz vigilancia. Solo a cuatro ciudades en toda

Inglaterra, Londres, York, Oxford y Cambridge se concedió el privilegio

de poder imprimir. Ningún diario ó escrito periódico pudo publicarse sin

autorización del gobierno y finalmente los impresores quedaron sujetos

a fianzas. No solo fue perseguido y Castigado todo el que habia tomado

parte en alguna publicación sediciosa, sino que hasta el mismo compra-

dor incurría en una multa si no presentaba en el término de veinte y

cuatro horas el escrito sedicioso al magistrado mas inmediato y le indi-

caba el peligro.

Una libertad por lo menos, la religiosa, podia al parecer prometerse

mejorar de condición bajo el sistema de la república. Los sectarios re-

publicanos la habían, desde el principio, inscrito en sus banderas. No solo

habían tenido necesidad de reclamarla para ellos mismos, sino que ade-

mas la demandaban imperiosamente sus propios principios quo rechaza-

ban todo gobierno general y obligatorio de la iglesia y reconocían en ca-

da congregación aislada el derecho de gobernarse por sí misma. Mas

¿dónde no llegan nuestras tristes aberraciones? La inconsecuencia hu-

mana se desarrolla del todo en materias do conciencia y de fé precisa-

mente allí donde es mas inicua y chocante. El mismo partido, los mismos
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hombres que desde medio siglo atrás venían defendiendo con admirable

constancia la causa de la libertad religiosa y que en esa libertad fundaban

\n base de la sociedad cristiana, cuando llegaron al poder negaron abso-

lutamente toda libertad á tres numerosas clases de personas, á saber, á

los católicos, á los episcopales y á los libres pensadores. La persecución

contra los católicos no tuvo límites : proscripción absoluta de su íé y de

su culto
,
para sus sacerdotes prisión , destierros en masa y hasta pena

de la vida y para los simples fieles incapacidades civiles y confiscaciones

especiales. La iglesia protestante episcopal, arruinada y dispersada por

el parlamento presbiteriano tuvo que lamentarse todavía de peor suerte

bajo el parlamento republicano. Los sectarios tenían que satisfacer en ella

sus venganzas y sus recelos : llegaron al estremo de prohibirles la practi-

<¡n de su liturgia y la asistencia de sus ministros hasta en lo interior de sus

casas. Por lo tocante á los libres pensadores, no tan raros que lo que vul-

garmente se cree en aquella época, procedió el parlamento republicano de

manera que si encontraba alguna persona que por imprudencia , ó por

aversión á toda hipocresía manifestaba francamente su opinión, en el

acto era objeto de persecuciones que paraban en prisión, pérdida de

derechos civiles y destitución de cualquier empleo. Los presbiterianos

eran los únicos que como enemigos de los episcopales disfrutaban de

•cierta tolerancia, pero siempre limitada, precaria y con frecuencia tur-

bada por las suspicacias y arrebatos de los sectarios á quienes por su or-

ganización eclesiástica y por sus ideas monárquicas disgustaban igual-

mente. En vano algunos hombres de espíritu generoso en el parlamento

republicano trataron de poner límites á semejantes rigores : no tardaba

su buena intención en recibir dasengaños. No existió pues la libertad re-

ligiosa durante la república mas que para las sectas victoriosas que

uniéndose estrechamente por sus afinidades políticas se olvidaban ó veían

con tolerancia sus disensiones religiosas.

Semejante tiranía política tan estensa y tan dura no podia defenderse

ni procurar su sostenimiento sin la tiranía judicial. El parlamento repu-

blicano la ejerció sin escrúpulo alguno. El proceso del rey, aquella mons-

truosa derogación de todos los principios y de todos los elementos de la

justicia sirvió de modelo para todos los procesos políticos.

Contra las sediciones de los soldados niveladores bastaba la ley mar-

cial ; mas cuando llegaba á estallar alguna insurrección ó conspiración

realista se instituía en el acto un supremo tribunal de justicia, cuyos vo-

cales eran nombrados por el mismo parlamento, y venia á ser como una

Digitized by Google



SOBRE l-A REVOI.I CION l>K INIU.A'J ERRA . 577

comisión especial que se daba á sí misma reglas, y á los acusados ga-

rantías de la ley. Si se temía que las sesiones de semejante tribunal exi-

taran la cólera ó la compasión del pueblo, se prohibía absolutamente su

publicación. En casos dados servia no solo para fiscalizar la conducta de

los hombres notables que se sometian a su jurisdicción, sino hasta contra

la multitud oscura que no hubiera sido posible hacer comparecer. Antes

de proclamarse la república habían los marineros dej Támesis presentado

una petición para que se hiciera la paz con el rey.

Después de haber sido este ejecutado el parlamento remitió aquella

petición firmada al supremo tribunal que nuevamente acababa de insti-

tuirse para juzgar á cinco de los principales jefes realistas, con cuya con-

ducta se conseguía llenar de terror a los pequeños al propio tiempo que se

hacia caer la cabeza de los grandes. Algunas veces no se consideró como

posible la institución de esos supremos tribunales porque se temía que

causaran demasiada emoción en el público ó por el demasiado aparato y

lentitud de sus procedimientos.

En tales casos el parlamento republicano ejercía por sí mismo la jus-

ticia imponiendo por medio de una simple votación enormes multas , la

argolla, el destierro, ú otras penas capaces de abatir á un enemigo obs-

tinado, ó alhagar las pasiones y encubrir las faltas de alguno de sus co-

rifeos. Si no habia ningun'medio de perseguir y condenar judicialmente

á los hombres que inspiraban temor, á los reformadores políticos que los

republicanos no habían podido vencer sino espumándolos del parlamento,

se empleaba contra ellos la detención arbitraria, y se procuraba disper-

sarlos confinándolos en prisiones distantes.

Desde Lóndres se hacían proscripciones en masa de realistas, de ca-

tólicos, de aventureros, y de todos los que inspiraban sospechas. Mas si

algún escritor no afecto á la república en vez de conspirar en secreto de-

nunciaba estrepitosamente al país por medio de la prensa las tropelías

reales ó supuestas de los republicanos, no tardaba en ser conducido y en-

cerrado en la torre , donde permanecía y tal vez llegaba á morir antes

do que se concluyera su causa.

Tanta opresión en el seno de tamaña anarquía era al parecer tanto

mas odiosa é intolerable por dimanar de unos hombres que tanto habian

exigido del rey en materia de libertad y tanto habian prometido ellos

mismos
,
hombres, cuya mayor parte acababan de salir de aquellas con-

diciones ignoradas y oscuras en que el pueblo no está acostumbrado á

reconocer y respetar el poder supremo
, y que para el mando que ejer-
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cian tan violentamente no tenían mas títulos que su mérito personal , tí-

tulo dudoso cuando no es superior a toda comparación, y la fuerza ma-

terial de que disponían, título que ofende y enagena á los mismos que se

someten a él, si anteriormente el vencedor no los ha envilecido y postra-

do por completo.

A pesar de la duplicada embriaguez del mando y del peligro muchos

de los jefes republicanos comprendían su situación y no ignoraban la opi-

nión del público. Sentíanse aislados y con frecuencia despreciados en me-

dio de su poder y sabido es que no hay poder que consuele del aisla-

miento ni que haga mirar con indiferencia el desprecio. Deseaban con

ansia autorizar su denominación con otros títulos que los de la gurra ci-

vil y el regicidio y elevarse
,
por medio de algún acto grade y nacional,

al nivel de su fortuna. Con este objeto meditaban y preparaban en lo

interior muchas reformas en la parte judicial y administrativa
;
pero sus

planes mas importantes, aunque de un mérito bastante dudoso en si mis-

mo , eran enérgicamente rechazados por muchos de los hombres notables

del partido
,
porque tal vez comprendían que lejos de despejar aquellos

proyectos la situación de la república , no habrían hecho mas que crear

nuevos obstáculos facilitando el acceso á los sectarios y á los nive-

ladores.

Desengañados los jefes republicanos de qué ninguna medida en el ré-

gimen interior podia darles el prestigio que les hacia falta fijaron su pen-

samiento en lo esterior. No era mucho el esfuerzo que tenían que hacer

ni el peligro á que se aventuraban para sostener en sus relaciones con los

demás gabinetes europeos la dignidad é intereses de su patria. El tiempo

de las guerras religiosas habia ya pasado , el de las guerras políticas aun

no habia venido. Ninguno de los grandes gobiernos europeos, por muy

odiosa que le fuera la nueva república pensaba atacarla , antes por el

contrario tódos'solicitaban su amistad para privar de ella á sus rivales, ó

para convertirla en provecho propio. La simple neutralidad aseguraba á

Inglaterra paz
,
completa independencia por lo tocante á sus negocios in-

teriores y grande influencia en los del continente
;
pero eso no contentaba

á los jefes del partido republicano.

Hallábanse en presencia de tres poderosos estados, do Francia, de

España y de Holanda ; los dos primeros , como católicos y monárquicos

eran enemigos naturales mas ó menos retenidos ó disfrazados de la nue-

va república
;
pero el último, como protestante y republicano, debía sen-

tirse inclinado á Inglaterra por todas las simpatías de la religión y la
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libertad. Esta circunstancia dió lugar á que súbitamente naciera y Tor-

mentara una idea en la mente emprendedora y tumultuosa de aquellos

hombres. ¿Por qué Inglaterra y Holanda no habían de unirse formando

una sola y poderosa república cuya política y religión no tardarían en

establecer su dominio en Europa?

Semejante proyecto no podia menos do ser muy satisfactorio para los

espíritus piadosos, y proporcionar grande entretenimiento á los domina-

dos de ambición. Cuanta gratitud no dispensaría el pueblo ingles á los

que tal aumento habrían sabido dar á su grandeza
, y tal satisfacción á

su conciencia y á su orgullo. Sus resultados no podian menos de ser el

olvido do la monarquía, la consolidación de la república y la conversión

del parlamento en un senado de reyes.

Dióse principio á la obra. Los jefes republicanos la acometieron des-

plegando todo su vigor : unos, poniendo en juego influencias indirectas y

propagando en todos sentido su idea
, y otros por medio de embajadas

solemnes, y probando establecer las bases de la unión futura de ambas

naciones. Pero los sueños de las revoluciones son todavía mas vanos en

lo concerniente á las relaciones esteriores que en el gobierno interior del

Estado. Complacíanse los republicanos ingleses en no pensar que me-

diante aquella fusión la república de Holanda seria completamente ab-

sorbida por la inglesa
, y que por lo tanto podría muy bien suceder que

aquella no consintiera en la unión.

Asi fue en efecto, pues ni aun se dignó admitir una insinuación. Los

republicanos holandeses, cuya constancia estaba ya probada por un siglo

de penosos esfuerzos tenían demasiada altivez para no sacrificar su patria

y sobrada cordura para no unir sus destinos á la utopia de una república

naciente é insegura. La causa de los realistas ingleses tenia además sim-

patías en Holanda no solo por parte de la casa de Orange, sino entre el

pueblo cuya equidad y buen sentido miraba con indignación el asesinato

de Cárlos I y las estravagancias de los sectarios. El racional orgullo do

Holanda desvaneció en un instante la fantasma que la orgullosa insensa-

tez del parlamento anglicano había intentado animar. Pero semejantes

tentativas ni se hacen ni abortan impunemente.

Desde entonces urgieron entre ambos pueblos , naturalmente rivales,

desconfianzas y recelos profundos que enconaron el amor propio de los

jefes, y produjeron ardientes enemistades. De aquí se originó brevemente

la guerra : de manera que los grandes proyectos diplomáticos del parla-

mento protestante y republicano de Inglaterra no produjeron mas resul-
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tado que un rompimiento y una lucha apasionada con el único Estado re-

publicano y protestante que habia entre sus vecinos del continente.

Asi es como los republicanos ingleses en lo interior y en lo esterior

recibieron de los sucesos ó se dieron a sí mismos, a sus ideas y á sus es-

peranzas un triste y solemne mentís. Habían prometido libertad
;
ejer-

cieron la tiranía ; habían prometido la unión y el triunfo del protestan-

tismo en Europa; hicieron nacer la guerra en su mismo seno.

Vanamente aquel gobierno so prolongaba
,
ganaba batallas y abru-

maba á sus enemigos : el instante de su consolidación estaba muy remoto.

La república y sus caudillos se desacreditaban y decian continuamente

en medio de sus triunfos y de la sumisión general de sus enemigos.

Un hombre , el principal autor del suplicio de Cárlos I y del estable-

cimiento de la república , Cromwell habia presentido s*u resultado y se

preparaba á convertirlo en provecho suyo. Después de la muerte del rey

y de la proclamación de la república se habia verificado una metamorfo-

sis prodigiosa, pero natural en el carácter de aquel hombre. Impelido

hasta entonces por sus pasiones de sectario y ambicioso contra los enemi-
i

gos de su fé y los obstáculos de su fortuna se habia dedicado entera-

mente á destruirlos. Mas asi que la obra de destrucción fue consumada

se sintió estimulado de una nueva necesidad. La revolución estaba ya he-

cha
;
preciso era rehacer el gobierno. La Providencia que rara vez con-

cede á un solo hombre el duplicado poder de destruir y cdiOcar habia

dado á Cromwell disposiciones para ambas cosas : terminado su papel de

revolucionario apareció en la escena con el carácter de Dictador.

Al mismo tiempo que su espíritu' grande y perspicaz comprendía

aquella necesidad dominante de la nueva situación, Cromwell echó de ver

que el gobierno que intentaban establecer no llegaría á conseguir su objeto.

Fijó una penetrante mirada en las instituciones y en los hombres y al no

ver unidad, ni elementos de consolidación, ni porvenir en las primeras,

dedujo que el seno del poder tendría que verse desgarrado por la guerra

intestina y por continuas incertidumbres. Al observar las mezquinas y

quiméricas aspiraciones de aquellos hombres, y sus pasiones miserables y

ciegas comprendió también la incesante lucha revolucionaria entre el po-

der y la nación : el buen sentido de Cromwell midió rápidamente y se

sonrió del parlamento y de sus jefes que so erguían á manera de sobera-

nos. Un gobierno poderoso y normal no podia nacer de tales antece-

dentes.

Desde entonces Cromwell no se preocupó sino de una sola idea que
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fue la de no asociarse ni á la política ni al destino de tales hombres , ni

do tales instituciones ; mantenerse lejos de sus errores y contratiempos

;

separarse en una palabra del parlamento, mas sin dejar por eso de ser-

virle.

Separarse era poco ; Oomwell necesitaba ir creciendo en tanto que

los demás se gastaban
;
previendo la ruina del parlamento y de sus jefes,

determinado á no volver á caer con ellos, quería elevarse sobre su ruina.

Los grandes hombres de acción no organizan anticipadamente ni con

todos sus detalles el plan que se proponen seguir. Su talento depende , si

asi puede decirse, de su instinto y de su ambición. Cada dia, cada nueva

circunstancia les traen á su vista los sucesos tales como son en realidad

y les dejan vislumbrar el camino que les indican
, y las probabilidades

que por aquel camino pueden prometerse. Con estos antecedentes se lan-

zan por la nueva senda marchando siempre bajo una misma luz y lle-

gando a la distancia que les permite el nuevo horizonte que se abre de-

lante de ellos. Cromwell se encaminaba á la dictadura sin saber á que

precio podría llegar á ella, ni en donde se detendría
;
pero seguía mar-

chando constantemente.

El parlamento mismo vino á ofrecerle la situación aislada
, y agena

del poder reinante quo Cromwell deseaba. La presencia de Cromwell en

Londres incomodaba á los intrigantes : pidiéronle que fuese a tomar el

mando del ejército que debía pacificar la Irlanda , insurreccionada en to-

dos sus puntos en favor de Carlos Estuardo, ó hablando con mas propie-

dad contra el parlamento. Cromwell se hizo rogar. Fue preciso conce-

derle cuanto pidió, primero para sus muchos amigos por los cuales se

tomaba grande interés y' luego para él mismo. Exigía considerables y se-

guros medios para conseguir buen resultado, tropas bien equipadas, bri-

llantes honoresy un poder indisputable. A fin de que partiera cuanto antes,

el parlamento lo concedió cuanto quiso pedir. Su partida fue solemne y

magnífica. Predicáronse muchos sermones profetizando y pidiendo á Dios

el triunfo de sus armas. El mismo Cromwell usó de la palabra y oró en

público tomando de la Biblia alusiones llenas de entusiasmo respecto de

la guerra que iba á emprender. Finalmente salió de Lóndres rodeado de

una numerosa guardia compuesta de oficiales espléndidamente equipados.

En Bristol , donde se detuvo antes de embarcarse fue objeto de la curio-

sidad de toda la gente de las poblaciones inmediatas que corrió presurosa

á verlo. Por su parte nada omitió , nada le faltó para exitar entusiasmo

y dejar grata impresión al alejarse de la vista del público.
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Cromwell (leseaba someter la Irlanda pero contaba con que esla su-

misión habia de hacerle dueño de Inglaterra. Allí al encontrarse en pre-

sencia de una raza y una religión enemigas
,
despreciadas y aborrecidas

del pueblo ingles hizo la guerra á todo trance degollando, despojando y

espulsando á los irlandeses, no arredrándose ni por crueldades en el cam-

po, ni por mentiras en el parlamento, encubriendo todos sus actos con la

glabra necesidad, y hallándose dispuesto á creerlo para conseguir mas

pronto la victoria.

No tardaron los ventajosos resultados de sus armas y la celebridad

de su nombre en inspirar recelos al parlamento. Cromwell se hizo el ob-

jeto de todas las conversaciones : el pueblo hablaba de él para admirarlo,

y los que so preciaban de políticos para penetrar su conducta y hacer

conjeturas sobre el porvenir. En Escocia creyeron que Cromwell no era

a Dublin sino a Edimburgo á donde iba a conducir su ejército, y toda la

población se conmovió con semejante noticia. Otros decían que a su re-

greso de Irlanda meditaba ir á Francia con un objeto ignorado de todo

el mundo. Hubo folletos recogidos cuyo título era : Carácter del rey

Cromwell. Llegaba por último su celebridad al punto aquel en que las

mas frivolas circunstancias, los pasos mas insignificantes del hombre que

se engrandece escitan la curiosidad del pueblo y los recelos de sus riva-

les. Creyeron los intrigantes del parlamento poder aprovecharse de la

circunstancia de haber tomado Cromwell cuarteles de invierno en Dublin

para volverlo á traer 4 Londres. El general ni obedeció , ni siquiera se

dignó contestar : púsose bruscamente en campaña
,
prosiguió su obra de

destrucción en Irlanda
, y no quiso volver á Inglaterra sino después que

los nuevos y graves peligros de la república le abrieron nuevas perspec-

tivas de independencia y de grandeza.

La Escocia habia vuelto á llamar á Carlos Estuardo. La república y la

monarquía iban á encontrarse otra vez de frente. La república necesita-

ba el brazo de un caudillo que ya se hubiera medido con el de los realistas.

El parlamento trató de conferir aquel poder salvador á dos hombres á un

mismo tiempo : nombró á Faírfax y a Cromwell ; mas habiendo el pri-

mero rehusado tuvo que conferírselo por completo á Cromwell sintiendo

darle á conquistar un reino para salvar la república.

Cromwell se comportó en Escocia de un modo muy diverso que en

Irlanda. Cuanto mas violento, duro é inexorable habia sido con los cató-

licos irlandeses, tanto mas moderado, tolerante y benigno fue con los

protestantes de Escocia. Aquí encontró alrededor y hasta en el seno
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riel partido realista disensiones profundas : presbiterianos mas fanáticos

íjue realistas, y que no servían la causa del trono sino con desconfianzas

y restricciones infinitas ; sectarios tan ardientes y democráticos como los

mismos ingleses, llenos de simpatías hácia Cromwell y sus soldados
, y

mas dispuestos á servirle que a luchar contra 61. Cromwell supo diri-

gir bien y esplotar esas disposiciones, y al paso que hacia la guerra al

ejército del rey
,
dispensaba mil consideraciones al país, trataba separa-

damente con los jefes de quienes sabia que le profesaban alguna simpatía,

se ponía en relaciones y disputaba sobre religión con los teólogos esco-

ceses y con su habilidad en complacer dejaba honda y favorable im-

presión cuando no conseguía convencer ó seducir. De esta manera hacia

marchar los asuntos de Escocia ganando cada día terreno por las ar-

mas, y captándose mañosamente voluntades, cuyo resultado era la adqui-

sición de fortalezas, plazas y jefes que desertaban del partido del rey.

Cárlos se veía constantemente observado, estrechado y no tardó en verse

completamente circuido. En esa situación tomó con el arrebato propio de

la juventud una resolución tan estrepitosa , como desesperada : púsose

rápidamente en marcha con todo su ejército hácia Inglaterra dejando la

Escocia en manos de Cromwell y determinado á tentar en el corazón

de la república la suerte de la monarquía. Aun no había pasado un

mes desde que Cárlos y su ejército escocés habían puesto el pié en

Inglaterra cuando Cromwell los habia alcanzado , vencido y dispersa-

do en Worcester donde Cárlos acababa de hacerse proclamar rey. De allí

á poco Cárlos andaba errante de asilo en asilo , cambiando de disfraz

á cada punto y buscando una"nave que le trasportara fuera de Inglater-

ra y Cromwell entraba triunfante en Lóndres, rodeado de los miembros

del parlamento, del consejo de Estado, de la municipalidad de Lóndres

y de un inmenso gentío, que le aclamaba su libertador.

La alegría que viene en pos de un temor grande sofoca por un mo-

mento toda rivalidad y todo odio. El parlamento colmó á Cromwell de fa-

vores : señalósele una cuantiosa dotación en bienes territoriales , se le dió

el palacio de Hamptoncourt para que fijára en él su residencia y los mas

desconfiados se esforzaron en prodigarle señales de su gratitud y defe-

rencia. El entusiasmo del pueblo republicano era mas sincero y valia

mas. Las revoluciones que han derribado antiguas grandezas se manifies-

tan solícitas y orgullosas en erigir otras nuevas : créense seguras y con

títulos que justifican su orgullo al verse consagradas en aquellas nuevas

imágenes de gloria con las cuales les parece satisfacer los daños que en la
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sociedad anterior habían tenido que causar, üe aquí nace aquel instinto

que á despecho de las pasiones democráticas impele los partidos popula-

res á espresarso con aquellas pomposas manifestaciones, con aquellas

desmesuradas lisonjas y aquella idolatría de lenguaje con que se placen

en adular á los grandes hombres que se elevan sobre las ruinas que los

mismos partidos han hecho. Sectarios y filósofos ciudadanos y soldado?,

parlamento y pueblo, todos concurrieron forzosa o voluntariamente á en-

grandecer á Cromwell como si trataran de engrandecerse a sí mismos,

y los republicanos de Londres al arengarle por su feliz regreso se lison-

jeaban á sí propios al decirle : ((Estabais predestinado á cargar de cade-

nas á los reyes y poner grillos á la nobleza.» ¡ No veian los que de esta

manera hablaban que no pasaría mucho tiempo sin que aquellas pesadas

cadenas vinieran i caer sobre sus mismas manos

!

Cromwell recibía esas ovaciones con humildad calculada y en cierto

modo sincera. «Solo á Dios, contestaba incesantemente, solo á Dios perte-

nece la gloria : no soy mas que un débil é indigno instrumento suyo.» Al

hablar de ese modo comprendía perfectamente cuanto convenia á su patria

y a su partido esa clase de lenguaje. Exagerábalo Cromwell y sin cesar lo

estaba repitiendo para complacer á los hombres cuya confianza y alecto

exaltaba hablando de ese modo; mas también era esa, como ya se ha dicho

anteriormente, la espresion de su propio é íntimo pensamiento. Dios, su

poder, su providencia, su acción continua en los asuntos de este mundo no

era para el alma de Cromwell una abstracción metafísica, ó una tradición

gastada : era verdaderamente su fé. Fé no muy consecuente y de pocas

exigencias, puesto que ni gobernaba, ni embarazaba sus actos en las ten-

taciones de la vida, ni en las necesidades de su ambición, pero que sub-

sistía indeleble en el fondo de su alma é inspiraba sus palabras cuando la

grandeza de las circunstancias ó de su situación personal venia á conmo-

verla profundamente. Por otra parte cuesta poco el hablar humildemente

y llamarse instrumento de Dios, cuando Dios convierte su instrumento en

soberano de las naciones. Nada pues tenían que resentirse ni el poder ni

el orgullo do Cromwell por espresarse con aquella humildad.

Asi es que cuanto mas elevada se hacia su situación, tanto mas lo en-

grandecía y lo hacia superior á ella el instinto de su ambición. Algunas

veces al través de aquel lenguaje tan humilde se vislumbraban en sus ac-

tos algunas aspiraciones á la soberanía. Sobre el campo de batalla de

Worcester tuvo deseos de armar por su propia mano caballeros dos de sus

mas bizarros generales, Lambert y Fleetwood, y si á despecho suyo
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renunció á ese proyecto solo fue porque lo hicieron presente que aquel ac-

to era una prerrogativa de la corona. Al entrar triufante en Londres se

manifestó tan retenido en medio de las aclamaciones del pueblo que un

hombre que lo conocía perfectamente, el predicador sectario Hugh Peters

dijo al verle pasar : uCromwell será nuestro rey.» Acababa de salvar la

república y de someterlo dos reinos. Ya nada grande que pudiera consu-

marse por medio de las armas se presentaba cerca de él. Permanecía en

Lóndres, poderoso y en la ociosidad, visitado incesantemente por sus ofi-

ciales y soldados, centro de todos los descontentos y de to;las las espe-

ranzas; de la vista de un parlamento republicano, congreso mutilado, al

cual apenas asistían diariamente sesenta ú ochenta miembros
, algunos

de los cuales seguían formal y honradamente ocupándose de los asuntos

públicos, de marina, de la guerra con Holanda y de reformas adminis-

trativas, que tal vez nunca llegaban a realizarso por la influencia que en

el congreso ejercía el mayor número de otros miembros solamente en-

tregados á la mezquindad de sus pasiones, á vergonzosos intereses , al

tráfico de empleos y el servicio de ruindades agenas; facción egoísta,

aislada y desacreditada que no daba á la nación ni tranquilidad, ni bien

estar, ni porvenir, y que sin embargo se mantenía obstinadamente afer-

rada al poder como si la salvación del país dependiera esclusivamente

de su miserable gobierno.

Oomwell anduvo vacilando largo tiempo antes de resolverse. Al vol-

ver á ocupar su puesto en el parlamento después do su triunfo provocó

la lucha. Sus armas puede decirse que eran dos cuestiones grandes y po-

pulares, una amnistía general que anunciara la terminación de la guerra

civil y una ley electoral que arreglara el modo y la época de la convoca-

ción de un nuevo parlamento.

Estas dos medidas hacia ya mucho tiempo que estaban propuestas •

pero nunca acababan de salir de la mesa de las respectivas comisiones

sino en algunos días críticos
, y siendo reproducidas por el interés del mo-

mento volvían luego á caer en la inercia. CromweII las hizo formalmente

discutir y aprobar. Quedó al cabo de cinco meses decretada penosamente

la amnistía después de haber intentado muchas veces hacer en ella restric-

ciones
,
especialmente pecunarias

,
que siempre fueron victoriosamente

rechazadas por el mismo Crorawell , demasiado sensato para entregarse

nunca á inútiles animosidades y demasiado atento á procurarse clientela

y amigos personales en todos los partidos.

No puso CromweII en juego tanta energía para conseguir la aproba-
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cion de la ley electoral sin dada para conseguir que con su lentitud resal-

tara el egoísmo de los intrigantes del parlamento, ó tal vez por no haber

aun llegado á resolverse sobre el particular. ¿Por qué medios plausibles

podia impeler al parlamento á disolverse? ¿Cuál seria el resultado de las

nuevas elecciones? ¿Podría confiarse en que con ellas se consolidara el

nuevo gobierno? ¿Había dado buenos resultados el primer ensayo que

acababa de hacerse de la república? No podria decirse que la monarquía

era mas conforme á las leyes , á las costumbres , á las opiniones y á los

intereses constantes del país? Si este seguía deseando el sistema monár-

quico
,
mejor dicho , si lo necesitaba, ¿qué había que hacer para volvérse-

lo á dar? ¿En qué forma? ¿Qué clase de monarquía? Cromwell trataba

de resolver esas cuestiones hablando de ellas no solo en sus conversacio-

nes privadas con algunos hombres importantes , sino en conferencias don-

de solia reunir varios oficiales del ejército
, y algunos miembros del par-

lamento.

Nunca se daba por satisfecho del resultado de esas conferencias : los

oficiales insistían en ser republicanos
, y los políticos se manifestaban pro-

pensos á la monarquía en su antigua forma y aconsejaban á Cromwell

tratase de hallar medios para restablecerla. Entonces Cromwell interrum-

pía la discusión sin perjuicio de volver á renovarla á los pocos momentos,

manifestándose flexible
,
pero siendo en realidad inexorable en su ambi-

ción , franco hasta la audacia para envolver á los demás en sus proyectos

y solapado otras veces hasta un estremo ridículo á fin de ocultarlos. El

provecho que de estas maniobras sacaba Cromwell era el comprometer

mas y mas al ejército en su lucha con el parlamento. El espíritu sectario

era aun poderoso en el ejército y el espíritu militar se habia enérgicamen-

te desarrollado.

Las pasiones del fanático y los intereses del soldado se habían com-

binado y se sostenían mutuamente : Cromwell sabia esplotar esa combina-

ción y se proponía emplearla contra el parlamento. ¡Qué injusticia que los

vencedores no percibieran con puntualidad su mezquina paga , en tanto

que otros hombres que nada habian hecho ni nada habían sufrido fueran

os únicos que recogían el fruto de la victoria 1
¡
Qué impiedad el no pres-

tar la debida atención á los consejos de los santos l Peticiones presentadas

por el consejo general de oficiales en nombre de todo el ejército recla-

maban con altivez el pago de los atrasos , la reforma de los abusos del

gobierno y la realización de las esperanzas del pueblo de Dios.

El parlamento á su vez se irritaba, se defendía y devolvía el ataque,
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pidiendo con instancia el licénciamiento de una parte deí ejército, y po-

niendo en venta el palacio de Hamptoncourt , concedido poco antes á

Cromwell para fijar en él su residencia. Diez y ocho meses hacia que du-

raba ya esta apremiante situación, cuya crisis no podía hacerse mucho

tiempo esperar. ¿Quién seria dueño de la nueva situación? El parlamento

adoptó repentinamente el partido de apresurar por sí mismo la disolución

que le pedian : entró vivamente en la discusión de la ley electoral y la

votó
;
pero procuró que mediante sn votación volviera á caer el poder en

las mismas manos que entonces lo tenian. Los miembros actuales del

parlamento republicano eran de hecho y sin necesidad de reelección

miembros del nuevo parlamento: no debían verificarse elecciones sino

para llenar los huecos de la asamblea según el número total fijado por

la ley.

Y para que nada faltase á la seguridad de la combinación solo los

antiguos miembros eran los que habían de componer la comisión de cxá-

men y aprobación de las nuevas elecciones.

Bien se echa de ver que su sistema estaba muy lejos de ser una di-

solución del parlamento. Cromwell no anduvo ya en vacilaciones: rom-

piendo bruscamente una asamblea de oficiales que se hallaban reunidos

en su casa , se trasladó á la cámara baja, ocupó silenciosamente su pues-

to en medio de la discusión
, y cuando se fué á proceder á la votación

de la ley electoral se levantó súbitamente y aprovechándose del descrédi-

to en que los intrigantes del parlamento habían caído , los insultó grose-

ramente para acabarlos de envilecer , les indicó con profunda brutalidad

que su misión había terminado , los mandó espulsar del salón como intru-

sos por una compañía de soldados
, y de esta manera puso súbitamente

fin al parlamento.

Nadie resistió , nadie levantó la voz ; no porque el parlamento espul-

sado careciese de amigos ardientes y leales, aunque poco numerosos;

sino porque no pudo menos de comprenderse que estaban en contra suya

la fuerza y la opinión. Todos los demás partidos sin perjuicio de aprobar

ó no aprobar en su interior el acto de Cromwell se alegraron considerán-

dolo como un rasgo de justicia que les restituía la libertad. Los vencidos

se sometieron intimidados ó conociendo su impotencia y aquellos agitado-

res revolucionarios que durante nueve años habían sostenido la guerra

civil
,
espulsando del parlamento las tres cuartas partes de sus colegas,

condenado á muerte un rey, cambiado tiránicamente la constitución de su

país, tuvieron ocasión de comprender que el gobierno de los pueblos es
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una obra i níi ni lamente mas grande y mas difícil que lo que ellos mismos

se imaginaban antes de haber sucumbido.

La república se habia establecido en nombre de la libertad, y bajo la

dominación del parlamento republicano no habia sido la libertad mas

que una vana palabra bajo la cual se ocultaba la tiranía de una facción.

Después de la espulsion del parlamento la república a su vez se vino a

convertir también en una vana palabra, conservada como una de esas

mentiras que sirven, pero no fascinan y el gobierno de Inglaterra quedó

por espacio de cinco años convertido en el despotismo de un solo hombre.

El despotismo , tratándose de una nación fuerte que lo haya abraza-

do por falta de resolución ó por cansancio , no puede subsistir sino me-

diante estas dos condiciones , orden y grandeza. No se descuidó Cromwell

en desplegar todos los recursos de su talento para imprimir á su gobierno

estos caracteres. Desentendiéndose absolutamente de aquellas animosida-

des, de aquellas mezquindades é intolerancias que las facciones establecen

con su imperio, quiso que todos sin distinción de origen y partido, rea-

listas, presbiterianos ó republicanos hallasen, con tal que se abstuvieran

de tomar parte en las maquinaciones políticas
,
protección y seguridad

en todos los intereses de la vida civil. Quedó abrogado el acto que imponía

juramento de fidelidad á todo ingles bajo pena de inhabilitación ante los

tribunales. La administración de justicia volvió a ejercerse formal é im-

parcialmente. Ya se ha dicho que Cromwell , como general de la revolu-

ción habia procurado adquirir amigos y relaciones en todos los partidos.

Cromwell , como protector de la república se esforzó en atraer á su go-

bierno las altas fuerzas de la sociedad.

Demasiado prudente para privarse de sus propias raíces y ponerse en

manos de sus enemigos obraba con arreglo a un superior instinto que le

advertía de que en tanto que el poder no sea aceptado y sostenido por la

alianza natural de posiciones sociales , intereses y costumbres no puede

decirse que haya nada de estable ni bien coordinado. Aquel impetuoso

caudillo de los innovadores populares se mostraba lleno de respeto hacia

las instituciones consagradas por el tiempo. Los sectarios en su aversión

a las ciencias humanas y a las fundaciones aristocráticas ó reales querían

destruir las universidades de Oxford y de Cambridge. Cromwell las salvó.

Grande por naturaleza y colocado en eminente posición se interosaba

espontáneamente por todo lo que presentaba carácter de elevación por

sus recuerdos, por su ingenio, por su ciencia ó por los alhagos de la fama.

Sentíase impulsado á rodearse de esa clase de objetos y á protejerlos de
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las animosidades villanas y rastreras. Para sostener esa política, es decir

para sostener en beneficio de todos el órden y las leyes
, y establecer en

todas partes el poder y el respeto se valió del mismo ejército con que habia

derribado tantas antiguas grandezas , y cuyas mal apagadas pasiones no

so enfrenaban sino en fuerza de la severidad, de la disciplina y del afecto

que profesaba á su general.

Cromwell , mas libre que el anterior gobierno del yugo de los parti-

dos, se condujo en lo relativo a los negocios esteriores con un pleno cono-

cimiento de su situación é intereses y puede decirse que consiguió comple-

tos resultados.

La paz fue la base de su política y á conseguirla ó consolidarla, con

Holanda
,
Portugal y Dinamarca so dirigieron todos sus conatos desde su

elevación al poder
;
para eso se desentendió por completo de aquellos sue-

ños de fusión republicana y protestante que en otros tiempos habia fomen-

tado ó concebido cediendo á los odios y á las sujestiones de los partidos.

Viósele por ese deseo de paz apresurado en arreglar diferencias y termi-

nar cuestiones
, y si bien alguna vez se mostró susceptible y altivo para

establecer bien la dignidad del nuevo gobierno, nunca faltó a la sensatez,

ni se entregó á desmedidas exigencias, ni a quiméricas ambiciones , ni se

afanó en lo esterior mas que por lo conveniente á su interés esencial y en

lo interior por la seguridad y la fuerza de su poder.

Una vez asegurada la paz , sentó como segunda base de su política la

neutralidad. Entonces se hallaba agitada la Europa con la lucha entre la

casa de Austria y la familia de Borbon : la España que empezaba á decaer,

y la Francia que se elevaba rápidamente. Una y otra nación hacían

violentos y no siempre decorosos esfuerzos por captarse la alianza de la

Inglaterra. Cromwell prestaba oidos á la solicitud de ambas, y no les da-

ba esperanzas sino para conseguir lo que era beneficioso para Inglater-

ra sin tener que aventurarse á tomar una parte decisiva en la con-

tienda.

Considerada atentamente la cuestión comprendió que por parte de la

España podia esperar poco, temer menos, pero coger mucho. Meditaba

dar ancha base en el nuevo mundo al poder y al comercio de Inglaterra.

Por eso se resolvió á romper su neutralidad
,
pero lo hizo tan á tiempo y

con tanto tino que mientras que su estado de guerra con España le faci-

litaba la conquista de Jamáica al otro lado de los mares , su alianza con

Francia le valia en las puertas del continente europeo la posesión de Dun-

kerque sin haberse por eso tenido que comprometer en la lucha de aque-
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lias potencias Je un modo capaz de interrumpir la independencia estertor-

de su país.

El constante carácter de la política de Cromwell durante su gobierno

fue el no presentar nada de sistemático , ni arrebatado , ni mezclarse en

asuntos ágenos sino cuando lo exigió realmente la conveniencia de los

propios. Los Estuardos estaban refugiados en Francia y la córte los tra-

taba con distinción pero también con timidez. Las tentativas de guerra

civil que hacia el partido llamado de la Fronde turbaban la paz de aquel

reino y los protestantes se veian sino perseguidos por lo menos molestados

y llenos de inquietud. No podia presentarse una ocasión mas favorable á

Cromwell para intervenir allí contra sus enemigos y en favor de la causa

religiosa y política á que debia su elevación. El príncipe de Condé
,
jefe

de los insurrectos y la ciudad de Burdeos que venia á ser su antemural le

habían enviado comisionados y multiplicaban instancias y ofrecimientos

para conseguir su apoyo. Cromwell los escuchaba , les dejaba columbrar

alguna esperanza
, y secretamente enviaba personas de su confianza á

Francia que esploráran la situación y que al paso que midieran las fuerzas

de los protestantes y de los demás sublevados , causasen graves recelos al

ministro Mazarino. De estas cautelosas indagaciones resultó que no ha-

llando por parto de los descontentos franceses fuerzas efectivas , ni buenas

disposiciones, ni probabilidades de buen éxito , acalló todas las inspiracio-

nes de la ambición ó de sus propios deseos , se olvidó de las ofertas que

al parecer habia admitido, y de las esperanzas que habia dejado concebir

y negoció con Mazarino utilizando las inquietudes que con su conducta

anterior le habia causado.

Otra ocasión de sostener el protestanl ;smo menos tentadora pero me-

nos comprometida se presentó- en otro punto y Cromwell la aceptó ávi-

damente. Para protejer contra el duque de Saboya á unos pobres aldea-

nos espulsados de sus valles hizo repetidas declaraciones, reiteró emba-

jadas, socorros en dinero y amenazas, llegando hasta el punto de signi-

ficar al gabinete francés que en el caso de no interponer su mediación,

intervendría él personalmente en el asunto. Con semejante política Crom-

well conseguía comprometer los cantones Suizos, y los Estados-Unidos,

alcanzaba su objeto por el impulso que imprimía, y daba á las opiniones

religiosas de Inglaterra una brillante satisfacción sin tener que aventu-

rarse á una lucha grave é incierta.

Cuando algunos intereses nacionales importantes aunque de segundo

órden exigían protección ó satisfacción, Cromwell sabia sostener los enér-
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Ricamente, pero sin involucrarlos con las cuestiones generales y apasio-

nadas. Por órden suya cruzaba el almirante Blake el Mediterráneo con

una poderosa escuadra á fin de acudir á todos los puntos donde la Ingla-

terra tuviera que hacer alguna reclamación. Esta escuadra se presenta

sucesivamente en Liorna
,
Argel , Túnez y Trípoli

,
arregló de un modo

brillante
,
pero sin añadir nuevos motivos de encono

, y no se retiró sin

haber alcanzado completa satisfacción por los daños causados.

No se hacían en vano tantos esfuerzos ni se conseguían tantas victo-

rias ; mas no puede decirse que por ellas alcanzaba el vencedor su ver-

dadero y último objeto. Aquel gobierno tan activo sin temeridad ; tan

diestro en alhagar las pasiones nacionales sin esclavizarlas
;
aquel go-

bierno que en lo esterior sabia engrandecer la nación sin comprometerla,

y en lo interior mantenía el órden con los soldados de la revolución
;
aquel

Cromwell tan temido, obedecido y admirado no llegaban á echar profun-

das raices. La Inglaterra se sometía á su talento y á su fuerza
;
pero no

aceptaba su dominación. Consumado en el arte de crearse partidarios,

apenas dejaba pasar un dia sin atraer á su lado algún personaje de los

antiguos partidos, obligándole á servir activamente, ó por lo menos á que

dejase de figurar entre sus enemigos. Mas á pesar de eso los partidos,

realistas, republicanos, presbiterianos, seguían siempre subsistiendo, es-

taban comprimidos pero respiraban y no acababan de renunciar á sus

esperanzas, ni á sus medios de acción.

Durante los cinco años del imperio de Cromwell ocurrieron quince

conspiraciones é insurrecciones realistas
,
republicanas ó coaligadas , sin

contar una multitud de tentativas oscuras que causaron grave alarma al

gobierno y pusieron en peligro la vida del protector. Hiprimíalas este

enérgicamente sin crueldad y sin compasión
,
aproximándose según lo

exigían las circunstancias al uno ó al otro de estos dos estremos , em-

pleando simultáneamente las leyes y la arbitrariedad, el Jurado y los tri-

bunales escepcionalos, una policía incansable y un ejército lleno de adhe-

sión , las prisiones secretas y las ejecuciones ruidosas , el destierro , el

encarcelamiento , la venta de los insurreccionados en las colonias como

esclavos, y finalmente todo cuanto puede inventarse para inutilizar ó

aterrar á los enemigos.

Ninguna conspiración tuvo buen resultado : Cromwell supo desbara-

tar todas las maquinaciones y sofocar todos los movimientos armados.

El pais no tomaba parte en esas sublevaciones y permanecía en reposo

;

mas no creia ni en la legitimidad ni en la duración de aquel poder siem-
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pre vencedor. Cromwell no reinaba en los ánimos como un soberano re-

conocido y legítimo : en la cumbre de su grandeza no venia á ser mas en

concepto del público que un poder irresistible pero provisional sin rivales

y sin porvenir.

Asi lo conocía también el mismo Cromwell mejor que nadie. Una de

las condiciones de su carácter era el presentarle bajo su verdadero punto

de vista todos los objetos hasta los que se re ferian á su propia personali-

dad : nadie ha sido mas ardiente para desear, ni se ha prestado menos

al poder de las ilusiones.

Al derribar la monarquía constitucional habia comprendido perfecta-

mente que ese era el único gobierno que convenia á la nación, y el único

que ofrecia condiciones de estabilidad. Dirigió por lo tanto todo su ardor

y todo su afán incansable en conseguir un parlamento con el cual pudiese

vivir y gobernar. Cuatro fueron los que convocó en cinco años : una vez

elegió él mismo de concierto con sus oficiales los miembros que habían

de componer la asamblea, decorada hipócritamente por el mismo Crom-

well con esa denominación ; otra vez hizo que las elecciones se verifica-

ran según la nueva forma que el parlamento republicano estuvo á punto

de adoptar cuando fue disuelto
;
siempre trató esas asambleas en el mo-

mento de su inauguración con mucha solemnidad y deferencia ; nunca

dejó de poner en juego artificios y violencias inauditas á fin de crearse

en ellas una mayoría y aun en el mismo instanto de disolverlas procuró

manifestar que no renunciaba á sus consejos ni á su influencia.

Mas semejante empresa por parte de Cromwell era quimérica. Los

realistas no entraban en la composición de su parlamento ; los presbi-

terianos asistían á él pero en muy pequeño número y solo las diversas

fracciones del partido republicano profundamente divididas y llenas de

encono eran las que lo componian en su totalidad. Los partidarios de

Cromwell eran poco á propósito para triunfar por medio de la táctica

parlamentaria y la discusión, y por el contrario sus enemigos eran muy

diestros en ese género de combate, y no se olvidaban de poner en juego

todos los recursos.

Veníase pues á encontrar en presencia de unos hombres sinceramente

apasionados contra la tiranía del que los habia derribado, tenaces en sus

opiniones y en sus instintos anárquicos, y tan incapaces de ser goberna-

dos como de gobernar. El mismo protector les daba á cada paso armas

y nuevos motivos de encono, pues al hacerse soberano absoluto no habia

aprendido á respetar el derecho, ni á sufrir resistencia ni contradicción.
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\dvertido por su perspicaz instinto de que en su aislamiento despótico

nada , ni siquiera su propio poder conseguiría establecer, convocaba un

parlamento para que le ayudara á crear un gobieroo estable ; mas cuan-

do el parlamento estaba reunido, cuando lo veia desprovisto de las fuer-

zas naturales de un partido conservador
, y dominado por miembros que

nada sabían mas que destruir, Oomwell no pudiendo tolerar la libertad,

ni el ciego arrebato de aquellos hombres, lo disolvia a pesar de compren-

der su necesidad
, y quedaba pesaroso de haberse valido de un instru-

mento que constantemente le había sido fatal.

Llegó por fin un día en que Oomwell creyó haber conseguido reunir

un parlamento que comprendía y apoyaba sus planes. Díóse prisa a dejar

traslucir la idea que lo dominaba , esto es el restablecimiento completo

de la monarquía inglesa, un rey y dos cámaras. Presentóse esta propo-

sición y se discutió por mas de dos meses en el parlamento,, dando lugar

á casi públicas negociaciones entre este y el protector. Cromwell des-

plegó con este motivo toda aquella rara combinación de ardor y pruden-

cia, de habilidad profunda y de grosera hipocresía que componían á la

vez su carácter y su táctica.

Tan prudente casi como ambicioso no quería que su elevación al

trono fuese á costa de un rompimionto con su partido, base tan mezquina

y tan vacilante de su gobierno. Deseaba ser llamado rey sin aventurar

el titulo de protector de la república. .Para eso se necesitaba no solo que

espontáneamente se le ofreciera la corona , sino que todos los hombres

importantes que estaban á su lado, sectarios ó políticos, militares ó ma-
gistrados se la presentaran con sus propias manos. Para este objeto los

venia sondeando y preparando desde mucho tiempo atrás , antes de la

institución del Protectorado y antes de la disolución del Parlamento

Largo.

Llegado el caso de hacer el último esfuerzo empleó directa ó indi-

rectamente un trabajo casi infinito en captarse la voluntad de sus parcia-

les : dirigióse simultáneamente á su interés, á su amistad y á su razón :

intentó hacerles comprender que la revolución que habían llevado á cabo

y la situación que se habían creado no podía tener consistencia mientras

no se adunaran por medio de la institución que servia de base á todas las

leyes
, y con la cual estaban íntimamente relacionados todos los hábitos

de obediencia y de respeto de la nación.

De esta manera logró convencer, arrastrar ó seducir tantas personas,

hasta en las mismas lilas del ejército, que pudo creerse v que realmente
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se creyó seguro de la victoria. Votóse la proposición en el parlamento :

ofreciéronlo formalmente la corona, y Cromwell á pesar de eso aplazó sus

deseos con intención de vencer las últimas resistencias. Manifestábanse

estas mas obstinadamente entre los generales mas allegados á su perso-

na, y fueron de todo punto insuperables por su sincero amor á la repú-

blica, por vergüenza de no dar un mentís á sus antecedentes políticos , ó

por venganzas de rivalidades ofendidas.

Cromwell se lisongeó de que esta oposición no era mas que un capri-

cho : estaba ya decidido á marchar de frente y coronarse con su propia

mano cuando supo que acababa de presentarse solemnemente al parla-

mento una petición redactada por uno de sus capellanes
, y firmada en

nombre del ejército por gran número de oficiales reclamando lealtad á la

buena antigua causa y rechazando el restablecimiento de la monarquía.

El protector convocó en el acto el parlamento en Whitehall y admirán-

dose de que nadie protestara contra la contestación que aun no había

dado, rehusó formalmente el título de rey.

En vano fue que revelándole el talento los defectos de su grandeza,

se esforzó en cimentarla sobre bases consagradas por el derecho y el

tiempo. Dios no quiso que el mismo hombre que habia hecho caer la ca-

beza de un rey y profanado las libertades de la nación recogiera el honor

y el fruto del restablecimiento de la monarquía y el parlamento. Crom-

well tan poderoso contra la anarquía, tropezaba al luchar contra las di-

ficultades de su situación, en el despotismo. Habia hecho renacer la im-

parcialidad en el orden civil ; mas cuando se vió acosado por la necesidad

de cubrir los gastos de su gobierno, sometió todos los realistas á las

exacciones mas injustas, y todo el país al régimen de la tiranía militar,

único medio de consumar aquellas exacciones. Gloriábase de haber de-

vuelto á la administración de justicia su esplendor y regularidad ; mas

cuando hubo abogados ilustres que defendieron á los que habia mandado

psrseguir injustamente, cuando hubo magistrados íntegros que se nega-

ron á condenar á sus víctimas , maltrató
,
destituyó y redujo á prisión

abogados y magistrados con una arbitrariedad sin ejemplo en los tiem-

pos de infausta memoria. Era demasiada arrogancia el pretender estable-

cer la monarquía legal sin renunciar las violencias revolucionarias. Crom-

well gozaba de un privilegio rara vez concedido : habia pasado de la re-

volución á la dictadura
;
pero no le fue dado trasformar la dictadura en

un régimen de derecho y de libertad.

Mas no le abandonó su prudencia durante e.;a peligrosa prueba : solo
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en el momento postrero supo su ambición contenerse ; mas al fin se con-

tuvo. La nación que habia visto su retraimiento, y los republicanos

que lo habían motivado, seguían teniendo siempre necesidad y miedo del

protector. Asi es que no por haber fracasado la tentativa de coger la co-

rona perdió el brillo de su situación , ni se menoscabó su poder. Mas

adviértase que no por eso desistió de su propósito. Andábase ocupando

en reunir un nuevo parlamento con la esperanza de que le ayudara á

vencer al ejército, como este le habia anteriormente ayudado á vencer

al otro. En estos planes empezó á sentirse oprimido de la mano á cuyo

peso debia á su vez irremisiblemente humillarse. Hacia ya tiempo que su

salud estaba quebrantada, cuando acabó do alterarse por disgustos do-

mésticos y particularmente por la pérdida de una hija á quien profesaba

singular afecto. Desde entonces se lo víó caminar rápidamente hácia su

fin, oponiendo constantemente la energía de su voluntad. Cromwell no

creia morir, tantos obstáculos felizmente vencidos ; tantas y tan grandes

obras llevadas á cabo, el convencimiento de lo que aun podia hacerse y

la tenacidad de su ánimo le daban, si asi puede decirse, el convenci-

miento de que todavía se hallaba distante el término de la vida. En el

seno de la amistad se le oia decir. «Estoy seguro de que no moriré hoy

;

se que Dios no quiere que yo muera todavía.» La Providencia habia des-

tinado á Cromwell para dar irrefragable testimonio de lo que un grande

hombre puede ó no puede hacer. Su misión estaba ya cumplida. Con solo

su talento habia llegado á ser dueño de su país, y de la revolución que le

habia ayudado á elevarse : permaneció hasta el ultimo instante en pose-

sión de toda su grandeza y exhaló el espíritu gastando en vano su poder

y su talento para construir lo que habia derribado , un parlamento y

un rey.

La nación durante la anarquía en que por muerte del protector quedó

sumergida tuvo una de esas raras fortunas de las cuales no es posible

decir con seguridad si vienen de Dios únicamente, ó si la sabiduría huma-

na puede reclamar también alguna parte de ellas. La anarquía no tuvo

un desenlace facticio, ni incompleto, ni precipitado : todas las ambiciones,

todas las pretensiones, todos los elementos del caos y de la lucha política

que Cromwell habia comprimido volvieron á presentarse y á ocupar tumul-

tuosamente el teatro que aquel llenaba con sola su personalidad. Su hijo

Ricardo fue proclamado protector sin oposición de ningún género , ni aun

por parte de los gabinetes estrangoros. Mas apenas cojió en sus manos las

riendas del gobierno se vió súbitamente rodeado do una multitud de consc-
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jeras que no tardaron en declarase enemigos y rivales suyos. El consejo

general de los oficiales, un nuevo consejo del ejército en sentido mas po-

pular, un nuevo parlamento que Ricardo se apresuró á convocar, el anti-

guo parlamento Largo, ó mas bien dicho según espresion del pueblo, la

Cola del parlamento Largo mutilado, sosteniendo que solo á él pertene-

cía el poder legitimo por haberle conferido el rey que condenó á muerte el

derecho de no disolverse sino por su propia voluntad
, y por último eso

mismo parlamento Largo compuesto de los miembros que antes de la

muerte del rey habian sido violentamente espulsados de su seno, y que

ahora á su vez usaban también de violencia para volver á ocupar sus

puestos aparecieron como fantasmas asi que desapareció de la escena po-

lítica el que habia sabido tener á raya sus exigencias. La nación tuvo por

espacio de mas de veinte meses el disgusto de ver esos rivales del poder

chocar, hundirse, volver á la lucha, coligarse y sustentar particular-

mente su ambición sin poder adquirir ni por un solo dia la consistencia,

ni la forma de gobierno.

En aquel interregno de veinte meses, en medio de aquella esplosion

ridicula de tantos pretendientes imaginarios solo dejó de presentarse en la

escena aquel que en concepto de todo el país sea por temor, ó sea por

esperanza tenia derecho á presentarse como verdadero pretendiente.

Apenas uno ó dos movimientos insignificantes que se limitaban & pedir

la convocación de un parlamento libre
, y en los cuales ni siquiera llegó

á pronunciarse el nombre de Carlos Estuardo , fueron intentados en su

favor y reprimidos casi sin esfuerzo.

El recuerdo de Cromwell mantenía aun en el temor y en la inacción

al partido realista. Tantas veces habia visto desvanecidas sus esperanzas,

tan rudamente habia sido castigado al querer levantar la cabeza ,
que

ya ni á esperar se atrevía. Por otra parte en sus largos infortunios ha-

bia sabido adquirir saludable esperiencia. Ya no confundían los realistas

sus propios deseos con la medida de sus fuerzas
;
ya habian comprendi-

do que si Cárlos Estuardo habia de conseguir la corona, solo el interés y

el movimiento general del país podría dársela, pero no una insurrección

de algunos realistas.

Ricardo Cromwell tuvo la idea y el deseo de poner término por si

mismo á la agonía general y á la suya propia entrando en negociaciones

con el rey.

No carecía el hijo del protector de penetración ni de honradez ; mas

no tenia ambición ni grandeza. Habia presenciado con una sensación de

Digitized by Google



SORBE LA REVOLUCION DE INGLATERRA. 597

cansancio mas bien que de confianza el destino de su padre. No creía

por lo tocante á su persona posible la repetición de tan brillantes sucesos

ni se sentia capaz de sobrellevar tan grave peso. Mas tampoco tenia reso-

lución para adoptar por lo tocante á tan grandes intereses una resolución

definitiva. Débil, indeciso, abrumado de deudas, y buscando afanosa-

mente el porvenir no fue mas que juguete de una fortuna
,
cuya vanidad

comprendía , é instrumento de unos hombres que no tuvieron tanta cor-

dura como él.

Preciso era llegar al desenlace. Todos los poderes , todas las celebri-

dades que habían hecho la revolución , ó habían sido creados por ella

estaban ya en caso de haber esperimentado repetidas veces sus fuerzas.

Ningún obstáculo esterior, ninguna resistencia nacional había puesto trabas

a sus esfuerzos gubernativos. Sin embargo ninguno había salido airoso

de la empresa : todos se habian casi destruido mutuamente, apurando en

estériles combates el poco crédito y fuerza que habian podido conservar.

Su nulidad aparecía en toda su desnudez y sin embargo seguían conser-

vando en sus manos el destino de la nación. En esas largas y tristes

alternativas de anarquía y despotismo la Inglaterra habia perdido la cos-

tumbre y el valor de arreglar por si misma sus destinos. Aun existia el

ejército de Cromwell que si era incapaz de crear un gobierno , era muy

apropósito para derribar todos los que no le gustaban.

Un hombre procedente del ejército, que habia sabido captarse en alto

grado el aprecio y la confianza de los soldados
,
que sin afiliarse en ningún

partido político habia servido bien al parlamento , al protector y al mis-

mo Ricardo en los primeros instantes de su advenimiento al poder, Monk

que así se llamaba aquel hombre, presintió cual sería necesariamente

el término de aquella anarquía y se propuso conducir hácia él la can-

sada nave del Estado sin hacerla sufrir nuevos sacudimientos , ni correr

nuevos riesgos. Nada de grande habia en el carácter de aquel hombre,

no siendo el buen sentido y el valor. Ni la ambición , ni la necesidad de

la gloria turbaban su ánimo sereno , que estaba lejos de remontarse á

principios sublimes ni de concebir elevados planes por lo tocante al país,

ni á su propia persona. Distinguíase únicamente por su aversión profunda

al desorden y 4 las iniquidades
,
que los partidos populares saben cubrir

bajo magníficas promesas.

Cumplir mode&ta
,
pero enérgicamente con sus deberes de militar y

de ciudadano era toda su ambición y la satisfacía sin ostentación , abs-

teniéndose de declamaciones llegando hasta el punto de ser taciturno para
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ser discreto, é indiferente por no pagar tributo a la mentira. De seme-

jantes prendas realzadas por una audacia y una paciencia imperturbable

se valió Monk para producir el desenlace único que en su concepto con-

venia á la situación política de su país , el restablecimiento pacifico del

único gobierno que podía ser duradero y normal. Todos los demás siste-

mas no eran en su concepto mas que cuestiones dudosas y polémicas de

partidos. Monke consiguió su objeto. Todas las fracciones del gran partido

monárquico suspendieron sus antiguas rencillas , sus tumultuosas impa-

ciencias y sus contrarias aspiraciones para secundar el esfuerzo del nuevo

campeón.

La restauración llegó á consumarse como un acontecimiento natural,

único posible y sin costar una gota de sangre á los vencidos ni á los

vencedores. Bien pudo Cárlos II al entrar en Londres rodeado de inmen-

sas aclamaciones decir con toda verdad: «culpa mia es el no haber

» vuelto antes
,
pues no veo una sola persona que no manifieste deseos de

"haberme visto volver anteriormente.»

Jamás ningún gobierno , nuevo ó antiguo , ó restaurado después de

destruido se ha visto en mejores condiciones de fuerza regular y de esta-

bilidad.

Cárlos II subió al trono sin apoyo de fuerzas estranjeras , sin lucha

interior
, y hasta sin esfuerzos de su partido : subió por unánime impulso

de la nación inglesa libre de la opresión , de la anarquía
, y de las osci-

laciones revolucionarias y que solo en él fundaba ya las esperanzas del

órden legal y del porvenir.

Reorganizábase la monarquía después del aniquilamiento absoluto
, y

la ruina definitiva de sus enemigos y de sus rivales. La república y el

protectorado habían aparecido y reaparecido bajo todas las formas
, y en

todas las combinaciones que les habia sido posible ostentar. Todos los

poderes , todas las notabilidades
,
hijas de la revolución habían caido en

descrédito y estaban ya gastadas. La arena del palenque estaba desierta;

hasta las fantasmas de los combatientes revolucionarios habían desapa-

recido.

Al resucitar la monarquía tornaban también á nueva vida los derechos

de los grandes propietarios, de los hidalgos de provincia, de todos aque-

llos ciudadanos notables que habian sostenido la causa realista, y que ahora

volvían á tomar su puesto en el gobierno del país. La república y Crom-

well los habian separado de los negocios públicos porque no podian so-

portar su presencia
, y al volver á ellos colmaban el gran vacío que exis-
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lia en la organización social. Engáñanse generalmente los revoluciona-

rios cuando presumen reemplazar lo que destruyen y poder satisfacer

todas las necesidades del Estado. Bien pudieron los republicanos ingleses

abolir la cámara de los Lores y espulsar el partido realista de la escena

política
;
pero no les fue posible llenar el hueco ni para sostener al poder

contra el espíritu anárquico ni para defender contra el despotismo las

libertades de la nación.

Al propio tiempo que la restauración inspiró nueva vida á la monar-

quía hereditaria, devolvió á la propiedad territorial , á las tradiciones de

familia, y á la parto mas antigua y elevada de la aristocrácia del país,

su rango y su influencia. De esta manera volvió el poder á encontrarse

con su principio de estabilidad y con sus aliados naturales, y la sociedad

política al cabo de once años de pérdidas y fluctuaciones volvió á recobrar

todas sus fuerzas colocándose sobre todas sus bases.

El gobierno de la sociedad religiosa, la iglesia episcopal se reorganizó

también juntamente con la monarquía. No cabe duda de que el origen de

la iglesia anglicana , desarrollada por decirlo así á la sombra del poder

temporal, ha sido para este una gran enfermedad comparándolo con el

origen puramente espiritual y la sólida independencia de la iglesia católica.

Mas también ha producido la ventaja de haber cortado todo motivo de

disensión entre el gobierno de la iglesia y el del Estado. La iglesia angli-

cana íntimamente unida al trono como que de él ha recibido su fuerza

primera le ha profesado una constante y leal adhesión
, y á pesar de las

manchas de su origen y las debilidades de su conducta jamás ha careci-

do ni de fervor en su fé , ni de virtud en su vida , ni de valor y brillo en

el cumplimiento de su misión. Esa iglesia ha tenido también sus héroes

y sus mártires, invencibles en el patíbulo y en la hoguera, aunque dé-

biles tal vez y complacientes para con los reyes.

Al ser restablecida en 1660 esa iglesia juntamente con la monarquía

acababa de sufrir durante quince años todas las persecuciones revolucio-

narias , la espoliacion , la opresión de su culto , los insultos , las prisiones

y la pobreza. Todo lo habia sobrellevado con dignidad y constancia y

por último volvia á levantarse rodeada de la entusiasta adhesión del

partido realista y del respeto general de la población. La iglesia por su

parte consagró al servicio de la monarquía su lealtad á toda prueba y su

autoridad engrandecida por la desgracia.

Las disposiciones del pueblo ingles correspondían á las de su iglesia.

Mas no se entienda por esto que las sectas que durante mucho tiempo se
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habían visto oprimidas por ella, y que la oprimían á su vez en el periodo

á que nos referimos hubiesen desistido de su ardiente enemistad, ni que

los escesos odiosos y ridículos del fanatismo y la hipocresía cediesen por

todas partes el puesto al impulso de una piedad ilustrada y sincera. No

tardó en dejarse sentir una reacción de impiedad , de frivola licencia y

cinismo
,
pero no pudo penetnar mas allá de las altas y superficiales re-

giones de la sociedad : en medio de los escándalos de la córte y de las cla-

ses que por su inmediación á ella se hallaban mas propensas al contagio,

la Inglaterra pudo contar muchos cristianos sinceros y fervorosos, unos

que habían vuelto al seno de la iglesia anglicana por el recuerdo de los

males y de los desórdenes que nacieron de su ruina
, y otros que se ha-

llaban comprometidos en medio de las sectas desidentes que la iglesia

empezó á perseguir con bastante rigor para exaltar su celo, pero no su-

ficiente para herirlas de muerte. La iglesia y las sectas en medio de sus

luchas y sus mutuas animosidades ejercían entre sí una saludable influen-

cia, manteníanse, recordándoselo recíprocamente , en el respeto de Dios

y de sus leyes , en el constante pensamiento de los intereses eternos del

hombre y en el fervor y actividad de la fé.

No faltaron por lo tanto en la masa de la población bases morales para

la monarquía restablecida y esta pudo hallar alrededor del trono , en las

clases mas inmediatas al poder por su género de vida , el apoyo político

que necesitaba.

Dos enemigos temibles, el espíritu de revolución y el espíritu de

reacción podían únicamente desvirtuar circunstancias tan favorables y

comprometer nuevamente el trono.

El espíritu de revolución sobrevivió largo tiempo á su derrota aun

después de la época en que fue puesta en relieve su impotencia. De los

dos partidos revolucionarios que habían dominado la Inglaterra , esto es,

la república y Cromwell, solo este último desapareció tan absolutamente

que los hijos del protector pudieron morir en paz y hasta olvidados do su

patria. El partido republicano siguió subsistiendo, sin hacer ninguna

tentativa , sin conservar esperanzas
,
pero mezclándose acaloradamente

en todas las disensiones, en todas las intrigas contra el gobierno estableci-

do , buscando y encontrando incesantemente en las sectas perseguidas,

particularmente en Escocia , ardientes partidarios y mártires.

Hasta en los partidos de oposición legal , estraños á todo recuerdo y

á todo deseo republicano , conservaron por largo tiempo influencia las

ideas y las costumbres revolucionarias : los mas ilustrados tenían el espíri-
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tu lleno do teorías y el corazón dispuesto á dejarse llevar do pasiones

incompatibles con las luchas morijeradas y las transacciones naturales en

la monarquía constitucional ; los mas moderados apreciaban las probabili-

dades y se deslizaban por la pendiente de las nuevas revoluciones con una

facilidad repugnante a todo orden estable y legal. El veneno revoluciona-

rio modificado
,
pero no espelido , circulaba todavía en las venas do una

gran parte do la nación inglesa , haciéndola vivir en un estada de intem-

perancia política llena de obstáculos y de peligros para el poder.

El espíritu do reacción, esa enfermedad de los partidos vencedores daba

incesante pábulo al espíritu de revolución. No se entienda por eso que

tratamos de prohijar todos los cargos que la historia hace sobre este

particular á los realistas y a la iglesia anglicana: las revoluciones que han

dominado mucho tiempo, y que al fin han sido detenidas en su curso

tienen la arrogancia de pretender que permanezcan intactas las injusticias

que han cometido: es necesario contentarse con reprimir en lo sucesivo su

l>oder maléfico
, y calificar de reacción todo lo que conduzca á remediar

los males que han causado. Entre las medidas tomadas bajo el reinado de

Carlos II para indemnizar á los realistas legos ó eclesiásticos de las pér-

didas sufridas durante la revolución hubo muchas que no fueron mas que

un retroceso natural y necesario hácia el derecho violado. Mas semejantes

retrocesos tienen límites que el buen sentido indica á la política .de los

gobiernos y al interés do los mismos partidos. Xo es posible remediar la

iujusticia por medio de la injusticia , ni se ataja una revolución ponien-

do en juego provocaciones y venganzas. Toda reparación que se reviste

de semejantes caracteres pierde su derecho, y se convierte en grave peli-

gro hasta para la misma causa á cuyo servicio está consagrada.

La reacción religiosa fue particularmente la que incurrió en tiempo

de Cárlos H en esos deplorables abusos
, y no fue ciertamente por repara-

ción de los perjuicios que la iglesia anglicana habia sufrido sino por una

vengativa persecución de las sectas disidentes, y faltando á la palabra

dada á los mas moderados de esas sectas á quienes el rey en el momento

de su restauración habia prometido solemnemente libertad. Cárlos inten-

tó repetidas veces cumplir su palabra y asegurar á ¡os disidentes alguna

tolerancia ; la persecución repugnaba á su buen sentido , á la dulzura de

sus costumbres, á su indiferencia religiosa y á su secreta inclinación en

favor de los católicos. Pei-o sus trios y débiles deseos de justicia cedían

prontamente á la obstinación de las rencillas eselesiásticas y al arrebato

de las pasiones [xtpulares , á las cuales el partido realista ciego ó arras-
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trado se asociaba casi en su totalidad en el parlamento y fuera del par-

lamento.

Después del i 660 la reacción civil fue limitada y corta, la reacción

religiosa contenida por un momento estalló con violencia , se perpetuó

enconándose y dió margen a la mayor parte de los peligros y faltas,

(mejor diriamos crímenes) en que cayeron Cárlos II y su gobierno.

Mas todas esas faltas y peligros, aunque de carácter grave y sombrío

nada de mortal ni de amenazador tenian en el fondo por lo tocante á la

monarquía y á la sociedad inglesa. Considerados en globo aquellos suce-

sos puede decirse que el espíritu de revolución habia perdido su poder y

que el espíritu de reacción no dominó en Inglaterra. Después de su gran

crisis revolucionaria desde el 1640 al 1660 el pueblo ingles tuvo la dicha

y el mérito de ser dócil á las lecciones de la esperiencia y de no haberse

dejado llevar de los partidos estremos.

En medio de las mas ardientes luchas políticas y hasta en medio de

las violencias á que fue arrastrado, ó á que tal vez impulsó á sus jefes,

en medio de circunstancias supremas y decisivas constantemente se mos-

tró contenido ó replegado en aquel profundo buen séntido que consiste en

respetar los bienes elementales que se quieren conservar, y en adherirse

invariablemente á ellos sufriendo los inconvenientes que traen consigo, y

sofocando los deseos que podrian comprometerlos. Desde el reinado de

Cárlos II ese buen sentido, que es la inteligencia política de los pueblos

libres ha campeado constantemente en los destinos de aquella nación.

Tres grandes resultados entonces todavía confusos é incompletos
,
pero

irrevocables
, y absolutamente necesarios á los deseos y á los intereses

generales de Inglaterra sobrevivían á la revolución que acababa de atra-

vesar.

La monarquía no podia ya separarse del parlamento : el trono habia

ganado su causa
;
pero el absolutismo habia perdido la suya. Podian los

teólogos y los filósofos, Filmer y Hobbes
,
erigir en dogma , ó sostener

como principio el poder absoluto : podian sus ideas en las conversaciones

ó en los escritos escitar la indignación ó despertar las simpatías de los

hombres de ciencia ó de los afiliados en algún partido
;
pero en el pen-

samiento práctico de la nación, la cuestión estaba ya ventilada : realistas

ó revolucionarios , todos consideraban la íntima unión y el contra-peso

mutuo de la corona y el parlamento como derecho y necesidad del país.

En realidad la cámara de los diputados preponderaba en el parla-

mento. No se trataba ya de su soberanía directa : ese principio revolu-
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donario liabia caido totalmente en descrédito ; la corona y la cámara de

los lores estaban ya en posesión de sus derechos y gerarquía
;
pero eran

demasiado rudos los golpes que la revolución les había dado para que

aun después de postrados sus enemigos se atrevieran á ostentar toda su

antigua superioridad y ni las faltas ni las desgracias de la cámara baja,

consiguieron borrar enteramente el recuerdo de sus terribles victorias.

Una vez dueño el partido realista en sus relaciones con la corona y la

administración del Estado se adj udicó las conquistas esenciales del Par-

lamento Largo. Mucha, y algunas veces violenta debía ser la confusión

antes que los diversos partidos Torys ó Whigs , conservadores ó do la

oposición hubiesen aprendido á no abusar de aquellas conquistas , com-

prendiendo bien su fuerza y sentido, y á mantener entre los grandes po-

deres públicos aquella complicada armonía que constituye el mérito y las

dificultades del gobierno constitucional. Mas al través de los ensayos de

ese aprendizaje y á. pesar de apariencias y formas no pocas veces contra-

dictorias la influencia preponderante de la cámara baja en la cosa pública

fue desde el reinado de Cárlos II un hecho cada vez mas evidente y po-

sitivo.

Al lado, ó mas bien sobre esos dos hechos políticos se colocaba el he-

cho religioso igualmente consumado por la revolución, esto es, el dominio

completo y definitivo del protestantismo en Inglaterra. Cierto es que nun-

ca los protestantes ingleses habían estado mas tenazmente desunidos
, y

que con justa razón podía Bossuet tomarse el magnífico placer de con-

templar y describir sus divisiones y sus altercados. Mas la unidad de una

fé y de una común inclinación subsistían en aquellas sectas que divergían

en todos sentidos : en medio de sus propios combates todas profesaban

el Evangelio y combatían todas con igual ardor contra el catolicismo. La

libertad de conciencia sin cesar desconocida y oprimida por ellas y entre

ellas les era á todas igualmente grata contra la iglesia romana, y todas

la habían irrevocablemente adquirido.

Eso es todo lo que en su pensamiento general é íntimo pedia el pue-

blo ingles do aquella monarquía
,
cuya restauración saludaba con entu-

siasmo , hallándose decidido á soportar por mucho tiempo las fallas de

un gobierno que le asegurase esos tres resultados de la revolución que

acababa de sufrir.

Pero eso fue precisamente lo que ni Cárlos II ni Jacobo II no supieron

o no quisieron conceder.

Cárlos II fue en lo tocante á política demasiado sensato ó demasiado
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indiferente para hacer alarde del poder absoluto ó para practicarlo. \<>

se cuidaba mas que de sus placeres, no tenia afecto al poder sino para

gozar de la vida , y no tenia reparo en aprobar planes y transacciones a

trueque de alejar los peligros de la lucha, y ahorrarse disgustos. Mas en

el fondo de su alma solo la monarquía absoluta merecia la aprobación,

llabia presenciado los estravios y desmanes de las instituciones de str

país, sufriendo las consecuencias y por otra parte babia contemplado

muy de cerca el esplendor de la corte de Luis XIV, y la fuerza de su go-

bierno. Hacia esos objetos se sentia naturalmente inclinado por la admi-

ración que le habían causado. De aquí nació su propensión á caer en un

venal servilismo respecto de Luis XIV, considerándolo como jefe del par-

tido de los reyes, y no sintiendo cual debia las humillaciones A precio de

las cuales le vendía aquel soberano la política y las libertades de su país.

En materias de religión Carlos era á un mismo tiempo esceptico y

católico, .sin creencias y tan corrompido de espíritu como de corazón.

Mas en último resultado pensaba que si algo cierto babia en la religión,

no pouia ser sino en el catolicismo, baluarte mas seguro para los reyes

contra los peligros del poder y para los hombres contra los de la eter-

nidad.

Asi es que si bien en los actos públicos de su vida Carlos no se con-

dujo como soberano absoluto y católico, en el fondo de su alma fue cató-

lico y absolutista, simpatizando con los demás soberanos del continente,

pero no con la fé y la política de su nación.

Jacobo ÍI era católico y absolutista celoso : sus actos estuvieron en

consonancia con estos principios. Además de esto era ciegamente em-

prendedor y tenia ¡a obstinación de un espíritu mezquino y estéril y la

dureza de un corazón frió y seco.

Tales eran los dos príncipes que la restauración puso al frente de la

nación inglesa , cuando esta maldiciendo la revolución volvió á ponerse

bajo el trono con placer
,
pero resuelta instintivamente á conservar las

adquisiciones que había hecho.

La historia de Inglaterra, en todo el curso de la restauración no es

masque la descripción del profundo desacuerdo, lentamente manifestado,

pero al fin estallando con violencia entre dos monarcas y su pueblo, la

historia de los constantes esfuerzos de este por evitar las consecuencias

de aquel desacuerdo, esto es, una nueva revolución.

El pueblo ingles durante aquella época fue esencialmente conservador.

Facciones ardientes y ambiciones egoislas lo agitaron con intrigas, sedi-
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rioncs y conspiraciones. Mas de una vez se vio arrastrado por sus es-

fuerzos ó por sus propias pasiones á movimientos revolucionarios en apa-

riencia
;

pero lejos de conceder su apoyo á los hombres que procuraban

derribar la monarquía do los Estuardos el pueblo ingles se paraba y re-

trocedía en el momento que comprendía su intención. Los conspiradores

y los sediciosos no fueron durante el reinado de Cárlos II mas que una

minoría reprobada por el país, aun cuando este parecia dispensarles al-

guna simpatía.

A proporción que la monarquía restaurada cometía mas faltas y de-

jaba ver mas claramente sus tendencias , el descontento público se iba

agravando, las probabilidades de rompimiento entre el pueblo y el sobe-

rano eran mas numerosas
;
pero el pueblo luchaba contra esas probabi-

lidades en Vez de solicitarlas.

La nación inglesa durante veinte y seis años hizo por mantener los

Estuardos en el trono, pero sin entregarles sus leyes y sus creencias, to-

dos los sacrifleios y todos los esfuerzos que el espíritu conservador mas

sufrido y constante puede exigir.

Todas las fases del gobierno ingles durante aquella época, la con-

ducta y destino de todos los partidos y de todos los gabinetes que ejer-

cieron el poder no son mas que formas diversas y pruebas irrefragables

de ese grande hecho.

El antiguo partido realista , los consejeros leales de Cárlos I en la

desgracia, y de Cárlos II en el destierro fueron naturalmente los primeros

que estuvieron en posesión del poder. Clarendon era su jefe. Este hombre-

con su espíritu varonil, recto y penetrante amaba sinceramente el'órdcn

moral y legal. Adicto resueltamente á la Constitución y apasionadamente

á la religión de su país respetaba profundamente todos los derechos

tradicionales ó escritos asi del pueblo como del soberano, y detestaba la

revolución hasta el punto de serle indistintamente toda innovación sos-

pechosa y antipática. Como primer ministro se manifestó mas altanero

que confiado, careció de amplitud en sus planes y de generosidad simpá-

tica en el carácter, gozó de su elevación fastuosamente y ejerció el poder

con rigidez.

Su conducta cerca del rey que le profesaba un aprecio lleno de afec-

tuosa confianza , era simultáneamente severa y humilde, pasando de fran-

cas manifestaciones á las complacencias, diciendo la verdad como hombre

honrado y sintiendo haberla dicho, buscando apoyo en las camarillas

cortesanas y desdeñando la fuerza que el parlamento podía haberle da-
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do. Su empeño era mantener á un mismo tiempo la corona en el respeto

de las antiguas leyes del país, y la cámara baja en la modestia de su

antigua situación, y so lisonjeaba de poder ceñir la prerogativa regia ;'i

la legalidad sin imponerle ninguna responsabilidad necesaria respecto

del parlamento.

Estrelláronse sus proyectos ante la quimérica tentativa de establecer,

al salir de una revolución popular, un gobierno que no fuese ni arbitra-

rio, ni limitado. Sucumbió finalmente esc ministro después de siete anos

«le preponderancia, siendo odioso á los pueblos por su arrogancia mo-

nárquica, á las sectas disidentes por su intolerancia episcopal y á la cór-

.tc por su severidad desdeñosa. Vioso finalmente perseguido de la ciega

cólera del pueblo que le achacaba todos los males públicos y todos los

desmanes del poder, y hasta tuvo que lamentar el verse indignamente

abandonado del monarca para quien no habia sido en último resultado

mas que censor incómodo y ministro comprometedor.

Atribuyóse la caida de Clarendon á defectos de su carácter y á va-

rias faltas ó contratiempos de su política en lo interior y en lo esterior.

Asi so desconoce la grandeza de las causas que deciden de la suerte de

los grandes hombres. La Providencia que les impone una tan ruda tarea

no los trata con tal rigor que no les disimule algunas faltas y los derribe

ligeramento por algunos errores ó desgracias particulares. Otros gran-

des ministros Richelicu, Mazarino, Walpole tuvieron también defectos,

cometieron faltas , é incurrieron en desaciertos tan graves como los de

Clarendon. Pero tuvieron el tacto do comprender su época : las miras y
los esfuerzos de su política, estuvieron en consonancia con sus necesida-

des, con el estado y movimiento general de los ánimos.

Clarendon se engañó por lo tocante á su época ; no comprendió el

significado de los grandes sucesos á que habia asistido ; consideró todos

los acontecimientos que mediaron desde el 1640 al 1660 como una revo-

lución después de la cual nada debía hacerse mas que asegurar el órden

y las leyes y no vió que al precipitar la sociedad inglesa en funestos es-

travíos, la habia aquella revolución encarrilado por nuovas sendas donde

la antigua monarquía restaurada debía adoptar necesariamente otra

marcha.

Entre los grandes resultados que aquella revolución habia producido

en Inglaterra, Clarendon aceptó sinceramente el concurso necesario del

parlamento, y aplaudió el triunfo del Protestantismo. Rechazó y comba-

lió con obstinación la reciente inílucncia de la cámara baja en el gobicr-
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no de la nación y no supo comprender, ni practicar los medios en virtud

de los cuales ese nuevo heclio podría convertirse en elemento de seguri-

dad y do fuerzas para la monarquía. Este fue uno de los errores que en

el inexorable destino de los hombres públicos no se oscurecen por el talen-

to ni por raras virtudes y que dan un carácter mortal a desaciertos y
desgracias que por otra parte son leves y casi de ninguna consecuencia.

Después de los honrados consejeros de la antigua monarquía subie-

ron al poder los frivolos favoritos de la nueva córte, llevando á Buekin-

gham y á Shaftesbury á su frente : uno de estos era licencioso , arreba-

tado, superficial y presuntuoso : el otro estaba lleno de ambición y era

profundo y atrevido. Ambos estaban igualmente corrompidos y versados

en el arte de corromper, y ambos con igual ligereza desertaban según las

necesidades de su ambición ó el placer de su vanidad, de los intereses

del trono a los del pueblo, ó del gobierno á la facción. Estos ministros

formaron el proyecto de dar satisfacción al parlamento, á los disidentes,

y á todas las opiniones que la política severa y aislada de Clarendon ha-

bía irritado.

Mas no basta la voluntad de complacer ni de abstenerse de choques

para gobernar. No sospechaban los temerarios é inmorales sucesores de

Clarendon la clase de dificultades y de peligros que iban á atraer sobre el

poder y sobre sus mismas personas al tomar su punto de apoyo en la cáma-

ra baja. Para que uua asamblea popular pueda ser un medio habitual de

gobierno fuerte y normal, es preciso que ella misma á su vez se halle sólida-

mente constituida y gobernada, lo cual no puede conseguirse sino en cuan-

to se componga de grandes partidos unidos por principios comunes, y en

tuianto marche constante y disciplinadamente hácia un objeto determi-

nado bajo la dirección de jefes acreditados. Entiéndase que tales parti-

dos no pueden formarse ni subsistir sino estando reunidos sus miembros

por el vínculo de intereses poderosos, y de sólidas convicciones.

Una cierta medida de fé en las ideas y de lealtad en las personas es

condición vital de los grandes partidos políticos asi como estos son tam-

bién condición de un gobierno libre. Nada de esto existia ni aun remota-

mente en tiempo de Cárlos II cuando el ministerio, llamado de la Intriga,

intentó gobernar de concierto con la cámara de los diputados y según

sus propias aspiraciones. Después de tantos sacudimientos y equivocacio-

nes, particularmente en las regiones inmediatas al poder , los hombres

estaban poseídos de dudas , de desconfianzas, de una mobilidad continua

y de un espíritu de personalidad que unas veces se impacientaba hasta
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incurrir en faltas de pudor
, y otras por ostentar prudencia rayaba en

pusilanimidad.

La cámara de los diputados estaba llena do restos de los partidos

revolucionarios, y no habia ninguna fracción política capaz de sostener

con dignidad al gobierno. No era posible que hombres tales como Shaf-

tesbury y Buckingham organizase semejantes partidos y solo para ad-

quirirse prosélitos andaban recorriendo todas las filas, y tanteando toda

clase de recursos. Su política era impúdicamente contradictoria é incon-

secuente : unas veces hacían estrechas alianzas con la Holanda ; otras las

vendían a los intereses de Luis XIV sin mas norma que la momentánea

necesidad que tenían de utilizar el celo de los protestantes ingleses , ó

el favor del gran rey estranjero.

Eran tolerantes con los sectarios por respeto aparente á los derechos

de la conciencia, pero en roalidad solo i>or complacer al rey que deseaba

protejer los católicos. Tampoco eran consecuentes en este particular,

pues asi que veian síntomas de irritación en la cámara corrían presuro-

sos á pedir al rey la sanción de rigurosas medidas contra los católicos.

Su política interior y estertor no presentó, por decirlo de una vez, mas

que una continua série de ensayos y contradicciones : sus mas equita-

tivas medidas no fueron mas que medios de corrupción y de soborno ais-

ladamente adoptadas ó suspendidas arbitrariamente y siempre despro-

vistas de solidez y de sinceridad.

Alguna vez tanto en lo interior como en lo estertor del parlamento

solia el público dejarse prender en esas redes , porque nada puede com-

pararse con la precipitación que las pasiones populares manifiestan en

creer lo que les agrada, ó en escusar todos los defectos do sus ídolos. En

tales casos obtenían los miembros del ministerio de la Intriga algún favor

por parte del público
;
pero no era mas que una llamarada tan fácil en

brillar como en apagarse. Su vida licenciosa, la notoria perversidad de

sus costumbres, la veleidosidad de su conducta y la vanidad de sus pro-

mesas chocaban con el sentido moral del país que á pesar de tantos es-

cándalos y aberraciones conservaba un sólido fondo de virtud y de fé.

Algo mas habría hecho el pueblo que indignarse si hubiera sabido que

su rey de acuerdo con sus principales consejeros concluía un tratado

secreto con Luis XIV mediante el cual se comprometia á declararse ca-

tólico asi que le fuera posible hacerlo con alguna segundad, y entro

tanto vendía por algunos millones la independencia de la política y de las

instituciones de su reino.
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La Inglaterra ignore'» por mucho tiempo osos vergonzosos actos ; mas

Miando la desconfianza es profunda, la ignorancia pública tiene presenti-

mientos que á veces estravian y a veces ilustran maravillosamente la

conciencia de los pueblos. Sin saber hasta que punto el ministerio de la

Intriga rebajaba y vendía el decoro del pais no solo no le dispensó nunca

su confianza la cámara de los diputados, sino que por ultimo lo atacó

violentamente. Cayó el ministerio á los golpes de un poder que los mis-

mos ministros habían engrandecido prometiéndose convertirlo en prove-

cho suyo, pero sin fomentar el progreso de la organización de los par-

tidos en el parlamento, ni su acción normal en el gobierno.

Sir Tomás Osborne, conde de Danby subió al poder y manifestó

mucho mas buen sentido político
, y mas influencia en el desarrollo del

régimen parlamentario. Aunque habia principiado á tomar parte en los

asuntos públicos bajo los auspicios de los ministros de la Intriga y aunque

desde bastante tiempo atrás estaba familiarizado con algunos de los per-

niciosos sistemas de aquel ministerio tenia en su favor la circunstancia de

ser procedente del país y no de una camarilla palaciega. Simple propie-

tario del condado de York podía decir que su partido so componía de

todos los hidalgos de su provincia y que la cámara baja era su patria

política. Defendió con ardor la causa de la corona y el poder real
;
pero

asociándolo al parlamento, en vez do aislarlo. Procuró por toda clase de

medios , buenos ó malos
,
persuadiendo ó comprando las votaciones , for-

mar en la cámara un partido compacto y permanente y establecer entre

la administración y su partido aquella íntima responsabilidad única quo

puede dar robustez al poder concentrado en un mismo pensamiento y en

una misma acción política sus diversos elementos.

Danby comprendía la opinión nacional en materias de religión y de

relaciones esteriores, porque era también la suya propia : quería la segu-

ridad del protestantismo y la buena inteligencia del gobierno ingles con

los demás estados que defendían esa misma causa. Por eso influyó

en el ánimo de Cárlos II hasta el punto de hacorle concluir la paz y luego

contraer alianza con Holanda , dando la mano de su sobrina María al

príncipe Guillermo do Orange. De esta manera preparaba Danby en lo

rsterior seguridades para las creencias y libertades de su país, al paso

que en lo interior principiaba á formar sólidamente ese gran partido de

la prorrogativa real y de la iglesia
,
que desde aquella época ha comuni-

cado tanta fuerza á la monarquía inglesa y ha contribuido tan poderosa-

mente á su estabilidad.

52
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Por \ina feliz combinación do opuestas circunstancias on tanto que el

buen juicio y habilidad do Danby organizaban el partido Tnry , sus mis-

inos defectos hacían tomar al partido Whiy un enérgico y saludable desar-

rollo. Bien pueden gloriarse los Whigs de traer su origen
, y de babor

recibido los primeros impulsos de su grandeza defendiendo las libertades

y la moralidad política de su país. Nació su partido bajo la invocación de

principios y de sentimientos generosos, y en las ludias contra Danby y su

ejército de caballeros trasformados en Torys fue donde empezó á tomar

su carácter propio y su fuerza. Luchas fueron aquellas todavía muy de-

sordenadas y confusas ; mas ya aparecieron en ellas distintamente dos

grandes partidos parlamentarios aspirando ambos al gobierno del país

para practicar sistemas políticos realmente diversos en virtud de princi-

pios no esencialmente contrarios
,
pero profundamente distintos.

Al cabo de cuatro años terminaron aquellas luchas con la caída do

Danby
, y la disolución de aquel parlamento realista llamado también el

Largo y que con una estraña mezcla do adhesión , de servilismo y do

independencia contribuyó durante diez y ocho años á dar fuerza a la mo-

narquía y á la formación de un gran ministerio Whig , en el cual los jefes

de partido Temple , Roussell , Essex , Hollis , Cavendish y Powle ayuda-

dos del jefe de los moderados ílucluantes, Ilalifax, y del audaz renegado

de la camarilla cortesana Shaftesbury , convertido en favorito del pueblo,

acometieron la empresa de reformar y dar dirección al gobierno.

El asunto ora de la mayor importancia. Por primera vez, y á posar dé-

la prolongada resistencia de la corona , la oposición parlamentaria llegaba

á conquistar el poder en nombre de la opinión pública y de la mayoría.

¿Acertaría a ejercerlo y a mantenerse en el puesto? ¿Podría satisfacer

los deseos reales del país sin conmover las bases de la monarquía que se

manifestaba alarmada de su advenimiento al poder?

No consiguieron los Whigs resolver ese problema. Su falta de espo-

rioncia.ó tal vez el indujo de las falsas teorías políticas que aprendieron en

los actos del parlamento Largo revolucionario, contribuyeron a que sus

ideas sobre la organización y condiciones del gobierno constitucional fue-

ran confusas, poco practicables y llenas de contradicciones y dudas. A un

mismo tiempo se dejaban dominar de preocupaciones monárquicas y de

preocupaciones republicanas. Intentaron constituir el gabinete sobre am-

plias bases , como para convertirlo en una especie de cuerpo intermedia-

rio
,
capaz de contener á la corona por el parlamento y á este por aquella

;

pero no habiendo concebido bien semejante proyecto , lo vieron abortar
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en el momento de nacer. Conservaban el espíritu de oposición hasta en el

ejercicio del poder
, y se apoyaban en la monarquía mas bien para de-

fenderse que para sostenerla.

Vivían mezclados con los restos de las facciones anárquicas que ha-

bían sobrevivido a la revolución y que no cesaban de atacar sordamente

á la monarquía. El partido republicano casi nulo en las clases -elevadas era

débil 6 impotente hasta entre la multitud; pero había agitadores y revolu-

cionarios encarnizados que vendían sus servicios a cualquiera que les ofre-

cía esperanza de satisfacer su turbulencia y sus animosidades. Los Whigs

se hallaban constantemente en contacto, ya que no en connivencia con esos

agitadores de profesión
,
esperando convertirlos en prosélitos , al paso que

estos esperaban también convertir á los jefes de aquellos en instrumento

de sus maquinaciones, y por eso los estaban comprometiendo sin cesar

trica del rey, ó cerca del pueblo monárquico aunque descontento, y de-

cididamente contrario á toda nueva revolución.

Contra esas faltas de su conducta, ó vicios de su situación tenían los

Whigs un recurso de que hicieron ámplio y triste uso ; consistía en com-

placer las pasiones populares. El terror y el odio al papismo era en aqnella

época la pasión que generalmente dominaba al pueblo ingles. Conociendo

este por simple inspiración de su instinto la conducta que el rey seguía

por lo tocante á sus creencias religiosas escedió los límites de toda razón,

de toda justicia y de toda humanidad. La persecución política y judicial

contra los católicos durante tres años
,
puede considerarse corno el crimen

de un pueblo furioso en su fé, y de un rey cobarde en su incredulidad.

Los Whigs se unieron ó cedieron corno los Torys, á esos arrebatos. Tu-

vieron además la mala suerte de subir al poder cuando empezaron á

ceder los primeros accesos del furor nacional y cuando por consiguiente

daban lugar á un movimiento de reacción en favor del buen sentido y la

equidad. Esta circunstancia les puso en el caso de sub ir mas duramente

que sus rivales el peso de la secreta indignación del monarca que se

alegró de poder vengar en ellos las iniquidades á que no había tenido

el valor de oi>onei*se.

Su situación en lo rolativo á los negocios estranjeros no fue menos

complicada ni segura. En tanto que los Whigs on general se indignaban

de la servil intimidad de Cárlos con el gabinete francés , muchos de los

gefes del mismo partido recibían de Luís XIY favores y ponsiones : unos

por corrupción
,
porque tampoco faltan en el partido del pueblo liberti-

nos como en las pandillas cortesanas, y otros cediendo por sentimientos
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de honor y patriotismo á la quimérica esperanza de emplear en servido

de la libertad de su patria los medios de influencia que adquirían por par-

te de un monarca estrangero. Mucho peligro se coire en ir á buscar en

lo esterior fuerzas secretas para emplearlas en los asuntos interiores del

país: el ministro mas hábil se aventura al obrar de ese modo a servir

mas bien los intereses ágenos, que los de su gabinete; esto sucedió

precisamente en la época á que nos referimos y en la cual Luis XIV sacó

mucho mas fruto para su política de las relaciones que tuvo con algunos

jefes Whigs que el que estos consiguieron del apoyo secreto que les dió

para derribar á Danby y hacer disolver el parlamento Largo de los rea-

listas.

En medio de semejante situación tan llena de dificultades y peligros

los Whigs se propusieron cambiar el urden de sucesión al trono escluyen-

do por medio de un acto del parlamento al sucesor legitimo. Esto era lo

mismo que hacer una revolución anticipadamente , solo por conjeturas

fundadas, pero remotas, y sin que existiera ningún hecho actual y eviden-

te que justiíicara la absoluta necesidad de trastornar el orden. Los whigs

llegaron sin duda á pensar que en semejantes casos era mas conveniente

proveer que esperar y que valia mas resolver en el acto por via de delibe-

ración legal
,
que esperar andando el tiempo una resolución debida a la

fuerza y tal vez á costa de una guerra civil.

Fuerza es decir que muy superficiales fueron sus miras y que muy

poco conocimiento tuvieron de los hombres y de las grandes condiciones

del orden social , si llegaron á discurrir de ese modo. Es aun mas gravo

el discutir una revolución que el hacerla : mas se conmueve un estado

cuando en nombre de la razón humana se atacan sus leyes fundamentales,

que cuando tienen que ser infringidas por el rigor de la necesidad. Lo que

los whigs pedían al parlamento era que aboliese por su sola voluntad
, y

antes que Jacobo II subiera al trono , el derecho hereditario de este prin-

cipe ; en una palabra, querían establecer como principio la subordinación

de la monarquía á la deliberación del parlamento. El instinto público

advirtió á la nación que esto era lo mismo que dar un golpe de muerte a

la monarquía : dispertóse rápidamente el espíritu monárquico y dió

márgen á que en el seno mismo del gabinete estallaran disidencias. Per-

dieron los whigs toda alianza aun entre los torys mas moderados , y so

vieron reducidos 4 las únicas fuerzas de su partido.

De esta manera llegaron también á ponerse en presencia de un obsta-

rulo en el que no habían lijado bien la atención, en la conciencia de Car-
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los II. Este monarca egoísta no se creyó autorizado «1 disponer de los de-

rechos de su hermano, y los defendió a todo trance. En obsequio déla na-

ción inglesa es preciso decir que las pasiones populares se contuvieron ante

el respeto de los poderes legales : el bül de esclusion adoptado por la cá-

mara baja fue rechazado por la de los lores y no se hicieron mas tenta-

tivas para pasar adelante y triunfar por otros medios

Pero la cuestión permaneció en pie. La cámara de los diputados que

habia votado la esclusion de Jacobo II fue disuella; mas el bül fue nueva-

mente propuesto y votado en la siguiente. Los dos grandes partidos que

se habían progresivamente formado en el curso de aquel reinado estaban

resueltos, los whigs á escluir del trono al monarca futuro, y los torys á

conservar intacta la monarquía. Carlos II tomó también por su parte una

determinación : decretó la disolución de la cámara baja
,
separó absolu-

tamente del poder a los whigs, formó su consejo de miembros del otro

partido y gobernó cuatro años sin parlamento.

Años lúgubres fueron aquellos en que la Inglaterra no dejó de oír un

momento el rugido de las próximas tempestades. Los whigs ¡>or su parte

habiendo vuelto á entrar en las filas de la oposición conspiraron gradual-

mente y con diversas intenciones : unos para apoderarse legalmente del:

poder ; otros para obligar al rey
,
aunque fuese por medio de la insurrec-

ción y la guerra civil , a aceptar lo que ellos consideraban como derecho

y deseo unánime del país, y otros finalmente, que componían laclase

inferior ó mas desesperada del partido querían deshacerse á toda costa

aunque fuera por medio del asesinato, dul rey y de su hermano, únicos

obstáculos que se oponían al triunfo de la causa. Estas maquinaciones,

unas veces exageradas
, y otras confundidas por una publicidad incom-

pleta y por medio de procesos seguidos con refinada inquietud sumergían

el país en inquietudes de diverso carácter : el partido conservador se in-

dignaba y llenaba de alarma por la seguridad del trono y del órden esta-

blecido , en tanto que el partido popular se iba irritando á proporción quu

veía la inutilidad de sus tentativas y el suplicio de sus jefes mas dis-

tinguidos.

La reacción monárquica, y la hostilidad destructiva crecían paralela-

mente. Las ordenanzas municipales y de las primeras corporaciones, últi-

mo baluarte del partido popular, eran judicialmente atacadas y abolidas.

Los conspiradores en medio de su impotencia y su peligro emigraban á

Holanda á conjurar al príncipe de Orange que acudiera á salvar la reli-

gión protestante y las libertades de Inglaterra. Es indudable en efecto
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que de los tres grandes resultados de la revolución que el país tenia mus

empeño de conservar , dos de ellos la influencia del parlamento en el go-

bierno y la preponderancia de la cámara baja en el parlamento se baila-

ban suspendidos y en grave compromiso. El resultado religioso ,
es decir,

la dominación del protestantismo ,
seguía aun ileso : la iglesia auglicana

era la que sostenía invariablemente la corona y la que reprobaba toda

tentativa de resistencia.

Robustecidos con esto apoyo los torys mas ardientes, dirigidos por

Kochoster se agrupaban cada vez mas estrechamente en torno de Jaco-

bo, olvidándose del afecto que este profesaba á la iglesia católica y no

viendo en su persona mas que el representante y heredero de la monar-

quía. En tanto se iba formando en derredor de Halifax otro tercer par-

tido, que desaprobaba las medidas violentas, pedia la convocación de un

parlamento y anunciaba eslremados peligros en el caso de no adoptarse

su marcha. Carlos prolongaba la situación prometiendo á los torys una

infatigable perseverancia en sostener ol derecho de su hermano, a los

moderados respeto a la constitución y á la iglesia la conservación del

protestantismo.

Perplejo y vacilante ponia en juego toda su astucia y toda su pru-

dencia por eludir la necesidad de tener que adoptar alguna resolución, y

al fin llegó su última hora sin que las circunstancias le obligaran a variar

de conducta. Mas cuando llegó al término de su vida mundana y_
se vió

en el dintel de la eterna, las inquietudes de la agonía pusieron de mani-

fiesto lo que su precaución como soberano habia sabido tener oculto. En-

tóneos rehusó toda asistencia por parte de los obispos anglicanos, mandó

llamar á un monje benedictino (pie estaba oculto en su palacio y murió

en el seno de la ilgesia católica , haciendo evidentes las sospechas que

tanto habia procurado evitar, y confirmando a su hermano en el propósi-

to de vivir adicto á la iglesia católica fuera de la cual el mismo Carlos,

á pesar do su escéptica indiferencia, no se habia atrevido a morir.

Tal fuo en efecto el único pensamiento que dominó en Jacobo II du-

rante su reinado de cuatro años. Aspiró constantemente este monarca al

poder absoluto no por el arrebato de una naturaleza fuerte y dominante,

ni por satisfacer una ambición desmedida, sino , únicamente por un fana-

tismo ciego é incorregible. El principio fundamental de la constitución do

la iglesia romana, la infalibilidad é independencia del poder supremo fue

para Jacobo II una máxima de gobierno y un artículo de te. En su

espírilu limitado é inlloosible el órden espiritual y el órdon tenq>oral se
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hallaban miserablemente confundidos, y como rey so creia con derecho

de exigir por parte de sus subditos en el Estado la misma sumisión abso-

luta quo romo católico estaba obligado a profesar á la iglesia romana.

Desde su infancia estaba acostumbrado a padecer por sus creencias*

religiosas, cruel persecución que babia visto estenderso Adiantos las pro-

fesaban, y por eso cuando so vió en el trono se consideró obligado a dar

liliertad á la iglesia católica en su reino, y creyó que el único modo de

dársela era devolverle su antigua dominación.

¡ Triste encadenamiento de los errores é iniquidades humanas que se

atraen y engendran recíprocamente ! En vez de reconocer y respetar a un

mismo tiempo su mutuo derecho los protestantes y los católicos nada mas

sabían hacer que perseguirse y dominarse reciprocamente.

Sea por esperanza de realizar mas fácilmente sus designios, sea á fin

de asegurarse garantías para el porvenir, Jacobo II inauguró su reinado

« onlenióndose en los límites de la legalidad. AI sentarse en el trono pro-

metió formalmente sostener las leyes establecidas asi en la iglesia, como

en el Estado. De aljí a poco tiempo convocó un parlamento y renovó del

modo mas solemne sus promesas que no tardaron en ser desmentidas por

algunos actos importantes, aunque aislados. Continuó haciendo recaudar

contribuciones no impuestas por el parlamento, y al ¡taso que para com-

placer á la iglesia anglicana desplegaba todo rigor contra los disidentes,

principió a suspender la ejecución de las leyes contra los católicos, y a

producir ó tolerar graves infracciones contra el régimen político y reli-

gioso del Estado.

Su lenguaje era todavía mas á propósito para causar recelos que sus

mismos actos : sin dejar de protestar continuamente acerca de la legali-

dad de sus intenciones, dejaba vislumbrar su derecho al poder absoluto y

su resolución de ponerlo en práctica, si la nación no se daba por entendi-

da y satisfecha de su moderación.

Asi acostumbran espresarse unas veces los pueblos en nombre de la

soberanía popular, y otras los reyes en nombre del derecho divino á fin

do intimidarse mutuamente haciendo anticipado alarde de la terrible fuer-

za que en un caso dado podrán desplegar.
¡ Pretensión tan insensata co-

mo insolente que enerva y destruye las bases de un gobierno, ó las liber-

tades de una nación ! Lo único que los royes y los pueblos en sus rela-

ciones deberian poner en evidencia para contenerse con sus derechos le-

gales, dejando en eterno silencio los misterios y las amenazas de los gol-

pes de Estado y de las revoluciones.
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Las promesas de Jacobo II, y sus ensayos de gobierno legal fueron

acogidas por el país favorablemente, ó mejor dicho con entusiasmo.

Cuanto mas vivos son los temores, mas solícitas se manifiestan las espe-

ranzas. Los torys dominaban en el parlamento ; la iglesia anglicana se

esforzaba en hacer que el rey quedara comprometido á realizar sus pro-

mesas, manifestándose cada vez mas monárquica y mas adicta á su per-

sona. Los disidentes columbraban probabilidades do tolerancia y de li-

tertad. Las buenas y las malas inclinaciones, los motivos honrosos y los

vituperables so adunaban para asegurar al monarca la sumisión pacífica

y casi servil del país. En la corte y en el parlamento la mayor parte de

tos hombres de importancia, escépticos y corrompidos se hallaban dis-

puestos á medrar por un medio desconocido, esto es, por el sacrificio de

sus opiniones y de su honor.

En el pueblo estaba retenida la esplosion de los disgustos y de los te-

mores por un profundo cansancio que se amalgamaba con el espíritu

monárquico, y con la subordinación religiosa. Jacobo habia pasado ya

ia edad de la juventud : sus hijas, únicas herederas del trono
,
pertene-

cían á la comunión protestante y por este motivo la nación creía que el

sufrir un periodo de males, cuyo término debia irremisiblemente ser de

corla duración, era mas oportuno que aventurarse á correr los riesgos

<le una nueva revolución.

Las facciones ardientes, los conspiradores de profesión, los ambicio-

sos desesperados y los proscritos que habian emigrado á Holanda, no es-

taban ciertamente tan resignados, ni tenían tanto sufrimiento. A pesar de

los consejos del príncipe de Orange que los protegía y contenia á un mis-

ino tiempo, intentaron por dos veces en Escocia y en Inglaterra promover

simultáneas revoluciones bajo la dirección del conde de Argyle y dol du-

que de Monmouth. El pueblo manifestó en ambos casos simpatías en fa-

vor de los revolucionarios
,
pero no tomó una parte activa en sus maqui-

naciones. El partido whig permaneció indiferente, y los torys por el con-

trario prestaron todo su apoyo al monarca. Las dos tentativas fracasaron

y sus dos jefes dejaron la cabeza en el patíbulo sin escitar profundamente

la compasión del público que en realidad no so hallaba muy conformo ni

con ellos, ni con sus planes políticos.

Pero hasta la apariencia del triunfo es fatal á los monarcas que á pe-

sar tic su debilidad se hallan comprometidos en una lucha contra sus

pueblos. Jacobo vencedor de sus enemigos y obedecido por parte de

sus subditos se abandonó á los vicios de su propia naturaleza : com-
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placíase en ejercer el poder de un modo duro, y si se quiere cruel, y para

esto encontró en Jeffreys , un cínico y atrevido ministro de sus vengan-

zas. Los rigores judiciales ejercidos contra los partidarios de Argyle y de

Monmouth con soberano desprecio de las garantías legales y de los sen-

timientos de humanidad escitaron en todas las clases de la sociedad,

hasta en aquellas personas que habían desaprobado la revolución
,
pro-

fundos sentimientos de indignación y disgusto. Jacobo dió al mismo

tiempo libre rienda a sus designios favoritos : atacó a la iglesia anglieana

en sus derechos vitales y á los mas fieles de entre sus mismos partidarios

en los últimos repliegues de su conciencia.

Diose orden a las universidades de Oxford y Cambridge de nombrar

profesores católicos para sus establecimientos protestantes. El rey mani-

festó personalmente á Rochester que si no abrazaba el catolicismo seria

destituido de todos sus empleos. Medidas tan manifiestamente ilegales y

violentas eran desaprobadas hasta en el mismo seno del partido católico

:

dos camarillas, moderada y prudente la una, y arrebatada é intrigante

la otra, se disputaban la influencia cerca del monarca
,
presentándole

continuamente la primera el peligro á que se esponia y la segunda alha-

gandole con la esperanza de la victoria.

Nada faltó de lo que debería haber contribuido á inspirar prudencia

al soberano, ni la lealtad y larga paciencia de los protestantes, ni la mo-

deración y sabios consejos de los mismos católicos : la ciega obstinación

de Jacobo se hizo superior á todas las consideraciones. Llamó oficial-

mente al jesuíta, P. Petre á su consejo, y mandó al clero anglicano leer

en todos los templos del reino una declaración mediante la cual quedaban

definitivamente abolidos por solo su poder los decretos dados por el par-

lamento contra los disidentes y los católicos. El arzobispo de Cantorbery

y seis obispos se negaron á obedecer, y presentaron una petición, por lo

cual fueron encerrados en la torre de Londres y perseguidos judicialmente

como autores de un folleto sedicioso.

Mientras esto sucedía tuvo el rey Jacobo un hijo que dió al traste con

las esperanzas de los moderados y nació entre las sospechas infundadas,

pero naturales de toda la nación : la pandilla dominante manifestó sin re-

tozo alguno su alegría, prometiéndose sin duda educar al príncipe en el

mismo sentido, que habia educado al padre : de manera que aquel régi-

men de gobierno, que hasta entonces habia sido tolerado solo en atención

a lo poco que podia durar, se presentó como indefinida perspectiva para

el porvenir.
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El país permaneció inmóvil, pero los jefes de partido comprendieron

que era llegado el momento de variar de conducta. La iglesia anglicana

habia abrazado ya el sistema de resistencia pasiva , los partidos políticos

whigs y torys dieron un paso mas. La esperiencia habia hecho compren-

der á los primeros de estos dos últimos que no era dable á sus solas fuer-

zas reunir la nación, ni fundar un gobierno. Tuvieron la rara prudencia

de comprender por sus conspiraciones frustradas
, y por la caida de sus

hombres de gobierno que no teniendo en su propio partido elementos para

realizar sus planes , debían unirse con sus antiguos adversarios.

Los torys por su parte sabían muy bien que todo principio tiene sus

límites, todo compromiso sus condiciones, y todo deber su reciprocidad.

Habían por espacio de cuarenta anos sentido la máxima de no oponer re-

sistencia á la corona y conservado escrupulosa lealtad á los soberanos;

pero al ser llamados á dar nuevas pruebas conocieron que también la pa-

tria tenia derechos á su lealtad
, y quo por solo manifestáis consecuentes

á lo que en otras épocas distintas habían dicho no estaban obligados á

entregar servilmente sus libertades y sus creencias religiosas á un monar-

ca insensato. Nombres gloriosos, personajes los mas ilustres de ambos

partidos, Russell, Sidney y Cavendish, Danby, Shrewsbury y Lumley, se

pusieron de acuerdo y quedaron unidos. Al ser solicitado por ellos Halifax,

jefe de un tercer partido, se manifestó resuelto a no tomar ninguna parte

activa en su plan
,
pero no los disuadió de su propósito.

El mismo día (30 de junio de 1688) en el acto de ser victoreados

apasionadamente por todo el pueblo do Lóndres los siete obispos que aca-

baban de ser solemnemente puestos en libertad , salió el almirante Herbert

disfrazado de marinero para Holanda á presentar al principe de Orange

una invitación firmada por los jefes de los dos partidos y por Copton,

obispo de Lóndres
,
rogándole tomara por su cuenta el defender la reli-

gión y las leyes de Inglaterra, y comprometiéndose á servirle por su par-

te en semejante empresa á todo trance y con todas sus fuerzas.

Este era el paso que Guillermo esperaba. « Ahora ó nunca » habia di-

cho á su favorito Dykevelt al saber la resistencia de los siete obispos ingle-

ses
, y la causa que se les habia mandado formar. Asi que recibió el men-

saje de nerbert anunció y preparó públicamente su plan
;
pero valiéndose

de una combinación tan discreta como atrevida de franqueza y de reticen-

cia, no dijo quo iba á conquistar una corona, sino que se preparaba á peti-

ción do los mismos ingleses á promediar entre ellos y su rey para protejer

las leyes de Inglaterra y la religión protestante que se veian en peligro.
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Discutió con los Estados generales de Holanda la conveniencia de se-

mejante empresa, y les pidió su aprobación y su apoyo. Dió cuenta no

solo á los príncipes protestantes , sino hasta al mismo emperador de Ale-

mania y al rey de España que cerca de algunos gabinetes se demostraba,

como defensor del protestantismo y cerca de otros como sostenedor del

equilibrio europeo. Jamas empresa alguna fue tan anticipadamente ni con

tanta claridad confesada
,
discutida, ni justificada : ningún gabinete euro-

peo pudo dejar de comprenderla. Bajo la magnitud de la causa y de sus

resultados desaparecía por completo toda idea de conspiración ó de ambi-

ción personal. Finalmente antes que se cumplieran cuatro meses de la lle-

gada del mensage de Herbert , Guillermo partió para Inglaterra al fronte

de una escuadra y un ejército , mereciendo la aprobación tácita de la ma-

yor parte de los reyes
,
protestantes ó católicos y basta la del mismo papa

Inocencio XI a quien los arrogantes actos de Luis XIV inspiraban tanto

resentimiento , como profundo desprecio la loca temeridad de Jacobo II.

• Solo este monarca es el que nada comprendió ni nada creyó. En vano

seguía recibiendo de Luis XIV informes exactos
, y eficaces promesas de

apoyo ; en vano sus mismos agentes en París y en la capital de Holanda

le avisaban de todos los preparativos y progresos de la espedicion. Jacobo

desechó las proposiciones que se le hicieron
, y cerró el oido á toda adver-

tencia. Por un resto de orgullo ingles y de su régia dignidad no quiso

v rse defendido públicamente por soldados de un rey estranjero
,
cuyos

socorros habia aceptado secretamente sin ruborizarse : en el fondo de su

alma se ocultaba un temor , un presentimiento de su impotencia que bor-

raba la idea del próximo peligro.

No le engañaba en realidad ese presentimiento. Mas de seis semanas

trascurrieron desde el desembarque de Guillermo en Inglaterra y su en-

trada triunfal en Lóndres. Venia atravesando lentamente el país tan dis-

puesto á encontrar resistencia como á recibir felicitaciones. Asi llegó por

último á la capital sin haber tenido que vencer la menor oposición
;
pues

ni una gota de sangre se derramó en defensa de Jacobo II. Este por su

parte mostrándose tan abatido en medio del peligro , como obstinado ha-

bia sido en no querer proveerlo, intentó recuperar á fuerza de bajezas lo

que habia perdido por sus temeridades: se retractó de cuanto habia hecho,

devolvió á los pueblos sus ordenanzas municipales , á las universidades

sus privilegios , á los obispos su favor
,
despidió de su consejo al jesuíta

Petre
, y trató de negociar con Guillermo.

Todo fue inútil
,
permaneciendo encerrado en su palacio á cada ins-
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tantc recibía noticia de nuevas deserciones y hasta su hija, ia princesa

Ana , le abandonó, pasando á los reales del de Orange. Whitehall se iba

conviniendo en una soledad , y corria mucho riesgo de convertirse en

prisión. Jacobo tuvo por conveniente abandonarlo : huyó , pero habiendo

tenido la desgracia de ser conocido en su fuga fue otra vez conducido a

Londres por una turba de hombres oscuros
, y después de haber pasado

algunos dias de inútiles ansiedades huyó por segunda vez y para siempre.

Tres horas hacia apenas que habia abandonado la capital ( 18 de diciem-

bre de 1088) cuando seis regimientos ingleses y escoceses entraron con

banderas desplegadas en nombre del príncipe de Orange, que por evitar

toda apariencia de triunfo llegó por la noche al palacio de San James. De

allí á cinco semanas (22 de enero de 1689) un parlamento estraordina-

riamente convocado bajo el nombre de Convención se reunió en West-

mínsler para consagrar y dirigir la revolución.

Allí estallaron entre los partidos y en el seno de todos los partidos di-

sidencias que hasta entonces habían permanecido enfrenadas por el co-

mún peligro. Volvieron a dispertarse todos los escrúpulos monárquicos

entre los torys
, y renacieron todas las tentaciones revolucionarias entre

ios whigs. Los mas tímidos de los primeros opinaban que debia volverse

á llamar á Jacobo, haciéndole prestar anticipadamente algunas garan-

tías. Los mas exaltados del partido contrario hablaban de establecer una

república gobernada por un consejo de Estado, cuyo presidente seria el

príncipe de Orange.

Entre esas dos opuestas opiniones andaban fluctuando las modera-

das según el impulso que aquellas les imprimieran. Muchos whigs monár-

quicos de corazón pero poseídos aun de las máximas del parlamento

Largo republicano querían que se destituyera solemnemente del trono á

Jacobo II y no se ofreciera la corona á Guillermo sino después de haber

organizado por medio de leyes fundamentales la república en la monar-

quía. Por su parte los torys adictos á la iglesia pedían que al declarar A

Jacobo incapaz de la corona, se respetaran las bases de la monarquía y

no se hiciera mas que instituir una regencia. Otros mas audaces y mas

sútilmente escrupulosos en sus principios monárquicos, al paso que esta-

ban conformes con los whigs en que el rey habia abdicado el gobierno

tanto por su conducta, como por su fuga, pretendían que el trono, que

no debia estar vacante ni un solo dia, pertenecía de derecho á la hija

mayor de Jacobo, la princesa María, y que por lo tanto no habiá nada

mas que hacer que proclamarla reina.
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A proporción quo se presentaban y discutían esos diversos planes

con tanto ardor por parte del público como en las cámaras , los ánimos

se iban exaltando, los partidos tomaban consistencia, los ambiciosos tre-

molaban la bandera que mas se acomodaba á sus deseos y la discordia

iba renaciendo entre ambas cámaras. Apenas consumada una revolución

se veia brotar la ensagrentada cabeza de otra.

Pero el buen sentido político, que había adunado los jefes de los par-

tidos durante la resistencia, los dirigió también en los primeros momentos

de aquel nuevo período. Desentendiéronse de teorías, y de cuestiones me-

ramente especulativas, redujeron los actos y las formas mediante las cua-

les el nuevo poder debia ser establecido, á lo estrictamente necesario para

cimentarlo sólidamente y no se cuidaron mas que de terminar su misión

prontamente y de un modo favorable á los intereses del país. Guillermo

contribuyó á esa obra, primero con su prudencia y luego con su firmeza.

Por de pronto dejó á todos los sistemas y á todos los proyectos presentar-

se libremente, sin manifestar por su parte interés por ninguno y abste-

niéndose do mezclarse en las discusiones.

Mas cuando conoció que la crisis estaba ya inmediata convocó los

miembros mas distinguidos de las dos cámaras y en términos sencillos,

breves y terminantes les manifestó que si bien se hallaba lleno de respeto

hacia el derecho y libertad del parlamento, también tenia personalmente su

libertad y su derecho y que jamás aceptaría un poder mutilado, ni un

trono en el que su mujer ocupara un asiento mas elevado. Esta negocia-

ción fue decisiva : las dos cámaras se pusieron de acuerdo : y adoptaron

un manifiesto que al paso que declaraba vacante el trono, proclamaba

los derechos esenciales del pueblo ingles y la elevación de Guillermo y de

María, príncipes de Orange, al trono de Inglaterra. Hízose la proclama-

ción oficial de este acto del parlamento en 13 de febrero de 1689, y el

público de los principales barrios de la capital lo recibió con inequívocas

señales de entusiasmo.

Mucho importa á los pueblos durante los dias críticos de su destino

el comprender y practicar simultáneamente por la sumisión y por las

obras los consejos que Dios les ha dado por medio de los anteriores su-

cesos de su vida. La Inglaterra amaestrada por la esperiencia sabia que

toda revolución en sí misma no es mas que un desórden inmenso y des-

conocido que trae á la sociedad grandes males, grandes peligros y
grandes crímenes. Sabia que un pueblo puede tal vez verse algún dia en

la dura necesidad de aceptarlos, j>ero que hasta llegar esa terrible preci-
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sion debe constantemente rechazarlos, y temerlos. No fue infructuoso

para la nación inglesa el recuerdo de esa saludable máxima de su propia

esperiencia. Supo sufrir mucho, supo resistir largo tiempo por evitar una

nueva revolución, y solo cuando no vió otro medio de salvar su religión,

sus derechos y su honor, se sometió á la necesidad, y aceptó las consecuen-

cias de un trastorno social. Altamente gloriorioso es para la revolución de

1688 el no haber sido mas que un acto de pura defensa producido por la

necesidad. En eso estriba el principal fundamento de su victoria.

En las grandes convulsiones sociales suele tal vez desarrollarse una

fiebre universal, soberana é impía de ambición. No hay quien deje de creer-

se autorizado para sentar la mano sobre todas las cosas y reformar a su

placer el mundo. Nada mas insensato ni vano que esos miserables arrebatos

de la criatura humana que calificando de caos la admirable armonía del gran

sistema en el que tiene su puesto asignado por la Providencia, trata de

erigirse en creador y no hace mas que trasformar y dejar hondamente

impreso el sello de su locura donde quiera que pone su temeraria mano.

No puede en verdad decirse que la nación inglesase abandonó á ese

frenesí durante su revolución de 1688 : Ipjos estuvo de aspirar á cam-

biar las bases sociales, ni los destinos de la humanidad : no se lanzó á la

arena sino para conservar una religión, unas leyes y unos derechos posi-

tivos, en los ouales se encerraban sus pretensiones y sus pensamientos.

Partiendo de este principio llevó á cabo una revolución grandiosa al par

que modesta, que dió al país nuevos gobernantes y nuevas garantías, y
una vez conseguido este objeto, se dió por satisfecha, y se detuvo en su

curso no contentándose con nada menos, ni aspirando á nada mas.

Consumóse esta revolución no por medio de levantamientos populares,

sino por partidos políticos organizados mucho antes de la revolución con el

objeto de dar al país un gobierno normal, pero no con la idea de promo-

ver desórdenes. Ni el partido tory, ni el partido whig á pesar de sus ele-

mentos revolucionarios se habían propuesto otro objeto en el momento de

su unión. Eran partidos de política legal, no de conspiraciones, ni de le-

vantamientos. Sintiéronse impulsados á cambiar el -gobierno del país, y

como que no habían nacido para ese objeto, volvieron á entrar sin es-

fuerzo alguno en la via del órden después de haberse separado de ella un

momento no por costumbre, ni por inclinación, sino por necesidad.

Tampoco puede atribuirse exclusivamente ninguno de esos dos gran-

des partidos rivales hasta entonces, el mérito ni el peso de la revolución

;

pues ambos se unieron y trabajaron de consuno para realizarla. Entre
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ellos aqnel movimiento fue, si asi puede decirse, una obra de transacción,

un impulso de común necesidad, pero no una victoria, ni una derrota.

Unos y otros vieron venir el momento crítico y lo aceptaron con senti-

mientos distintos : ambos aceptaron las consecuencias y tomaron parte

en ellas.

Con frecuencia se ha dicho en Francia y hasta en Inglaterra que la

revolución de 1688 había sido una obra esencialmente aristocrática, na-

da popular, verificada por combinaciones y en provecho de las clases ele-

vadas, pero no por impulso, ni para bien del pueblo. Semejante juicio es

un notable ejemplo de la confunsion de ideas y del olvido de los hechos

que con tanta frecuencia suelen presidir en la apreciación de los grandes

acontecimientos.

Aquella revolución produjo en el orden político los dos mas grandes

resultados en favor del pueblo que se mencionan en los fastos del mundo.

Por una parte proclamó y aseguró los derechos personales y universales

de los simples ciudadanos, y por la otra la participación activa y termi-

nante del país en su gobierno. Toda democracia que ignore que eso es

cuanto tiene necesidad y derecho de reclamar, desconoce sus mas altos

intereses y no podrá fundar un gobierno, ni conservar sus propias liber-

tades.

En el órden moral presentó la revolución de 1688 un carácter todavía

mas popular. Fué llevada á cabo en nombre y por la fuerza de las creen-

cias religiosas del pueblo y para seguridad y dominación de las mismas.

En ningún país, en ninguna época ha ejercido la fé de las masas tanta

influencia en la suerte de su gobierno.

Popular en sus principios y en sus resultados solo puede decirse que

fue aristocrática en cuanto á la ejecución
,
por haber sido concebida, pre-

parada y conducida á término por hombres distinguidos, fieles represen-

tantes de los intereses y opiniones de la nación. La Inglaterra ha tenido

la rara fortuna de haber visto nacer y conservarse vínculos poderosos é

íntimos entre las diversas clases de la sociedad. La aristocracia y la de-

mocracia han sabido vivir y prosperar , sosteniéndose y reprimiéndose

mutuamente.

Los gobernantes no se han aislado del pueblo y este á su vez no ha

carecido de gobernantes. En 1688 fue particularmente cuando la nación

inglesa recogió el fruto de esa feliz combinación de gerarquia y armonía

en el órden social. Yióse para salvar su creencia , sus leyes y sus liberta-

des reducida á la espantosa necesidad de una revolución
, y esta como ya
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se ha dicho fue llevada á cabo por hombres de órden y de gobierno, pero

no por revolucionarios.

Las mismas influencias que acometieron la empresa fueron las que la

contuvieron en sus justos límites y se encargaron de consolidarla. La cau-

sa del pueblo ingles triunfando por mano de la aristocracia es lo que da

carácter de grandiosidad á la revolución de 1688 y lo que le aseguró

desde sus primeros pasos garantías para el porvenir.

Aun no era suficiente tanta intimidad entre las diversas clases socia-

les, ni tanto poder: toda revolución lleva consigo vicios tan capitales,

que aun siendo la mas necesaria , la mas legítima y la mas fuerte produ-

ce grandes trastornos en la sociedad que salva y la deja por mucho tiem-

po amenazada y reducida á una situación precaria. Apenas habían pasa-

do tres años cuando ya el salvador de Inglaterra, el rey Guillermo se

habia hecho profundamente impopular. Sus modales sencillos al par que

altivos , su fria reserva , la poca afición
,
que por su parte no so tomaba

la molestia de ocultar , a las costumbres de la aristocracia inglesa , la

intimidad y favores que prodigaba á varios de sus antiguos amigos de

Holanda , todo en una palabra contribuía á que en medio de su nuevo

pueblo apareciese como estranjero y poco favorecido de las simpatías del

público.

Guillermo era en materias de libertad civil y religiosa mucho mas

ilustrado que los ingleses, y estaba mucho menos dispuesto á dejarse con-

vertir en instrumento de los rigores de la intolerancia episcopal
, y de las

animosidades del espíritu de partido aristocrático. Guardaba pocas con-

sideraciones á las exigencias del régimen constitucional
,
comprendía mal

el juego de los partidos parlamentarios, todavía confusos y recien orga-

nizados : mostrábase indignado de su egoísmo , envidioso de su influencia

y defendía contra ellos su régio poder generalmente con mas vigor que

discernimiento. En su gobierno y en sus planes se traslucía que la políti-

ca general de Europa era el asunto á que concedía particularmente su

preferencia. Para luchar contra la dominación europea de Luis XIV con

todas las fuerzas de Inglaterra habia aspirado al trono de esa nación, cu-

yas tendencias religiosas se avenían perfectamente con sus planes.

**
Sin embargo , es indudable que Guillermo con sus combinaciones y

guerras del continente comprometía el país mas de lo que convenia á las

inclinaciones é intereses de sus habitantes. Cansábase cada día mas la In-

glaterra de verse cada vez mas comprometida en esfuerzos y en peligros

lejanos por aquel mismo monarca que habia sido llamado para librarla de
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los peligros interiores
, y Guillermo á su vez se indignaba de hallar en

aquel mismo pueblo y en aquellos mismos partidos que le debían su liber-

tad tan poco afecto y ardor respecto de la gran causa, con la cual se-

gún su opinión estaban vinculadas su felicidad política y sus derechos. De

aquí provenían entre el rey y el parlamento desacuerdos
, amarguras y

conflictos que turbaban y causaban agitaciones en el nuevo gobierno.

Guillermo conocía sus propias fuerzas y las empleaba con demasiada osten-

tación : llegó hasta el estremo de decir que si sus intenciones no eran

mejor comprendidas y apoyadas podría muy bien suceder que abdicára

la corona de Inglaterra y se volviera á Holanda.

Al amenazar algún peligro , el parlamento , los partidos , la iglesia y
el pueblo conocían lo muy necesario que les era el rey Guillermo

, y en-

tonces se apresuraban á colmarlo de solicitas atenciones ; mas no tarda-

ban en renacer las mutuas antipatías : los partidos volvían á sus rivalida-

des ; el pueblo a sus preocupaciones é ignorancia y el rey á sus planes de

|K)lítica europea , á sus exigencias de guerra
, y á sus alardes de poder.

Los partidarios de Jacobo volvieron á concebir esperanzas y no por

haber sido derrotados en Irlanda y Escocia, ni descubiertos y condenados

en Inglaterra desistían en sus tentativas de guerra civil y de sedición.

Hasta entro los mismos consejeros de Guillermo tenia el destronado mo-

narca corresponsales que le aseguraban algunas probabilidades para el

porvenir. Durante todo el curso de este reinado, las instituciones de

1688 se vieron continuamente atacadas é inseguras á pesar del fácil de-

senlace de la revolución , del carácter enérgico del rey y de la sincera

adhesión del país.

El mismo mal siguió reproduciéndose mientras la reina Ana ocupó el

trono. Los whigs y los torys se disputaron con encarnizamiento el poder.

En la lucha europea que produjo la guerra de sucesión de España , esos

dos partidos abrazaron porde pronto el sistema de intervención y de guer-

ra continental del rey Guillermo. Arrastrados por la costumbre y por

algunas victorias los whigs quisieron hacer la guerra de un modo desco-

nocido é innecesario. Los torys por el contrario se decidieron por la paz;

esta era también la opinión general de Inglaterra
, y hasta la reina Ana

se manifestaba dispuesta á favorecerla.

Lograron por fin medíante el tratado de Utrech poner término á la

situación violenta y precaria en que se hallaba la Europa ; mas no por eso

pudieron los torys hacer que se olvidaran las afinidades que naturalmen-

te tenian con los partidarios de Jacobo. Dispertaron á pesar de su fidelidad

54
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protestante susceptibilidades de familia en el corazón de la reina ; mez-

cláronle intrigas domésticas con las complicaciones estertores! los Estuar-

dos en su destierro sintieron renacer alguna esperanza y otra vez fueron

puestas en tela de juicio las instituciones de 1688 hasta que la muerte de

aquella reina y el advenimiento pacífico de la casa de Hannover al trono

de Inglaterra pudieron darles sólida consistencia.

Bajo los reinados de los Jorges I y II la opinión pública siguió otro rum-

bo: dejó de ser el principal asunto la política estranjera
, y el gobierno y

la nación no se preocuparon mas que de L administración interior , del

afianzamiento de la paz , de cuestiones de hacienda , de colonias y del co-

mercio. No estaban sin embargo enteramente estinguidas la cuestión di-

nástica, y las esperanzas revolucionarias. La nación inglesa se senlia

poco inclinada hácia unos príncipes alemanes que no hablaban su idioma,

que se disgustaban de las costumbres inglesas, se aprovechaban del mas

leve protesto para irse á vivir á su antiguo y pequeño estado y compro-

metían sin cesar la Inglaterra en asuntos continentales que nada le impor-

taban. Las disputas domésticas de la familia real
, y por otra parte las

costumbres groseramente licenciosas de los palaciegos, incomodaban

también al pueblo ingles.

Con la honradez y buen sentido de este chocaban la dominación

mobil , las rivalidades egoístas , las pasiones facticias y las exageraciones

é intrigas de aquella época. Seguían reproduciéndose constantemente

conspiraciones y levantamientos en favor de Jacobo en Escocia , en Irlan-

da y hasta en el mismo recinto de Inglaterra : cierto es que á todas al-

canzaba la represión , mas no por eso dejaban de encontrar siempre nue-

vos partidarios apasionados que manejaban á su placer los temores , el

celo y las simpatías del pueblo. En medio de esos continuos ataques con-

tra el órden establecido se iban apoderando de todos los ánimos la indi-

ferencia, la inercia , el espíritu de crítica y el desafecto. Eí pueblo se iba

al parecer olvidando de un [>oder que ya no le interesaba.

A los cincuenta y siete años después del movimiento nacional que

habia elevado á Guillermo III al trono pudo un nieto de Jacobo II al fren-

te de unos montañeses de Escocia penetrar hasta el corazón de Inglater-

ra y dar lugar á que se creyera que de allí á pocos días entraría en la ca-

pital con la misma facilidad que en otro tiempo entró el príncipe de

Orange espulsando á su abuelo.

Pero la Inglaterra y su gobierno no dependían de un acceso de mal

humor popular , ni de la derrota de algunos regimientos, ni de un golpe
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de mano de unos cuantos facciosos. Las mismas fuerzas sociales que

en 1688 hicieron la revolución, defendieron y salvaron en 1745 el go-

bierno que aquella había creado. Cuando el peligro llegó á ser evidente,

los enemigos de ese gobierno se estrellaron en la sólida organización de

los partidos aristocráticos, en el buen sentido de una democracia disci-

plinada y en la fé de un pueblo cristiano. Los jefes whigs y muchos de

los torys consideraban su honor y su fortuna política como enlazados con

aquella causa. Los partidos en general sirvieron con lealtad á sus jefes y

la clase media se olvidó de sus descontentos y de la poca simpatía per-

sonal que le inspiraba el gobierno para no preocuparse mas que de los in-

tereses elementales del país y de los suyos propios.

La iglesia y los disidentes se manifestaron animados del mismo afec-

to. Las esperanzas de los Jacobistas se desvanecieron rápidamente ante

esos incontrastables elementos de fuerza, pudiendo decirse que el peligro

mas grave que ha corrido la nueva monarquía inglesa ha sido también

el último. Desde aquella época solo algunas maquinaciones secretas, solo

algunas tentativas tan fácilmente abortadas como concebidas han revela-

do alguna vez la existencia de sus enemigos. Setenta años de amargas y

trabajosas penas le ha costado al gobierno de 1688 el vencer los vicios

inherentes á toda revolución hasta el punto de asegurar pacíficamente la

incontestabilidad de sus instituciones. Cuando Jorje III subió al trono,

(1760) estaba consumada la obra, ya hemos dicho de que manera y á

que precio se verificó.

Diez y seis años hacia que ese monarca ocupaba el trono cuando mas

de dos millones de vasallos suyos á mil cuatro cientas leguas de la capi-

tal rompieron el lazo que los unia al trono, proclamaron su independen-

cia y acometieron la empresa de establecer la república de los Estados-

Unidos de América. Siete años de combates fueron necesarios para que

la Inglaterra se creyera en el caso de tener que reconocer la indcjienden-

cia, y tratar de igual á igual con aquel Estado. Sesenta y siete años han

I>asado desde aquella época, y sin esfuerzos violentos, sin estraordinarios

sucesos, y por el solo impulso de sus instituciones, y de una prosperidad

pacifica han tomado los Estados-Unidos su puesto entre las grandes na-

ciones. No hay memoria de haber ningún pueblo comprado tan rápida y

poco costosamente su grandeza, ni de haber esta sido tampoco turbada

en su progreso.

Y ese triunfo no lo deben seguramente aquellos estados solo á la cir-

cunstancia de no haber sido turbados por ningún rival poderoso, ni á los
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inmensos espacios que les sirven de límite : otras causas menos fortuitas

y de mas moralidad han contribuido también á la rapidez y 4 la serenidad

de su esplendor.

Trataron de adquirirlo bajo la bandera de la justicia y del dercclio.

La revolución que da principio á su historia fue también para ellos un

acto de defensa. No reclamaron mas que las garantías y los principios

consignados en sus códigos y que el parlamento de su madre patria que

entonces se negaba á cumplírselos había en otro tiempo reclamado y he-

cho triunfar con muchas mas violencias y desórdenes que los que causaba

la resistencia de aquellos estados.

No puede decirse lógicamente hablando que fuese una revolución lo

que se propusieron hacer. Su empresa era indudablemente grande y pe-

ligrosa : para conquistar su independencia se atraían la guerra por parte

de un enemigo poderoso
, y además tenian que establecer un gobierno

central que reemplazara al poder distante de cuya servidumbre se querían

emancipar. Pero no necesitaban hacer ninguna alteración en sus institu-

ciones locales : cada una de aquellas colonias era libremente- gobernada

por lo tocante á sus relaciones interiores, y al convertirse en Estado ape-

nas tenia que hacer variación alguna en sus máximas de gobierno ni en

la organización de sus poderes públicos. Allí no había antiguas tradiciones

que combatir, ni rancios privilegios que detestar, ó destruir, por el contrario

la adhesión á las leyes y costumbres antiguas, y -el respetuoso afecto á lo

pasado dominaban en lodos los ánimos : el sistema colonial dependiente

del amparo de una monarquía lejana se convertía sin ningún esfuerzo en

sistema republicano bajo la protección de un gobierno federal.

No hay indudablemente sistema alguno de gobierno para el cual sea

mas necesario el asentimiento general y espontáneano del país que el

republicano. Puede concebirse, y se ve confirmado por la historia, el es-

tablecimiento de estados monárquicos por medio de la fuerza
;
pero no hay

ejemplo de que nunca haya podido hacerse lo mismo con el régimen re-

publicano, pues no se concibe como podría establecerse ó subsistir un go-

bierno popular que no contara con los instintos y las simpatías del pue-

blo. Las colonias de América no tuvieron que superar tales dificultades

para convertirse en república de los Estados-Unidos : al adoptar esa for-

ma de gobierno no hicieron mas que satisfacer el voto general y desarro-

llar mas bien que abolir su sistema anterior.

Tampoco se causó perturbación ninguna en el orden social ; no hubo

lucha entre las clases diversas, ni dislocación violenta de influencias. Aun-
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que la coronado Inglaterra tenia en aquellas colonias algunos partidarios no

]H)r eso dejó de dominar un mismo espíritu, un mismo deseo en todos los

grados de la escala social y hasta puede decirse que las familias opulen-

tas y distinguidas eran las que mas anhelaban por conquistar la indepen-

dencia y establecer el nuevo sistema de gobierno. El pueblo marchaba

adelante y el acontecimiento iba a verificarse bajo su dirección.

El espíritu de revolución no ejercía mas influencia en los ánimos que

en la sociedad. Las ideas filosóficas del siglo xvm su escepticismo mo-

ral y su incredulidad religiosa habrían ciertamente llegado á penetrar y

circular en los Estados-Unidos de América, mas no por eso se entienda que

dominaban de un modo absoluto, ni habían conseguido implantar sus

principios fundamentales ni sus últimas consce.encías : la gravedad mo-

ral y el buen sentido práctico de los antiguos puritanos seguían existien-

do en el espíritu de aquellos americanos, aun entre los mismos que mas

admiración habían mostrado hacia los filósofos franceses.

La masa de la población seguía conservando profundamente sus creen-

cías, tan adicta á sus dogmas como á sus libertades, tan humildemente

sometida á Dios y al Evangelio, como airadamente enconada contra el rey

y el parlamento de Inglaterra y sostenida en esa lucha á beneficio de su

independencia por aquella misma fé, que había motivado la venida de sus

antepasados á las regiones americanas á plantear las bases en que debía

reposar el nuevo Estado.

Las ideas y las pasiones que en nombre de la democracia arrebatan

y desorganizan actualmente las sociedades pululan y fermentan en los

Estados-Unidos de América con todos sus errores y todos sus vicios
;
pero

hay que tener presente que el espíritu del cristianismo, las escelentes tra-

diciones políticas y los inveterados hábitos de legalidad que campean en

aquel pueblo las mantienen subordinadas y las purifican eficazmente.

Al paso que en aquel vasto teatro se desarrollan audazmente los prin-

cipios anárquicos, se sostienen con toda solidez y energía tanto en la so-

ciedad como en el individuo en particular los elementos de órden y con-

servación : en todas partes, hasta en el seno del mismo partido que se

califica de demócrata por escelencia se echa de ver su presencia y su be-

néfico influjo que temperándolo y modificándolo lo consiguen no pocas ve-

ces salvarlo de la violencia de sus fogosos arrebatos. Estos son los princi-

pios tutelares bajo cuya influencia se consumó la revolución americana, y

quedó asegurado su porvenir.
¡
Ojalá que en la terrible lucha que actual-

mente tienen que sostener por todas partes, sigan vigorosamente prevale-
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ciendo en aquel poderoso pueblo, y lleguen siempre a lieinpo de salvarlo

de los abismos que pueden oponerse á su marcha 1

Tres grandes hombres, Cromwell, Guillermo III y Washington figuran

en la historia como árbitros y representantes de las supremas crisis que

han labrado la felicidad de aquellas dos grandes naciones. Cromwell

merece tal vez por la estension y energía de sus talentos naturales ocu-

par entre los tres el primer puesto : distinguíase por su espíritu prodi-

giosamente activo, sólido, exacto, flexible, creador y por una energía de

carácter incapaz de contenerse por ningún obstáculo, ni por ningún con-

tratiempo, y sabia encaminarse á la realización de sus planes con una pa-

ciencia y un ardor inagotables marchando tan pronto por las vias mas

tortuosas y largas, como por las mas directas y peligrosas.

Sobresalía igualmente en captarse y dominar la voluntad de los que

atraía al círculo de sus relaciones personales é Intimas, como en organi-

zar y dirigir un ejército ó un partido. Tenia el espíritu de popularidad y

el don de mando y con igual audacia se atrevió á desencadenar las faccio-

nes, que oponerse á la furia de sus desbordamientos. Mas como hijo de la

revolución y conducido de oleage en oleage al poder supremo, su talento,

puede decirse que siguió siempre siendo esencialmente revolucionario :

no le fueron desconocidas las necesidades del orden y del gobierno
;
pero

no supo ni respetar, ni practicar las leyes morales y permanentes. Sea

por inclinación de su naturaleza, ó sea por vicio de su situación , no co-

noció regla ni serenidad en el ejercicio del poder ; recurrió sin necesidad

á medidas estremadas como aquel que continuamente se ve amenazado

del último peligro y de aquí provino que con la violencia misma del re-

medio exacerbó la enfermedad que se propuso curar. El establecer un go-

bierno es empresa que exige procedimientos mas normales y conformes

con las leyes eternas del órden moral. Cromwell logró sujetar la revolu-

ción, mas no le fue dado edificar sobre sus ruinas.

Menos sobresalientes tal vez en cuanto á los dones naturales Guiller-

mo III y Washington consumaron la obra superior á las fuerzas de Crom-

well
, y aseguraron la suerte del gobierno que establecieron en su patria.

Tal vez deberá ese brillante resultado atribuirse á que en el seno mismo

de la revolución nunca aceptaron ni pusieron en práctica la política revo-

lucionaria , ni nunca solicitaron ni se vieron en la fatal situación de tener

que emplear las arbitrariedades del despotismo para sostenerse en alturas

á que hubiesen sido elevados por las violencias de la anarquía.

Desde sus primeros pasos se encontraron naturalmente colocados, ó
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supieron colocarse por sí mismos en las vías normales y en condicione?

permanentes de gobierno. Guillermo era un monarca ambicioso y seria

una puerilidad creer
,
que habia sido indiferente al deseo de subir al trono

de Inglaterra hasta el momento en que fue invitado por los mismos ingle-

ses y se vieron coronados los planes que desde mucho tiempo airas se es-

ban poniendo en juego para ese objeto. Guillermo seguía paso á paso el

lento curso de esas maquinaciones, sin aceptar la complicidad
,
pero sin

distraerlas de su marcha , sin alentarlas , mas sin dejar por eso de con-

ceder protección á sus autores. Su ambición personal estaba morigerada

por el noble deseo del triunfo de una causa grande y jusla, la libertad

religiosa y el equilibrio europeo.

Ninguno ha empleado mas que Guillermo el afán de toda su vida en

un asunto político de mayor trascendencia. Puede decirse que estaba sin-

ceramente apasionado de la empresa que habia acometido
, y que su

grandeza personal no era mas que un medio de llevarla á cabo. En sus

miras hacia la corona de Inglaterra nunca intentó servirse de la violencia

ni el desorden : su espíritu era bastante sublime y bien organizado para

no aborrecer las consecuencias inevitables de semejantes medios
, y para

someterse á su pesado yugo. Mas cuando la misma Inglaterra le franqueó

el paso , no se detuvo por escrúpulos de hombre particular : quiso que su

causa triunfára y se apresuró á recoger el honor de su triunfo. Glorioso

conjunto de habilidad y de fé,de abnegación y de ambiciosas aspiraciones.

Washington no conoció la ambición : su patria necesitó de él
, y supo

elevarse para servirla , mas bien por deber que por gusto
, y no pocas

veces á costa de penosos esfuerzos. Las exigencias de la vida pública le

eran sumamente molestas
,
prefería la independencia de la vida privada

y la quietud del ánimo al ejercicio del poder. Mas á pesar de eso aceptó

la obligación que su país le imponía
, y supo desempeñarla sin procurar-

se ningún correctivo que le dulcificara sus amarguras. Con su nativa dis-

posición para el gobierno
,
aunque poco aficionado á ejercerlo , revelaba

al pueblo americano todo lo que creia verdadero, y en sus actos sostenía

lo que creia justo con una firmeza tan inquebrantable como sencilla y con

un sacrificio de popularidad tanto mas meritorio, cuanto que no iba acom-

pañado de ninguno délos placeres de la dominación.

Servidor de una república naciente , en la que prevalecía el espíritu

democrático
,
supo adquirir su confianza y asegurar la victoria , sostenien-

do sus intereses contra sus inclinaciones por medio de aquella política

modesta al par que severa , reservada é independiente
,
que al parecer no
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es propia sino del jefe de un senado aristocrático colocado al frente de

un Estado antiguo. Rara conducta que tanto honra á Washington como

a su patria.

Concluyamos : si se fija la atención en el destino de las naciones , ó

en el de los grandes hombres, si se trata de una monarquía, ó de una

república, de una sociedad aristocrática, ó de una democracia, siempre

se verá brillar una misma luz en lodos sus hechos : siempre se verá que

el resultado definitivo es consecuencia de unos mismos principios y no se

obtiene sino marchando por un mismo camino. El espíritu revolucionario

es tan fatal á los hombres que ensalza, como á los que derriba. La polí-

tica que conserva los Estados es la única que da feliz término á las revo-

luciones,y garantías de seguridad á sus resultados.
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ANOTACIONES HISTORICAS

SOBRE LA HISTORIA

ÜK LA

DE

INGLATERRA

NUMERO I.

SOBRE LOS SINTOMAS DEL ESPIRITU DE OPOSICION Y DE LIBERTAD BAJO

EL REINADO DE ISABEL.

Habiendo un diputado de la rimara baja llamado Wentworth pronunciado, en noviembre

de 1579, un discurso en defensa de los privilegio» de la cámara, particularmente en lo relativo

a la libertad de peroración, fue arrestado de órden de la reina, y sufrió ante una comisión del

parlamento el siguiente interrogatorio, curioso documeuto del espíritu de independencia que
empezaba á manifestarse, 7 de la aprobación que á pesar suyo le daban los mismos que debían
castigarle.

El presídele de la comisión. ¿ Dónde está vuestro último discurso que nos prometisteis

dar por escrito ?

Diputado. Hele aquí ; os lo entrego bajo dos condiciones .* primera, que lo examinareis

con detención, y que si encontráis algo de que se pueda deducir falta de adhesión al príncipe ó

al Estado, deberé responder de ello como si hubiese pronunciado entero el discurso en la cámara;

segunda, que lo entregareis á la reina : si S. M. ó alguno de vosotros, miembros de su consejo

privado, cree ver en mí una falta de adhesión al trono y á mi país, tomo sobre mi la res-

ponsabilidad.

El presidente- Solo nos ocupamos de lo que dijisteis en la cámara.

Diputado. Sin embargo no podéis negaros á entregar mi discurso á la reina : se lo envió

porque está depositado en él mi corazón y todo mi pensamiento. Se que será útil á S. M.
, y

que solo á mí puede serme preoicioso.

El presidente. Ya que lo deseáis, lo haremos.

Diputado. Asi os lo suplico.

(Leen el discurso y prosigue el interrogatorio.)

El presidente. Habláis aquí de ciertas relaciones que habéis oido como procedentes

de S. M. ; ¿ á quién las oísteis 1

Diputado. Si me lo preguntáis como consejeros, no os contestaré, pues mi contestación de-

bería considerarse como una injuria á la cámara á que pertenezco. Soy una persona pública,

consejero de todo el país, y he hablado en un paraje donde según ley puedo espresar libre-

mente mis ideas. Como consejeros, pues de la reina, no tenéis derecho do pedirme cuenta de
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lo que he dirho en la cámara. Pero si me preguntáis como miembros de una comisión de esta

ya es otra rosa.

El presidente. Os preguntamos en nombre de la cámara.

Diputado. En este caso responderé con tanto mayor pu<to, cuanto mi respuesta será en

muchos puntos necesariamente incompleta. Me preguntáis donde y de qnien lie sabido lo que

dije : lo oí en la misma cámara ¿de quién ? no podré decíroslo.

FA presidente. Eslo no es una respuesta.

Diputado. No puedo dar otra mejor.

El presidente. Parece que habéis oido d<>c¡r en la ciudad que S. M. no quiere que la ha-

blen de religión ni de sucesión á la corona; ¿de aquí habéis tomado causa para peroratas, y
no diréis romo lo supisteis ?

Diputado. Os puedo enseñar mi discurso escrito de mi mano hace dos ó tres años. Luego
no ¡o he hecho en vista de rumores.

El presidente. ¿Pero á quién oísteis esos rumores?

Diputado. Porque no se crea que trato de escusarme con rodeos, voy á satisfaceros : Dios

s¿be liten que no me acuerdo particularmente de ñadie á quien se los haya oido; pero fueron

unas doscientas personas en la cámara lasque les daban asenso y los repetían.

El presidente, lint re tantos bien podréis nombrar algunos.

Diputado. Ciertamente que no ;
pues como sucede con frecuencia en nadie fijé particular-

mente la atención. Por lo demás, aunque no fuera asi, tampoco nombraría á nadie. ¿Nunca diré

cosas que puedan dañar á otro, si ya no me impele un deber, y aqui no lo veo. Sin embargo,
como quiero hacer patente mi franqueza

,
juraré sobre el Evangelio que me e« imposible nom-

brar á nadie. ¿Pero á qué tantos dimes y diretes? Voy a citar un caso en que o¡ tales voces, y
convendréis conmigo en que también las oisteis entonces.

El presidente» Decid.

Diputado. En el último parlamento (1561), Roberto Bell, que actualmente es presidente,

hizo un magnifico discurso para pedir la revocación de ciertos monopolios concedidos á cuatro

cortesanos en daño de seis ú ocho mil súbditos de S. M. Disgustó tanto á algunos consejeros de

la corona, que fue llamado el autor ante el consejo, y se le trató con mucha aspereza, de modo
que volvió muy alterado; cosa tan sentida de la cámara, que durante quince días nadie osó

decir palabra, y aun al tratarse de asuntos indiferentes, todo eran preámbulos, todo era decir

que no se interpretasen mal las palabras... Entonces todos los miembros de la cámara repe-
tían : «Señores, no habléis contra los monopolios; la reina y el consejo se irritarán.» Supongo
que lo oísteis : sed francos como yo.

El presidente. Cierto que si. Mas ¿ qué decis de la dura interpretación que disteis al men-
saje enviado á la cámara ? Nunca hemos visto pintado con tales colores un mensaje real.

Diputado. Convenís en que el mensaje es verdadero.

El presidente. Kstá claro.

Diputado. Digo, pues, que un mensaje tal nunca podrá ser calificado harto duramente.
Puede dirigirse á una asamblea reunida para el servicio de Dios un mensaje mas duro q-'e ha-
cerla decir: ¿ vosotos no haréis prosperar el servicio de Dios? Creo que esto es muy ilegítimo.

El presidente. No podéis hablar contra los mensajes, porque la reina sola los envía.

Diputado. Si son contrarios al servicio de Dios, á la seguridad del principe y á los privi-

legios de una cámara reunida para el sosten del Estado, no debo ni quiero callar, porque mi
conciencia me lo impide Os juro que me arrepiento de haber callado en tales ocasiones, y me
obligo, si Dios no me abandona, á no callar en mi vida cuando se dirijan á la cámara mensa-
jes que pongan la gloria de Dios en olvido, al principe eH peligro, y á los privilegios del parla-

mento en menoscabo: también vosotros todos debíais arrepentí res de vuestro silencio, y re-

nunciar á él.

El presidente. No son nuevos tales mensajes : hay otros ejemplos.

Diputado. Mal hacéis en apoyar con ellos el presente. Deberíais buscar ejemplos para ani-

mar á los hombres á hacer bien, y no para infundirlos espanto.

El presidente. ¿Pero qué pretendéis calificando tan duramente este mensaje?
Diputado. Me admira esta pregunta. ¿No he dicho que él lo merecía? ¿no be alegado razo-

nes? He dicho que por él se habia manifestado la cólera de Dios contra nosotros, pues había
permitido que pudiese el corazón de la reina desechar leyes saludables, destinadas a defender

su vidi y su gobierno. Dije que los súbditos ñeles se habían contristado, mientras que todos los

papistas, todos los traidores para con Dios y S. M. , se mofaban, á sus barbas, del parlamento.

Esto dije : ¿ acaso no pensáis vosotros asimismo?
El presidente. Preciso es confesarlo

; ¿ mas como osásteis decir que S. M. babia maltratado

injustamente á la nobleza y a) pueblo ?

Diputado. ¿ Pudo nadie tomar mis palabras en otro sentido del que yo las di ? S. M. babia

persona; nos dirigió dos bilis prometiendo sancionar el que juzgásemos mas á propósito de los

dos
;
elegimos uno, ¿ no se negó su sanción ? Adoptamos otro, ¿ no sucedió lo mismo que con el
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primero? Luego nuestros trabajos han sido vanos : todo esto es bien sabido. Os conjuro á que

seáis fraucos; ¿ do se deduce que S. M. ha faltado para con la nobleza y el pueblo?

El presidente. Los hechos que alegáis son incontestables.

Diputado. Luego la reina ha seguido en dos estremos una conducta peligrosa. Ante todo

esto podía desalentar á sus roa3 fletes subditos, haciéndolos menos capaces de servirla bien en

otra coyuntura Además , animaba á sus mas obstinados enemigos para arrojarse coutra ella á

cualquier empresa desesperada.

El presidente. También estoes verdad.

Diputado. ¿Por qué, pues, se me pregunta como me atrevo á decir una verdad, haciendo

observar á la reina tan inminente peligro? Ved ahí mi respuesta. . A Dios gracias, nunca temí

ruando se ha tratado de armar á la reina contra sus enemigos ; temblad vusotros si os place ;
yo

por mi parte uo espero ver llegar el dia del temor. Os juro, sin embargo, que veinte veces recité

agitada mente este discurso cm mi casa, presintiendo que me ocasionaría disgustos ;
pero, eu

conciencia y como subdito fie!, debí arrostrarlo todo para djr un buen consejo á mi principe : todo

lo debía posponer á la idea de serle útil. No obstante, cuando dije en la cámara que nadie es infa-

lible en la tierra, ni aun nuestra noble reina , me detuve, os miré y vi que mis palabras os

llenaban de espanto. Entonces temblé también por simpatía, y vacilaba porque conorí que

ninguno do vosotros levantaría la voz para defenderme. Pero el deber y la conciencia me ani-

maron, y ahora volvería á hablar como hablé.

El presidente. Pero podíais haberlo hecho en términos mas suaves.

Diputado. ¡ Cómo un nxembro del consejo privado!... ¿no es verdad? No : S. M. no me
hub'era entendido, y entonces para nada servia mi discurso.

El presidente. Habéis concluido.

Diputado. Gracias doy al cielo.

t'l presidente. El diputado no se confiesa culpable, según esto, ni pesaroso de lo dicho, ni

busca escusas.

Diputado. Mientras viva jamás creeré que haya culpa en aro¿r á la reina, y haberla adver-

tido del peligro. Si creéis que Jo sea, esplicaos : por mi parte no puedo.

(Oíd Parí, ttist., I. 4, p. 200-207, edlc. de 1765.»

NUM. II.

ESCRITO ENCONTRADO EN EL SOMliRERO DE FELTON , ASESINO DEL DIOCE
DE BUCKlNGHAM.

Subsiste todavía este escrito original en poder de M. Upcott, y está concebido en estos tér-

minos :

«Es cobarde y r.o merece el dictado de gentil-hombre ó de soldado el que no está dispuesto á

sacrificar la vida en liorna de su Dios, de su rey y de su país. Nadie me alabe por haberlo he-
cho, antes acúsense todos por haber sido causa de que yo lo hiciese; pues si Dios por nuestros

pecados no nos hubiese robado el esfuerzo, hace tiempo que Buckiiigham uo existiría.»

Johjc Feltor.

NUM. III.

SOBRE EL CARACTER DE LA ADMINISTRACION DE STRAFFOKD fcN IRLANDA.

En una carta que escribió Strafford á su amigo íntimo Cristoval Wandesford, le informa de
cuanto ha practicado para rechaza: cerca del rey y de su consejo, Jas acusaciones de que era

blanco

:

«Pido, dice, el permiso de justificarme de Jas calumnias que sobre distintos puntos se han
vertido contra mí. Murmuran mis detractores que mas bien soy un bajá de Duda, que ministro

de un rey piadoso y cristiano : sin embargo, sino me engaño mucho creo haberles dicho que t>oy

precisamente lo contrario. Nadie probará en mi tales disposiciones
;
ningún amigo podrá tachar

mi vida privada,, ni mis relaciones de ásperas é intratables : luego, solo el servicio de S. M. ha
podido obligarme á una severidad aparente. No ha sido otra la causa ; he encontrado una coro-
na , una iglesia y un puehlo en desórden : era escusado querer subsanar estos males con pala-
bras melifluas ; se necesitaba vi^-or. Cuando el poder se halla esiablecido, nada hay mas fácil

que gobernarlo con cordura
;
pero, cuando todo se desploma , entonces se requiere"sumo vigor.

Cierto es mi sistema de gobierno se ha reducido á premios y á castigos : donde he encontrado un
hombre útil , le he elevado ; donde uno malo , le he abrumado con todas mis fuerzas ; mas , en
cuanto ha mudado de inclinaciones también yo he mudado para con él. Si esto es sumo rigor,

yo por tal no lo teugo. Si supiese sin embargo que este mi modo de proceder disgustaba á S. Al.

me conformaría entonces á sus órdenes y seguiría el impulso de mi carácter, que consiste en
vivir tranquilo y no tener cuestiones con nadie.

—Esto manifesté en el consejo, y aquí S. M. me interrumpió, diciendo que mi rondurla no
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era rigorosa , y que quería que continuase en ella , porque sirviéndole de otro modo Jo hiria

mal su grado.

»

NUM. IV.

MIXTAS EN FAVOR DE LA CORONA IMPUESTAS DESDE 1620 HASTA 1610.

Libras esterlinas.

Chambers , por baber rehusado el papo de derechos de aduana no vota-

dos por el parlamento, papó la multa de 2000
Hillyard (este y los siguientes por distintas causas ó mejor capri-

chos) 50M
Goodenough 1000
Maleyerer 2000
Salisbury 200nu

El conde de Westmortland 10000

Lord Newport • 3000
Hatton 12000
Watson 4000
Roper áüflfi

Leighton 10000
Sherfield (por haber roto algunos cristales de una iglesia.) .... 500
Overman 1 5'KiO

Rea 200O
Hern 8100
Fouüs(por haber hablado con irreverencia del tribunal del norte). . . 5500
Prynne 5000
Kuckner Sil

Sparks S00
Allison v Robins (por irreverencia á un arzobispo) 2000
Bastwick por un folleto 1000

Prynne, Burton y Bastwick 15000
Un criado de Prynne 1000

Bowyer ( por irreverencia á Laúd ) 5000
Teomans y Wright 5000
Savage, Weldan y Burton 3500
Grenville 4000
Favers • 1(00
Worley 10000
Williams, obispo de Lincoln 1 0000

Bernard (por haber predicado contra el uso de los crucifijos). . . . 1000
Sinart 500

173050

Corresponden á 4.54-1,250 fr.

Mucho me falta para ser completa esta lista. De la obra de Busbworth podrían sacarse otros

casos que aumentarían considerablemente la suma.

NUM. V.

INSTRUCCIONES DEL RET AL MARQUES DE HAM1LT0N TOCANTE AL SINODO DE GLASGOW
EN 1038.

«Tocante á esta asamblea general , le escribía , si bien no espero de ella nada bueno, ereo
con todo que impediréis mucho mal , suscitando ante todo debates entre ellos sobre la lega-
lidad de sus elecciones , y en seguida protestando contra sus procedimientos irregulares y
violentos »

Y en otra parte anadia :

«Desapruebo enteramente la opinión de los prelados que piensan ser necesario prorogar esa

asamblea
;
prohibiéndola reunirse dañaría masá mi reputación de lo que sus actos insensatos

pueden perjudicarme. Os mando , pues, abrirla el día señalado; pero, si podéis , como decís,

disolverla descubriendo nulidad en sus actos, nada mejor.»

{ Barnet , Man. oí. the. Hamillons, p. 82 88.)
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NUM. VI.

GEFES DEL EJERCITO LEVANTADO POR EL PARLAMENTO EN 1642.

General en Gefe : Roberto Devereux , conde de Essex.

Mayor General : Sir John Merrick.

General de artillería : John Mordaunt , conde de Peterborough.

CORONELES DE REGIMIENTOS DE INFANTERIA.

Eran veinte , notables casi todos por su valor y conocimientos militares.

COMANDANTES DE ESCUADRONES DE CABALLERIA.

Eran sesenta y cinco. Distinguíase entre ellos sir Oliverio Crdmwell , qne debia poco des-

pués ser tan célebre en los anales de la Inglaterra. En sus principios constaba el ejército de

veinte regimientos de infantería
,
que componían unos veinte mil nombres , y setenta y cinco

escuadrones , que formaban el total de 4300 caballos.

NUM. VII.

SOBRE EL EMPLEO DE LOS CATOLICOS EN LOS EJÉRCITOS REALISTAS.

El 22 de setiembre de 1642, es decir, al estallar la guerra civil
, y poco antes de la bata-

lla de Edgbill , el rey escribió al conde de Newcastle lo siguiente :

c Sirve la presente para deciros que ha llegado á tal punto la rebelión, que no debo ya

reparar en la opinión de los que estén dispuestos á servirme : en consecuencia , os mando em-
plear á mis subditos sin distinción de conciencias, atendiendo solo á su lealtad para conmigo.»

Brodie ha publicado por primera vez esta carta
,

copiada de los manuscritos del Museo
británico.

NUM. VIH.

PETICION CONTRA LA PAZ , PRESENTADA A LA CAMARA BAJA EL 1 DE AGOSTO DE 1 043,
POR LA MUNICIPALIDAD DE LA CAPITAL.

«Los infrascritos peticionarios han oído decir que los pares habían pasado á esta honorable
cámara unas proposiciones que destruirían nuestra religión , nuestras leyes y nuestra libertad.

Sabemos por esperiencia que cuantos están dispuestos á sostener con sus bienes y sus vidas al

parlamento , se hallan sumamente abatidos porque no se activa h alianza con los escoceses,

el levantamiento de tropas ni el apresto de socorros. Los peticionarios recomiendan todos estos

puntos i vuestro maduro exámen, y anhelando el castigo de los traidores y de los delincuentes,

os espresan sus deseos.

«Haced á toda costa justicia de los criminales y de los delincuentes; y yaque hemos
arriesgado y estamos prontos á arriesgar cuanto tenemos para el triunfo de tan buena causa,

os pedimos que tengáis á bien adoptar sin retardo , el adjunto decreto , ú otro al mismo efecto,

para poder tomar las medidas que exige nuestra defensa y la vuestra, mediante el favor del

cielo que siempre será atendida de vuestros peticionarios. >

Acompañaba i esta petición la minuta de un decreto que concedía á una junta el poder de
reclutar y de recibir suscripciones.

NUM. IX.

PETICION EN FAVOR DE LA PAZ, PRESENTADA A LOS DIPUTADOS EL Q DE AGOSTO DE i 643,
POR LAS MUJERES DE LONDRES.

« Vuestras pobres peticionarias ,
aunque del sexo débil, preven la pronta ruina del reino

si no tomáis medidas decisivas. Vosotros sois los médicos, que con la bendición especial y mi-
lagrosa de Dios, podéis restablecer á esta nación moribunda y á nuestra hermana la Irlanda,

que es casi un cadáver ensangrentado.
« No debemos indicar á vuestros espíritus

,
cuya vista es de águila , los medios coeducen*

tes ; nuestro único deseo es que siga brillando Ja gloria de Dios en nuestra religión
;
que se sos-

tengan las justas prerrogativas y privilegios del rey y del parlamento
;
que las verdaderas

libertades de los subditos sean garantidas según las leyes del país, y que por todos los medios
honrosos se nos procure la paz.

« Dignaos pues ofrecernos su restablecimiento y la prosperidad del comercio
,
pues ambas

cosas son alma y cuerpo del Estado.

« Y vuestras peticionarias, á par de muchos millones de almas que gimen bajo el peso de
la desgracia

, rogarán por vosotros como deben. »
( Rushwort, part. 3¿ l. 2¿ p. 5oL

)
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NU.VI. X.

DECLARACION T JUSTIFICACION DE l'TM , POCO ANTES DE SU ML'ER'IE.

Nadie ignora con que calumnias han sido ataradas mis intenciones para con Dios , el rey y
mi país. Unos me acusan de haber sido el promotor de violentas inuovaciones en la iglesia an-
glicana ; otros mas enconados sostienen que he escitado todos los desórdenes del reino

; y si

bien se vuelven mas estas injurias contra el que las profiere cuando las juzgan bcuures pru-
dentes, sin embargo las han oido otros que tal vez les habrán dado crédito, y por esto me de-

cido á dar esta esplicacion.

Pasaré en silencio la causa de Strafford , en la que se lian atrevido á tacharme de parcia-
lidad y de odio , y solo me detendré en las calumoias sobre que he escitado y fomentado las

disensiones tocante á la iglesia anglicana.

Cuan inverosímil esto sea quedará probado plenamente. Cuantos me conocen dirán que he
sido

,
soy y seré protestante, sin mezcla de anabaptismo , de brownisme ni otras cosas, como

han propalado algunos descontentos eclesiásticos
,
creyendo que mi conato era humillar la

arrogante ambición de los obispos y prelados. Sobre este punto he manifestado mi opinión

como miembro de la cámara
, y la creo justiOcada para reformar groseros abusos introducidos

por la perversidad de los obispos y de sus sustitutos, todos protestantes. ¿A qué esos castigos

corporales, esos destierros, esas marcas de hierro ardiente en los rostros de 'os condenados por
asuntos de conciencia? A qué esas ceremonias griegas ó papistas que querían introducir, reju-

veneciendo antiguas supersticiones? Atacar estos errores se tomará por anabaptismo ó

brownismo?

( Continua aqui acriminando á los obitpos y probando su protestantismo y después

prosigue :

)

Pero esto es nada comparado con las calumnias de que he sido blanco tocante á mi lealtad

para con S. M. sagrada
;
algunos sostienen que soy autor de sus disensiones con el parlamento,

cuando mi lealtad para con el rey es tanta como pueda ser la de cualquier otro subdito. Cierto

es que cuando se atentaba á mi vida injustamente , cuando S. M. seguido de gente armada nos

buscaba á mi y á otros honorables miembros, procuré por mi seguridad
;
pero esto no puede

alegarse contra mí , porque el mismo rey nos declaró después inocentes del crimen de alta

traición que se nos imputaba.
Y .si este acontecimiento motivó que S. M. se alejare del parlamento ,

seguramente no será

mía la culpa, pues tanto antes como después me he afianzado siempre en las leyes del país y
en el poder del parlamento. Seguro intimamente de esta verdad, despreciaré toda calumnia,

que nunca será un menoscabo para mi reputación entre los hombres imparciales.

En la diabólica conspiración de Catilina contra el senado, nadie estuvo mas espuesto al en-

cono de los conspiradores que Cicerón , ese orador patriota
,
cuyo celo lo desbarató todo. Y si

bien no me envanezco de compararme á tan digno ciudadano, sin embargo, alguna relación

existe entre los dos, si es dado comparar las cosas pequeñas con las grandes. Mi anhelo por la

reforma política me ha acarreado todos los odios y hecho blanco de las calumnias : con todo,

ese anhelo me parece mi mérito mayor , y ya que sufro ignominias por esta causa, lo haré con
sufrimiento, esperando de la misericordia de Dios que al fin reconciliará á S. M. con su parla-

mento. No dudo que entonces podré dar al rey pruebas suficientes de mi lealtad
,
aunque esté

irritado contra mi : entre tanto espero que el mundo creerá que no soy seguramente el primer
inocente calumniado , y que por lo tanto suspender» su juicio.

(Rttshwort. part. 3, l. 2 p. 373-378.)

NUM. XI.

CARTA DEL RET AL PRINCIPE ROBERTO, DANDOLE ORDEN DE SOCOltnER k YORK.

Tincknill 14 de julio de 16U.
Sobrino :

Debo ante iodo felicitarme con vos por vuestras ventajas, y aseguraros que no me son

menos agradables en sí que por ser obra vuestra. Quedo enterado de que necesitáis pólvora, y
os la procuraré á la vez de Irlanda y de Bnstol, aunque no pueda hacerlo de Oxford, donde so-

lo he dejado treinta y seis barriles: tocante á la de Bristol tampoco os daré completa segu-

ridad, pues es plaza amenazada de sitio.

Fuerza es ahora haceros conocer mi situación, y espero no tomareis á mal que os dé peren-

toriamente las órdenes que ella exige. Si perdiese la plaza de York recibiría un golpe mortal mi
causa, á menos que por una marcha rápida os reunieseis á tiempo conmigo. Si lográis libertar

á York y batii á los rebeldes de ambos reinos que la sitian, solo entonces podré mantener la

defensiva hasta que vengáis en mi socorro. Os mando, pues, y os conjuro en nombre del de-

ber y de vuestra adhesión, que renunciéis á todo proyecto, para pasar con todas vuestras fuer-
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ras al socorro de aquella plaza. Si la hubiesen tomado ú se hubiese levantado el sitio, ó por
falla de pólvora no pudiese probar el golpe, caed entonces sobre Worcester para reuniros con-
migo. Si no lo practicáis como os digo, serian inútiles cuantas ventajas pudieseis obtener sobre
otros puntos. Bien conoceréis que solo una necesidad estrema puede obligarme á hablaros de
este modo : por tanto no pongo en duda en las presentes circunstancias vuestro puntual cum-
plimiento en obedecer á

vursto afecto tío y del amigo

Carlos, rey.

NUM. XII.

DECRKTD DE ABNEGACION DE SI MISMO, AOOPTADO EN 3 DE ABRIL DB 1645.

Está mandado por lis lores y los diputados del pueblo reunidos en parlamento
,
que todos y

cada uno de los miembros de ambas cámaras cesan dentro de cuarenta dias, contaderos desde

la adopción de este decreto, en cuantos empleos obtengan conferidos después del 20 de noviem-
bre de 1640, ya en propiedad ó por delegación, por una de las dos cámaras ó por entrambas.

No toca este decreto á losque no sean miembros de ambas cámaras.

Déjase entender y se declara asimismo, que todos los provechos que resultaren de los em-
pleos no militares ó no judiciarios, corresponden al tesoro público, quedándoselo para los que
los obtengan sus sueldos netos, y de ningún modo las gajes sean cuales fueren.

Por este decreto no se retiran los poderes dados á distintos comisionados en los condados,

y cuya comisión esté pendiente.

Se declara también que los miembros de ambas cámaras que antes de la reunión del parla-

mento hubiesen sido destituidos por S. M. y reintegrados después por el parlamento en sus

destinos, no están incluidos en la disposición de este decreto, antes continuarán disfrutando de
sus empleos somo si los hubiesen obtenido antes del 20 de noviembre de 1640.

NUM. XIII.

ESTRACTO DE LOS REGISTROS DEL CONSEJO CELEBRADO EN OXFORD
EL 5 DE DICIEMBRE DE 1644.

•

estaban presentes. El conde de Southampton.
• El lord Chambcrlan.

El rey. El conde de Berks.

El príncide Roberto. El conde de Sussex.

El príncipe Mauricio. El conde de Chicbester.

El lord guardasellos. Lord Digby.
El lord tesorero. Lord Seymour.

El lord duque de Richemond. Lord Coícpfpper.

El lord marques de Hertford. El secretario Nicolás.

El lord gran Chamberlan. Y el cancillerde Hacienda.

Se dio cuenta de una carta escrita por el conde de Essex á S. A. el principe Roberto, con-

cebida en estos términos.

SeSor :

S. M. ba enviado á los comisionados de ambos reinos, reunidos últimamente en Oxford,

un mensaje que contenia la demanda de un s«ilvo-condueto para el duque de Richemond y el

conde de Southampton, pero sin esplicar el motivo- Acabo de recibir de las dos cámaras del

parlamento la orden de participar á V. A., que si S. M. pide el salvo-conducto de la cámara

inglesa, para dar una respuesta á las proposiciones que se le han presentado, á fin de estable-

cer una paz sólida y segura, se concederá al momento. Que es cuanto etc. etc.

(4 de diciembre de 16U.)
Essex.

Discutida esta carta y bien examinada, declaró unánime el consejo, que la demanda de un

salvo-conducto no podia considerarse como reconocimiento del parlamento de Westminsler.

En consecuencia, ya que es tal el parecer de S. S., manda el rey que el principe Roberto con-

teste en estos términos

:

Milord :

He recibido de S. M. la órden de pediros el salvo-conducto consabido, para llevar a Lóndres,

y á los lores y diputados reunidos en Westmiuster como parlamento, la respuesta á las propo-

siciones para el restablecimiento de la pac, etc. etc.

¡Oxford 5 de diciembre de 1644.)
Ronr.RTO.
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Esta carta ba sido enviada á Lóndres por un trompeta.

Nicolás.

Lo que sigue era escrito de mano del mismo Nicolás.

Memorándum. De todo el consejo, el rey y yo no fuimos los únicos que no juzgamos con-

veniente dar el nombre de parlamento á los miembroB reunidos en Westminster. El principe

Roberto, si bien que presente, no votó, como ejecutor que debía ser de lo que ordenase el con-

sejo
;
pu«s conforme á reglamento y á la práctica del consejo, la mayoría domina, y la minoría

debe firmar lo que aquella determine.
N.

NUM. XIV.

CANCION DE LOS CABALLEROS CONTRA LESLET T LAS TROPAS ESCOCESAS LLAMADAS

DE INGLATERRA AL SOCORRO DE LA ESCOCIA PRESBITERIANA VENCIDA

POR MOSTROSE.

1.

Adelante ! 4 cómo no marcháis adelante y en buen órden, perros de redención ? Llegad antes

que pasen hácia acá los gorros azules de Montrose. Predicad, orad, desgañotaos noche y dia

;

triunfareis de la iglesia que es para vosotros una ramera ; bailad con la sangre hasta las rodi-

llas, sangre de los enemigos de Dios: las bellas escocesas os arrullarán hasta adormeceros.

II.

Adelante! adelante, escoria de perversidad ! nada manchará la gloria que os espera ; ade

lante, adelante, estiércol de santidad ! Marchad y alegraos : no subiréis al cadalso, sino á la fé,

a la esperanza. La Escocia está sedienta de verdades : ¡ cuánto ganarán en gracia esas jóvenes,

raza elegida, rollizas como nabos, y gordas como reses que van al matadero

!

III.

Adelante! adelante, zurrriagos de la herejía! abajo la iglesia de los hipócritas! Adelante,

adelante, y caiga la supremacía y el órgano que da tan bellos sonidos! Abajo los curas y vica-

rios de la iglesia anglicana ! Jockey llevará la capilla por sombrero, y Jenny la sotana por jubón.

IV.

Adelante ! adelante, benditos foragidos ! cantad marchando himnos de alegría ;
adelante,

adelante, bandidos santificados ! Elegidos del cielo, marcháis á la gloria. Guerreros piojosos, blan-

co de la miseria, objeto de risa y de desprecio
; ¡ ó alcurnia bienaventurada ! jamás, jamás brilló

tan radiante la gracia : ejército de justos, adelante!.... ála carnicería!

NUM. XV.

PIEZAS RELATIVAS A LA INTERVENCION DE LOS ESTADOS-UNIDOS EN PAVOR DE

CARLOS 1.

La primera es nna minuta de lo que S. A. R. el principe de Gailes hizo representar de su
parte y en su presencia á los Estados generales de las Provincias-Unidas, el 23 de enero de
1649. Se conserva lo mismo que las demás en los archivos de Jos Paises-Bajos

Espooe el príncipe los peligros que amenazan la vida del rey su padre, sus ideas de paz: el

modo como el ejército se había apoderado de él, encarcelando al propio tiempo á cuantos mi-
embros del parlamento hubieran dado oidos á una transacción.

«Es tal , dice la minuta , el estado de ese reino
, y se encuentra tan oprimido el monarca,

que no fué permitido á un gentil-hombre , enviado espresamente por S. A. , el verle. El parla-

mento del todo disperso
;
apenas han quedado cincuenta personas de mas de quinientas en la

cámara baja ; y las casas de los que han unánimemente reusado su concurrencia á eslos actos

violentos, se ven aniquiladas por una declaración de estos pocos diputados á quienes pertenece

todo poder soberano de aquel reino sin rey y sin nobles. De modo que no se juntan ya los

miembros del parlamento sino aquellos que se avienen ó niegan lo que resuelve un consejo de
guerra constituido para gobernar el Reino. A este efecto han publicado una ordenanza que con-
tiene el modelo de un nuevo gobierno que se quiere establecer dando al traste con tí parla-

mento, como lo han hecho con el rey, revolviendo la constitución del reino y todas las leyes

de este, y esponiendo la religión protestante á la invasión de mas herejías y cismas que jamás
han infestado la Iglesia cristiana

No contentándose con esta confusión, han nombrado comisionados para procesar á la perso-
na de S. M. , al parecer para deponerle ó quitarle la vida ; lo que no podrá recordar S. A.

sin horror.
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Cuanta influencia pueden tener estos procedimientos, en el interés y sosiego de todos los

reyes , principes y estados ; como este estravagante poder
,
que ellos han usurpado, puede

turbarla tranquilidad de sus paises vecinos, y lo que la religión reformada puede sufrir por
los actos escandalosos de los que la profesan , no hay necesidad de que S. A. os lo haga consi-

derar
;
pero se contenta con hacer esta narración del estado miserable en que está al presen-

te el rey y la corona de Inglaterra, seguro que sus señorías querrán comportarse bien hácia

un tan buen amigo y aliado. De esta suerte S. A. se promete de la amistad y prudencia de sus
señorías

, que le asistan con sus consejos, porque la estrema necesidad presente del rey, su
padre asi lo requiere, y ambos quedarán siempre obligados á contribuir con su poder al sosten

y engrandecimiento de los interses , grandeza y felicidad de sus señorías. >

A vista de esta representación del principe de Galles ios Ef lados generales resolvieron enviar
á Londres como embajadores estraordinarios, los señores Alberto Joaquín y Adrien de Pauw,
dándoles las siguientes instrucciones.

INSTRUCCIONES PARA LOS SEÑORES EMBAJADORES DE SUS ALTAS POTESTADES,
ENVIADOS A LONDRES EN EL ANO 1649.

Los señores embajadores representarán al parlamento que las consecuencias del encarcela-

miento del rey pueden ser en pro ó en contra del reino de Inglaterra , según la moderación ó
dureza con que se trate á su persona; porque todos los neutrales saben, que la desgracia en
que actualmente se encuentra , le ha sobrevenido pop ser de contrario parecer al que ha pre-

valecido en cuanto á los medios que se han de emplear para remediar los males que afligen la

Gran-Bretaña. Como todavía se está á tiempo de remediar estos males, suplican al parlamento
no tolere , y que se valga de toda especie de pretestos para aliviar las penalidades del preso y
hacerld menos desgraciado de lo que es en este instante. Suponiendo que el partido vencido
hubiese qnedado vencedor, tal vez hubiera querido juzgar con severidad las acciones de sus ad-
versarios, rehusándole todos medios de defensa; pero señores, los Kstados generales persua-
didos de la fe de todos aquellos que escucharán la proposición de los señores embajadores,
supone también que se harán á si mismos la reflexión de que esto no seria justo , y aprobarán
el axioma : Politicum in civilibus dissentionibus quambis sape per eas tWus Icedalnr,
non tamen in exitium status contendiiur , proinde qui in alterutras partes descendunt
hostium vice non habendi.

Los Estados generales saben que vuestras excelencias han nombrado comisionados estraor-

dinarios para examinar el asunto del rey ; confian tanto en la elección de vuestras esceiencias,

como en la buena fe de los dichos comisionados, qne darán en la mencionada causa una
sentencia que pueda ser examinada por todo el mundo y aprobada nn día por el Juez supre-
mo, ante quien somos todos responsables. Todos tos hombres de bien esperan, que en un nego-
cio de tal importancia , se procederá sabia y cristianamente.

La esperiencia de todos los tiempos ha demostrado, que la desconfianza se introduce fácil-

mente en los gobiernos : que en aquellos que se componen de muchas personas, es de ordina-
rio un poderoso aguijón

;
que en fin, no hay que temer deshonor cuando se trata de salvar

el Estado, lo que hace legitimas y laudables todas las zozobras. Con todo , nada hay mas sen-
sible que abandonarse á sospechas sin limites, qne hacen interpretarlo todo en mal.

Si vuestras esceiencias han pensado que alguna desgracia amenaza al reino de Inglaterra,

impidiéndola lo cumplen todo. Cada cual sabe bien que acontece aun a los mas sabios que go-
biernan una república mezclar en los negocios algo de sus sentimientos particulares ; y que no
faltar jamás en el manejo de grandes negocios es una perfección sobrenatural fuera del alcance

de los mortales, á los que se les debe perdonar algun defecto.

Esto es , señores , lo que los Estados generales suplican á vuestras esceiencias tengan en
consideraron , persuadidos que lo harán con la mayor sabiduria. A pesar de la desconfianza

con qne mirau vuestras esceiencias á tan alto personaje, deben pesar en la balanza ese largo

encarcelamiento (pues que por si solo ya según las leyes vigentes es de mucho castigo) , y
lener en consideración los eminentes servicios hechos al rey de Inglaterra por él y sus ante-

cesores reyes y reinas. Vuestras esceiencias se compadecerán y cuidarán : Vt eximatur peri-

culo , qui est ínter vos celebri fama ne ipsis opprobio multi magis ac magis alienentur.

Importa mucho al bienestar del reino de Inglaterra que vuestras esceiencias procedan eu
consecuencia siguiendo el consejo de aquel romano que lo daba para asegurar las medidas del

consulado de Po-npeyo, no anular uada de los gobiernos antecedentes, si solo ser prudente

para lo suscesivo. Se puede aplicar y con razón á las actuales circunstancias la escelente pre-

caución que otro empleaba para garantir su propia estátua, impidiendo derribar la del enemi-
go á quien habia vencido. De esta suerte rogamos á vuestras esceiencias , que en un negocio

de tanta importancia , que puede ser fuente de tantos inconvenientes, manifiesten su bondad,
hácia un alto personaje preservándose de la vergüenza é ignominia

;
porque no se puede tratar

NUM. XVI.

56
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con hombres que se engrían con el deshonor. Suplicamos pues al parlamento que ponga en li-

bertad al rey.

Los señores embjadores deben de este modo siguiendo las circustancias, mulatis mutandis,

esponer las sobredichas consideraciones al General Fairfax y al consejo del ejército , añadiendo

que su mérito distinguido les ha dado tanta autoridad en el reino de Inglaterra , que todo de-

pende dje ellos y versa sobre sus intenciones, El motivo porque los Estados peñérales encomien-

dan este negocio á su gran sabiduría , es porque no son solamente ellos para la Inglaterra ( la

que ha puesto en ellos sus mayores esperanzas ) un escudo y espada en tiempo de guerra, sino

que también un auxiliar del rey en su desgraciada situación , dirigiendo las discusiones públi-

cas hacia bueno y moderado lin, de lo que se aprovechará el reino y ellos mismos adquirirán

una gloria inmortal. Con su magnanimidad harán derramar lágrimas de alegría á la mavoria

de sus conciudadanos, que en este instante están próximos á llorar de pesar. En la antigüe-

dad, se decia que los siracusauos solo eran el cuerpo y los miembros, y que Arquíinedes era el

alma que les hacia obrar : lo mismo se puede decir y con mucha mas razón del reino de In-

glaterra y de su escelencia , como del consejo del ejército : este cuerpo y estos miembros no

seguirán pues en este negocio sino la dirección que su escelencia y el consejo del ejército les

inspirarán con sus sabias reflexiones. Brillarán de esta suerte sus buenas cualidades, con mas
gloria y esplendor, y el bien recaerá sobre todos ios habitantes del reino. Los señores emba-
jadores añadirán aun , que ha habido también un gran ra pitan , sabio diplomático, quien

se gloriaba de no haber jamás hecho derramar lágrimas en su país, mirando como el fruto

mas dulce de sus victorias , el poder saludar cada día á todos sus conciudadanos, signiendo

aquel proverbio: «La clemencia hace amar y venerar á cuantos la usan, y la severidad lejos

de quitar los obstáculos y dificultades ,
por lo común las aumenta y multiplica. »

Los médicos prudentes temen también emplear remedios demasiado fuertes, porque estos

por lo común arrojan del cuerpo enfermedad y vida, y prcfieieu servirse para mayor seguri-

dad de lenitivos.

Si su escelencia y el consejo del ejército obran asi, los corazones de los subditos de buena

opinión de Inglaterra, se unirán á ellos con sincera amistad, mejor y mas poderosa para

consolidar un estado que las mas pesadas cadenas.

Los Estados generales juzgan invencible al reino de (nglatsrra si su escelencia en unión

con el consejo del ejército quiere afianzarse sobre bases tan justas para con el mundo como
gratas á Dios, las que por otra parte son conformes al carácter ingles y al estado de sus nego-

cios. Los estados generales suplican en fin á su escelencia y al consejo del ejército, quieran

abrazar y emplear los sobredichos medios, á fin de que el rey sea aliviado en su prisión y
puesto en libertad.

NUM. XVII.

PRIMER PARTE DE LOS SEÑORES EMBAJADORES ESTRAORDINARIOS

EN INGLATERRA, A LOS ESTADOS GENERALES.

Altos y Poderosos Señores.

Llegamos aquí el 5 del corriente por la tarde , fuimos recibidos con mucha dificultan por

el maestro de ceremonias del parlamento, al instante pedimos y solicitamos audiencia para el

otro día ; después de lo que muy entrada la noche hemos presentado nuestros primeros despa-

chos. Desde muy de mañana , el 6 hicimos pedir por nuestros secretarios y maestro de ceremo-

nias la presentación á las dos cámaras del parlamento. En contestación el presidente de la

cámara alta nos mandó decir, que la dicha cámara no se volvería á reunir hasta el lunes , y
el de la cámara de los diputados

,
que á pesar de algunos disturbios particulares, encontraban

á bien nuestra petición, y que mirarían como poder llevarla á cabo. Nuestros secretarios

esperaron la respuesta ; el dicho presidente nos hizo saber después del medio día que la cáma-
ra no había podido tener sesión por la mañana , porque los miembros de que se componía de-
bían asistir al supremo tribunal de justicia; y que por este motivo se había visto obligada á

diferir su reunión hasta el lunes próximo. Como al instante supimos que en el mismo dia el

supremo tribunal de Justicia hahia pronunciado la sentencia de muerte del rey en su misma
presencia , llegamos el doningo 7 del corriente (aunque escluye aquel dia toda profana ocu-
pación) con muchos pasos á obtenerla mañana misma una audiencia particular con el pre-
sidente de la cámara baja, después con el de la alta, y por último

,
después de medio dia

( pero no sin mucho trabajo) fuimos admitidos en presencia del general Fairfax , el teniente

general Cromweli , y los principales oficiales del ejército , que en aquel mismo instante estaban
reunidos en casa del general. Hicimos todas Jas posibles reflexiones á dichos presidentes, al

general , al teniente general, tanto en particular como reunidos : hornos apoyado nuestras so-
licitudes en los mas poderosos motivos

,
para obtener un sobreseimiento de la ejecución del

rey, (la que suponían prefijada el lunes) hasta tanto que hubiésemos sido oídos por el parla»

•mentó ; pero solo obtuvimos diferentes respuestas dictadas ya por las disposiciones ó carácter

de cada uuo.
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El lunes 8 muy do mañ>ua enviamos Otra vez recado á los presidentes de Ijs dos cámaras,

instándolo* para que nos hiciesen recibir en audiencia ; y después de haber hecho esperar en
Westminster á nuestros secretarios , como iguaimen le al maestro de ceremonias, hasta des-
pués de medio día . vinieron á anuuciarnos de repente, sin que nos quedase medio cuarto de
hora , que las dos cámaras antes de ir á comer nos recibirían , y que debíamos ir á las dos á
la cámara alta y a las tres á la baja. Nos conformamos con esto, nos conferimos á la cáma-
ra alta , en la que había muy pocos pares, como también á la cámara de los diputados , donde
solo había cerca 80 miembros. Después de haber verbalmenle espuesto y remitido por escrito

la sustancia de nuestras instrucciones
,
dirigiéndonos principalmente á que se suspendiese la

ejecución del rey hasta que hubiésemos en una secunda audiencia 6 en conferencias sucesivas

espuesto motivos mas poderosos para salvarle la vida, ó á lo menos para no proceder precipi-

tadamente a la ejecución de su sentencia de muerte, nos fue respondido por los dos presiden-
tes que nuestra proposición seria discutida.

Los miembros déla cámara alta votaron que las conferencias para este objeto tendrían

principio inmediatamente : pero como eldia estaba tan adelantado y los miembros de la cáma-
ra baji nos esperaban parala audiencia y se levantaban para retirarse antes que tuviésemos
tiempo para trasladarnos á ella . hicimos á toda prisa traducir en ingles nuestra proposición, y
la pasamos á manos del presidente de la cámara baja . y luego á las del de la cámara alta.

Con todo, habiendo visto ayer al pasar por Witehall que se hacían preparativos, seguu
decian, para la ejecución, y habiendo hablado esta mañana largo tiempo con los comisionados

por la corona de Escocia para conservar si fuese posible la vida al rey; en lio, continuando en
pedir por medio de nuestros secretarios, ó alguna respuesta ó una nueva audiencia, hemos pro-

bado por intervención de los comisionados escoceses de hablar aun otra vez al general, y le he-

mos encontrado á eso de medio dia en casa de su secretario en Witehall. E¡ general por nuestras

vivas y precisas instancias, nos dijo que iba al instante á Weslminsler, para reomendar al

parlamento la contestación y sobreseimiento que pedíamos, y que á este efecto se le reunirían

algunos oficiales de graduación.

Encontramos sin embargo delante la casa en que habíamos hablado al general cerca dos

cientos caballos, y hemos reparado, tanto por las calles como al entrar eq nuestro domicilio, que
todas las avenidas y plazas de Londres estaban ocupadas por tropas, sin que por ellas se pu-
diese pasar, y que los alrededores de la municipalidad estaban llenos de caballería ; de tal suer-

te, que no se podía entrar ni salir. Nosotros no podíamos por consiguiente hacer nada mas. Ya
dos días antes de nuestra audiencia, perdonas dignas de crédito nos habían asegurado, que nin-

gún paso ni nitereesiou del mundo podrían lograr nada, y que solo á Dios era dable impedir la eje-

cución; esto mismo con mucho sentimiento nos habían ya dicho los comisionados escoceses. Asi

uedó comprobado por los sucesos, porque aquel mismo dia entre dos y tres el rey fue conduci-

0 á un patíbulo, enlutado, construido delante de Witehall. Su Majestad (asistido del obispo

de Londres, quien se?un se asegura, Je ha suministrado al amanecer el viático, y le ha conso-

lado) después de haber dicho algunas palabras, ha entregado su Jarretiere, el corazón azul y
su capa, se ha quitado él mismo su ropilla, y ha mostrado mucha lirmeza en toda su conducta.

Finalmente apoyándose sin ayuda de iudie sobre el tajo le lúe cortada la cabeza y levantada

al aire para mostrarla á la muchedumbre.
Esto es lo que con sumo pesar debe anunciar á VV. AA. y PP. SS. Hemos hecho lodo lo

posible para cumplir la comisión. Con t tdo, como aquí todo se cuenta de mil modos, rogamos
á VV. A A. y PP. SS. ,

que solo crean lo que nosotros decimos, pues es la pura verdad.

No nos atrevemos á escribir á VV. AA. y H\ SS. las otras noticias que sobre el particular

hemos recogido, porque están tomados todos los caminos y puertos de mar. Solo añadiremos,

ue el rey sobre el cadalso encargó se siguiese la religión católica romana, que se acatasen los

erechos del principe su hijo .'añadiendo, que en su conciencia moría libre de haber derramado
niuguna gota desangre esceplo la del coudede Strafford. Inmediatamente después de ejecuta-

da la sentencia fue publicada y proclamada por toda la ciudad á son de trompeta.

Por ahora suplicamos al Todo poderoso se digne conservar á VV. AA. y PP. SS. , etc.

Firmado.—Alii. Joaquis.
Londres í> lebrero de 16 W.

MJM. XVIII.

SLGUMK) PAUTE.

.l//Oi y Poderosos Señores.

Con nuestro primer parte de 9 de este mes, hemos c¡rcuustaiiciadam 1nle informado á

VV. A A. y PP. SS. de todos los pasos que hemos dado cerca de los principales funcionarios y
personajes del país como también do las solicitudes que hicimos, y de las proposiciones que lui-

mos trasmitido públicamente y por escrito á las dos cámaras del parlamento (de !<• que inserta-

mos copia eu el presente, no habiéndouos permitido el tiempo verilicarlo en el auteiíor). Di-
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jiinos asimismo que estas proposiciones quedaron sin respuesta, romo también la demanda de

ser admitidos á una segunda audiencia, y fueron seguidos inmediatamente de la ejecución del

rey, y la prohibición so pena de alta traición, de irrorarse ninguno la autoridad monárquica,

ó reconocer y favorecer el gobierno del principe de Galles, ó de otro cualquier pretendiente á

la sucesión real.

Ya antes de este soreso supimos, y después se realizaron nuestros temores
,
que se ha re-

suelto por estas autoridades abolir del todo el gobierno monárquico, y establecer otro del todo

diferente ; porque se dice aquí públicamente que los sucesores del difunto rey serán sin ningu-

na escepcion escudos para siempre de toda soberanía en este país, sin que se pueda conjetu-

rar todavía que especie de gobierno reemplazará al que se acaba de abolir.

Hemos también sabido que el parlamento ba nombrado comisionados para ir á toda prisa

á Escocia, y se presume que será para establecer allí el mismo sistema de gobierno que en In-

glaterra. Tanto en público como en secreto se asegura que los señores de Id cámara alta están

muy descontentos de la ejecución del rey, y tampoco van acordes con los de la cámara baja en

cuanto á cambio de gobierno. Se cree que la Escocia quiere permanecer fiel al gobierno monár-
quico y sus antiguas leyes. Es difícil prever el rseultado del cambio en estas dos naciones, y
aunque la pública tranquilidad no se ha turbado en esta capital por la suma vigilancia de las

autoridades
,
ignoramos el estado de las provincias.

Ayer nos visitó el teniente general Cromwell, habló con mucho respeto de VV. AA. y
PP. SS. , se trató entre otras cosas de la religión, y dijo que con ayuda de VV. AA. y PP. SS.

pensaba establecer un nuevo sistema con mejor organización.

El conde Denbygb, que igualmente nos visitó ayer, habló acerca de muchas cuestiones re-

lativas al gobierno pasado y al futuro; de esto hemos ¡ofendo que hay aun muchos negocios

que arreglar, y que las medidas que se pretenden adoptar no daD ninguna luz sobre su obje-

to. Como con el desgraciado acontecimiento de la muerte del rey termina nuestra embajada ex-

traordinaria, haremos lo posible para que nuestra misión no se muestre muy desairada, y
progresen nuestras relaciones con este pais á satisfacción de VV. AA. y PP. SS.

Terminadas las funciones del supremo tribunal de justicia, se han instituido nuevos tri-

bunales estraordinarios para íuzgar á los pares y otros ilustres prisioneros, como el duque de

Hamilton, el conde de Holland, mi lord Goring y otros ; los de menor clase serán juzgados por

tribunales ordinarios ; los prisioneros de guetra lo serán por la comisión militar.

Entre otras cosas se trata en el parlamento de que los de nuestra nación gocen aqui de los

derechos de navegación, comercio y fabricación, igualmente que los ingleses. Como ya sabe-

mos estas disposiciones se nos ha dado a entender que se nos harían sobre e3te particular pro-

posiciones.

Suplicamos al Todo-poderoso conserve, etc. Firmado».—Alb. Joaquín y A. Pabw.

Londres M febrero de 1649.

NUM. XIX.

TERCER PARTE.
Altos y Poderosos Señores.

Después de la muerte del rey hemos recibido la visita del embajador español , y las bemos
devuelto al francés y á los comisionados escoceses ; todos sienten la muerte del rey, aunque el

francés dice que ya sabia de ante mano cuanto sucedería.

El embajador de España D. Alonsj Cárdenas, nos ba dicho haber recibido ayer órdenes
de su rey para intervenir en este negocio, pero tanto él como el francés opinan que ha finido

su embajada por la inopinada muerte del rey de Inglaterra, y que no pueden mezclarse en na-
da hasta haber recibido nuevas órdenes. Los comisionados escoceses por lo mismo tampoco
quieren obrar hasta estar debidamente autorizados por su parlamento actualmente reunido.

La opinión general es que el gobierno cambiará completamente
;
que la casa real queda

arruinada
;
que quizá se seguirá el de Venecia, ó los Estados-Unidos, ó de otra república. Sa-

bemos que nueve miembros de los pares y diez y ocho de la cámara baja, se han reunido para

una nueva constitución. El 15 de este mes es el dia prefijado para la reunión en audiencia de
los jueces de) rey en Weslminsler-Hall, pero nos acaban de asegurar que la sesión no tendrá
lugar : los jueces han alegado no estar bastante autorizados

, que sus funciones acabaron con
la muerte del rey, y que no pueden aceptar con tal prontitud una nueva comisión. Continua-
mos sin poder atinar el resultado que tendrán estos acomecimientos. En todo debemos decir

que hasta ahora no se ha turbado la pública tranquilidad.

El Todo-poderoso guarde etc. Firmados.—etc.
Lóndres 15 febrero de 1649.

NUM. XX.

CUARTO PARTE.
Altos y Poderosos Señores.

Desde nuestro último parte han ocurrido cosas mas interesantes. La cámara baja ba deter-
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minado que cese de existir la de los pares; de modo que aunque los miembros conservan los
mismos títulos y son aptos para cualquiera dignidad, solo habiá en Inglaterra una cámara que
será la de los diputados, y los miembros de la de los pares no serán admitidos mas que como
simples diputados nombrados por las provincias. El 17 la cámara baja abolió para siempre la

dignidad real en Inglaterra Sabemos que esta cámara solo se reuoirá una vez cada dos años
por un tiempo limitado, y que el poder ejecutivo In tendrán treinta ó cuarenta miembros, en-

gentará el soberano poder. Este último no está tan definitivamente arreglado como las medi-
das antecedentes. La cámara de los diputados se ha completado con muchos nuevos miembros,
quienes han tenido de ante mano que renunciar á sus opiniones antecedentes, se dice que al

primer dia se procederá á la elección de nuevos jueces del superior tribunal, los de paz y otros

inferiores.

El conde Denbygh, presidente de la cámara de los pares no habiéndonos podido trasmitir

un mensaje el 17 nos visitó el 18, informándonos de como se disolvió su cámara, y dándonos la

respuesta á nuestras proposiciones. Después de habérnosla leido, nos dié una copia, que remi-
timos, y ha gr.ardado el original para seguridad persoual, añadiendo era el acto de disolución,

pues no quisieron concluirla sin dar á VV. A A. y PP. SS. una prueba de su afecto.

La cámara baja nos envió igualmente el maestro de ceremonias, para decirnos que espera-
ban que nos presentásemos á recibir la respuesta á nuestras proposiciones. A loque hemos
contestado, que cuando la cámara nos señalase el dia nosotros iríamos.

Desde la desgracia de la muerte del rey no insistimos en recibir la contestación, y aunque
no oímos mas hablar de ella, hemos sabido que se había publicado una fórmula en la Gaceta
de esta ciudad, sin que nos hayan trasmitido ninguna noticia oficial.

El 16 de este mes algunas compañías de infantería han marchado bácia Bristol, donde ha-
brá sin duda estallado alguna revolución contra los actos del pai lamento. Sin embargo aqui y
en las cercauias se goza de tranquilidad.

Hoy han comparecido ante el supremo tribunal de Westminster-Hall, algunos lores acu-
sados, entre ellos Hamilton, Holland, Goring, Capel y sir JohoOwer

;
después de sus interro-

gatorios han sido vueltos á bus respectivos encarcelamientos.

Acabamos esta suplicando á la divina Providencia, etc.

NÜM. XXI.

QNIÜTO PARTE.

Alto» y Poderosos Señores.

Por los despachos que hemos visto de los comisionados de Escocia, sabemos que en aquel

reino acaba de ser proclamado el príncipe de Galles por rey de la Gran-Bretaña, de Francia y de

Irlanda, y que ya se había espedido un estraordinario para el monarca. El parlamento ingles

«•stá muy descontento de esta medida, y mas que todo de que no se bayan contentado con dar-

le el solo nombre de rey de Escocia. Las levas de tropa se van haciendo en secreto, y su salida

para Escocia es continua : se presume que han perdido mucha gente por allá. La capital con-

tinua tranquila No nos admiraría que dentro de poco hubiese treinta buques preparados,

atendida la prisa Que se dan en ello. Dicen que han de llegar sesenta, y que tres comisionados

del parlamento tomarán el mando, no se cree que lo tenga ni se menciona para ello al conde

de Warwirk. El último lunes, 22 de este m s, nos vino á anunciar el maestro de ceremonias,

que el miércoles seriamos recibidos en audiencia para saber la contestación á nuestras propo-

siciones. El miércoles sin embargo nos avisó que la audiencia seria el jueves próximo. Efecti-

vamente, aquel dia nos vino á buscar con los carruajes de costumbre, y fuimos presentados

en audiencia. Estando alli sentados nos leyeron la contestación, á la que solo manifestamos,

que después de haberla vuelto á leer la remitiríamos á nueBtro gobierno; y que como pensá-
bamos marchar en breve nos despedíamos del parlamento en calidad de embajadores estraordi-

narios. En la cámara había muchos mas miembros que la primera vez. El nombramiento de

muchos diputados ha sido el primer cuidado de la asamblea. Los jueces del reino fueron igual-

mente nombrados la última semana.
Habiendo recibido de VV. AA y PP. SS. la órden de marchar y hechos ya de ante mano

los preparativos, lo efectuaremos prontamente.
Los prisioneros de Estado, como el duque de Hamilton, lord Goring, lord Capel y eir Jonh

Ower, bao comparecido ya muchas veces ante el supremo tribunal de justicia. El primero ha
alegado la declinatoria de fuero, pero no le ha sido admitida, y se le han nombrado defensores

de oficio Los otros solo atienden á su defensa. Contra lord Capel han comparecido como tes-

tigos el general Fairfax y el comisario general Ireton. Esto hace temer mucho por la suerte

de tan notables personajes.

Firmados.—etc.

Acabamos invocando, etc.

Lóndres 26 febrero de 1649.

Firmados.—etc.
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conducido al castillo de llurts, y después a* Windsor.—L'ílimo esfuerzo de los pres-

biterianos en su favor.— El ejército marcha sobre Lóndres.—Espurgo de la cámara de

los diputados del pueblo.—Proceso y muerte del rey.—Queda abolida la dignidad real. 28
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